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mpokt  altísima  para  la  propaganda  del  Espiritismo,  resolto  la  veiaaa  n- 
teraria  que  esta  respetable  Sociedad  celebró  el  27  del  pasado,  cu  conme¬ 
moración  del  trigésimo  aniversario  de  la  desencai  nación  del  aposto!  sublime 
Alian  Kardec,  y  la  cual  ha  sido  la  última  de  la  serie  de  conferencias  que.  como 
manifestamos  en  nuestra  edición  anterior,  organizó  la  referida  Sociedad. 

La  Rkvelacióx  estuvo  representada  por  nuestros  compañeros  de  recocción 
D.  José  M.  Santelices  y  D.  Francisco  Arques. 

Nosotros  bien  quisiéramos  sor  líeles  cronistas  de  acto  tan  solemne,  que 
dejó  en  nuestro  espíritu  imborrables,  gratísimas  impresiones,  pero  suida  & 
nuestra  insuficiencia  nuestro  buen  deseo 

Ante  una  concurrencia  tan  numerosa  como  distinguida,  el  presidente  don 
José  Penalva.  abrió  la  sesión  vivamente  emocionado,  de  ocupó  en  su  discurso 
del  sentimiento  que  le  producía  la  ausencia  en  aquel  acto  de  i  ilustrado  compa¬ 
ñero  D.  Juan  Cabot,  por  motivos  de  salud.  Después,  en  párrafos  elocuentes 
manifestó  el  objeto  de  la  velada  que  no  era  otro  que  rendir  un  recuerdo  de  ad¬ 
miración.  un  tributo  de  amor  al  gran  obrero  de  la  verdad  y  ei  bien,  á  Kardec. 
y  con  él  'i  todos  los  redentores  de  esta  desdichada  humanidad  que  ya  es  hora 
se  haga  digna  de  mejor  suerte 

Le  siguió  en  el  uso  de  la  palabra  nuestro  querido  compañero  de  redacción 
D.  Francisco  Arques,  quien  (lió  lectura  al  siguiente  trabajó  que  rué  eseueuado 
coil  profunda  atención,  pues  bien  pudiera  decirse  que  podía  percibirse  e¡  «un- 


Señoras  y  Señores.  Qu-ridos  hermanos: 

Nunca  como  en  estos  para  mi  solemnes  momentos,  ¡te  deseado  con  unís  vehe¬ 
mencia  que  la  inspiración  sublime  de  los  buenos  espíritus,  que  continuamente 
están  á  nuestro  lado,  me  iluminase  con  su  mágico  poder  con  el  fin  de  ex^ei  to- 
rizar  las  ideas  que  cual  hervorosa  catarata  afluyen  á  mi  cerebro.  Pues  no  ea  de 
extrañar,  al  considerar  que  esta  es  la  primera  vez  que  el  más  humilde  de  lo» 
adeptos  del  Espiritismo  tiene  la  alta  honra  y  satisfacción  de  dirigiros  su  des¬ 
autorizada  palabra,  y,  además,  por  ser  el  tema  que  me  propongo  desarrollar 
tan  vasto,  tan  trascendental  ó  importante,  que  si  desde  luego  no  contase  con 
vuestra  benevolencia  y  con  la  eficaz  ayuda  de  nuestros  queridísimos  hermanos 
de!  espacio,  ni  siquiera  intentara  tamaña  empresa. 

Mas,  por  otra  parce,  se  que  estoy  entre  hermanos  y  mingos  de!  alma,  debien¬ 
do  conceptuar  que  estamos  como  en  familia,  y  que  mi  conversación,  ya  que  no 
tengo  la  pretensión  de  que  otra  cosa  sea.  la  oiréis  con  agrado. 

Pues  bien,  de  lo  que  me  he  propuesto  hablaros  es  de:  «El  ideal  espiritista  y 
sus  adeptos.» 

¡El  ideal  espirita!... 

¿Qué  es  el  ideal  espiritista?... 

..Nuestro  ideal  es  la  recopilación,  el  conjunto,  la  síntesis  de  todas  las  religio¬ 
nes.  de  todos  los  sistemas  filosóficos  que  desde  la  noche  de  los  tiempos  lian  veni¬ 
do  sucediéndose.  Es  la  selección  de  la  verdad  que  grada tivamente  van  cose¬ 
chando  las  humanidades.  Es  la  voz  potente  de  los  que  en  el  mundo  lian  Sido, 
demarcándonos  los  derroteros  por  do  tenemos  que  marchar;  enseñándonos,  cual 
sabios  y  amorosos  mentores,  quién  somos :  de  dónde  venimos;  á  dónde  vamos. 
Es,  pues,  en  una  palabra,  la  sublime  trilogía  de  lo  Bueno,  lo  Bello  y  lo  Verda¬ 
dero.  ■ 

Ahi  están .  á  disposición  de  todo  el  mundo,  los  libros  y  demás  publicaciones 
espiritistas.  Sus  páginas  son  el  reflejo  más  puro  que  en  nuestros  días  tiene  la 
verdad. 

Sus  bases  fundamentales  son: 

La  existencia  de  una  Causa  Suprema,  de  una  Inteligencia  Directriz  á  la  que 
denominamos  Dios  —  La  inmortalidad  del  alma  y  su  realidad  antes  de  lo  que 
llamamos  vida  y  después  de  lo  que  comunmente  decimos  muerte.— Comunica¬ 
ción  ostensible,  que  demuestra  de  una  manera  absoluta  la  existencia  del  alma 
ó  espíritu. — Pluralidad  de  existencias  y  de  mundos  habitables  y  habitados. — 
T  Progreso  infinito  é  indefinido. 

Estos  fundamentos,  que  para  nosotros  son  verdades  indubitables,  apodicti- 
cas,  son  la  esencia,  ei  substradum,  (como  he  dicho  antes)  de  todas  las  religio¬ 
nes  y  de  todos  los  sistemas  filosóficos,  que  han  ido  apareciendo  sobre  la  faz  de 
la  tierra. 

Fijémonos  tan  sólo  en  las  enseñanzas  de!  Cristo,  y  veremos  que  el  Espiritismo 
tal  como  debe  ser  considerado:  como  ciencia,  como  filosofía  y  como  religión,  es 
su  desarrollo,  su  confirmación  más  bien.  Pues  como  dijo  Jesús:  «Yo  rogaré  al 
Padre  y  os  dará  otro  Consolador,  para  que  more  eternamente  con  vosotros. 
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El  Espíritu  de  verdad  á  quien  no  puede  recibir  el  mundo  ahora  porque  ni  le  ve. 
ni  le  conoce  » 

# 

En  cuanto  á  los  adeptos  del  Espiritismo...  ¡Sensible  es  decirlo!  empero  si 
bien  hay  muchos  que  tienen  grabado  en  su  corazón  e!  hernioso  lema:  «El  Es. 
pirirismo  no  impone  una  creencia ;  sino  invita  X  un  estudio»  y  saben  sacrificar 
su  torpe  egoísmo  y  bajas  pasiones  en  aras  de  su  ideal:  no  todos  los  que  nos  de¬ 
cimos  sus  adeptos  somos  dignos  de  ostentar  tan  honroso  timbre. 

Y  no  es  de  extrañar,  queridas  hermanas  v  hermanos  míos. 

'La  humanidad  actual  procede  do  un  pasado  obscuro,  tenebroso.  Nuestra 
existencia  presente  nos  dice,  por  poco  que  nos  estudiemos  á  nosotros  mismos, 
lo  que  debemos  haber  sido  con  relación  &  las  anteriores,  liemos  sido  amaman¬ 
tados  en  las  supersticiones  y  fanatismos  de  las  religiones  positivas,  v  este  pesa, 
do  bagaje  es  difícil  poderlo  arrojar  fuera  de  si  de  una  sola  vez. 

Mas  no  hay  que  desmayar.  El  Progreso  nadie  lo  puede  negar,  á  no  ser  un 
desequilibrado.  Es  lento,  pero  seguro  y  eficaz:  pues  como  dijo  muy  bien  el  cé 
lebreí.mneo:  «Natina  non  facit  sal  tu  ni»  (en  la  Naturaleza,  nada  Se  liare  á'saP 
tos).  Por  eso  la  propaganda  que  en  nuestro  sentir  deben  hacer  los  adeptos  deia 
más  sublime  de  las  filosofías  y  la  más  hermosa  de  las  verdades,  ha  de  ser  diri¬ 
gida  con  gran  tacto  y  confirmada,  principalmente,  con  nuestros  actos,  procu¬ 
rando  llevar  á  ¡a  práctica  este  sabio  apotegma. 

Estudiar  para  ser  sabios 
Ser  sabios  tiara  ser  buenos 
Ser  buenos  para  ser  dichosos. 

Pues  si  bien  de  lo  sublime  á  lo  ridículo  no  hay  más  que  un  paso  ¡y  bion  corlo 
por  cierto!  debemos  protestar  enérgicamente,  desde  el  fondo  de  nuestra  ¡tima, 
de  la  temeraria  conducta  de  quienes  asimismo  se  engalanan  con  el  dictado  de 
espiritistas  y  que  en  cualquier  ocasión  y  en  todas  partes,  tienen  la  pretensión 
de  hacer  propaganda  de  nuestros  redentores  ideales  sin  luego  llevar  á  la  prác¬ 
tica  los  deberes  que  impone  á  todo  aquél  que  quiera  ser  digno  de  creencia  tan 
eminentemente  filosófica  y  cien  tífica. 

Doy  fin  A  mi  cometido,  rogando  que  no  veáis  cu  mis  palabras  otra  cosa  que 
la  buena  voluntad  que  á  todos  los  adeptos  del  Espiritismo  también  debe  ins 
pirar;  la  de  identificarnos  hoy  más  que  ayer  y  mañana  más  que  hoy  con  la  ¡c 
-generadora  doctrina  Espirita  tan  admirablemente  cantada  por  el  eximio  vate 
D." Eduardo  de  los  Reyes  y  Corradi,  que  dice: 

Del  genio  griego  (-1  postrimer  suspiro, 

Eco  triste  que  lleva  su  agonía, 

Vagaba  por  los  aires,  silencioso, 

En  la  sublime  sombra  de  Hypatia. 

Otro  suspiro  dulce  y  misterioso 
Que  en  el  sangriento  Góigota  resuena. 

Del  que  quiso  romper  la  vil  cadena 
Que  en  odios  sume  á  la  familia  humana 


Llamado  por  el  cielo, 

Marchaba  en  nube  de  luciente  grana, 

Y  encentrando  al  de  Grecia,  coa  anhelo, 

De  Kardee  en  la  frente  se  besaron 

A  este  beso  brotó  el  Espiritismo, 

La  Religión  y  Ciencia  se  hermanaron, 

Y  sus  manos  enlaza  el  Cristianismo. 

De  amor  santo  la  tierra  conmovida. 

De  las  tambas  heladas 

Deja  á  torrentes  escapar  la  vida: 

De  sombras  mil,  de  voces  apagadas 
Surgen  ayes,  vivísimos  fulgores, 

Cual  surgen  en  las  nubes  los  colores 
Por  un  rayo  de  amor  vivificadas. 

Y  envueltos  en  espléndidos  sudarios, 

•  Los  que  llaman  enfermos  visionarios,) 

Ven  flotar  esas  almas  generosas 
Que  regaron  do  sangre  sus  calvarios. 

Amor,  Ciencia,  Virtud,  grandioso  lema 
Que  á  les  locos  del  siglo  diez  y  nueve 
Les  vale  los  sarcasmos  y  anatema: 

Estas  sus  armas  son.  y  algo  sublime 
De  un  mundo  superior  que  les  conmueve. 

Y  en  su  conciencia  á  murmurar  se  atreve: 
Sólo  d  hombre  á  si  mismo  se  redime. 

Amor,  que  fraternice  á  ias  naciones: 

La  Ciencia,  para  unir  las  religiones: 

Virtud,  para  formar  este  gran  lazo 
De  tantos  corazones, 

Y  hacer  del  mundo  todo  un  sólo  abrazo 
El  fuego  entonces  de  incendiaria  tea 
Que  la  discordia  rencorosa  agita 

Y  á  la  familia  humana  precipita 
De  sangre  y  luto  en  la  fatal  pelea. 

En  torrentes  de  amor  será  apagado: 

Y  el  verdadero  Dios,  Dios  de  la  Ciencia. 
Bajará  á  la  conciencia 

Donde  el  error  se  hallaba  entronizado. 
Alzad,  espiritistas,  vuestra  frente. 

Alzadla,  y  demostrad  a!  mundo  entero, 

Que  el  corazón  que  siente 
De  tal  doctrina  la  fulgente  llama. 

No  retrocede  al  brillo  del  acero. 

La  sed  de  libertad  que  á  un  pueblo  inflama. 
Desgarrando  su  pecho  en  mil  jirones 
No  se  extingue  jamás,  -Delirio  vano!... 


—  53  — 


Su  aliemo  soberano, 

Su  espíritu  se  eleva  á  otras  regiones 
Y  allí  condena  al  opresor  tirano. 

Por  nuestra  parte  escusamos  decir  una  palabra  sobre  discurso  tan  admira¬ 
blemente  escrito  y  mejor  pensado.  Un  libro  en  folio  pudiera  escribirse  desarro¬ 
llando  los  líennosos  conceptos  que  en  forma  tan  concisa  como  elocuente  se  con¬ 
signan  en  él.  -  .  , 

A  continuación,  y  á  instancias  del  señoif  presiden  te,  pronunció  un  bello  cua¬ 
carse  matizado  con  los  tonos  más  poéticos,  el  entusiasta  correligionario  y  apie. 
ciable  amigo  nuestro  D.  Luis  Dagnino. 

El  ilustrado  joven  D.  Pascual  Asensi  ocupó  la  atención  leyendo  magistral- 
mente  la  biografía  del  inolvidable  Kardee  y  la  siguiente  composición  poética, 
cuyas  lecturas  conmovieron  profundamente  al  auditorio. 

Dice  así  la  poesía; 


Como  rayo  Divino  que  fulgente 
ilumina,  deleita  v  extasía, 
con  tu  luz  inundaste  el  ahna  uiía 
venturosa  y  feliz  porque  te  siente. 

Ante  tí  hoy  se  postran  confundidas 
otras  muchas  infaustas  religiones 
y  están  por  tu  doctrina  las  naciones 
en  amantes  familias  convertidas. 

Tu  existencia,  de  dicha  llena  al  mundo; 
por  doquieia  que  miro,  allí  te  veo; 
en  el  Cielo,  en  el  mar...  que  es  mi  deseo 
de  sentirte  y  de  verte  muy  proiundo. 

Tú  eres  iuz  solamente:  todo  oscuro 
paréeeme  contigo  comparado; 
eres  dicha  sin  iin,  sueño  clorado, 
paraíso  inmortal,  puerto  seguro. 

¡Religión  celestial,  tu  i uz  fulgente 
no  me  falte  jamás!  ¡Dame  valor! 
permíteme  que  siempre  ¡por  favor! 
por  ti  y  para  ti  mi  alma  .-diente 

Acto  seguido. el  señor  presidente  anunció  que  e!  conspicuo  y  consecuente  her¬ 
mano  en  creencias  D.  Amando  Alberola  tenia  el  uso  de  la  palabra.  Este  grato 
anuncio  fuá  por  todos  recibido  con  marcadísimas  muestras  de  congratulación. 

El  Sr.  Alberola  principió  su  brillante  oración  enviando  un  saludo  desde  ei 
fondo  de  su  alma  ai  venerable  maestro  Kardee  y  otro  no  menos  expresivo  a 
uno  dé  sus  disciouios,  no  solamente  admirado  y  querido  por  ios  alicantinos,  si 
que-  ror  todos  los  espiritistas  del  globo,  c-1  entrañable  D.  Manuel  Ausó  y  Monz,». 


Habiéndonos  sido  absolutamente  imposible  retener  ¡as  luminosísimas  ideas  que 
eon  arrebatadora  elocuencia  brotaban  de  sus  labios,  únicamente  nos  concre¬ 
taremos  á  consignar  que  el  Sr.  Alberoia  hizo  un  estudio  tan  acabado,  tan  ad¬ 
mirable  y  magistral  del  concepto  que  lo  merece  el  Espiritismo,  ampliando  ¡a 
tests  cardinal  del  trabajo  del  Sr.  Arques:  «el  mejoramiento,  en  todos  sentidos, 
de  sus  adeptos»,  fijando  especialmente  su  atención  en  el  papel  importantísimo 
que  desempeña  en  esta  hermosa  labor  la  digna  compañera  fiel  hombre,  como 
iiija.  como  esposa  y  como  madre,  para  que  los  adversarios  de  idea  tan  regene¬ 
radora  y  sublime,  se  rindan  ante  la  evidencia:  que  sur  grandilocuente  discurso 
í'ué,  sin  temor  de  equivocarnos,  la  nota  culminante  de  ia  velada 

Tocóle,  á  su  vez,  el  turno,  al  estimable  compañero  de  redacción  D.  José  lia¬ 
ría  Sanreüces.  ;í  cuyo  cargo  estaba  hacer  el  resumen  de  la  vetada 

J»‘  ^ l-.  íjantelices,  como  siempre,  resultó  admirable.  Pues  subyuga  tamo  su 
hermosa  y  fácil  palabra,  que  estaríamos  oyéndole  mucho  tiempo  esperimentan- 
do  verdadero  deleite, sin  para  nosotros  haber  transcurrido  las  horas.  Renuncia¬ 
mos,  pues,  á  transcribir  ios  hermosísimas  y  fiiígranados  pensamientos  que  con 
tan  arrobadora  elocuencia  expresó  estableciendo  el  parangón  entre  las  i  adian- 
tes  figuras  Jesús  y  Kardec.  Cuando  el  corazón  está  embargado  por  las  más 
gratas  emociones,  la  pluma  es  impotente  para  transmitir  al  papel  sus  impresio¬ 
nes.  Y  en  este  estado  nos  encontramos  nosotros. 

Al  Sr.  SanteÜces,  hay  que  oirle.  Todo  lo  que  nosotros  digamos,  pues,  resulta¬ 
ría  pálido,  incoloro. 

Creemos  inútil  manifestar  que  todos  los  que  tomaron  parte  en  la  velada  fue¬ 
ron  muy  aplaudidos  y  felicitados:  por  todo  ¡o  cual  La  Revelacióx  no  puede  por 
menos  que,  llena  de  satisfacción,  unir  sus  aplausos  á  los  que  la  concurrencia 
tributó  tan  justamente  á  todos. 

A:  finalizar  tan  amena  ve  ada.  que  tan  dulces  é  inenarrables  emociones  nos 
produjo,  fueron  distribuidos  profusamente  ejemplares  de  nuestra  revista. 

Tal  es  en  compendio  el  solemne  acto  de  propaganda  realizado  por  la  Socie¬ 
dad  de  Estudios  Psicológicos  de  esta  ciudad,  con  el  cual  bien  puede  llenar  una 
página  más  de  su  brillante  historia. 

Sección;  doqt-eiml 


ESPIRITISMO  PRACTICO 


(Con  filmación) 

Ir  moralidad  consiste,  pues,  en  la  relación  de  todo  acto  con  ia  Jegisla- 
ción  que  puede  solamente  hacer  posible  un  reino  de  los  fines.  Debe  ha¬ 
llarse  ésta  en  todo  sér  raciona!  y  emanar  de  su  voluntad,  cuyo  principio  es 
obrar  siempre  conforme  á  una  máxima  que  se  pueda  considerar  sin  confradic- 
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ción  como  ley  universal,  esto  es,  de  tal  suerte  que  la  voluntad  pueda  conside¬ 
rarse  como  dictando  por  sí  misma  leyes  universales.  Si  por  su  misma  natura¬ 
leza  no  están  ya  las  máximas  necesariamente  conformes  con  este  principio  ob¬ 
jetivo  de  los  séres  racionales,  considerados  como  dictando  leyes  universales,  la 
necesidad  de  obrar  conforme  á  este  principio,  toma  entonces  el  nombre  de 
coacción  práctica,  esto  es,  de  deber.  El  deber  no  se  dirige  ai  jefe  en  el  reino 
de  los  fines,  sino  en  el  mismo  grado  á  todos  y  cada  uno  de  sus  miembros. 

>La  necesidad  práctica  de  obrar  conforme  á  este  principio,  es  decir,  el  deber, 
no  descansa  sobre  sentimientos,  atractivos  ó  inclinaciones,  sino  sobre  la  rela¬ 
ción  de  los  seres  racionales  entre  sí,  en  cuanto  á  la  voluntad  de  cada  uno  de 
ellos.,  debe  considerarse  como  legisladora,  lo  que  les  permite  ser  considerados 
como  fines  entre  sí.  Todas  las  máximas  de  la  voluntad,  considerada  como  le¬ 
gisladora  universal,  las  extiende,  pues,  la  razón  á  todas  las  demás  voluntades, 
así  como  á  todas  las  acciones  para  consigo  mismo,  y  no  se  funda  por  esto  so¬ 
bre  cualquier  motivo  práctico  extraño  ó  sobre  ia  esperanza  de  ventaja  alguna, 
sino  solamente  sobre  ia  idea  de  la  dignidad  de  un  ser  racional  que  no  obede¬ 
ció  á  otra  ley  que  á  la  que  se  dá  á  sí  mismo.  Todo  tiene  en  el  reino  de  los  fi¬ 
nes  un  precio  ó  una  dignidad.  Lo  que  solo  tiene  precio,  puede  reemplazarse 
por  aigo  equivalente;  pero  lo  que  está  por  encima  de  todo  precio  es  la  digni¬ 
dad,  que  por  consiguiente  no  tiene  equivalencia. 

>Loauese  refiere  ¿  las  inclinaciones  y  necesidades  generales  de!  hombre 
tiene  un  precio  de  venta;  lo  que,  aun  sin  suponer  una  necesidad,  se  conforma 
con  un  cierto  gusto,  es  decir  con  ia  satisfacción  que  v¿  unida  al  libre  ejercicio 
de  las  facultades  de  nuestro  espíritu,  tiene  un  precio  de  afecto;  pero  loque  cons¬ 
tituye  ia  condición  misma  que  solo  puede  elevar  una  cosa  a!  rango  de  fin  en  s:, 
no  tiene  precio,  es  decir,  un  simple  valor  relativo  sino  un  valor  intrínseco,  una 
-dignidad. 

O 

«Ahora,  bien,  la  moralidad  es  precisamente  esa  condición  que  solo  puede  ha¬ 
cer  de  un  ser  racional  un  fin  en  sí,  porque  por  solo  ella  puede  venir  áser  miem¬ 
bro  legislador  en  el  reino  de  los  fines.  La  moralidad  y  ia  humanidad,  en  cuanto 
es  capaz  de  moralidad,  son,  pues,  lo  úuico  que  tiene  dignidad.  La  habilidad  y 
el  ardor  en  el  trabajo,  tienen  un  precio  de  venta;  el  ingenio,  la  vivacidad  de 
imaginación  y  la  jovialidad,  tienen  un  precio  de  afecto;  por  el  contrario,  ia  fide¬ 
lidad  en  las  promesas,  la  benevolencia  fundada  sobre  principios  (no  sobre  un 
instinto)  tienen  un  valor  intrínseco.  Nada  contienen  ia  naturaleza  y  el  arte  que 
puedan  reemplazar  á  estas  cosas,  porque  su  valor  no  consiste  en  su  resultado, 
en  ias  ventajas  ó  utilidades  que  procuren,  sino  en  las  intenciones,  esto  es,  en 
las  máximas  de  la  voluntad,  pronta  siempre  á  traducirse  en  actos  aun  cuando 
el  éxito  no  les  fuese  favorable.  Estas  acciones  no  necesitan  ser  recomendadas 
por  disposición  alguna  subjetiva  ó  gusto  alguno  que  no- las  hiciese  acoger  in¬ 
mediatamente  con  favor  y  satisfacción  por  alguna  inclinación,  ó  sentimiento  in¬ 
mediato  para  ellas,  sino  cue  hacen  de  la  voluntad  que  las  cumple  un  objeto  ir.- 
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mediato  digno  de  nuestro  respeto,  impuesto  solo  por  ¡a  razón  sin  lisongearnos 
por  su  obtención,  cosa  que  además  estaría  en  contradicción  con  ia  ¡dea  del  de- 
bei .  Esta  es,  pues,  la  estimación  por  la  cual  en  nuestro  modo  de  pensar  recono¬ 
cemos  este  valor,  á  que  damos  el  nombre  de  dignidad,  y  que  está  tan  por  en¬ 
cima  de  cualquier  otro  que  toda  comparación  seria  un  atentado  contra  su  san¬ 
tidad-. 

qué  autoriza,  pues,  á  una  intención  mora! mente  buena,  ó  á  la  virtud  á 
abrigar  tan  altas  pretensiones?  Es  nada  menos  que  ei  privilegio  que  da  ai  ser 
racional  de  ser  partícipe  en  la  legislación  universal,  y  de  venir  á  ser  por  ello 
miembro  de  un  reino  posible  de  fines,  privilegio  a  que  ya  estaba  destinado  por 
su  naturaleza  propia,  como  fin  en  sí,  y,  por  lo  tanto  como  legislador  en  el  rei¬ 
no  de  los  fines,  como  independiente  de  todas  las  leyes  de  ia  naturaleza,  y  como 
solo  sugeto  á  obediencia  á  las  leyes  que  se  de  á  si  mismo,  y  según  las  cuales 
sus  máximas  pueden  ser  elevadas  a!  rango  de  una  legislación  universal  (á  la 
cual  el  mismo  se  somete).  En  efecto,  nada  tiene  más  valor  que  lo  que  la  lev  le 
dá.  Ahora  bien,  la  misma  legislación  que  determina  todo  valor  debe  tener  una 
dignidad,  es  decir,  un  valor  incondicional  é  incomparable  y  la  paiabra  respeto 
es  la  que  conviene  únicamente  para  dar  una  idea  del  genero  de  estima  que  ha¬ 
ce  de  este  valor  un  ser  racional.  La  autonomía  es,  pues,  el  principio  de  la  dig¬ 
nidad  de  la  naturaleza  humana  y  de  toda  naturaleza  racional.» 

Bosquejadas— porque  en  uu  trabajo  de  esta  índole  no  se  puede  hacer  mas 
que  bosquejar  estas  ideas  las  cuales  necesitarían  para  ser  dignamente  tratadas 
un  mayor  espacio  y  una  pluma  mas  docta.paso  á  tratar  del  objeto  que  me  pro¬ 
pongo  hablaros  ó  sea  de  los  medios  prácticos  para  convertir  en  costumbres  las 
sublimes  enseñanzas  mediauímicas  que  recibimos. 

# 

fr.  # 

Tales  medios  puedan  clasificarse  en  dos  grupos: 

I. 

Medios  de  qne  dispone  el  individuo 

— L  na' buena  voluntad. — Entiendo  por  tal  aquella  que  inspira  todos  sus  ac 
tos  en  estas  dos  ¡deas  (de  las  cuales  ¡a  una  puede  considerarse  como  conse¬ 
cuencia  de  la  otra);  Considera  á  ia  Humanidad  como  fin  en  sí  siempre,  nunca 
como  medio,  v,  obra  siempre  como  si  tus  acciones  hubieran,  de  ser  leyes  uni¬ 
versales  de  la  naturaleza  humana.  Las  palabras  evangélicas:  ama  á  tu  prójimo 
como  a  ti,  y,  no  hagas  á  los  demás  lo  que  no  quieras  que  te  hagan  á  tí,  repre¬ 
sentarían  la  misma  idea  sino  se  trasluciera  una  sombra  de  egoísmo  en  el  «no 
obrar. mal  con  los  demás  para  evitar  que  los  demas  obren  mal  con  uno».  Por¬ 
que  si  Dios  nuestro  Padre  lia  establecido  leyes  de  amor  inmutables  y  eternas 
como  L!,  y  nos  na  dado  á  cada  ser  racional,  al  mismo  tiempo  que  una  volun¬ 
tad  autónoma  de  suyo,  una  razón  susceptible  de  representarse  esas  leyes  y 


servir  á  la  voluntad  de  impulsora  y  cuya  voluntad,  mientras  la  razón  no  la  dirige, 
está  sugeta  á  obrar  por  principios  objetivos  que  carecen  de  valor  moral,  y  aun 
subjetivos  que  no  teniendo  otros  móviles  que  un  egoísmo  disfrazado  ó  una  va¬ 
nidad  recóndita,  la  despojan  de  esa  autonomía  que  le  es  característica  y  esen¬ 
cia!;  esto  ha  debido  ser,  para  que  conozcamos  que  en  tanto  somos  libres, 
en  cuanto  podemos  servirnos  de  la  razón  para  representarnos  la  ley  como  es 
en  si  misma,  y  dirigirnos  nuestra  Voluntad  á  obrar  conforme  á  la  representa¬ 
ción  de  la  ley  que  nos  dá  la  razón  misma.  En  una  palabra:  nuestra  voluntad — 
como  dice  muy  bien  el  ilustre  Kant — así  considerada,  no  es  otra  cosa  que  la 
razón  práctica.  Lo  que  caracteriza  al  ser  libre,  es  este  sentido  moral;  y  lo  que 
dá  valor  moral  á  sus  actos,  es  el  ser  sayos,  no  sugetos  á  móvil  extraño  ningu¬ 
no;  luego  desde  el  momento  que  hallemos  un  fin,  una  causa  cualquiera,  que  no 
sea  nosotros  mismos,  podemos  estar  seguros  que  nuestra  voluntad  está  sugeta 
á  heteronomías  que  la  coartan;  bien  sea  este  fin  una  gloria  eterna,  bien  sean 
perfecciones  en  las  que,  ahondando,  ahondando,  quizás  halláramos  algún  sedi¬ 
mento  de  orgullo  pueril  y  vanidad  tonta,  bien  sean  estímulos  tocantes  al  upe- 
tito  material  Sensible.  Si  nuestra  voluntad  ha  de  ser  buena,  no  ha  de  obedecer 
á  máximas  como  esta:  Xo  hagas  esto  para  que  no  te  pase  lo  otro;  sino  á  prin¬ 
cipios  como  este:  Desarrolla  todas  tus  energías  realizando  constantemente  el 
fin  que  cada  ser  lleva  en  sí  mismo — y  no  es  otro  que  el  bien  — suceda  lo  que 
quiera.  Bien  sé  yo  que  los  actos  humanos,  efecto  de  la  atrofia  secular  de  la  vo¬ 
luntad,  sugeta  siempre  á  heteronomías  perjudiciales— en  tesis  genera!— no  son 
tan  iibres  como  apeteciéramos;  y  que  esto  depende  en  gran  parte  ce!  medio 
en  que  vivimos,  ó  como  decimos  nosotros  los  espiritistas:  del  ambiente  fluídi- 
co  que  nos  rodea,  pero  ¿acaso  no  disponemos  de  medios  para  transformar  flui¬ 
dos  tan  refractarios  en  otros  más  benéficos,  más  apropiados  al  desenvolvi¬ 
miento  perfectible  de  la  humanidad? 

{Se  continuará.) 


Las  noches  Alicantinas. 


XI. 


AbdeSLLAX. — Tras  la  de  San  Odilón,  viene... 

PACO.  — La  vida  de  Santa  Enfrosma.  virgen,  novelesca  si  ias  hubo  nunca. 
Figuraos,  queridos  míos,  un  matrimonio  poderoso,  ilustre  y  sobre  todo  piadosí¬ 
simo  que  siendo  emperador  de  Oriente  Teodosio  el  Menor  habita  con  gran  paz 


y  concordia  en  Alejandría  de  Egipto.  Pero  como  en  este  mundo  no  hay  dicha 
completa,  la  tan  grande  de  aquella  feliz  pareja  veíase  truncada  por  la  falta  de 
hijos  que  cada  día  echaban  más  de  ver,  hasta  que  uno  de  ellos,  el  caballero  Paf- 
nucio  (este  era  el  nombre  de!  esposo)  supo  que  en  uno  de  aquellos  monasterios 
había  un  monje  en  olor  de  santidad  que  tai  ve/,  con  sus  oraciones  lograría 
de  Dios  lo  que  el  matrimonio  con  las  suyas,  amen  de  ayunos,  votos  y  limosnas 
no  había  logrado. 

GABRIEL. — Ei  recurso  no  deja  de  ser  chusco, 

Paco. — Antes  de  aquel  santo  varón,  el  caballero  Pafnucio  ya  había  recurrido 
á  otros  religiosos  de  varios  monasterios,  pero  sea  que  las  súplicas  de  ellos  no 
fuesen  tan  fervientes  como  la  del  último;  ó  sea  que  no  llegasen  adonde  iban  en¬ 
caminadas,  lo  cierto  es  que  ninguno  más  que  el  mencionado  fue  atendido  consi¬ 
guiendo  para  el  ilustre  matrimonio  =una  hija,  que  llamaron  Eufrosina.  que  en 
griego  quiere  decir  alegría,  por  la  que  sus  padres  con  su  nacimiento  recibieron 
y  con  su  vida  pensaban  tener.»  No  hay  que  decir  como  la  criarían  siendo  tan 
deseada  y  única,  y  tampoco  si  sería  bella,  buena  y  virtuosa,  biografiada  por  el 
P.  Ribadeneira.  Desde  su  niñez  Eufrosina  no  quiere  á  nadie  más  que  á  Jesucris¬ 
to.  Muerta  su  madre,  ¿  los  doce  años  de  edad  de  la  doncella,  su  entusiasmo  fer¬ 
voroso  sube  de  punto,  y,  cuando  seis  años  depués  su  padre  decide  casarla  y  á 
este  fin  la  lleva  al  monasterio  donde  vive  el  -santo  monje  que  con  sus  plegarias 
la  logró  del  cielo  para  que  le  eche  su  bendición,  Eufrosina  no  piensa  ya  más 
que  en  retirarse  ¿  la  vida  contemplativa.  Para  conseguirlo  no  hay  religioso  de 
cuantos  pisan  su  casa  a!  que  no  importune,  hasta  que  por  fin  logra  vestir  secre¬ 
tamente  c¡  hábito  de  religiosa,  con  las  bendiciones  que  suele  la  iglesia,  de  un 
monje... 

Matías. — Naturalmente,  santo! 

Paco.  —  No  faltaba  más!  Y  aprovechando  una  ausencia  de  su  padre,  trueca 
los  femeniles  vestidos  por  otros  de  hombre,  el  nombre  de  Eufrosina  por  el  de 
Esmaragdo,  su  casa  fastuosa  por  el  sombrío  monasterio  del  santo  su  padrino  y... 

GABRIEL. — No  había  en  aquellos  tiempos  conventos  de  monjas? 

Paco.  —  No  debía  de  haberlos  aun  —a!  menos  cerca — cuando  el  abad  — según 
palabras  del  biógrafo — <  movido  del  Señor  le  admitió  con  mucho  gozo  suyo  y 
de  los  otros  monjes,  y  le  vistió  el  hábito  de  su  religión,  y  le  dió  por  guía  y 
maestro  á  un  santo  y  perfectisimo  monje,  que  se  llamaba  Agapio,  para  que 
debajo  de  su  obediencia  aprendiese  las  cosas  que  son  propias  de  la  religión,  y 
se  amoldase  al  instituto  que  había  de  profesar.» 

GABRIEL. — No  me  parece  mal. 

Paco.— Regresa  Pafnucio  á  su  morada  y  al  cerciorarse  de  que  su  hija  le  ha 
dejado,  decide  ir  al  monasterio  donde  estaba  aquel  santo  viejo  cuyas  oraciones 
tan  puntual  y  prontamente  eran  atendidas  en  el  cielo.  Pero  aunque  así  lo  hace, 
resulta  que  las  oraciones  de  la  niña,  que  no  quiere  ser  hallada,  tienen  más  virtud 
y  poder  que  las  de!  padre  y  las  del  monje  unidas  pidiendo  que  parezca, y  termi¬ 
na  la  entrevista  rogando  e!  fraile  a!  caballero  «que  se  conformase  con  la  volun¬ 
tad  de  Dios,  y  asegurándole  que  su  hija  estaba  en  alguna  buena  parte  en  servi¬ 
cio  de  Dios,  y  que  se  la  dejaría  ver  si  así  conviniese  antes  que  se  muriese.  Con 
esto  volvió  Patnucio  á  su  casa  más  consolado,  y  Esmaragdo  en.  su  convento 
quedó  más  seguro.» 

Matías. — No  puede  negarse  que  es  interesante  y  animada  la  narración. 

Gabriel. — Allí  poco  tendría  que  temer  del  demonio  la  joven. 

Paco. — Pues  para  que  veas  lo  que  son  las  cosas,  no  podía  echárselo  de  enci¬ 
ma.  No  hubo  treta  á  la  que  no  recurriera  para  ver  si  lograba  vencerle.  Pero  oiga- 
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mes  á  Ribadeneyra.  «.Más  como  el  Señor  que  la  había  escogido  le  diese  fuerzas 
para  resistir  y  para  triunfar  del  enemigo,  viendo  que  por  esta  vía  no  podía, 
quiso  derribarla  por  medio  de  los  otros  monjes,  tentándolos  y  procurando  que 
se  le  aficionasen  torpemente  por  su  extremada  hermosura,  sin  saber  que  era 
mujer.» 

M.-VTÍAS. — También  fue  una  diabólica  ocurrencia.  Y  ;córao  lograron  c!  abad 
y  la  joven  salvar  la  situación? 

Paco. — Incomunicándola  del  resto  de  la  comunidad  en  apartada  celda  que 
custodiaba  Agapio  su  maestro.  Allí  «vivía,  no  corno  mujer  ñaca  y  de  carne, 
sino  como  un  espíritu  venido  del  cielo»  concluyendo  por  admirar  con  su  santi¬ 
dad  y  virtud  no  sólo  al  Abad  y  Agapio  si  que  también  á  todo  el  monasterio  en 
que  no  se  hablaba  de  otra  cosa.  Llegó  á  oidos  de  Pafnucio  que  había  un  monje 
joven  de  tales  prendas  y  quiso  conocerle.  Condújole  Agapio  á  la  celda  de  Es- 
maragdo  y  tan  trocada  estaba  Eufrosina  que  no  la  conoció  y  las  iágrimas  que 
vertía  el  fingido  fraile  creyó  su  padre  que  eran  de  devoción  y  fervor  religioso 
quedando  también  maravillado.  Treinta  y  ocho  años  vivió  asi  Ja  doncella  hasta 
que  presintiendo  su  muerte  hizo  llamar  a!  padre  «y  rogóle  que  se  estuviese  en 
el  monasterio  tres  días,  por  que  no  sería  tiempo  perdido  para  él.  Hízolo  e!  pa¬ 
dre  de  buena  gana,  y  al  tercer  día  lo  llamó  otra  vez  y  en  secreto  le  dijo:  «Omero 
librarte,  Pafnucio,  c!e  muchos  cuidados,  y  declararte  ¡o  que  sé  de  tu  hija,  pues 
tienes  tan  gran  deseo  de  saber  de  ella.  Yo,  padre,  soy  tu  hija  Eufrosina,  y  este 
es  el  rostro  de  tu  hija,  Dios  me  ha  encaminado  y  me  ha  inspirado  para  que  to¬ 
mase  este  hábito  de  monje,  y  perseverase  en  él  hasta  esta  hora;  y  me  ha  dado 
gracia,  para  que  habiéndote  visto  muchas  veces  en  esta.casa,  nunca  me  he  arre¬ 
pentido  de  haber  venido  á  ella,  ni  tus  lágrimas  me  hayan  ablandado  ni  movido 
á  volver  atrás.  Dios  te  ha  traído  para  que  entierres  mi  cuerpo.»  Y  diciendo 
esto  dió  su  espíritu  a!  Señor. 

Abdesllajc. — Xo  se  puede  negar  que  es  edificante. 

PaCO. — Y  van  dos  ejemplos  de  cómo  entienden  ó.  por  mejor  decir,  han  en¬ 
tendido  algunos  santos  el  cuarto  de  los  preceptos  del  Decálogo. 

GABRIEL. — Y  pregunto  yo  ;el  primer  mandamiento  invalida  todos  ios  demás? 
Pues  si  no  los  anula,  santos  como  Fulgencio  y  santas  como  Eufrosina  no  merecen 
el  dictado  de  tales. 
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(Conclusión) 


25A  noche,  nos  reunimos  a!  rededor  de  la  mesa,  preocupados  por  la  ca- 
rencia  de  noticias  del  hermano  ausente;  en  nuestro  pequeño  círculo  no 
poseíamos  más  que  un  médium  psicógrafo  excelente.  Su  mano  principió  á  es- 


crlbir  rápidamente  varías  comunicaciones  cuando  súbitamente  se  interrumpió  y 
al  cabo  de  un  minuto  reanudó  la  escritura,  pero  de  una  manera  vacilante  y  casi 
ininteligible.  No  pudiendo  comprender  la  significación  de  la  frase,  preguntamos 
al  espíritu  que  se  comunicaba  que  nos  dijera  su  nombre.  El  médium  entonces 
escribió  muy  distintamente  el  nombre  de  mi  hermano...  Una  inexplicable  emo¬ 
ción  se  apoderó  de  nosotros  al  pensar  que  mi  pobre  hermano  había  muerto, 
siendo  esta  la  causa  de  la  falta  de  noticias.  Tal  fue  el  profundo  dolor  que  se 
apoderó  de  nosotros, que  interrumpimos  la  sesión.  Empero  á  los  pocos  momen¬ 
tos,  el  médium  tomó  de  nuevo  el  lápiz  y  escribió  en  caracteres  bien  legibles:  «la 
partida  de  bautismo  de  Nadedja,  se  halla  en  un  rincón  de  mi  cofre.» 

Ninguno  de  nosotros  había  tenido  la  idea  de  buscaría  en  mueble  tan  antiguo, 
y  así  que  lo  abrimos,  el  documento  se  encontró  en  el  sitio  indicado. 

Persistiendo,  sin  embargo,  en  nosotros  la  creencia  de  que  nuestro  hermano 
había  muerto  y  que  su  comunicación  procedía  del  mundo  espiritual,  levantamos 
la  sesión  derramando  lágrimas  de  pesar. 

Pero  cuál  no  sería  nuestra  grata  sorpresa  cuando,  a!  día  siguiente,  recibimos 
de!  mismo  un  telegrama  en  que  decía:  «La  partida  de  bautismo  se  halla  en  un 
rincón  de  mi  cofre.» 

Posteriormente  nos  envió  una  carta  en  la  que  nos  manifestaba  que  no  le 
había  sido  posible  contestar  más  pronto  por  estar  sumamente  ocupado.  Quince 
días  después  nos  escribió  con  más  extensión  relatándonos  que  una  noche  (la 
misma  en  que  celebramos  la  antedicha  sesión),  llegó  á  su  casa  muy  fatigado  y 
contrariado  por  no  haber  podido  contestarnos  y  encargó  á  un  criado  expedir  e[ 
telegrama  mencionado;  tan  pronto  se  acostó  se  durmió  profundamente.  La  preo¬ 
cupación  que  le  dominó  durante  la  vigilia  continuó  poco  á  poco  en  el  sueño,  de 
tal  manera  que  soñó  que  había  venido  personalmente  á  darnos  la  respuesta  de¬ 
seada.  Este  sueño  le  había  dejado  una  impresión  ta!,  que  estaba  plenamente 
convencido  de  que  nosotros  aquella  noche  misma  obtuvimos  su  contestación.» 

Unge  ítr  ^nw^síttt. 

(Versión  española  de  Y.  A.) 


EN  GASA  DE  FLÁIMARIÓN 


ox  cste  eP¡g'afe,  publicó  nuestro  colega  «La  Correspondencia  de  Espa¬ 
cie  ña»,  perteneciente  al  28  de  Diciembre  último,  un  artículo  que,  sin  quitar 
punto  ni  coma  y  sin  hacer  comentario  alguno  trascribimos  á  continuación  para 
demostrar  que  la  prensa  de  gran  circulación  de  todos  los  países  va  dispensando 
su  atención  al  fenomenalismo  científico  espiritista,  si  bien  algunos  periódicos, 
como  el  que  nos  ocupa,  empleando  un  estilo  joco-serio  que  dice  muy  poco  en 
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favor  de  ia  seriedad  y  cultura  de  su  redacción,  ya  que  en  sus  manos  no  está  el 
poder  anular  de  un...  plumazo  esos  hechos  importantísimos,  ante  cuya  eviden¬ 
cia  se  han  rendido  ya  los  sabios  más  eminentísimos  del  globo. 

He;  aquí  pues  el  trabajo  en  cuestión: 

«Eusapia  I  aladino,  el  Médium  más  notable  de  que  los  espiritistas  se  envane¬ 
cen,  ha  llegado  ¿  París. 

Adolfo  Brissoíl  refiere  en  Le  Temps  cómo  la  ha  conocido;  sentándose  á  la 
mesa  de  Camilo  Flammarión  con  otros  varios  invitados,  entre  eilos  Victoriano 
Sardou. 

Eusapia  tiene  cuarenta  años.  Su  cara  sería  encantadora  si  las  viruelas  no  la 
hubieran  afeado.  Su  mirada  es  viva,  penetrante,  luminosa,  juvenil.  Nunca  está  á 
medias,  alegre,  ni  triste.  Cuando  se  anima,  grita,  gesticula,  ríe  á  carcajadas. 
Cuando  se  entristece,  llora,  se  retuerce,  se  desespera.  Posee  todo  el  aparato 
teatral  de  los  meridionales  más  exaltados. 

La  comida  en  casa  de  Flammarión  fué  una  delicia. 

Durante  largo  rato,  estuvo  Sardou  en  el  uso  de  la  palabra. 

L!  gran  dramaturgo  desprecia  ¿  ios  que  se  burlan  del  espiritismo. 

¿Cómo  se  hizo  espiritista  Sardou:  De  eso  habló  durante  el  banquete.  Era  es¬ 
tudiante  y  escribía  tragedias.  Su  habitación  no  podía  ser  más  modesta:  la  cama, 
dos  sillas,  la  mesa  de  escribir  y  un  piano. 

Hallábase  cierto  día  componiendo  el  ultimo  acto  de  un  melodrama  y,  mien¬ 
tras  buscaba  el  modo  de  dejar  triunfante  á  la  virtud  y  castigado  al  vicio,  oyó  á 
su  espalda  que  el  piano  tocaba.  Levantóse  preocupadísimo,  buscó,  registró,  in¬ 
quirió...  Nadie  había  entrado.  ;E1  piano  tocaba  solo! 

Sardou  se  dirigió  ¿casa  de  un  amigo,  espiritista  él,  y  este  le  sacó  de  dudas. 
¡El  autor  de  Dora  era  un  gran  médium,  y  no  se  había  enterado! 

Otra  vez  consultó  á  los  espíritus' para  terminar  una  comedia,  y  le  dictaron 
estas  palabras:  «Mañana.  Esperad.-* 

Y  a!  día  siguiente  salió  del  apuro. 

En  otra  ocasión  se  entró  por  su  despacho  un  hermoso  ramo  de  flores,  sin  que 
nadie  se  lo  llevara.  Finalmente,  ha  previsto  innumerables  acontecimientos.. 

Estas  cosas,  y  otras  más,  refirió  Sardou,  y  repite  Brisson  con  gran  cúmulo 
de  deta  les  curiosos... 

Llegó  la  hora  de  que  ios  invitados  vieran  trabajar  á  Eusapia. 

Esta  se  hizo  llevar  los  chismes  necesarios,  una  mesa,  una  cortina,  una  silla, 
una  caja  de  música,  un  violón,  un  acordeón  y  una  campanilla. 

Se  sentó,  le  sujetaron  otras  dos  mujeres  las  manos  y  los  pies,  y  desplegó  to¬ 
das  sus  facultades,  la  mesa  se  alzó  del  suelo  sin  presión  alguna,  la  cortina  se 
baianceó,  sonó  la  campanilla,  la  silla  movióse,  los  instrumentos  musicales  toca¬ 
ron,  los  invitados  sintieron  que  una  mano  invisible  les  sacudía  el  b.azo  con 
fuerza  inusitada,  y  Sardou  sonreía  tranquilamente,  como  diciendo: — ;Lo  ven 
ustedes: 
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La  fama  de  Eusapia  empezó  á  extenderse,  antes  de  llegar  ella  a  ia  pubertad, 
en  el  pueblecito  italiano  donde  vino  al  mundo.  Apenas  entraba  en  cualquier 
casa,  armaban  los  muebles  una  revolución  y  producíanse  los  fenómenos  mas 
extraordinarios. 

Gracias  a  cierto  sabio  inglés,  (i)  el  nombre  de  la  médium  alcanzo  mayor  au¬ 
reola.  Hoy  goza  fama  universal. 

¡Pobre  del  que  cae  en  su  desgracia!  _ 

Resentida  una  vez  porque  la  esposa  dei  ministro  italiano  Crispí  le  obligó  a 
guardar  antesala,  vengóse  de  ella  inspirándole  las  más  tremebundas  visiones  y 
arrancándole  desgarradores  gritos  de  angustia. 

Sin  duda  Adolfo  Brisson  ha  temido  que  pudiera  hacer  lo  mismo  con  él,  y  por 
eso  le  dedica  dos  columnas  de  Le  Temps. 

Ya  lo  saben  ustedes,  por  si  tropiezan  con  Eusapia  Paladino...  o  con  Victo¬ 
riano  Sardou.» 


Hacernos  nuestro  el  siguiente  suelto  de  nuestro  querido  colrade  Lumen  é  in¬ 
teresamos  á  nuestra  vt-2  ú  nuestros  correligionarios  pava  que  acudan  en  auxi¬ 
lio  del  desvalido:  ,,  , 

«En  Málaga,  calle  de  los  Mártires,  n.°  9,  pral  .  vive  D.  Teodomiro  Tallo  de 

Meneses,  antiguo  y  consecuente  correligionario  á  quien  continuados  reveses  de 
Ja  suerte  ie  han  colocado  en  precaria  situación.  Harán  una  buena  obra  todos 
cuantos  puedan  acudir  en  su  socorro.» 

.  Como  estaba  anunciado,  el  24  de  Marzo  último  raro  efecto  la  función 
teatral  organizada  por  el  «Centro  Barcelonés  de  Estudios  Psicológicos-,  ponién¬ 
dose  en  escena  el  drama  de  nuestro  ilustrado  colaborador  Sr.  Gimeno.  Alas  u 
Cadenas.  EL  esbozo  dramático  Los  muertoshablan  no  pudo  estrenarse  yen 
su  lugar  se  representó  El  Arcediano  de  San  Gil. 

Nosotros  expedimos  el  siguiente  telegrama  que  filé  recibido  al  empezar  la 

función: 

(iLí  RevuLaciós  saluda  organizadores  función  teatral,  felicita  correligiona¬ 
rios  barceloneses  constancia  mantener  noble  causa,  difundiendo  creencia 

regeneradora. — Arques .»  ,  „  ,  .  , 

Sentimos  en  el  alma  que  las  impresiones  que  á  nosotros  han  llegado  ¿obre  ,a 
ejecución  de  Alas  y  Cadenas,  no  sean  todo  lo  agradables  que  hubiéramos  de- 


q'  Se  refiere  sin  duda,  al  notable  Químico  Wiilian  Crookes.  de  universal  renombre,  in¬ 
ventor  áel’radiómetro  y  descubridor  del  «arto  estado  de  la  materia,  denominado  radiante. 
— N.  deuR. 
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acado;  pues  si  bien  gustó  en  extremo  la  obra,  su  desempeño  f'ué  bastante  defi,. 
cíente  por  adolecer  de  falta  de  ensayos. 

Esperamos  confiadamente  que  la  próxima  representación  de  drama  tan  in- 
tei osante,  alcanzará  mejor  interpretación. 

A  Leemos  en  ei  ya  citado  colega  Lumen  que  en  este  mes  también  ha  sido 
puesto  en  escena  en  el  coliseo  de  «Novedades»  de  Barcelona.  SpirUisme  de! 
ilustrado  dramaturgo  y  entusiasta  correligionario  Sardou. 

A  Con  atenta  dedicatoria  de  su  autor,  el  infatigable  cuanto  ilustrado  di 
rector  de  la  revista  hermana  Constancia,  de  Buenos  Aires,  nuestro  distinguido 
amigo  D.  Cosme  Marino,  hemos  recibido  su  hermoso  drama  en  prosa  intitulado 
cLo  ideal  en  la  real,»  que  está  inspirado  en  la  preciosa  novela  Espirita,  de 
Teófilo  Gautier.  conocida  de  todos  ó  ca-i  todos  nuestros  correligionarios. 

Sírvan  estas  lineas,  tan  sólo,  de  acuse  de  recibo,  pues  prometemos  ocupar¬ 
nos  detenidamente  y  en  la  sección  correspondiente  de  obra  tan  interesante. 

r  ahora  una  pregunta: 

¿Recibió  e!  Sr.  Marino  el  poema  «El  Temblor  de  Tierra»,  de  Salvador  Sellés? 

A  Nuestro  apreeiabLe  compañero  de  redacción  D.  Francisco  Arques,  agra¬ 
dece  infinito  la  inmerecida  distinción  que  le  lia  dispensado  la  Sociedad  espiri 
lista  -1.a  Fraternidad»  ,  de  esta  localidad,  al  nombrarle  «Socio  honorario»  de 
la  misma. 

A  Hemos  tenido  el  gran  placer  de  abrazar  en  esta  redacción,  al  eximio 
literato  I).  Salvador  Sellé?,  entusiasta  correligionario  y  uno  de  ios  apoyos  más 
firmes  con  que  cuenta  nuestra  querida  Revelación. 

A  Hemos  visto  con  inmenso  júbilo  la  reaparición,  en  e!  estadio  déla  pren¬ 
sa.  de  la  excelente  revista  hermana  «La  Fraternidad»,  que  se  publica  en  Bue¬ 
nos  Aires  m casualmente  y  cuyo  importante  número  primero  de  esta  su  segun¬ 
da  etapa,  lia  visitado  nuestra  redacción. 

Le  devolvemos  c-1  saludo,  enviándole  nuestro  entusiasta  parabién  por  haber 
resurgido  con  mayores  bríos  al  pa'enque  en  donde  tan  honroso  puesto  ocupaba. 

Con  gusto  dejamos  establecido  el  cambio 

A  Tornamos  de  nuestro  querido  colega  «Constancia»,  de  Buenos  Aires,  el 
siguiente  suelto  que  hacemos  nuestro: 

«A  titulo  informativo  reproducimos  este  fragmento  de  la  sección  «Preguntas 
y  respuestas»  de  «Le  Lotus  Bien»  de  Septiembre  último: 

«Pregunta. — ¿Pin  dén  los  espíritus  desencantados  que  despiertan  á  la  vida 
consciente  sobre  e!  plano  astral.— principalmente  en  las  regiones  inferiores- 
ver  los  acontecimientos  que  se  deslizan  sobre  el  piano  físico  y  seguir  su 
marcha? 

Respuesta — Hay  tres  subdivisiones  de)  piano  astral,  en  las  cuales  es  posible 
hacerlo,  hasta  cierto  punto,  aunque  esta  facultad  no  sea  nada  deseable.  En  e! 
menos  sutil  de  los  sub-planos.  se  hallan  generalmente  ocupados  en  cosas  muy 
distintas  y  se  preocupan  muy  poco  de  lo  que  ocurro  en  el  mundo  físico  salvo, 
como  lo  explicar]  nuestros  libros,  cuando  se  aforran  A  Jugares  malos  y  corroin- 
pidós-.pero  en  !a  sexta  subdivisión  (contamos  de  arriba  á  bajo)  se  hallan  en  con¬ 
tacto  muy  íntimo  con  el  plano  físico  y  deben,  probablemente,  tener  conciencia, 
de  ó!.  Aunque  disminuyendo  rápidamente,  esta  conciencia  puede  ser  conser¬ 
vada  todavía  cuando  pasan  d  ios  quinto  y  cuarto  sub-plano.  pc-ro  más  allá  de 
este  último,  no  podrían  entrar  en  contacto  cotí  ei  mundo  físico  sino,  mediante 
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an  esfuerzo  especial  que  harían  para  comunicar  con  él,  valiéndose  de  un  mé¬ 
dium  y,  en  el  sub-plano  más  elevado,  esto  mismo  se  haría  extremadamente  di¬ 
fícil.»  .  . 

Como  se  ve.  por  esta  muestra,  que  podríamos  multiplicar,  no  existe  Ja  dis¬ 
cordancia  fundamental  sobre  muchos  puntos  entre  el  Espiritismo  y  la  Teosofía 
que  algunos  han  querido  y  quieren  ver.  Creemos  que  en  muchos  casos  es  cues¬ 
tión  de  palabras,  y  nada  más.  En  la  respuesta  citada  vemos  expresado  .o  mis¬ 
mo  que  enseña  el  Espiritismo,  sólo  que  este  hace  cuso  omiso  do  los  planos, 
sub-planos.  y  otras  infinitas  divisiones  de  las  esferas  espirituales  ó  extra-tínicas 
que  cree  puramente  imaginarias. 

Seguiremos  creyendo,  pues,  como  siempre  hemos  dicho,  que  los  que  sostie¬ 
nen  esas  diferencias  esenciales  entre  las  escuelas  precitadas  ó  demuestran  sec¬ 
tarismo,  ó  ignorancia  respecto  de  ambas  doctrinas  » 

’ f  En  c-1  número  anterior,  pág  43,  líneas  30  y  40  se  deslizó  la  siguiente 
errata  de  caja  que  el  buen  sentido  do  nuestros  lectores  subsanada  desde  luego. 

Donde  dice:  Cobres  Paullnistas.  debe  decir  Cóleras  Paulinistas. 

Acompañando  &  la  presente  edición  recibirán  nuestros  abonados  las  lo 
páginas  de  folletín  que  ¡e  corresponden,  más  las  ocho  que  dejaron  de  incluirse 
en  la  pasada. 
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— «El  Ateísmo  es  bestial  y  poltrón.»  «Proudhon:»  Do  la  .Justicia  en  la  Revo¬ 
lución  y  en  la  Iglesia. 

—Edictos  Imperiales  contra  herejes:  Anatemas  de  Concilios:  Persecuciones 
de  todas  clases:  que  .on  despotismo,  contradicción,  sofisma  engañoso,  ignoran¬ 
cia,  degradación  de  la  naturaleza  humana,  inquisición  de  verdugos,  licencia 
desenfrenada  para  la  crueldad:  no  se  conciban  con  la  Libertad,  el  Trabajo,  la 
Evolución,  el  Orden  Social,  la  Pedagogía  atractiva,  la  Moral,  la  Higiene,  la 
Pamologia,  ni  la  Conservación,  Defensa  y  Desarrollo  de  la  vida  de  todos. 

—  «Las  cóleras  son  accesos  de  demer.cia  pasajera,  que  nos  asemejan  al  bru¬ 
to  >  «El  Evangelio  según  el  Espiritismo»,  pág.  70,  cap.  0,  pár.  0. 

—En  los  célebres  escritos  antiguos,  las  «enormes  contradicciones  con  la  Ca¬ 
ridad.»  y  el  «Cosmopolitismo  Ecléctico,»,  probablemente  son  interpolaciones 
apócrifas  posteriores,  para  servir  pasiones  é  intereses  bastardos, 

—«La  Razón  no  puede  vivir  ni  desarrollarse  en  lo  contradictorio.» 

— La  cólera  representa  en  lo  moral,  lo  que  en  Geología  la  «Teoría  de  los  Ca 
taelismos.»  Pero  así  como  la  Ciencia  ha  roto,  hace  mucho  tiempo,  contra  esta 
hipótesis  de  los  Cataclismos,  enviando  al  panteón  del  olvido  los  primitivos  sis¬ 
temas,  que  la  apadrinaban:  asi  «la  Etica,»  hace  muchos  siglos,  «ha  desechado 
la  Cólera,  como  contraria  ¡il  Progreso,  ósea  á  la  Salud  del  Cuerpo  y  del  Alma.» 
Con  ella  «no  hay  Sociedad  posible,»  porque  es  enfermedad  y  licencia  «sin  el 
equilibrio  y  contrapeso  del  Deber.» 


Imprenta  de  MosCat  V  OXATE,  San  Fernando,  núm.  34.— ALICANTE 
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(  Continuación) 

El  Republicano,  periódico  político,  que  vé  la  luz  en  esta  Capital,  en  su  nú¬ 
mero  del  12  Abril  último  dice: 

El  Teatro  Espiritista. — Hemos  sido  favorecidos  con  afectuosísima  dedicatoria  de  nuestro 
apreciable  colega  local  La  Revelación,  al  enviamos  un  ejemplar  de  El  Teatro  Espiritis¬ 
ta,  libro  impreso  esmeradamente  que  consta  de  más  de  300  páginas  en  8.0  prolongado  y  se 
compone  de  Prólogo  é  Introducción  y  de  los  dramas:  Los  muertos  hablan  (en  un  acto  y  en 
verso),  Alas  y  Cadenas  (en  prosa  y  en  tres  actos  y  epílogo)  y  Cómo  se  vengan  los  soles  (en  tres 
actos  y  en  verso.) 

Fundiendo  culto  al  compañerismo,  no  solamente  hemos  de  corresponder  á  la  atención  de 
que  hemos  sido  objeto  con  frases  de  gratitud:  si  que  hemos  de  destinar  algún  espacio  á  la 
obra  con  que  e!  Sr.  Cimero  Eito.  ha  enriquecido  el  Parnaso  Español. 

En  el  Prólogo,  escrito  por  la  Redacción  de  la  expresada  Revista,  no  sabemos  qué  admi. 
rar  más  si  las  ideas  en  él  vertidas  ó  la  galanura  y  fluidez  del  lenguaje.  Pues  no  es  de  extra¬ 
ñar  que  nosotros, — aunque  no  comulguemos  en  las  aras  del  Espiritismo, — nos  sintamos 
arrobados  al  leer  párrafos  como  éstos: 

cEnel  problema  social,  tan  en  boga  hoy,  ni  = Juan  josé>  ni  «Los  domadores»  presentan 
soluciones:  se  limitan  á  exponer  necesidades.  Pintan  el  mal  social,  no  prometen  su  remedio. 
Apenas  tienen  tésis.  La  de  (Juan  José»  puede  reducirse  á  esto:  urge  dar  al  obrero  el  honra¬ 
do  pan  del  trabajo.  La  de  «Los  domadores»;  el  anarquista  se  aterra  de  ver  bajo  la  cabezada 
su  propio  hijo,  y  próxima  á  estallar,  la  bomba  que  él  destinaba  á  hacer  saltar  otras  caberas. 

;?or  qué  interesan  estos  dramas?  Por  la  acción,  por  la  pasión,  por  la  sinceridad  del  len¬ 
guaje,  elemento  nuevo.  Interesa  en  c Juan  José;  el  amor  desventurado  del  infeliz  expósito, 
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el  albañil.  Interesa  en  «Los  domadores»  el  cuadro  de  una  mujer  y  un  niño  venciendo  por 
la  ternura  la  brutal  fiereza  de  León  anarquista.  Ver  a!  final  ese  pobre  grupo  á  la  humilde 
mesa  partir  el  santo  pan  del  trabajo  honrado,  provoca  á  lágrimas  tiernísimas.  N'ada  de  tesis» 
pues,  en  el  teatro,  ó  mejor  dicho,  en  el  teatro,  la  suprema  tisis:  la  tesis  cervantina  en  «El 
curioso  impertinente»;  la  tesis  shakesperiana  en  'Otelo»,  en  'Romeo  y  Julieta»;  aquella  que 
impulsa,  por  ei  terror  de  las  catástrofes  pasionales,  el  mejoramiento  del  humano  espíritu, 
fin  supremo  y  absoluto  de  todo  arte,  de  toda  belleza,  de  toda  verdad,  de  toda  actividad  de 
la  humana  inteligencia.  ¿Qué  hacer  pues  para  evitaren  lo  posible  sobre  las  tablas  del  pro- 
cenio  el  fracaso  de  la  idea  espiritista?  En  nuestra  opinión  prescindir  del  nombre,  del  fenó¬ 
meno.  hasta  de  la  solución,  al  menos  por  ahora;  presentar  dramáticas,  todas  aquellas  cues¬ 
tiones  que  carecen  de  solución  satisfactoria  fuera  de  los  principios  de  nuestra  gran  doc¬ 
trina.» 


'El  teatro  no  admite  soluciones  filosóficas:  exige  imposiciones  materiales:  acción,  pasión, 
contraste:  oposición  en  todo,  en  caracteres,  en  conveniencias,  en  afecciones,  en  géneros:  lu¬ 
cha  viva,  brutal,  creciente,  explosión,  catástrofe;  ese  es  el  ¡ntere's,  ese  es  el  éxito.  El  público 
no  es  el  gran  razonador,  es  el  gran  curioso,  es  el  gran  corazón  pasional.  Pero  ¿es  que  la 
idea  espirita  en  el  teatro  no  puede  ofrecer  ese  raudal  de  vida,  de  afecciones,  de  combates, 
de  victorias?  ;Cómo  no,  si  el  mundo  espirita  es  el  mayor  de  los  mundos  conocidos!  ¡Cómo 
no,  si  al  poner  su  planta  en  el  tablado,  el  genio  espiritista  ensanchará  maravillosamente  los 
espacios  de  la  escena,  los  ámbitos  teatrales!  Ese  genio  luminoso,  en  su  aligero  Pegaso,  en 
su  flamígero  corcel:  que  vuela  á  través  de  los  mundos  infinitos  y  de  las  infinitas  existencias, 
sabrá  encerrar  á  Dios  en  el  átomo,  a!  Occeano  en  la  gota,  al  Universo  en  el  proscenio,  al 
alma  humana  y  sus  más  grandiosos  desenvolvimientos  en  una  acción  dramática  de  corta 
duración,  que  con  títulos  mejores,  puede  decir  el  genio  espiritista  lo  que  el  Cid  Campeador 
en  el  hermoso  drama  del  célebre  poeta: 

Por  necesidad  batallo; 
y  una  vez  puesto  en  la  silla, 
se  va  ensanchando  Castilla 
delante  de  mi  caballo.» 

Por  nuestro  gusto  transcribiríamos  íntegro  tan  hermoso  Prólogo,  empero  no  podemos  re¬ 
sistir  la  tentación  de  copiar  el  siguiente  párrafo  que  se  refiere  al  interés  dramático  que  pue¬ 
den  desarrollar  las  grandes  vindicaciones  de  !a  historia; 

'Ved,  en  fin,  á  Napoleón  I,  al  gran  emperador,  al  genio  déla  guerra,  el  dios  de  las  victo 
rías.  Trastorna  al  mundo  geográfico,  le  hace  á  su  imágen  y  semejanza,  encadena  á  los  prín¬ 
cipes,  ¿los  monarcas  que  le  sirven  de  rodillas;  de  los  sargentos  hace  reyes:  bajo  su  pié  sur¬ 
gen  esplendentes  tronos  y  magníficos  ejércitos.  Conquista,  destruye,  incendia  y  mata.  Sus 
lacónicos  boletines  deguerra,  sus  órdenes  del  día,  son  cantos  de  la  lliada,  ó  estrofas  de  pin- 
dáricas  canciones;  sus  águilas  vuelan  por  todos  los  cielos  y  apresan  todas  las  tierras,  y  pasa 
por  todas  partes  en  su  carro  de  triunfo,  aclamado  por  innúmeras  voces  roncas  y  ebrias  de 
entusiasmo  delirante,  hollando  y  aplastando  impasible  un  millón  de  cadáveres  lívidos  y  en¬ 
sangrentados,  mientras  su  alma  se  embriaga  y  adormece  en  su  trono  volador,  al  arrullo  de 
ese  'hurra  universal.»  a!  perfume  de  esa  tremenda  carnicería  y  de  un  inmenso  vapor  de  lá¬ 
grimas  exhaladas  ¡ay!  por  innumerables  madres  cuyos  tiernos  corazones  ha  paitido  y  desga¬ 
rrado  con  la  estrella  de  su  espuela  en  los  campos  de  bata'la. 

Y  vedlo  en  el  último  acto,  soldado  humilde,  desconocido,  y  como  aquel  veterano  de  su 
épica  retirada  de  Rusia,  que  en  el  inmenso  y  nevado  desierto,  con  ambas  piernas  cortadas 
vivía  y  moría  en  el  vientre  de  un  caballo  muerto,  devorando  la  carne  putrefacta  y  ahuyen¬ 
tando,  con  desesperación  muda  y  terrible,  las  siniestras  bandadas  de  los  gigantescos  grajos 
ó  las  acometidas  de  los  lobos  carniceros;  ved  así  morir  al  gran  Napoleón,  oscuro,  olvidado, 


macheteado,  escupido  en  e!  último  rincón  de  la  manigua  cubana:  en  nuestros  dias.  pagando 
con  una  terrible  muerte  las  infinitas  muertes  que  causara  ese  mónstruo  de  ambición  y  de 
crueldad  aterradoras!  Pero  todos  estos  elementos  dramáticos  y  trágicos  requieren  ia  relam¬ 
pagueante  pluma,  la  centelleante  imaginación  y  fantasía  de!  genio;  de  ese  genio  desconocido 
que  aparecerá  en  su  día,  que  está  ya  detrás  del  inmenso  y  misterioso  telón  del  porvenir, 
que  ahora  se  denomina  el  ignorado,  que  pronto  tendrá  nombre  resonante;  el  cual  repercutirá 
en  el  abismo  de  los  siglos;  ese  genio  que  será  un  Calderón,  un  Echegaray,  un  Galdós  de 
nuestro  escena  espiritista.» 

La  introducción  es  una ampliación  déla  tesis  desarrollada  en  el  prólogo,  manifestando  la 
conveniencia  é  imperiosa  necesidad  de  llevar  el  espiritismo  á  la  escena  insiguiendo  las  hue¬ 
llas  de  los  Hurtado,  Sardou  y  otros  que  con  franqueza  y  resolución  han  abordado  de  frente 
asunto  tan  importantísimo;  habiendo  sido  sus  predecesores:  Shakespeare,  Lord  Byron.  Víc¬ 
tor  Hugo,  Zorrilla.  Pérez  Galdós.  etc.,  quienes  de  una  manera  más  ó  menos  velada  senta¬ 
ron,  por  así  decirlo,  los  prolegómenos  de  esta  nueva  dramaturgia.  Pues  dice  el  autor  que: 
«Ganarán  con  ello;  los  literatos,  fama  y  provecho;  el  público,  consuelos  y  enseñanzas;  y  la 
doctrina  misma,  con  una  más  rápida  divulgación,  la  elevada  consideración  á  que  por  sus 
grandezas  es  acreedora.  > 

De  los  dramas,  mucho  podríamos  decir  solo  juzgándolos  bajo  el  punto  de  vista  literario  y 
filosófico,  empero  desistimos  de  ello  concretándonos  á  consignar  tan  solo  con  el  prologuist 
que:  /.«  muertos  hablan,  es  un  idilio  tiemisime;  Alas  y  Caderas,  un  hermoso  y  animado 
cuadro  fielmente  tomado  de  la  vida  moderna;  y  Cómo  se  vengan  los  soles,  una  sublime  y  ad¬ 
mirable  lección  de  moral  purísima  como  la  presenta  la  doctrina  espirita.  Y  de  nuestra  cose¬ 
cha  propia  diremos  que  las  espresadas  producciones  literarias,  son  una  verdadera  filigrana 
de  bellísimos  conceptos  que  elevan  e!  alma  á  regiones  más  puras  do  el  idea!  reside,  magis- 
tralmcníe  desarrollados;  por  lo  que  no  titubeamos  en  recomendar  á  nuestros  abonados°de 
buen  gusto  esta  nueva  obra  del  eximio  publicista  3r.  Gimeno  Eito,  á  quien  decimos  lo  que  le 
manifestó  El  Ateneo,  de  esta  localidad,  a!  ocuparse  de  su  novela  espiritista  ¡Bienaventura¬ 
dos  los  dementes! 

«Acepte  su  autor  estas  líneas  como  testimonio  de  felicitación,  ya  que  en  su  libro  hallamos 
merecimientos  bastantes  para  un  sincero  elogio;  y  no  deje  de  acometer  nuevas  empresas  li¬ 
terarias,  pues  relevantes  dotes  tiene  para  ello.» 


(Se  continuará) . 
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LOS  NOMBRES 

f-YCEMOS  nuS5tro  en  todas  sus  partes  el  siguiente  artículo,  que  con  este 
epígrafe  insertó  la  recomendable  revista  hermana  La  Unión  Espiritista 
de  Barcelona. 

Todo  cuanto  se  diga  nos  parece  poco,  para  hacer  desterrar  e!  fanatismo  y 
la  superstición  y  en  su  lugar  que  brillen  refulgentes,  con  radiaciones  esplendo¬ 
rosas.  la  ciencia  y  el  racionalismo. 


«Mucho  aprendo  indudablemente  con  las  comunicaciones  de  ultratumba,  y 
hay  espíritu,  que  identifica  tanto  su  modo  de  pensar  con  el  mío,  que  me  satis¬ 
face  doblemente  escuchar  su  comunicación.  Por  regla  general  acuden  al  Cen¬ 
tro  Espiritista  «La  Buena  Nuevas  espíritus  muy  racionalistas,  algunos,  quizá 
demasiado  para  la  mayoría  de  los  espiritistas  que  suelen  ser  místicos,  lo  que 
yo  no  extraño;  pues  no  se  progresa  á  saitos,  y  no  se  sale  de  una  iglesia  sin 
buscar  con  avidez  otro  templo  donde  refugiarse;  para  no  buscarlo,  es  preciso 
haber  abandonado  el  misticismo  en  anteriores  existencias;  de  no  ser  así  ios  que 
han  orado  de  buena  fé  ante  los  altares  de  la  iglesia  romana,  ó  han  leído  el 
nuevo  Testamento  en  la  iglesia  de  Lutero  creyendo  que  sólo  por  Jesús  serían 
salvos,  estos,  ai  estudiar  el  Espiritismo,  necesitan  entrar  en  ios  Centros  Espi 
rutistas  con  los  ojos  bajos,  y  tienen  que  rezar  muchas  oraciones  por  los  espíri. 
tus  en  sufrimiento,  y  han  de  llorar  con  las  comunicaciones  de  los  espíritus  que 
se  lamentan  de  estar  sumergidos  en  ¡a  más  profunda  obscuridad,  y  han  de  ado¬ 
rar  al  espíritu  de  María,  la  madre  de  Jesús,  y  han  de  seguir  las  instrucciones  de 
los  santos  más  notables  de  la  Corte  Celestial;  de  no  ser  así,  no  creeríase  ni  las 
comunicaciones  de  los  espíritus.  Si  ayer  necesitaban  los  santos  de  barro  y  los 
Cristos  de  madera  para  encomendarse  á  Dios,  justo  es,  que  al  abandonar  ías 
figuras,  les  sea  necesario  adorar  los  nombres  más  ilustres  de!  martirologio  ro¬ 
mano.  El  nombre  de  un  sabio  no  ¡es  impresiona  aunque  éste  haya  cambiado 
el  derrotero  de  la  humanidad.  ;Un  Santo!  un  santo  ó  una  santa,  es  !a  que  con¬ 
sigue  atraer  su  atención;  este  es  uno  de  los  grandes  escollos  con  que  tropieza 
el  espiritismo  racional:  escollo,  en  el  cual  felizmente  no  ha  tropezado  mi  espí¬ 
ritu;  se  conoce  que  soy  racionalista  hace  muchísimos  siglos,  porque  en  nin¬ 
guna  religión  he  hallado  ia  panacea  universal,  y  a!  estudiar  el  Espiritismo,  dije 
con  triste  impaciencia:  /También  aquí  hay  santos?  ¿No  nos  podremos  ver  libres 
de  esta  plaga  de  embaucadores?  Y  tal  aversión  le  tomé  á  los  nombres  de  las 
celebridades  celestiales,  que  grandes  comunicaciones  aceptadas  por  ¡os  maes¬ 
tros  del  Espiritismo,  las  rechazaba  mi  razón  rebelde,  no  atreviéndome  á  demos¬ 
trar  lo  que  yo  sentía,  porque  no  dijeran  (y  con  sobrado  motivo)  que  no  hay 
nada  tan  atrevido  como  la  ignorancia:  lo  único  que  hacía,  siempre  que  me 
daban  comunicaciones  para  que  las  publicara  en  mi  Luz-,  era  suprimir  ei  nom¬ 
bre  del  espíritu,  poniendo  a!  pié  de  las  comunicaciones  v.n  espíritu.  La  supre¬ 
sión  de!  nombre  me  costaba  más  de  un  disgusto,  pero  si  ei  nombre  era  muy 
elevado  lo  anulaba,  por  que  no  podía  hacer  otra  cosa;  los  nombres  de  los  san¬ 
tos  me  repugnaban;  los  nombres  de  los  sabios  me  ponían  en  guardia,  temiendo 
siempre  poner  en  ridículo  al  Espiritismo;  por  eso  cuando  últimamente  se  comu¬ 
nicó  un  espíritu  en  el  Centro  de  cLa  Buena  Nueva»  diciendo  que  ios  espiritis¬ 
tas  estábamos  formando  una  nueva  iglesia  con  las  comunicaciones  de  los  san¬ 
tos,  me  alegré  extraordinariamente  de  encontrar  en  el  espacio  un  sér  que  pen¬ 
sara  lo  mismo  que  yo,  ya  que  es  tan  difícil  encontrar  dos  séres  que  tengan 
idénticos  pensamientos  y  análogas  opiniones.  ¡Cuánto  me  alegré  de  escuchar 


los  razonamientos  de  aquel  espíritu!  me  parecía  que  ya  me  encontraba  yo  en  el 
espacio  y  me  estaba  comunicando  con  mis  amigos  de  la  Tierra.  No  perdí  ni 
una  sola  palabra,  las  grabé  en  mi  mente  con  caracteres  indelebles,  y  murmuré: 
Dios  quiera  que  mi  progreso  me  permita  encontrarte  cuando  deje  la  Tierra, 
pensador  del  espacio;  ¡con  cuánto  placer  te  pediré  instrucciones!  te  quiero  sin 

conocerte,  te  respeto  por  tu  profundo  racionalismo.  ¡Nombres! .  ¡nombres! 

mentiras  é  hipocresías  de  la  historia  humana;  ¡cuántos  que  se  llaman  Santos 
han  vulnerado  las  leyes  divinas!  y  cuántos  héroes,  y  cuántos  mártires,  y  cuántos 
bienhechores  de  la  humanidad  han  caído  en  la  fosa  común  sin  que  una  lápida 
recuerde  su  nombre,  sin  que  una  hoja  del  libro  de  la  historia  universal  guarde 
un  hecho  siquiera  de  su  gloriosa  vida. 

¡Nombres!  ¡nombres!  y  muy  eu  especial  nombres  de  santos,  yo  os  borraría 
de  los  libros  espiritistas,  y  creo  que  día  llegará  que  nuevos  reformadores  los 
borrarán,  para  que  el  Espiritismo  no  sea  la  continuación  de  una  iglesia,  sino 
que  sea  una  filosofía,  una  serie  de  tratados  científicos  a!  alcance  de  todas  las 
inteligencias:  y  en  vez  de  poner  nombres  de  éste,  de  aquél,  y  del  de  más  allá, 
se  dirá  únicamente:  los  trabajadores  del  espacio,  se  complacen  en  ayudar  á  los 
trabajadores  de  la  tierra;  que  es  el  nombre  que  se  lleva  en  una  existencia,  un 
átomo  perdido  en  el  infinito.  El  espíritu  sólo  tiene  un  nombre  eterno:  un  discí¬ 
pulo  de  Dios. 

^Crnalia  ¡Dutuiiigü  J>cí?r. 


ajo  es  la  hipocresía  el  defecto  que  primeramente  aparece  en  la  flaca  na- 
^^^turaleza  humana:  pero  atendidos  sus  funestos  resultados  y  su  acción  de¬ 
letérea  en  Ja  sociedad,  bien  debiera  figurar  e!  primero  en  eí  orden  jerárqui¬ 
co,  no  obstante  hallarse  descartado  (sin  que  sepamos  ia  razón)  de  entre  los  pe¬ 
cados  capitales  del  catecismo  católico. 

Hay  vicios,  como  la  gula,  que  se  inician  ya  en  la  infancia;  otros,  como  !a 
vanidad  y  el  orgullo,  que  suele  engendrarlos  la  posición  social:  pero  todos 
ellos,  eeneralmente.  no  son  sino  exageraciones  de  una  tendencia  encarnada 
en  la  propia  naturaleza,  y  que,  en  sus  justos  medios  viene  á  llenar  y  satisfa¬ 
cer  una  necesidad  natural.  No  así  la  hipocresía,  que  por  io  mismo  de  ser  una 
perenne  mentira  con  que  el  hombre  se  nos  presenta  distinto  de  cómo  es  ocul¬ 
tando  siniestras  intenciones  bajo  la  máscara  de  virtud  con  que  aparece  en  el 


carnaval  ilelmundo.no  llena  ninguna  necesidad  natural,  no  atiende  ;'i  nin¬ 
gún  fin  útil  y  noble  para  la  sociedad,  porque  su  objeto  es  engañar,  y  como  so¬ 
lóla  verdad  edifica,  el  engaño  lieue  que  ser  destructor. 

El  hipócrita,  con  su  fingida  bondad,  recorre  la  sociedad,  penetrando  ora  en 
los  salones  del  gran  mundo,  ora  en  los  más  concurridos  templos;  bien  dedica¬ 
do  á  la  política,  bien  al  comercio  ó  la  banca,  escondiendo  siempre  bajo  su 
blanco  guante  las  afiladas  uñas  del  gato  ó  la  rastrera  astucia  de  la  raposa, 
pues  bajo  aquel  exterior  humilde  y  bondadoso  se  oculta  un  corazón  perverso 
y  corrompido. 

Contempiad  aquel  caballero  vestido  de  negra  levita  y  sombrero  de  copa  con 
irreprochable  elegancia,  que  en  las  granJes  festividades  religiosas  se  coloca 
sobre  las  primeras  gradas  del  altar,  abre  un  lujoso  devocionario  y  permanece 
hincado  do  rodillas  durante  los  oficios  religiosos.  Vedle  como  pone  los  brazos 
en  cruz  y  besa  humildemente  el  suelo  del  templo  en  mumentos  solemnes.  ¡Es 
un  samo!  Dicen  algunos  que  le  contemplan.  ¡Es  un  fanático!  dice  el  pollo  des¬ 
preocupado  ó  el  curioso  que  acudió  a!  templo  á  matar  el  tiempo  ó  á  pasar  re¬ 
vista  al  género  femenino. 

;Ya  sale!...  Sigámosle:  Penetra  en  una  casa  de  pobre  aspecto:  á  la  puerca 
le  esperan  algunas  personas;  quizá  sean  algunos  necesitados  á  quienes  este 
cabañero  socorrerá  diariamente  siguiendo  los  cristianos  preceptos  de  su  reli¬ 
gión...  escuchemos:  cD.  M  dice  uno  de  ellos,  se  nos  echa  encima  la  recolec¬ 
ción  do  la  cosecha  y  necesito  cien  dui  os  para  atender  á  estos  gastos.» 

—Bueno,  amigo  2s .....  bueno:  pero  ya  sabe  usted  que  los  tiempos  están  ma¬ 
los...  los  socorridos  suelen  abusar  de  la  buena  fé  de  quien  los  proteje,  y... 
aunque  no  desconfío  de  usted...  somos  todos  mortales,  y  es  preciso  hacer  las 
cosas  en  regla.  Será  necesario  que  usted  me  hipoteque  una  fiuca.  .  y  luego  eo  • 
mo  siempre  hay  exposición  y  dificultades  para  ei  cobro...  En  fin,  usted  va  sa 
be,  como  sabe  todo  el  mundo,  que  soy  equitativo,  que  no  me  gusta  sacrificar 
á  nadie,  y  puesto  que  usted  ha  recurrido  á  mi  generosidad,  no  tengo  inconve¬ 
niente  en  prestarle  esa  cantidad  que  indica  (sólo  por  ser  usted)  y  se  la  cederé 
aló  por  100  mensual.  Por  supuesto,  que  usted  me  firmará  un  pagaré  y  me 
traerá  un  fiador  de  toda  mí  confianza,  v  en  ese  pagaré  incluiremos,  como  es 
de  rigor,  los  réditos  de  un  año.  Además  le  ruego  no  manifieste  á  nadie  que 
presto  á  tan  bajo  interés,  porque  entonces  me  asediatian  y  irte  arruinarían  en 
cuatro  días.  Ya  vé  usted  mi  amigo  X..  no  presta  menos  dei  400  por  100. 

¡Qué  desencanto!  El  devoto,  el  religioso,  el  humilde,  nos  resulta  un  usurero 
sin  entrañas;  pero  al  propio  tiempo  un  redomado  hipócrita  que  engaña  ai 
mundo  con  la  máscara  de  religiosidad  y  devoción. 

¿Conocéis  aquella  mujer  que  está  arrodillada  ante  la  imagen  de  la  Inmacu¬ 
lada  Concepción?  Su  negro  y  largo  manto  su  exterior  modesto  y  humilde,  la 
actitud  devota  nos  dan  á  entender  que  sufre  y  pide  a!  cielo  consuelo  para  su 
amarga  aflicción.  ¡Quizá  sea  alguna  madre  que  demanda  á  la  Virgen  la  salud 
de  su  hijo  enfermo!.  .  ó  taj  vez  alguna  viuda  que  ruega  á  Dios  por  el  eterno 
descanso  de  su  amado  esposo!  ..  Ya  volvió  la  vista  hácia  nosotros  ..  Y  parece 
bastante  júven  ..  ¡Calla!  Pues  yo  he  visto  esa  cara  no  recuerdo  dónde..  Si, 
agrega  el  compañero,  yo  también  la  conozco  de  vería  pasar  codas  las  tardes 


—  H9  — 

á  esta  iglesia;  dicen  que  es  muy  cristiana  y  que  confiesa  diariamente.  ¿Has 
oido  una  tos  seca,  forzada,  que  ha  salido  del  otro  extremo  de  la  nave?  Si,  y 
mira:  ¡Qué  coincidencia!  También  esa  señora  tose  lo  misino,  echa  el  manto 
sobre  la  cara  y  . se  levanta.  Ya  sale;  aquel  caballero  la  sigue:  sigámosle»  tam¬ 
bién  á  cierra  distancia...  ¡Bali!  No  pasemos  de  aquí,  esas  calles  por  donde  se 
internan  son  algo  sospechosas... 

Tipos  como  estos  los  encontraréis  á  cada  paso:  y  si  frecuentarais  los  salones 
aristocráticos  y  os  codearais  con  lasque  se  llaman  gentes  de  buen  tono,  veríais 
en  aquellas  tertulias  donde  se  guarda  la  más  exquisita  y  refinada  cortesía  en 
actos  y  palabras,  como  se  rasgan  honras,  se  destrozan  reputaciones,  hasta  ¡as 
de  aquellos  mismos  que  momentos  antes  fueron  agasajados  como  amigos  de  la 
mayor  intimidad.  Veríais  a!ií  personas  que,  odiándose  interiormente,  consu¬ 
midas  por  la  envidia,  se  colman  públicamente  de  elogios.se  deshacen  en 
cumplidos,  se  abrazan,  se  besan...  con  el  beso  hipócrita  de  Judas,  que  causa 
más  daño  que  el  más  rabioso  mordisco.  En  un  rincón  de  la  sala  unos  cuantos 
hombres  graves  truenan  contra  el  juego  y  la  corrupción  de  costumbres  del  si¬ 
glo...  Si  al  salir  de  allí  siguiéramos  sus  pasos,  adquiriríamos  un  desengaño, 
viendo  á  los  unos  penetrar  en  una  timba  y  á  otros  en  una  casa  de  lenocinio  á 
pasar  el  resto  de  la  noche. 

Hat"  hipócritas  menos  místicos  que  se  arriman  á  un  partido  político,  bullen, 
se  agitan,  prometen  trabajar  y  sacrificarse  por  el  pueblo  y  por  el  partido... 
La  sencilla  y  cándida  credulidad  del  vulgo  les  aplaude,  ios  eleva  con  sus  vo¬ 
tos  y...  una  vez  en  el  candelero,  si  te  he  visto  no  me  acmerdo.  La  ingratitud 
cou  los  de  abajo,  laadulaeión  con  los  de  arriba  y  la  defección  é  inconsecuen¬ 
cia  siempre  que  á  sus  intereses  egoístas  conviene,  han  de  ser  sus  positivos  re¬ 
sultados. 

Pero  donde  más  se  deja  notar  la  hipocresía  es  en  el  terreno  religioso,  bien 
que  sus  funestos  resultados,  transcienden  siempre  á  todos  los  órdenes  sociales. 
El  antiguo  refrán:  >A  la  puerta  del  rezador  no  pongas  tu  trigo  al  sol ...»  no 
ha  sido  inventado  por  la  impiedad  ni  por  el  escepticismo  moderno.  Y  aunque 
no  podamos  afirmar  que  !a  hipocresía  sea  patrimonio  ó  sedimento  de  las  reli¬ 
giones.  es  lo  cierto  que  la  historia  achaca  este  defecto,  así  ó  las  antiguas  como 
á  las  modernas.  ¡Qné  apostrofes  más  enérgicos  no  lanza  el  Cristo  á  los  sacerdo¬ 
tes  y  fariseos  de  la  religión  judáica!  Nada  puede  escribirse  tan  elocuente  co¬ 
mo  lo  que  dice  e!  capitulo  XXIII  de  San  Mateo. 

La  hipocresía  arguye  siempre  debilidad  de  carácter,  inferioridad  moral. 
Los  hombres  de  temple  fuerte,  se  avergonzarían  de  manifestar  en  sus  accio¬ 
nes  y  palabras  una  mentida  virtud:  pero  si  bien  arguye  debilidad  de  carácter, 
no  por  esto  puede  decirse  que  sea  defecto  de  la  juventud:  la  Infancia  es  siem 
pre  ingénuay  sincera.  La  hipocresía  es  un  estudio  adquirido  por  una  torcida 
y  viciada  educación.  Un  algo  yustapuesto  é  ingerido  en  el  alma:  no  un  des¬ 
arrollo  de  gérmenes  primitivos. 

Y  ¿quién  ha  enseñado  é  inculcado  á  la  humanidad  esa  plaga  moral  que  por 
todas  partes  ía  azota?  Preguntad  A  cargo  de  quién  ha  estado  la  dirección  de 
las  conciencias,  quién  modela  desde  la  infancia  las  inteligencias  de  los  hom¬ 
bres,  y  tendréis  la  contestación. 
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El  sacerdocio  de  todas  las  religiones  lia  asumido  en  todo  tiempo  el  magiste¬ 
rio  de  la  moral.  Ese  sacerdocio  se  lia  presentado  ante  el  vulgo  ignorante  como 
modelo  de  perfección:  y  para  sostener  su  prestigio,  lia  tenido  que  ocultar  sus 
vicios  y  aparentar  públicamente  una  virtud  que  no  poseía;  se  lia  hecho  hipó¬ 
crita:  y  ese  modelo  lia  sido  copiado,  primero  por  sus  cómplices  y  luego  por 
todos  los  vulgares  ambiciosos  que  carecen  de  virtud  y  de  talento  para  con¬ 
quistarse  en  la  sociedad  un  puesto  decoroso,  honrado  y  digno. 

La  hipocresía,  reconociendo  la  contradicción  entre  sus  palabras  y  su  con¬ 
ducta,  ha  inventado  aquel  refrán:  Baz  lo  que  te  digo  y  no  imites  lo  que  yo 
hago  »  Así  los  veréis  recomendar  la  buena  fe  en  los  contratos,  y  luego  ser 
perjuros:  predicar  la  pobreza  como  cosa  santa,  para  nadar  ellos  en  ¡a  abun¬ 
dancia:  abominar  del  lujo,  yendo  en  carruaje  y  vestidos  de  ricas  telas  y  ador¬ 
nados  de  joyas  valiosas:  encarecer  la  humildad,  poniendo  á  Cristo  por  eterno 
modelo  y  tratar  á  los  demás  con  la  mayor  altivez  y  soberbia;  presentarse  ante 
el  mundo  como  sores  castos  en  virtud  de  irracional  juramento,  y  entregarse 
después  á  todas  las  concupiscencias:  prometer  obediencia  á  las  leyes  v  auto¬ 
ridades  legítimas  de  la  nación  en  que  viven,  y  luego  conspirar  á  mansalva, 
llenando  de  sangre  y  ¡uto  la  patria  que  los  sustenta  y  pro  teje. 

¿Que  quienes  son  capaces  de  cometer  tamañas  felonías?  Eso  no  es  necesario 
que  yo  io  diga.  Desde  la  córte  hasta  la  mas  apartada  aldea,  hallaréis  ejemplos 
vivos  donde  poder  estudiar  estas  y  otras  muchas  hijuelas  de  Ja  hipocresía; 
pero  sobre  todo,  hay  una  sociedad  religiosa  que  pretendiendo  poseer  para  sí 
y  sus  miembros  la  perfección  evangélica,  vierte  en  la  sociedad  codo  el  virus 
ponzoñoso  de  que  se  halla  saturada. 

Ahora  nos  explicamos  por  qué  la  hipocresía  no  figura  entre  ios  pecados  ca¬ 
pitales  del  Catecismo.  Es  pecado  demasiado  sacerdotal,  y  no  convenía  apun¬ 
tarlo.  Hasta  en  esto  obraron  hipócritamente. 

Nota  bene ■ — En  los  Diccionarios  de  la  lengua  castellana  anteriores  á 
1876,  una  de  las  definiciones  ó  significados  de  la  palabra  Jesuíta  es:  *  Hipó¬ 
crita  » 

filian  J?nhisr 


Debido  a  la  bien  cortada  pluma  del  ilustrado  propagandista  del  Espiritismo 
en  Francia,  Air.  León  Denis,  ha  publicado  la  recomendable  Revus  Sdentifiqnc 
et  Morale  du  Spiritisme  el  siguiente  articulo,  que  dada  la  importancia  de!  asun¬ 
to  de  que  trata,  leerán  con  el  detenimiento  que  merece  nuestros  favorecedores. 
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Mr-  @inille  flammarión 

.  •  f  el  Espiritismo  4 

«Los  díanos  parisienses  meten  gran  ruido  por  la  fuga  de  M.  Flammarión  Fl 
lbMdona  d  esptótLo  y  f  " 

¿KSpp  si™  ® 

dardo  VnC  °S  Una  lnÍTenCIOn  dd  demonio-  Les  Débats  y  Za  recor- 

•  A  ?  «^"encías  celeores  manhénense  reservados.  L'Eclair  pide  una  revi¬ 
sión  oe  las  doctrinas  espiritistas.  Otros  rechiflan  á  más  y  mejor. 

e}^unto  con  a-vuda  de  ]o=  conocimientos  que  pueden  dar 
O  v°%áC  es£udl,0S  experimentales  y  vamos  derechos  á  los  hechos. 

.  B  ‘  a  y  .mman°n,  a!  cabo  de  35  años  de  espera  y  reflexión,  declara  aue 

ohín  Tnran°neS  °bteni1daS  p0r  él‘  en  otro  tiemP°-  baí°  la  inspiración  del  es- 
Sa  n  mí  Gallic0’  y  qne  han  servido  de  base  al  Génesis  de  Alian  Kardec,  no 

XLK  10  de-SU.pensafftG*  un  de  su  imaginación.  Resu- 
cíase  en  elbfn  1  c°noci™entos  de  la  época  en  materia  de  astronomía.  De- 

cuéntase  níf  lUe,íUP  "  tema.Cüatro  saté!ites.  Saturno  °cho,  mientras  hoy  día 
' p  t  dno  de  ellos  mas  en  el  cortejo  de  cada  uno  de  estos  planetas. 

Pero  basta  abrir  El  Génesis ,  4  a  edición,  1S68,  para  ver  que  en  el  capítulo 

cado?nf  n  V  ?  P  n^t3S  y  saté!ites-  eI  número  de  «tos  últimos  no  está  indi- 
nacimiento"?  §Una'  DfeSe  senc',!amente,  que  si  ciertos  planetas  no  han  dado 
nacirmento  a  ningún  astro  secundario,  otros  le  han  dado  á  uno  ó  varios  como 
la  Tierra,  Júpiter,  Saturno,  (pág.  129). 

mRntaíe  ínUatr°  Sa?!Íte’S  d£  Jdpi£er'  pa§-  I05já  propósito  del  descubri- 
Inriguo  G  e°’  Cn  l60°’  pCr°  30lamente  baÍ°  el  P’mt0  de  vista  del  mundo 

wLG¿r’/deA1!an  /Í3ráCC’  comPrende  455  páginas.  El  capítulo:  Urano- 
****** general,  e¡  solo  atribuido  por  una  nota,  pág.  10S,  á  la  pluma  de  M  C  F 

del  GéneS.5  ^  42'  **  Uran0-rafía  no  es  Pucs  que  ¿na  pequeña  parte- 

.  P°'’  °^a  parte  la  .importancia  de  los  dos  satélites  en  el  conjunto  de  los  mun 
dos  visibles  no  es  ni  siquiera  la  dedos  comas  en  un  in-foiio.  Aun  admitiéndo¬ 
la  eST!a  c0m!5!0n  de  un  error  de  este  calibre,  no  se  ve  verdaderamen- 

te  5?®® ias  doctrinas  espiritistas  pudieron  ser  por  ello  alteradas. 

-1.  riam marión  hase  pues  equivocado  sobre  este  punto  y,  con  él,  todos  los 
que  reclaman  una  revisión  de  las  obras  de  Alian  Kardec.  ' 

2.0  M.  Flammarión  nunca  ha  podido  establecer  la  identidad  de  un  espíritu 
Caoe  preguntarsi  realmente  ha  hecho  lo  necesario  para  ello 

******  *  «**>  ««"p»  - 

En  efecto,  de!  estudio  atento  del  movimiento  espiritista  de  medio  si  «lo  acá 
resulta  que  cuantos  sabios  y  experimentadores  serios  han  observado  con  inde- 

Ln  vf  nUn3£?  de  n,ech°S  suficiente  Y  perseverado  en  sus  experiencias 
han  concluido  por  admitir  la  existencia  y  la  Intervención  de  los  espíritus 

Ta.  es  el  caso  de  W  Crooques  en  sus  experiencias  con  el  espíritu  de  Katie 
Km^-Anme  .Morgan.  T  el  de  Eusseil  Wallace,  Dr.  Wolff.  prof.,  Dentón 
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Myeis,  Lodge,  Zollner,  Robert  Haré,  Falcomer  y  tantos  otros  sabios  distingui¬ 
dos  de  Inglaterra,  América,  Francia,  Itaüa,  Alemania,  quienes  han  coincidido  en 
e¡  sentido  espiritista  y  han  citado  pruebas  numerosas  de  la  identidad  de  los  es¬ 
píritus  en  sus  obras  y  artículos  de  revistas. 

jEs  admisible  que  tantos  hombres  eminentes,  pertenecientes  ó  á  academias  ó 
universidades  célebres,  hayanse  groseramente  engañador  Todas  las  objeciones, 
todas  !as  hipótesis  que  M.  Flammarión  ha  expuesto  en  Les  Anuales ,  elios  las 
han  conocido,  discutido  y  pesado.  Nada  se  les  enseña  oponiéndoles;  ya  los 
fraudes,  ya  ia  exteriorización,  la  alucinación,  la  sugestión,  el  inconsciente  y  de¬ 
más,  que  bien  supieron  ponerse  ellos  en  guardia  contra  todas  las  causas  Ge 
error. 

Ln  caso  más  reciente  es  la  malaventura  del  Dr.  Hodgson,  uno  de  los  sabios 
mas  hostiles  al  Espiritismo  quien  en  el  curso  de  nuevas  experiencias  con  un 
médium  de  incorporación,  Mrs.  Pipers,  h2  logrado  conversar  largamente  con  sus 
amigos  difuntos  que  e!  médium  jamás  ha  conocido,  y  que  le  han  revelado  cosas 
ignoradas  de  todo  ser  incarnado  sobre  la  tierra.  He  aquí  sus  conclusiones:  {Fí¬ 
garo  del  23  Noviembre  98).  «Puede  muy  bien  existir  alguna  comunicación  con 
¡a  personalidad  de  los  muertos.  Yo  estoy  ahora  plenamente  convencido,  por 
medio  de  los  trances  de  Mrs.  Pipers,  de  que  tales  comunicaciones  existen.» 

Yo  podría  citar  también  de  mis  observaciones  personales  numerosos  casos 
de  identidad  de  los  espíritus.» 

El  Sr.  León  Denis  se  limita  á  indicar  un  caso  obtenido  á  continuación  de 
una  conferencia  contradictoria  que  organizó  en  ia  casa  de  ia  ciudad  de  Av¡c- 
non,  y  en  el  curso  de  la  cual  M.  l'abbé  Grimaud  le  pidió  pruebas  de  la  reali¬ 
dad  dei  Espiritismo.  Cuyos  detalles  están  extractados  del  proceso  verbal  que 
posee.  Está  firmado  por  doce  testigos  y  le  tiene  á  disposición  del  que  Quiera 
examinarlo. 

Termina  diciendo  el  Sr.  Denis: 

«Limito  aquí  mis  citas  que  me  sería  fácil  muitiplicar. 

Sin  duda,  que  no  debe  atribuirse  todo  á  los  espíritus  en  las  experiencias 
psíquicas.  Los  fenómenos  de  la  mesa,  las  comunicaciones  escritas  pueden  pre¬ 
sentar  á  veces  puntos  dudosos;  pero  se  ve  que  todo  investigador  perseverante 
hallará  en  los  hechos  de  incorporación,  escritura  directa,  materializaciones,  et¬ 
cétera,  etc.,  elementos  numerosos  de  convicción. 

Hé  aquí  lo  que  era  necesario  recordar  á  todos  los  que  han  aprovechado  un 
reciente  incidente  para  profetizar  la  muerte  del  espiritismo. 

En  todo  este  debate,  miramos  mucho  menos  la  personalidad  de  M.  Fiam ma¬ 
rión,  que  los  intereses  de  una  causa  que  nos  es  querida  porque  la  reoutamos 
jnsta  y  verdadera.  Las  apreciaciones  del  ilustre  escritor,  libremente  emitidas 
en  Les  Anuales ,  no  habían  originado  comentario  alguno  cuando  los  artículos 
de  La  Paix  umverselle  y  de!  Eclair  de!  15  y  el  30  Junio,  iniciaron  una  ruidosa 
campaña  de  prensa  en  la  que  no  podíamos  dispensarnos  de  tomar  parte.  Cree¬ 
mos  haberlo  hecho  sin  pasión,  con  justicia,  con  imparcialidad. 

Nuestra  carta  a!  Eclair  del  9  Julio,  ha  provocado  la  declaración  de  M.  Fiam-  ’ 
marión  el  lo,  en  el  mismo  periódico.  No  podemos  más  que  felicitarnos  por 
eilo.» 

* 

*  * 

Por  nuestra  parte  añadiremos  que  Mr.  Flammarión  termina  sus  célebres  ar¬ 
tículos  de  los  Anales  con  el  siguiente  párrafo: 
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«En  los  casos  de  que  acabamos  de  hablar,  nos  parece  que  hay  exteriorizado?’ 
del  pensamiento.  Pero  esta  teoría  no  lo  esplica  todo.  Nos  falta  espacio  para  dis¬ 
cutir  aquí  el  asunto». 

Y  el  ilustre  astrónomo  se  propone  escribir  un  libro  que  tendrá  por  título: 
Los  problemas  psíquicos  y  lo  desconocido. 

Esperemos  pues,  ¿  que  aparezca  dicha  obra  para  conocer  el  verdadero  pen¬ 
samiento  de!  popular  divulgador  de  la  Astronomía. 

.  No  sabemos  por  que,  pero  se  nos  figura  que  si  alguien  ha  de  llevarse  un 
solemne  petardo,  ese  alguien  no  seremos  los  fervientes  adalides  del  racionalis¬ 
mo  científico  á  quien  rinden  fervoroso  culto  los  espiritistas. 


¿a  Complot  de  FÉtat-Major. — Comedieta  en  verso  por  D.a  Ceorgina  Weldon. — Londres. 

Esta  Comedieta...  para  ser  de  un  poeta  de  ultratumba,  como  se  dice,  no  nos 
parece  muj*  conecta.  Para  escrita  por  una  señora  opinamos  es...  algo  fuerte. 

En  conclusión:  la  inocencia  de  Dreyfus,  la  vindicación  del  coronel  Jorge 
Piequart,  serán  «asuntos  trascendentales  é  importantísimos,  desde  luego,  empe¬ 
ro  por  lo  demás,  podría  interesarnos  la  comedieta  como  obra  de  un  invisible  y 
su  médium,  si  la  forma  que  reviste  no  fuese  inaceptable. 

Por  la  pureza  del  Espiritismo,  por  la  rectitud  de  intenciones  de  Georgina 
Weldon  y  por  respeto  mismo  al  Coronel  Piequart,  desearíamos  que  una  refun¬ 
dición  completa  proporcionáranos  ocasión  de  aplaudir,  sin  reserva  alguna, 
esta  producción.  Pero  aun  asi  y  todo  tememos  que  llevada  á  los  proscenios 
como  obra  espiritista,  había  de  ser  contraproducente  parala  propaganda. 

*  * 

Hab.  L.  Grange. — La  tnissión  du  .Youveau- Spiriiualisme. — L e erres  de  3‘Esprit  de  Salem- 

He-rmes.— Communications  prophétiques. — 'La  Lumiére>,  96  rué  La  Fontaine. — París. — 

3,50  francos. 

Tomo  de  más  de  360  páginas.  Tiene  algunas  tan  bellas  como  las  siguien'es: 

«Es  indigno  de  practicar  el  espiritismo  experimenta!  y  será  siempre  castiga  • 
do  por  su  falta  el  que  está  en  el  mal. 

sEstán  en  el  mal: 

»E¡  calumniador,  el  difamador  vil  ó  interesado,  el  ladrón,  el  desordenado,  el 
lujurioso  contra  naturaleza,  este  último  presa  constante  délos  espíritus  délas 
tinieblas,  el  vengativo,  el  rencoroso. 

«Si  el  calumniador,  e!  difamador  vil  ó  interesado  ha  mezclado  buenas  pala¬ 
bras  á  las  malas  contra  su  víctima,  continúa  en  el  mal.  Si  el  ladrón  hace  una 
semi-restitución  continúa  en  el  mal.  Si  ios  lujuriosos  disminuyen  el  número  de 
sus  faltas,  continúan  en  el  mal.  Si  los  calumniadores,  difamadores  por  interés, 
ladrones,  desordenados,  lujuriosos,  celosos,  rencorosos,  vengativos,  lian  efec¬ 
tuado  actos  reparáronos  en  otras  vias  que  las  de  sos  faltas:  si  han  encargado 
oraciones,  y  colocádose  convencionalmente  en  estado  llamado  de  gracia,  con- 
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unúan  en  el  mal.  Todos  están  muertos  <3  han  matado  á  otros,  todos  son  crimina¬ 
les  tanto  como  matadores:  pasar  no  pueden  al  bien  por  medios  tales. 

upara  estar  en  el  bien  es  preciso  que  cada  falta  sea  reparada  en  si  misma  y 
no  por  medio  de  virtudes  estrañas  á  la  falta,  salvo  excepción. 

j>No  importa  al  Dios-Justicia  qne  el  calumnioso,  el  rencoroso,  prodiguen  sus 
bienes  á  los  pobres:  que  el  ladrón  asista  á  los  oficios  religiosos,  ó  que  el  desor¬ 
denado  se  esfuerce  en  decir  bien  de  su  semejante.  Lo  que  él  quiere,  es,  que  ej 
calumniador,  embustero,  difamador  con  miras  interesadas  proclamen  pública¬ 
mente  sus  culpas  y -las  reparen  frente  á  frente  de  sus  víctimas.  Si  la  calumnia 
ha  ocasionado  á  éstas  reveses  de  fortuna,  es  preciso  reparar  tales  perjuicios 
con  los  propios  bienes  si  los  tiene  el  que  los  ha  causado,  con  su  influencia  servi¬ 
cial  si  carece  de  ellos.  Ei  ladrón  que  distribuye  su  dinero  á  los  pobres,  por  que 
no  puede  llevárselo  á  la  tumba,  continúa  en  el  mal  corno  siempre:  debía  darlo  á 
los  mismos  que  robó  ó  á  sus  descendientes.  Xo  hay  razón  de  efectuar  lo  pri¬ 
mero  más  que  en  caso  de  haber  muerto  los  despojados  y  sus  herederos. 

»Xo  existe  otra  lev  de  vuelta  a!  bien  más  que  ia  de  la  reparación  hasra  una 
tilde. 

«Los  sacerdotes  herméticos  de  antiguo  origen  no  admitían  en  ios  misterios 
sagrados  más  que  ¿aquellos  que  consentían  en  la  reparación  de  rodo  género. 
Xo  entraban  en  el  templo  para  ser  consagrados,  sin  haber  probado  pública 
mente  sus  virtudes.  Para  practicar  la  pureza,  es  preciso  ser  puro:  para  no  ser 
engañado  es  preciso  no  haber  engañado:  para  ser  iluminado,  es  preciso  vencer 
todas  las  tinieblas,  del  cuerpo,  de!  alma,  de  la  inteligencia;  para  ser  digno  de 
los  beneficios  de  Dios,  es  preciso  tenderá  ia  perfección. 

»Xo  se  da  cuenta  actualmente  de  la  necesidad  que  existe  de  ponerse  en  bue¬ 
nas  condiciones  morales  para  evocar  los  espíritus.  Exígese  que  un  Guía,  un 
buen  Angel  ó  varios,  (no  habría  rleinasiado  con  todo  el  cielo),  hagan  elección 
entre  ios  designios  del  experimentador  y  le  sirvan  siempre  lo  encantador,  lo 
agradable  y  lo  útil.  Sácense  degenerar  las  complacencias  do  los  buenos  en 
mezquinas  bajezas:  púneseles  tristes  y  desalentados:  y  cuando  lloran  sobre  ios 
hombres,  se  creen  que  lloran  sobre  si  mismos. 

»La  democratización  del  fenómeno  espiritista  ha  conducido  ai  abuso  previs¬ 
to  é  inevitable.  Yo  lo  señalo.  Xo  comprendo  la  complacencia  en  materia  tan 
grave,  y  la  adulación  no  seria  una  noble  ayuda.  Es  uno  castigado  por  donde 
ha  pecado.  La  tierra  multiplica  los  malos  espíritus  manifestantes  que  gustan 
de  familiaridad  con  los  terrenales  inferiores  y  adulan  sus  vicios. 

«En  el  momento  actual  de  la  dispensación,  espiritista  los  verdaderos  Jefes- 
Espíritus  de!  movimiento  están  orillados  por  esas  fuerzas  parasitarias.  Con  mil 
trabajos  logran  obrar  sobre  sus  instrumentos  en  medio  de  los  hombres  corrom¬ 
pidos  que  atraen  malos  espíritus  Sus  más  bellos  trabajos  son  sin  cesar  estor¬ 
bados  por  los  impostores.  Unicamente  aquellos  que  disponen  de  una  voluntad 
enérgica  han  podido  hasta  ahora  arrostrar  estos  elementos  de  disolución  » (Pá¬ 
ginas  111  á  114). 

Salvo  las  páginas  á  que  nos  referimos,  el  resto  de  la  obra  nos  parece  que 
necesita,  para  ser  aceptada  en  su  integridad,  no  sólo  la  comprobación  univer¬ 
sal  sino  también  la  histórica. 
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¿1  fin  nuestros  vaticinios  lian  sido  cumplidamente  realizados:  la  querida 
Revista,  de  Estudios  Psicológicos,  de  Barcelona,  lia  resurgido  en  el  estadio  de 
la  prensa  con  más  virilidad ,  si  cabe,  reanudando  sus  importantes  trabajos  en 
pró  déla  divulgación  de  los  regeneradores  ideales  espiritas,  introduciendo  no¬ 
tables  mejoras  en  su  parte  material. 

Dígalo  sino  el  cuaderno  correspondiente  á  Julio  último,  que  consta  de  64  pá¬ 
ginas  ¡lustradas  con  ana  artística  é  inspirada  alegoría  del  Espiritismo  e!  re¬ 
trato  del  ¡andador  del  periódico,  José  11.a  Fernández-Colavida,  el  de  la  céle¬ 
bre  médium  inglesa  E  ¿'Esperance  con  su  maravilloso  aporte  «El  lirio  de  oro», 
varias  cabeceras  y  viñetas. 

Por  ser  expresión  fie!  de  la  gratísima  impresión  que  á  La  Revela»  ión’  pro¬ 
dujo  tan  fausto  acontecimiento,  la  CARTA  ABIERTA  que  nuestro  apreciable 
eompauero  de  redacción  D.  Francisco  Arques  dirigió  A  tan  recomendable  co¬ 
lega,  el  cual  insertó  en  sus  páginas.  A  continuación  la  transcribimos: 

Sr  Director  de  la  Revista  de  Estudios  Psicológicos,  de  Barcelona 

3Iuy  querido  é  ilustrado  hermano  en  creencias:  Con  inenarrable  congratu¬ 
lación,  he  recibido  la  grata  nueva  de  la  reaparición  de  la  recomendable  Revis¬ 
ta,  que  en  el  estadio  de  la  prensa  brillaba  con  diamantinos  fulgores  formando 
parte  del  sublime  concierto,  difundiendo,  en  unión  de  las  demás  publicaciones 
hermanas,  los  ideales  de  redención,  las  sacrosantas  verdades,  las  magnánimas 
enseñanzas  del  Espiritismo  científico -racionalista. 

Si;  grande  era  el  vacio  que  su  lamentable  suspensión  dejó:  pero  asi  como  su¬ 
cede  al  espíritu  que  abandona  la  materia  despuós  de  haber  cumplido  la  misión 
que  se  impusiera  al  encarnar  en  este  mundiculo  llamado  Tierra,  que  recobra 
nuevas  energías,  nuevas  luces  y  más  irradiación  el  poder  de  su  voluntad;  de 
igual  manera,  finido  el  corto  lapso  de  su  sensible  eclipse,  auguro  que.  al  resnr 
gir  de  nuevo,  se  apresta  á  ocupar  el  puesto  de  honor  que  por  sus  anteriores 
merecimientos  tiene  conquistado,  con  más  ardimiento,  con  más  entusiasmo, 
con  la  augasta  majestad  de!  que  cumple  una  ineludible  misión,  con  el  titánico 
esfuerzo  del  que  persigne  un  objetivo  elevado,  con  la  convicción  íntima  deque 
al  proseguir  su  laboreo  no  hace  otra  cosa  que  entretejer  la  artística  corona  de 
mirto  y  iaureies  que  han  de  ceñir,  en  época  no  lejana  las  frentes  de  todos 
aquellos  mártires,  de  todos  aquellos  redentorc-s  que  han  sabido  sacrificarse  en 
aras  del  ideal  espirita,  haciendo  que  éste  brille  refulgente,  cual  potente  faro 
en  medio  de  las  horrendas  borrascas  que  conmueven  estreñí losamen te  á  esta 
desdichada  é  indiferente  humanidad. 

Por  eso  yo,  el  último  y  más  humilde  soldado  de  las  huestes  que  batalian  y 
reluchan  en  la  conquista  por  el  IDEAL  hermoso  del  Espiritismo,  doy  la  bien¬ 
venida  á  ese  esforzado  adalid  de  la  bondad,  la  verdad  y  la  belleza  llamado  Re- 
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■vista  de  Estudios  Psicológicos,  sintiendo  no  saber  pulsar  o!  harmon ioso  plectro 
para,  cual  inspirado  vate,  dedicarle  un  canto  que  sintetizara  ¡os  sentimientos 
de  mi  alma  y  los  deseos  de  mi  voluntad. 

Adelante,  pues,  apreciabilísimo  compañero  y  no  dude  por  tan  sólo  un  mo¬ 
mento  que,  así  como  no  le  faltará  el  valiosísimo  apoyo  de  los  espíritus  buenos 
del  espacio,  ni  el  de  la  gran  familia  espirita,  tampoco  le  negará  su  nulidad 
este  su  admirador  y  amigo,  que  envía  á  V.  y  demás  hermanos  copartícipes  en 
glorias  y  fatigas,  su  efusivo  abrazo  fraternal. 

l-jnmtisra  jfrtpcs»  . 

Alicante  l.°  de  Julio  de  1899. 


(Conclusión) 


/®-jj¡{OFESajios  la  admiración  niás  vira  por  el  gran  talento  de  Camilo  Flani- 
marión,  pero  no  podemos  seguirle  en  su  conclusión  que  no  nos  parece  su¬ 
ficientemente  justificada.  La  objeción  es  que  las  comunicaciones  serían  reflejos 
del  pensamiento  de  ios  asistentes  y  que  generalmente  así  sucede  en  los  Círculos 
donde  se  practica  el  Espiritismo.  Ciertamente,  existe  entre  Ies  Espíritus  que  se 
comunican  y  el  grupo  que  les  evoca,  semejanzas  de  gustos,  de  educación,  de 
instrucción,  y  ¡o  sorprendente  sería  ¡o  contrario: pues  en  la  vida  sucede  siempre 
así.  ¿Vénse  los  jugadores  de  las  Carreras  seguir  las  reuniones  de  la  Sociedad 
de  astronomía?  ¿Es  frecuente  que  gentes  de  mundo  se  encierren  en  los  labora¬ 
torios?  ; Viven  los  sacerdotes  con  ios  cómicos  ó  frecuentan  los  salchicheros  la 
Sociedad  de  los  poetas?  Si  los  falansterianos  atraen  á  si  Espíritus  que  compar. 
ten  su  manera  de  ver.  no  es  más  singular  que  se  evidencie  en  casa  de  Víctor 
Hugo  ia  visita  de  los  grandes  genios  del  pasado.  Nadie  más  digno  de  conver¬ 
sar  con  Esquilo,  ó  con  Shakespeare  que  el  sublime  genio  cuya  obra  ilumina  el 
siglo  xix. 

Pero  vemos  también  á  Galileo  dictar  páginas  sobre  astronomia  «de  una  tras¬ 
cendencia  sublime.,  y  de  creer  á  Vacquerie  la  hija  de  Víctor  Hugo  vino  ella 
misma  «saliendo  de  la  muerte  para  consolar  el  destierro*,  á  afirmar  su  super¬ 
vivencia  á  1a  vida  terrestre.  ¿Por  qué  rechazar  los  testimonios  de  los  que  dan 
asi  pruebas  de  que  el  alma  es  inmortal?  ¿Por  qué  sospechar  de  estas  aflrmacio  • 
nes  repetidas?  Nosotros  pensamos  que  serían  menester  pruebas  materiales  de 
su  falsedad  para  invalidar  estos  testimonios  procedentes  del  más-allá. 

Además  de  esto,  ¿Vietor  Hugo  y  sus  amigos  eran  acaso  incapaces  de  toda 
psicología?  Si  el  gran  posta  ha  conservado  hasta  lu  muerte  su  certeza  en  las 
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relaciones  que  mantenía  con  el  mundo  invisible,  es  que  había  sacado  de  la 
experiencia  su  creencia  constante.  Conocía  esta  teoría  de  ¡a  reflexión  del  pen¬ 
samiento  y  cuando  no  se  ha  detenido  en  ella  es  que  no  le  ha  parecido  capaz  de 
explicar  todos  los  hechos. 

Xo  se  puede,  científicamente,  admitir  un  inconsciente  desdoblamiento  de  la 
personalidad  en  estado  de  vigilia,  pues  ninguna  experiencia  ha  demostrado  la 
existencia  de  esia  escisión  mental— que  seria  preciso  sin  embargo  hacer  irre¬ 
cusable  para  que  pudiese  servir  de  explicación  á los  fenómenos  espiritistas.  Du¬ 
rante  estas  sesiones,  todos  ios  asistentes  están  en  su  estado  normal:  hablan,  dis¬ 
cuten,  hUlanse  en  posesión  completa  de  sus  facultades  intelectuales.  La  mesa 
es  !a  que  espontáneamente  dicta  los  versos  ó  las  páginas  magistrales  de  que 
los  experimentadores  se  maravillan. 

Para  suponer  que  ci  espíritu  de  Víctor  Hugo  es  quien  se  desdobla,  sería  pre¬ 
ciso  admitir  que  el  poeta  estuviese  en  trance  en  el  acto  de  las  manifestaciones: 
peto  él  toma  notas  sobre  su  cuaderno  y  sigue  de  cerca  el  dictado  del  velador: 
la  hipótesis  de  un  desdoblamiento  no  puede  pues  sostenerse  con  verosimilitud. 

Adeni  s.  la  exteriorización  del  pensamiento  no  se  produce  más  que  en  el 
sonambulismo  ó  en  e¡  sueño  pero  jamás  lia  sido  observada  en  estado  normal, 
y  cuando  se  ve  por  la  obra  del  Dr  Ochorotvicz  cuán  difíciles  son  de  llevar  A 
cabo  las  sugestiones  mentales,  aun  las  más  sencillas,  con  sujetos  dormidos 
cuya  educación  fue  larga  y  penosa,  parécenós  que  no  puc-de  aplicarse- sin 
forzar  más  allá  de  medida  a  analogía— á  los  médiums  que  dictan  páginas  en¬ 
teras.  las  observaciones  hechas  con  histéricos  ó  con  sonámbulos. 

tii,  pues,  no  se  puede  lógicamente  suponer  un  desdoblamiento  involuntario 
é  inconsciente  del  pensamiento  de  Víctor  Hugo  y  na  se  puede  admitir  más. 
tampoco,  que  é!  ó  les  médiums  tengan  de  ello  conocimiento,  preciso  es  admitir 
que  la  inteligencia  que  se  manifiesta  no  emana  de  ninguna  persona  presente. 
Recordemos  aquí,  que  se  cuentan  por  centenares  los  casos  en  que  la  mesa  Isa 
referido  hechos  desconocidos  de  los  asistentes.  Típico  es,  el  caso  de  Abraham 
Floren  tiñe  relatado  por  el  reverendo  Stainton  Mosés,  en  que  un  Espíritu  amo_ 
ricano.  de  quien  jamás  se  había  oido  hablar,  vino  á  dictar  su  nombre  y  fijar  la 
fecha  de  su  fallecimiento  en  América,  mucho  tiempo  después  de  su  muerte.  Xo 
olvidemos  tampoco  las  respuestas  científicas  dadas  de  improviso  por  -Mme.  des¬ 
perarme  áilr.  de  Barkas  y  que  estas  comunicaciones  escedian  de  ral  manera  de 
los  conocimientos  científicos  del  médium,  que  hánle  obligado  á  admitir  la  inter¬ 
vención  de  un  Espíritu  Lo  mismo  sucede  con  la  novela  de  Dickens  Edvjin  Drood 
terminada  por  un  mecánico  iletrado:  con  la  historia  de  Juana  de  Arco  y  la  de 
Luis  XI.  dictadas  á  una  joven  de  15  años,  3Ille.  Hermanee  Dufau:  con  la  espli- 
cación  de  la  llamada  anomalia  de!  movimíen'o  de  los  satélites  de  Urano,  reve¬ 
lada  al  General  Drayson:  con  los  mensajes  en  lengnas  extranjeras  obtenidos 
por  la  hija  de!  gran  jaez  Bdmonds:  por  último,  con  las  comunicaciones  escritas 
por  niños  de  corta  edad  ó  por  gentes  notoriamente  iletradas. 

Hasta  que  la  hipótesis  de  un  desdoblamiento  mental  pueda  abarcar  iodos 
estos  hechos  en  una  común  esplicación,  permítasenos  preferir  la  de  los  Espíri¬ 
tus,  infinitamente  más  sencilla,  más  lógica  y  más  conforme  á  los  fenómenos  ob¬ 
servados.  Apresurémonos  por  otra  parte,  á  añadir  que  eL  trabajo  del  eminente 
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escritor  no  está  terminado  y  que  el  ilustre  autor  de  Dios  en  la  naturaleza.,  de 
Lumen,  de  Stella  y  de  tantas  obras  espiritualistas,  en  las  cuales  no  falta  más 
que  la  palabra  Espiritismo,  concluirá  en  un  sentido  conforme  á  la  ciencia  y  á 
la  verdad. 

|ctbr. 


(De  la  Revue  Scientiphique  du  Spiritisme  correspondiente  á  Junio  1899.) 


Como  contestación  á  todos  aquellos  de  nuestros  snscriptores  que  nos  han  es¬ 
crito  sobre  el  ruidoso  asunto  de  la  supuesta  deserción  del  Espiritismo  del  cons¬ 
picuo  astrónomo  Flammarión.  les  trasladamos  a!  notable  articulo  intitulado 
De  actualidad,  inserto  en  otro  lugar  de  la  presente  edición. 

Ha  volado  al  espacio  el  9  del  actual,  en  Gibraltar.  la  consecuente  libre¬ 
pensadora  y  espiritista  racionalista,  señorita  doña  Eugenia  N.  Estopa,  á  los  35 
años  de  edad. 

Confesamos  ingenuamente,  á  fuer  de  imparciales,  que  esta  noticia  nos  im¬ 
presionó  profundamente:  pues  no  es  de  extrañar,  al  ser  tan  estrechos  los  vín¬ 
culos  de  imperecedera  amistad  que  con  espíritu  tan  ilustradísimo  nos  unen  y 
al  considerar  que,  si  bien  su  ausencia  sólo  es  objetiva,  no  por  eso  los  espiritis¬ 
tas  dejamos  de  sentir  la  temporal  separación  de  un  ser  que  tan  útil  ha  sido  á 
la  humanidad  colaborando  asiduamente  en  «Las  Dominicales  del  Libre-pensa¬ 
miento.»  «La  Conciencia  Libre.»  en  «El  Altruismo»  que  fundó  y  dirigió,  en  «La 
Luz  del  Porvenir,»  «La  Estrella  Polar.»  la  «Revista  de  Estudios  Psicológicos.» 
La  Revela  cióx  y  demás  publicaciones  espiritistas. 

A  su  entierro,  que  fué  puramente  civil,  asistieron  contado  número  de  ami¬ 
gos  particulares  de  la  casa,  varios  librepensadores  y  representaciones  de  los 
centros  espiritistas  «Luz  de  la  Divinidad»  é  «Hijos  de  la  Razón». 

La  Revelación  rinde  cariñoso  tributo  de  afecto  al  Espíritu  que  ha  recobra¬ 
do  su  libertad,  augurándole  un  placentero  despenar  en  ultratumba;  y  desea 
á  su  respetable  familia,  resignación  espiritista  por  la  ausencia  temporal  de  su 
idolatrada  Eugenia. 

***  Por  exceso  de  original,  han  quedado  compuestos  para  ser  insertados 
en  el  próximo  número,  la  conclusión  del  importante  artículo  «Exposición  del 
Esplritualismo  Moderno»  y  «Una  carta*  de  nuestro  querido  amigo  y  correli¬ 
gionario  D  José  Albentosa. 

**  También  incluiremos  en  el  próximo  número,  las  16  páginas  de  folletín 
correspondientes  al  actual. 

Acaba  de  publicar  la  Biblioteca  «Científico-Filosófica»  de  Lumen,  la 
importante  obra  «Mágia  Teúrgiea»  de  la  cual  prometemos  ocuparnos  y  cuya 
adquisición  recomendamos.— Su  precio  es  de  4ptas. 

En  breve  verá  la  luz  «La  evolución  anímica*  de  Delanne. 


Imprenta  de  Moscat  y  Oñate,  San  Femando,  r.úm.  34.— ALICANTE 
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Muestra  biblioteca  selecta 

poF  la  prensa,  -f- 


.Silicios  críticos  sobre  ..NI  temblor  de  tierra.,, 

(  Continuación ) 

La  Regeneración,  diario  político  de  esta  ciudad  en  su  número  correspon¬ 
diente  al  12  de  Septiembre  último  se  expresa  así: 

<  Los  terremotos  que  en  1884  tuvieron  lugar  en  la  región  andaluza,  han  servido  de  base  al 
Sr.  Selles  para  escribir  el  hermoso  poema  cuyo  título  encabeza  estos  ligeros  apuntes. 

Es  D.  Salvador  Selles  suficientemente  conocido  como  escritor  correcto  y  poeta  inspirado 
p?.ra  que  su  nombre  no  sirva  de  garantía  á  todo  trabajo  que  brote  de  su  pluma;  pero  como 
ferviente  propagandista  de  la  filosofía  de  Allan-Kardcc,  dedica  su  inteligencia  casi  exclusi¬ 
vamente.  á  U  defensa  de  esta  doctiina  y  de  aquí  que  la  mayoría  de  sus  obras  sean  solo  co¬ 
nocidas  de  aquellos  que  profesan  el  mismo  ideal  filosófico. 

Basado  en  estas  ideas  está  el  poema  de  que  nos  ocupamos;  y  hemos  de  reconocer  que  está 
escrito  con  verdadera  inspiración  v  arte  y  no  escasa  originalidad. 

Entre  sus  adeptos,  ha  llamado  justamente  la  atención,  como  seguramente  la  ha  de  iiatna- 
á  todos  los  que  juzguen  e!  poema  desposeídos  de  apasionamientos  y  prejuicios. 

Cuéntase  que  el  mismo  N  úñex  de  Arce,  cuando  levó  este  trabajo  del  Sr.  Selles,  dijo  que 
este  poeta  ¡aportaba al  campo  de  la  poesía  un  sentido  nuevo  y  superior  á  cuanto  se  cultivar 
ba  en  él.» 

La  opinión  del  eximio  escritor  nos  revela  á  nosotros  de  todo  encomio,  limitándonos  á  re¬ 
comendar  la  lectura  de  ¡El  temblor  de  tierra»,  y  á  felicitar  á  La  REVELACIÓN  que  lo  ha  edi¬ 
tado  con  destino  á  la  biblioteca  selecta,  con  que  obsequia  á  sus  suscriptores.— K.» 


¡i 

o  * 
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El  Republicano .  periódico  político  de  esta  ciudad,  dice  así  en  su  número 
del  28  de  Abril  último: 

= Tócanos  hoy  la,  para  nosotros,  gratísima  labor  do  hacer  el  juicio  crítico  del  precioso  poe 
ma  de  nuestro  distinguido  paisano  D.  Salvador  Selles,  cuyo  libro  también  nos  ha  sido  aten¬ 
tamente  dedicado  por  nuestro  querido  compañero  en  la  prensa,  La  Kf.vei-ación. 

Exhortado  con  el  retrato  y  firma  autógrafa  de  su  autor  y  precedido  de  la  biografía  de] 
mismo  y  un  concienzudo  prólogo,  el  poema  que  nos  ocupa  es  una  composición  literaria  de 
admirable  estro  poético  y  profundas  enseñanzas. 

Se  refiere  á  la  horrorosa  catástrofe  de  los  terremotos  de  Andalucía,  acaecida  en  las  pos¬ 
trimerías  de!  año  i  £84;  y,  apesar  de  carecer  de  fábula,  es  tanto  el  interés  vivo  que  despiertan 
sus  descripciones  y  las  consecuencias  filosóficas  que  en  forma  tan  escultural  presenta,  que 
por  muy  exigente  que  sea  eí  lector,  siempre  encuentra  tras  una  maravilla  otra,  tras  un  pen¬ 
samiento  sublime,  otro  más  excelso:  y  así,  de  admiración  en  admiración  se  llega  á  !a  con¬ 
clusión  del  poema,  encontrándose  en  una  disposición  de  ánimo  tan  plácida  y  emocional  que 
insensiblemente  parece  que  uñóse  sienta  electrizado  y  como  fluctuando  en  medio  do  arre¬ 
boles  de  luz  y  fulgores  diamantinos. 

Toda  vez  que  nuestras  apreciaciones  se  hallan  estereotipadas  en  las  tan  correctamente 
expuestas  por  nuestro  apreciadle  coiega  La  Correspondencia  de  Alicante ,  en  su  edición  del 
18  de  Febrero  último,  al  ocuparse  de  esta  valiosa  joya  literaria,  diremos  con  él  que:  > 

Aquí  trascribe  todo  el  argumento  del  poema  que  vá  reproducido  en  nuestra 
edición  de  Octubre  próximo  pasado,  página  145,  y  termina  diciendo: 

=  Damos  por  concluso  nuestro  cometido,  encareciendo  á  nuestros  lectores  la  adquisición 
«le  este  interesante  libro,  pues,  sin  duda  alguna,  al  ¡eerle,  y,  más  que  leerle,  estudiarle,  com. 
prenderán  que  todo  cuanto  hemos  dicho  de  él  resulta  pálido  reflejo  de  lo  que  es  en  sí. 

Reciba  el  autor  del  Prólogo  nuestra  felicitación  y  el  cor.  jusiteia  considerado  como  eximio 
vate  y  conspicuo  literato,  nuestro  querido  paisano  D.  Salvador  Selles,  con  nuestro  aplauso 
entusiástico  la  expresión  más  íntima  de  nuestro  aprecio  y  estimación.; 


ó Conclusión) 

4.  En  campos  opuestos  suceden  cosas  análogas.  Se  cumplen  profecías; 
oorque  las  Escrituras  suelen  ser  hechos  permanentes,  ó  que  se  reproducen  y 
evolucionan. 

Decía  Pablo  en  su  primera  Epístola  á  Timoteo  cap.  IV,  «que  en  los  venide¬ 
ros  tiempos  algunos  apostatarán  de  lafé.  escuchando  á  espíritus  de  error  y  á 
doctrinas  de  demonios; » 

vQue  con  hipocresía  hablarán  mentira,  teniendo  cauterizada  la  conciencia; 
que  prohibirán  casarse  etc....»  Y  más  adelante  añade: 

«Él  amor  del  dinero  es  la  raiz  de  todos  los  males.» 

Después,  en  la  segunda  Epístola  al  mismo,  cap.  III,  escribe  así: 


—  ¡7  9  — 

» Habrá  hombres  amadores  de  sí  mismos,  avaros,  vanagloriosos,  soberbios, 
detractores,  desobedientes  á  los  padres,  ingratos,  sin  santidad; 

3 Sin  afecto,  desleales,  calumniadores,  destemplados,  crueles,  aborrecedores 
de  lo  bueno; 

«Traidores,  arrebatados,  hinchados,  amadores  de  los  deleites  más  que  de 
Dios; 

«Tomando  apariencia  de  piedad;  mas  habiendo  negado  la  eficacia  de  ella:  y 
á  estos  evita . » 

En  el  cap.  IV  recalca  el  pensamiento: 

>No  sufrirán  la  sana  doctrina;  antes  teniendo  comezón  de  oir,  se  amontona¬ 
rán  maestros  conforme  á  sus  concupiscencias; 

«Y  apartarán  la  verdad  de!  oido,  y  se  volverán  á  las  fábulas; 

«Pero  tú  vela  en  todo,  soporta  las  aflicciones,  haz  la  obra  de  Evangelista, 
cumple  tu  ministerio . » 

Todo  esto  se  reproduce  extensamente  á  nuestra  vista  ba¡o  mil  formas  diver¬ 
sas,  de  las  cuales  podemos  observar  algunas: 

Liberalismos  sin  contrapesos,  sin  contrastes  equilibrantes  y  sin  deberes  pa¬ 
ra  con  el  prójimo,  ó  licencias  sin  frenos  de  leyes  morales; 

Profetismo  de  cosas  halagadoras  á  las  codicias,  por  dinero,  ó  esperanzas  de 
adquirirlo; 

Promesas  de  prodigios  de  fuerza  y  sucesos  extraordinarios,  que  por  encanto 
mágico  cambian  hombres  y  sociedades,  sin  limpiar  por  dentro  las  roñas  de 
egoismo,  ó  las  basuras  del  orgullo; 

Antagonismos  y  discordias  barnizadas  de  fraternidad  igualitaria,  verdadero 
mito  mientras  subsistan  odios  en  los  corazones; 

Alejamiento  de  donde  se  conozcan  los  afanes  de  imponerse,  sus  medios  ex¬ 
travagantes  y  pueriles,  y  á  veces  ilegales,  y  sus  falsas  seducciones; 

Vejaciones,  persecuciones,  y  aun  guerras,  con  tapadera  de’  conciliación, 
unión,  y  salud  popular; 

Sueños  de  hacer  fortuna  improvisada,  en  vez  de  redimirse  por  el  trabajo  pa¬ 
cífico,  la  ilustración  y  adquisición  de  buenas  cualidades; 

Reproducción,  en  fin,  bajo  otros  nombres,  de  los  circos,  inquisiciones,  y  de¬ 
más  cachivaches  anacrónicos  como  es  posible  hacerlo  en  estos  tiempos,  si  se 
les  consiente;  lo  cual  es  cada  vez  más  difícil. 

5.  Si  estudiamos  atentamente  en  un  lado  el  despotismo,  las  Infalibilidades, 
los  misterios  especulativos,  la  feudalidad,  ó  las  excomuniones  con  sus  odios  im¬ 
placables,  fanfarrios,  menosprecios  de  negar  mirada  y  palabra  al  hermano,  ó  re¬ 
pulsiones  antipáticas  descarnadas  ó  encubiertas;  queda  hecha  la  disección  de  lo 
análogo  en  todas  partes,  El  mal  y  el  error  son  una  misma  cosa  siempre. 

Los  cristianos  se  llamaron  hermanos,  pero  se  hicieron  hermanos  enemigos, 
que  se  destrozaron,  mutuamente;  de  combatientes  de  los  ídolos,  pasaron  ¿'ido' 
latras  de  si  mismos;  de  cosmopolitas  de  ideas,  laicistas,  y  racionalistas  libera¬ 
les,  se  trocaron  en  dogmáticos  de  un  sistema  cerrado,  y  en  fabricantes  de  sím¬ 
bolos  por  votaciones  de  mayorías;  de  pacíficos  y  perseguidos,  que  con  razón 
y  justicia  combatieron  el  espíritu  guerrero,  se  cambiaron  en  perseguidores  y 
violentos;  de  desprendidos  y  abnegados  se  inficcionaron  de  ambición  y  codi¬ 
cias.  que  más  tarde  dieron  la  horrible  historia  que  todos  conocemos.  Lo  mismo 
sucede  hoy,  con  todas  las  degeneraciones  de  las  ideas  de  libertad,  solidaridad, 
paz  fraterna!,  y  sus  anejos.  Sí,  pues,  los  hombres  de  ahora  no  hacen  cosa  mejor 
que  muchos  de  entonces,  podemos  no  gastar  cumplimientos,  y  quedarnos  sin 


unos  y  sin  otros,  puesto  que  no,  valen  más  aquellos  que  estos  en  sus  análogos 
y  lamentables  errores.  Pero  el  espíritu  del  Cristianismo  no  es  ese;  y  se  quiera 
ó  no  se  quiera,  la  ley  del  progreso  se  cumplirá;  y  será  un  hecho,  en  grado  re¬ 
lativo,  el  Reino  de  Dios  y  su  justicia,  que  de  consuno  proclaman  filosofía,  poe¬ 
sía,  religión,  sociología,  y  todas  las  leyes  de  la  naturaleza  humana. 

6.  Para  cerciorarse  hasta  que  punto  es  falso  e!  fariseísmo,  no  hay  mas  que 
aplicarle  vi  criterio  de  certidumbre . 

Dice  Alian  Kardec,  que  «en filosofía,  en  -psicología,  en  mora!,  en  religón ,  so¬ 
lo  es  verdad  la  que  no  se  aparta  un  ápice  de  las  verdades  esenciales  de  la  divi¬ 
nidad..  ..a  «Estos  atributos  son  el  punto  de  partida,  la  base  de  todas  las  doctri¬ 
nas  religiosas;  los  dogmas,  el  culto,  las  ceremonias,  los  usos,  la  mora!,  todo  está 
en  relación  con  la  idea  más  ó  menos  exacta,  más  ó  menos  elevada  que  se  tiene 
de  Dios,  desde  el  fetichismo  hasta  el  cristianismo...»  «Los  atributos  de  Dios, 
en  su  plenitud  más  absoluta ,  son  el  criterio  de  ¡a  verdad. »  Este  principio  es  tam¬ 
bién  aplicable  á  política,  economía,  sociología,  derecho,  códigos  penales,  y  to¬ 
das  las  relaciones  humanas. 

Fauvety  ha  desarrollado  sus  fecundas  aplicaciones,  que  no  se  apuran.  Si  Dios 
es  sabio,  bueno,  justo,  perfecto,  bello,  amoroso,  verídico,  invariable,  eterno, 
poderoso,  atractivo,  adorable; ..  y  el  fariseísmo  es  repulsivo,  mutable,  embuste¬ 
ro,  odiante,  injusto,  ignorante,  ineficaz  etc.;  resulta  que  es  contradictorio,  ab¬ 
surdo,  nihilista  en  sus  caminos,  destructor  de  la  verdad  y  otros  atributos  divi¬ 
nos.  no  puede  unlversalizarse  en  la  gran  solidaridad  humana,  y  es,  bajo  mu¬ 
chos  aspectos,  ateo  práctico,  lo  mismo  en  religión  que  en  política,  ú  otra  es¬ 
fera  cualquiera. 

La  observación  de  ios  hechos  nos  descubrirá,  con  esta  llave  de  criterio,  que 
lo  que  abunda  en  el  mundo  con  nombres  diversos  es:  ora  el  Infierno  y  sus  Pe¬ 
nas  eternas,  dogma  monstruoso,  que  la  guerra  disfraza  como  arlequín  de  mil 
colores;  ora  el  Jehová  iracundo  y  vengativo,  ente  trasnochado,  que  revive  como 
la  serpiente  mitológica  de  siete  cabezas,  haciendo  del  mundo  cristiano,  una  so¬ 
ciedad  de  judíos  anacrónicos;  ó  ya  el  fetichismo  trasplantado  á  los  hombres,  á 
los  que  se  les  incensa  y  adora,  si  de  ellos  han  de  venir  beneficios  llovidos  de! 
cielo  por  encantamiento.  Pero  en  el  fondo  de  estas  sangrientas  tragedias,  de 
este  ateísmo  de  crueldades  relativas,  lo  que  se  adora  es  el  Becerro  de  Oro,  de 
Dominio,  de  Explotación,  y  Esclavitudes,  la  Apoteosis  de  las  pasiones  huma¬ 
nas,  que  son  ilusiones  y  humo  que  se  desvanece. 

Estos  signos  de  caducidad  y  decrepitud  de  una  civilización,  que  se  desmoro¬ 
na  por  el  materialismo  y  el  excepticismo,  necesitan,  no  remiendos  en  los  giro¬ 
nes  de  telas  viejas,  no  apuntalamientos  de!  edificio  ruinoso,  que  se  cuartea  y 
desvencija,  sino  savia  positiva  y  regenerante  de  vida  nueva,  conceptos  superio¬ 
res  de  Dios  y  de  !a  vida  universal,  aplicaciones  de  la  ciencia  y  la  mora!,  que 
son  los  caminos  de  Dios:  en  una  palabra,  la  esencia  del  Cristianismo  perfeccio¬ 
nado  con  los  progresos  contemporáneos  de  todos  los  órdenes. 

Caridad  CIENTÍFICA:  esta  es  el  áncora  de  salvación,  la  garantía  del  orden 
social,  la  senda  fija  de  ¡a  felicidad  relativa . 

^inrarrc  ^Qiivilía 


pro  3e  la  moralidad 


LAS  CORRIDAS  DE  TOROS 


(Continuación) 

En  la  edad  media  aparece  otra  vez  el  Circo,  otra  vez  el  público  goza  con  la 
muerte  y  el  estrago:  y  las  justas  y  tornees;  y  el  duelo  y  e!  juicio  de  Dios;  y 
por  remate  el  caballero  en  plaza,  bien  cazando  con  horquilla  al  jabalí,  bien  re¬ 
joneando  el  toro,,  divierten,  solazan,  animan  á  la  turbamulta  que  se  inspira  en 
los  delicados  sentimientos  de  carnicería,  admirando  el  mutilamiento  de  perso¬ 
nas  y  animales! 

Un  caballero  con  el  casco  y  la  cabeza  partida  por  la  pesada  espada  de  dos 
manos  de!  potente  contrario;  otro  gir.ete,  que,  arrancado  de  la  silla  por  la  lan¬ 
za  de  su  adversario,  cae  estrellándose  contra  las  barreras  que  rodean  el  recinto; 
este  que  mide  la  arena  traspasado  el  corazón;  aquel  que  por  la  hendidura  de  la 
gola  ó  por  un  flanco  del  coselete  le  están  clavando  si  puñal,  son  espectáculos 
magníficos,  grandes,  dignos  de  ser  comentados,  por  una  bien  cortada  pluma, 
que  sacara  el  partido  posible  de  semejantes  cuadros,  llevando  al  papel  todo  su 
claro-oscuro  y  cuyo  colorido — sobre  todo  el  de  la  sangre — fuera  perfectamente 
interpretado! 

Un  espectáculo  fiero  es  e!  torneo,  la  liza  que  se  entabla  entre  varios  caballe¬ 
ros,  pero  el  juicio  de  Dios,  es  lo  más  bárbaro  y  crimina!  que  pudo  concebirse 
en  el  cerebro  humano!  A  disposición  de  la  fuerza,  de  la  casualidad,  de!  ardid 
y  de  la  traición,  estaba  la  vida,  la  honra  y  el  bienestar  de  desgraciados  séresi 
sumidos  bajo  el  peso  abrumador  de  una  sentencia,  de  una  infame  calumnia  ó 
de  una  villana  delación.  El  juicio  de  Dios  exageró  sus  medios  de  prueba  y  fué 
añadiendo  á  los  de  la  lucha,  otras  muchas  torturas,  con  los  elementos,  precipi¬ 
cios,  venenos,  etc....  Ora  se  probaba  la  inocencia  arrojándose  al  mar,  ora  á  un 
abismo;  ya  bebiendo  un  letal  veneno,  ya  precipitándose  al  fuego,  y  si  de  estas 
insignificantes  y  ligerísimas  pruebas  se  salía  ileso;  si  el  crisol  social  acusaba  al. 
gunos  Quilates  de  inocencia,  se  quedaba  libre,  porque  Dios  lo  había  probado 
ayudando  á  aquella  criatura!  ¡A  cuántas  injusticias  no  dió  pábulo  esta  malhada. 


da  costumbre  jurídica!  A  qué  nimiedades  no  dieron  lugar  con  el  tal  juicio!  Hoy 
se  reza  en  latín  en  las  iglesias  españolas,  porque  el  defensor  de  esto  ganó  en  el 
combate  al  paladín  del  rito  godo  y  mozárabe!  Por  un  golpe  de  menos,  por  un 
fatal  incidente,  han  sido  castigados  los  oídos  españoles  á  no  entender  lo  que  re¬ 
zan  en  sus  templos,  oyendo  en  cambio  los  latinazos  que  mascan  muchos  sacer¬ 
dotes! 

También  desapareció  esta,  como  todo  lo  bárbaro,  entre  las  maldiciones  de  la 
tierra;  quedando  solo  de  aquellos  ominosos  tiempos,  la  pena  de  muerte,  la  es¬ 
clavitud,  el  desafío  y  las  corridas  de  toros....  ¡legado  honroso!  ¡Cuántas  desgra¬ 
cias  para  redimimos! 

Los  toros  hicieron  época  á  primeros  del  siglo,  llegando  un  célebre  hombre 
de  Estado  á  bautizar  á  España  con  el  gráfico  nombre  de  «pueblo  de  pan  y  to¬ 
ros.;;  Toda  la  ilustración  se  encerraba  ahí  y  fue  el  verdadero  retrato  de  nues¬ 
tros  padres,  ia  calificación  de  Joveiianos. 

En  nuestros  días  las  corridas  de  toros  han  sido  aumentadas  con  el  ajusticia¬ 
miento  de  los  pobres  caballos,  que  van  al  matadero  sin  compasión  de  nadie. 
Ayer  el  picador  era  propietario  del  alazan  que  montaba  y  de  este  modo,  tenía 
uno  de  bastante  precio  que  defendía  con  ahinco,  siendo  raras  las  veces  que  sa¬ 
lía  herido  y  no  dando  lugar  con  esto,  a!  repugnante  acto  del  destripe  de  un  cua¬ 
drúpedo.  Hoy  todo  ha  cambiado,  y  los  contratistas  forzaron  á  los  caballeros 
en  plaza,  á  aceptar  rocines  como  arenques  parala  lidia  y  disgustados  ellos,  los 
precipitaron  á  la  muerte,  vengándose  de  la  imposición  y  cubriéndose  con  Ja  im¬ 
becilidad  del  populacho.  Cada  día  crece  más  la  mortandad  y  el  público  £x¡°e, 
para  decir  que  los  toros  han  sido  buenos,  más  matanza;  de  aquí  que  son  más 
bravos  y  mejores  estos  bichos,  cuantos  más  jacos  han  perecido  y  ja  progresión 
es  mayor  á  medida  que  aumenta  el  delirium  tremens  que  padecen  todos  los 
taurómacos,  por  el  derramamiento  de  sangre! 

Muy  doloroso  es  que,  los  hombres  inteligentes,  los  que  se  precian  de  querer 
!a  educación  del  pueblo,  los  que  debieran  abandonar  la  bestiada  (ij  dando 
ejemplo  de  cordura,  acudan  presurosos  á  formar  parLe  de  los  espectadores  de 
esta  fiesta,  por  ia  única  razón  de  ser  una  inveterada  costumbre  que  se  ha  des¬ 
arrollado  con  los  años  y  que  no  basta  ¿  desalojar  la  triste  figura  que  hace  la  ci¬ 
vilización,  en.  medio  del  redondel.  Todavía  hay  plumas  dedicadas  á  cantar  las 
excelencias  de  la  Democracia,  que  no  se  desdeñan  escibir  una  revista  tauróma¬ 
ca,  en  la  que  se  consigna  con  una  imperturbable  serenidad  todas  las  peripecias 
de!  acontecimiento— que  io  es  en  una  población  como  Alicante — narrando  mi¬ 
nuciosamente  los  hechos  y  dando  cuenta  á  guisa  de  boletín  de  guerra  de  los 
caballos  que  quedaron  fuera  de  combate!  tantos  muertos...,  heridos  tantos...!!! 
Pobres  trabajadores!!!  Buena  batalla!  A  mayor  mortantad,  mayor  belleza;  á  ríos 
de  sangre,  mares  de  alegría,  occéanos  de  frenesí! 


(i)  Nombre  que  se  dá  inconscientemente  al  ganado  y  al  espectáculo. 


,Dónde  está  la  justicia  representada  por  esos  hombres,  que  no  protestan  de 
la  inculta  é  incivil  broma  que  produce  tal  efusión  de  sangre,  en  grave  perjuicio 
de  !a  agricultura  y  ganadería,  en  deshonra  de  la  moral  y  en  mengua  del  dere¬ 
cho: 

-Qué  beneficios  reporta  á  la  sociedad  la  corrida  de  toros:  Con  qué  conoci¬ 
mientos  la  ha  enriquecido:  Oué  problemas  ha  resuelto;  que  inventos  ha  realiza¬ 
do:  Ninguno,  absolutamente  ninguno!  Qué  perjuicios  hace,qué  vicios  engendra, 
qué  defectos  tiene:  Muchos,  muchísimos!  En  primer  lugar,  espone  la  vida  de 
ciertos  hombres  sin  producir,  después  de  correr  tantos  y  tan  inminentes  peli¬ 
gros,  nada  bueno,  útil  y  ventajoso;  en  segundo,  conserva  y  acrecenta  en  los. 
espectadores  ¡as  pasiones  anímales,  puesto  que  la  sensibilidad  pierde  y  la  car¬ 
nicería  gana;  en  tercero,  gasta  en  inmensos  cuidados  muy  buenos  recursos  pe¬ 
cuniarios,  r.o  mejorando  y  abaratando  ¡as  carnes  y  multiplicando  e!  ganado,  si¬ 
no  azuzando  e!  instinto  para  la  lidia,  abandonando  ¡a  cría  de!  pacífico,  ñor  con¬ 
servar  ei  que  es  de  par  sang,  el  que  se  ha  de  irritar  hasta  el  punto  de  hacer  no¬ 
civa  su  propia  carne;  en  cuarto,  porque,  en  especialidad  á  la  agricultura,  roba 
motores  de  sangre  que  lleva  como  bestias  al  suplicio  y  que  este  aparece  mayor 
en  proporción  alo  lejano  que  esté  el  país  á  que  pertenezca  el  extranjero  espec¬ 
iante;  y  en  quinto  y  último  es  inmoral  porque  apaga  y  niega  los  impulsos  de 
la  caridad,  viendo  en  peligro  á  hermanos  nuestros  y  quedando  tranquilos  con¬ 
templándolos  desde  el  tendido. 

¿Quién  viera  estático,  fuera  de  la  plaza,  á  un  hombre  en  las  astas  del  toro, 
que  no  hiciese  algo  por  salvarle,  que  no  tuviese  siquiera  la  caritativa  intención 
de  quererlo  hacer:  Pues  el  que  está  en  el  Circo  taurino,  siente  los  impulsos 
primero,  deja  hacer,  por  cálculo,  después,  ya  que  ha  ido  á  presenciar  aquellas 
conmovedoras  escenas  y  concluye  por  amortiguar,  por  estinguir  los  santos  la¬ 
tidos  del  corazón.  Su  sensibilidad  está  muda,  embotada,  fría  y  muerta  y  maña¬ 
na  será  tan  duro,  tan  insensible  fuera,  como  dentro  de!  reñidero  de  hombres  v 
animales.  Le  pedirán  limosna,  le  llorarán  y  contemplando,  como  un  estoico, 
grandes  desgracias,  volverá  la  cabeza  á  otro  lado  y  sin  decir  adiós,  se  dirigirá 
sereno  y  tranquilo  á  otra  parte,  para  que  no  le  molesten,  no  habiendo  socorrido 
al  mendigo  ó  al  menesteroso  y  sin  sentir  el  calofrío  que  se  sufre  á  la  vista  de 
un  infortunio,  de  una  víctima  de  la  deshonra  ó  de  la  ignorancia!  Desengañémo¬ 
nos,  el  circo  es  maio.  las  pasiones  crecen  en  su  mefítico  aire  inficionado  de  so¬ 
berbia  y  los  hombres  prudentes  y  comedidos,  se  convierten  en  energúmenos 
ante  sus  magnificencias! 

Es  un  lugar  maldito,  no  puede  pisar  sus  umbrales  el  hombre  de  buenos  y  de¬ 
licados  sentimientos  que  no  se  haya  aun  contaminado  con  sus  fuertes  contras¬ 
tes,  con  sus  trágicos  actos,  y  la  mujer,  esa  beldad  que  guarda  en  su  casto  seno 
toda  la  dulzura  y  la  bondad,  todo  el  amor  y  la  sensibilidad  más  esquisita  que 
hay  en  nuestro  planeta,  está  fuera  de  ese  sitio  fatal,  no  cabe  en  ese  desarmó- 


nico  concierto  de  maldiciones,  de  insultos  y  de  desaforados  gritos,  pidiendo- 
más  víctimas,  más  sangre!  (i)  más  caballos...!!! 

No  queramos  ver  morir  más  infelices  en  el  redondel,  ni  permitamos,  ni  auto¬ 
ricemos  con  nuestra  presencia,  la  injusta  lidia,  para  que  luego  un  feroz  amateur 
guarde  con  gran  júbilo  la  cabeza  disecada  de  un  toro  homicida  6  por  lo  menos 
su  retrato  fotográfico;  digno  galardón  y  honra  en  prueba  de  su  valor  y  mérito, 
por  haber  matado  á  Pepcte  ó  á  otro  colega  de!  mismo  feo  arte,  en  ¡as  más  in¬ 
gratas  peripecias  del  martirio.  Huyamos  de  donde  se  comete  tanta  ignominia, 
donde  se  asesina  con  premeditación  y  alevosía  a!  que  fué  corcel  y  llega  por  el 
trabajo,  enfermedad  y  años,  á  rocín;  como  si  dijéramos  al  que  fué  buen  mozo 
y  rico  y  hoy  es  pobre  y  feo;  donde  acude  la  cirugía  con  sus  aparatos,  botiquín, 
vendajes  y  estuches  para  operar,  preveyendo  el  acaecimiento  de  sensibles  des¬ 
gracias;  donde  vá  el  sacerdote  con  sus  utensilios,  por  si  hay  una  mala  cogida; 
donde  ie  tapan  los  ojos  al  caballo,  como  se  hace  con  los  que  van  ¿  fusiiar,  para 
que  no  se  espante  y  huya  del  peligro  y  le  pegan  sendos  azotazos  para  que  an¬ 
de,  cuando  su  instinto  le  dice  que  está  cerca  la  muerte  y  se  niega  á  moverse, 
donde  la  capilla  está  junto  al  jardín  y  éste  al  lado  del  hospital  y  todos  en  el 
corredor  en  que  trabaja  el  albeitar  con  sus  instrumentos  de  veterinaria,  empa¬ 
quetando  estopa  en  el  cuerpo  de  los  exalazanes  ó  curándoles  de  primera  inten¬ 
ción  y  con  la  no  muy  buena,  de  que  se  sostengan  por  interés  un  poco  de  tiem¬ 
po  en  aquel  sensible  servicio;  en  donde  al  cornúpeto  que  es  cobarde,  que  siente 
el  hierro,  le  atizan  banderillas  de  fuego...!  y  lo  achicharran  vivo  acompañado 
de  una  inferna!  gritería  de  salvajes;  donde  se  canta  bárbaramente  el  SANTO 

Dios,  santo  fuerte,  santo  inmortal.  .!!!  cuando  un  diestro  no  lo  está  y 
asesina  pausadamente,  en  pequeñas  dosis,  á  la  res  que  le  correspondió  matar  y 
en  fin,  donde  comparan  al  bicho  que  tiene  una  espada  ó  dos  atravesadas  con 
la  DOLOROSA  Virgen  que  la  iglesia  materialista  ha  pintado  con  7  espadas 
clavadas  en  el  corazón! 

^TntDuio  íieí  Jollín. 


(Se  continuará) 


Oigo  una  voz  dulce  y  armoniosa,  como  el  murmurio  de!  céfiro  al  pasar  por 
entre  verdoso  y  embalsamado  pensil,  que  me  dice: 

«Soy  el  potente  faro  del  amor  que  no  consigue  irradiar  su  luz  esplendorosa. 


(j)  Un  católico  dice:  á  la  VOZ  SANTA  de  CABALLOS!!! 


-•entre  la  humanidad  ¡tales  son  las  sombras  en  que  está  envuelta!  Si  estuviéseis 
abañados  en  las  auras  purísimas  que  por  doquier  extiendo,  el  planeta  terráqueo 
ase  convertiría  en  un  verdadero  edén,  en  un  perdurable  paraíso;  las  lágrimas 
¿derramadas  por  la  desesperación,  tendrían  el  lenitivo  del  consuelo;  los  angus¬ 
tiosos  lamentos  exhalados  ¡ayl  por  quienes  tienen  hambre  y  sed  de  justicia, 
¿hallarían  en  mí  un  bálsamo  consolador  y  no  se  verían  tan  nobles  aspiracio- 
»nes,  burladas  y  pisoteadas  con  tanta  saña:  los  gritos  desgarradores  de  los  que 
¿están  prestos  á  morir  de  inanición,  serían  acallados  por  la  abnegación  y  el  al¬ 
truismo. 

a  Yo  soy  quien  alienta  á  los  seres  compasivos  á  que  cobijen  en  su  amoroso 
a  regazo  á  los  huérfanos  desvalidos;  yo  inspiro  á  los  seres  en  cuyos  espíritus 
¿fulgura  la  hermosa  antorcha  de  la  ciencia,  para  que  calmen  la  azarosa  m 
-¿quietud  de  las  almas  doloridas  y  sedientas  de  saber,  ora  se  alberguen  en  regio 
»y  suntuoso  palacio  ó  se  cobijen  en  rústica  y  humilde  cabaña;  porque  donde 
»hay  seres,  allí  hay  afanes  y  penas,  luchas  y  amarguras. 

¿Hermanos  mios  muy  queridos;  amadme  é  imitadme  en  verdad,  y  de  este 
¿modo,  es  como  podrá  tener  más  irradiación  la  esplendorosa  luz  que  poseo, 
¿cuyo  único  móvil  me  conduce  hacia  vosotros.  ¿Queréis  saber  quién  soy? 

L.-v  Piedad. a 

í: 

¡Cuán  sublime  es  la  te! 

Es  indiscutible  que  la  fé  racional  es  ¡a  base  de  la  verdadera  religión,  la  reli¬ 
gión  de  la  ciencia. 

¿Podríais,  acaso,  conseguir  que  vuestra  existencia  se  deslizase  apacible  y  fe¬ 
liz  sin  poseer  un  ideal  purísimo  que  elevara  vuestro  espíritu  por  sobre  el  pavés, 
de  las  miserias  y  dolores  de  este  infinitesimal  mundículo? 

¡Dichosa  el  alma  que  cree  y  espera,  pero  con  la  inteligencia  despejada  y  el 
corazón  dispuesto  á  anidar  en  é!  las  más  puras  emociones! 

¡Cuán  grato  le  es  al  espíritu  que  posee  ia  intima  convicción  del  más  allá- 
pensar  que  en  un  momento  dado  puede  remontarse  en  alas  de  su  deseo  á  las 
esferas  infinitas  del  Universo  sideral! 

Cuando  inspira  sus  actos  todos  en  el  más  acendrado  amor  á  sus  semejantes, 
vislumbra  nuevos  horizontes  y  nuevos  cielos,  siempre  que  las  tormentas  de  la 
vida  parece  como  que  vayan  á  precipitarle  en  los  hondos  abismos  de¡  sufri¬ 
miento  y  la  desesperación.  Los  más  densos  y  grises  nubarrones  se  transforman 
en  luminosísimas  y  ligeras  nubecillas. 

¡Benditas,  si,  las  almas  que  esperan  y  aman,  os  vuelvo  á  repetir!  pero  espe¬ 
rad  llenos  de  fé  racional,  pues  ai  transpasar  los  umbrales  de  la  eternidad,  en¬ 
contraréis  la  felicidad,  siempre  relativa,  á  que  vuestro  espíritu  sediento  de  lu2 
y  amor  aspira  en  todos  los  momentos  de  su  infinita  existencia. 

Médium:  J.  M.  C.  Un  espíritu  que  os  ama. 

(Comunicaciones  obtenidas  en  e!  grupo  familiar  ¡  La  Esperanza  >  de  esta  ciudad.) 
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D^isox^oLoa-x-A. 


No  bien  se  han  extinguido  todavía  las  cariñosas  demostraciones  de  fraterna 
afecto  dirigidas  al  conspicuo  hermano  en  creencias  D.  Manuel  Navarro  y  Mu- 
rillo,  director  del  recomendable  colega  la  Revista  de  Estudios  Psicológicos,  de 
Barcelona,  con  motivo  de  la  desencarnación  de  su  hijo  mayor,  después  de  la 
de  su  dignísima  esposa;  cuando  al  cabo  de  ocho  meses  de  cruel  enfermedad, 
voló  al  espacio  en  Utrera  el  1 2  del  pasado  Noviembre  á  los  1 3  años  de  edad, 
su  aventajada  hija  Consuelo. 

Capaces  son  tan  intensos  y  continuados  dolores,  de  hacer  zozobrar  sino  su¬ 
cumbir  al  ser  más  vigoroso,  pero  nuestro  muy  querido  amigo  es  espiritista,  y 
ésta  mágica  palabra  es  la  que  explica  e!  por  qué  la  desesperación  se  convierte 
en  resignación,  la  amargura  en  edificante  consuelo. 

¡Cuán  bien  dijo  una  lumbrera  del  presente  siglo!  ¡¡Si  no  existiera  el  Espiri¬ 
tismo ,  habría  que  inventarlo !! 

Los  periódicos  de  Sevilla  se  ocupan,  en  los  términos  más  afectuosos,  del  en¬ 
tierro  civil  de  Consuelo  Navarro,  cuyo  acto,  que  resultó  solemne,  se  efectuó  el 
día  trece. 

Luz,  mucha  luz,  deseamos  al  espíritu  que  ha  abandonado  la  crisálida,  para 
que  ¿  los  seres  queridos  que  en  esta  penitenciaría  quedan,  pueda  enviarla  á 
raudales  envuelta  con  los  dulces  efluvios  de  su  purísimo  amor!... 


INSPIRACIONES  (Poesías  postumas)  por  DA  Matilde  Alonso  Gainza,  con  un  Prólogo  de 
su  esposo  D.  Manuel  Navarro  Murillo  y  una  dedicatoria  en  verso  de  su  hija  Srta.  Doña 
Matilde  Navarro  Alonso.  Tomo  de  más  de  140  páginas  con  e!  retrato  de  la  autora.  Pre¬ 
cio:  1*50  pías. 

Dos  cualidades  notables  caracterizan  el  libro  que  nos  ocupa:  la  espontanei¬ 
dad  y  el  sentimiento;  si  la  primera  bella,  éste  profundo  y  tierno,  como  corres¬ 
ponde  ¿  las  Inspiraciones  más  hermosas  de  la  poesía  lírica. 

A  la  sublimidad  de  los  asuntos  elegidos:  Dios,  el  Espíritu,  la  Inmortalidad  y 
sus  recompensas,  la  Naturaleza  y  sus  maravillas,  la  vida  moral  y  sus  virtudes; 
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corresponden  notas  purísimas  de  dulce  vibración  formando  un  conjunto  arroba¬ 
dor  con  nitideces  de  aurora,  perfumes  de  olorosas  florecillas  y  arpegios  de  rui¬ 
señores  en  poética  enramada  que  inunda  de  perlas  el  suavísimo  rocío  de  los  cie¬ 
los. 

Estas  poesías  postumas  déla  ilustre  autora  de  Leila,  más  que  un  álbum 
constituyen  un  verdadero  poema:  el  poema  del  hogar  espiritista  con  todas  sus 
abnegaciones,  todas  sus  ternuras,  todas  sus  esperanzas. 

Y  con  esto  queda  dicho  si  el  poema  abundará  en  bellezas;  cuando  sale  de 
hogar  espiritista  en  que  piensa  y  escribe  un  Navarro  Murillo  y  canta  poetisa  de 
tales  vuelos  como  su  hija. 

El  prólogo  que  e!  primero  ha  puesto  al  tomito,  si  de  algo  peca  es  de  timidez- 
Las  poesías  de  su  ilustre  compañera,  más  que  indulgencia  de  los  maestros  lo 
que  necesitan  es  justicia.  ¡Cuántos  de  los  que  maestros  reputamos  quisieran 
poder  firmar  poesías  tan  hermosas  y  tan  sentidas,  como  las  «Armonías»,  cLa 
Oración»,  «La  voz  de  un  Angel»  y .  á  ser  justos  habría  que  citarlas  todas. 

No  decimos  nada  de!  Prólogo  porque  con  decir  que  es  del  más  fecundo  y 
popular  de  los  escritores  espiritistas  españoles  está  dicho  todo.  Solo  añadire¬ 
mos  que  constituye  un  estudio  completo  de  la  obra  poética  de  su  esposa;  estu¬ 
dio  en  el  que  campean  la  profundidad  de  concepto  y  la  belleza  de  la  forma  á 
que  D.  Manuel  Navarro  Murillo  nos  tiene  acostumbrados  hace  ya  lustros. 

La  «Dedicatoria»  de  la  Srta.  Navarro  Alonso  es — aunque  suene  á  egoísmo 
— un  consuelo  para  cuantos  deploramos  hondamente  que  seres,  como  la  auto¬ 
ra  de  Leila,  no  sean  inmortales  en  forma  humana.  Háse  ausentado  de  nosotros 
una  Matilde,  pero  nos  queda  otra  destinada — ó  mucho  nos  equivocamos — á  re¬ 
verdecer  y  multiplicar  los  laureles  de  la  que  su  vuelo  ha  tendido  al  espacio. 

Reciban  pues  nuestra  más  sincera  y  cordial  felicitación  no  solo  el  eminente 
pensador  que  actualmente  dirige  la  Revista  de  Estudios  psicológicos ,  de  Barce¬ 
lona  y  su  ilustrada  hija  la  inspirada  poetisa  y  maestra  titular  Srta.  Navarro 
Alonso,  si  que  también  el  elevado  espíritu  de  la  eximia  novelista  desencarnada 
que  á  la  doble  corona  de  amante  esposa  y  tierna  madre  ha  unido  en  los  dinte¬ 
les  de  la  inmortalidad  la  de  inspirada  .  poetisa  que  con  entusiastas  aplausos  ci¬ 
ñen  á  sus  sienes  angélicas  cuantos  espiritistas  hablan  en  ambos  continentes  la 
hermosa  lengua  de  Cervantes. 


Deplorándolo  infinito,  no  incluimos  por  separado  en  el  presente  número* 
como  regalo  á  nuestros  suscriptores,  el  índice  y  portada  del  tomo  XXVIÜ  de 
La  REVELACION,  como  otras  veces;  lo  que  con  muchísima  complacencia  hu¬ 
biéramos  efectuado  de  haber  cumplido  los  suscriptores  morosos  el  voluntario 
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compromiso  de  cooperar  con  ci  óbolo  de  su  abono  á  la  difusión  de  ios  ideales 
de  redención  que  preconiza  el  Espiritismo. 

Desgraciadamente,  apesar  de  nuestros  fervientes  votos,  la  radiosa  Luz 
del  Porvenir,  hadeja.do  de  brillar  otra  vez  en  el  estadio  de  la  prensa  donde  lugar 
tan  preeminente  ocupaba;  empero  con  ser  tan  patente  esta  lamentable  realidad, 
confiando  ahora  más  que  nunca  con  la  gran  familia  espiritista,  decimos  á  la 
inolvidable  Amalia  con  nuestro  muy  querido  amigo  D.  Jacinto  Esteva,  ilustra¬ 
do  director  de  La  Unión  Espiritista'. 

r.La  Luz  no  ha  muerto,  nó;  no  puede  morir;  si  el  soplo  helado  del  cierzo  la  ha 
agostado,  volverá  luego  ia  primavera,  dando  vida  á  los  árboles,  pájaros  y  flo¬ 
res,  y  también  la  dará  á  tu  «Luz». 

En  el  expresado  querido  colega  La  Unión  Espiritista  del  mes  pasado, 
cuvo  formato  ha  sido  duplicado  para  reseñar  en  toda  su  extensión  la  inolvida, 
ble  fiesta  del  8  del  pasado  mes,  de  que  oportunamente  dimos  suscinta  noticia, 
leemos,  que  finida  la  licencia  que  solicitó  nuestro  muy  estimado  amigo  y  her¬ 
mano  en  creencias  D.  Angel  Aguarod,  ha  tomado  de  nuevo  posesión  de  la 
presidencia  del  «Centro  Barcelonés.  •> 

Con  tal  motivo,  le  han  sido  tributados  los  plácemes  más  sinceros  á  nuestro 
queridísimo  amigo  el  director  de  dicha  revista,  D.  Jacinto  Esteva  Marata,  que 
desempeñó  accidentalmente,  con  el  beneplácito  de  todos,  aquel  importante 
cargo. 

.  =:= .  Manifiesta  nuestro  estimado  compañero  en  la  prensa  Lumen,  que  en 
Sabadell  se  ha  fundado,  una  sociedad  femenista,  confiriendo  la  presidencia  á  la 
digna  esposa  de  nuestro  estimado  amigo  é  ilustrado  colaborador,  D.  Fabián 
Palasí;  cuya  elección  no  podía  ser  más  acertada. 

Nuestra  querida  hermana  en  creencias  doña  Amalia  Domingo  Soler, 
ha  admitido  el  distinguido  cargo  de  redactor  jefe  de  la  importante  revista  La 
Unión  Espiritista ,  con  cuyo  motivo  bien  puede  conceptuarse  dicho  colega  que 
está  de  enhorabuena. 

AL  Ha  sido  denunciado  el  número  14  de  El  Porvenir  del  Obrero,  y,  con. 
secuentemente,  su  director  D.Juan  Mir  y  Mir,  se  halla  sujeto  á  las  resultancias 
del  proceso,  incoado  al  periódico  por  desacato  á  la  autoridad  del  obispo  de  la 
diócesis. 

Este  supuesto  desacato  estriba  en  que  El  Porvenir  se  permitió  estampar  y 
comentar  las  frases  pronunciadas  por  el  obispo  en  el  congreso  católico  de 
Burgos. 

Lamentamos  el  percance  y  hacemos  votos  por  la  absolución  del  procesado. 


Imprenta  de  Moscat  y  Dxate,  San  Fernando,  núm.  34.— ALICANTE. 
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año  de  su  existencia  y  gracias  á  nuestro  celeste  Padre  y  á  los  buenos  hermanos 
del  espacio  por  ti  á  nosotros  atraídos,  ni  un  solo  día  hánnos  faltado  en  ella 
sentidas  y  preciosas  inspiraciones. 

Débiles  y  pequeños,  á  no  estar  plenamente  convencidos  de  que  sobre  la  Re¬ 
dacción  visible  que  formábamos  estaba  esa  otra  invisible,  la  verdadera.  Ja  real, 
jamás  nos  decidiéramos  á  tomar  sobre  nuestros  hombros  la  continuación  de  la 
hermosa  obra  empezada  por  tí  en  unión  de  un  Colavida,  de  un  Corchado,  de 
un  González  Soriano,  de  un  Hurlado:  verdaderos  titanes  en  virtud  y  sabiduría. 

Con  religiosa  veneración,  tomamos  entonces  la  sarcástica  púrpura  y  la  irri¬ 
soria  caña  que  ciego  vulgo  en  los  comienzos  de  la  propaganda  colocara  respec¬ 
tivamente  en  vuestros  hombros  y  entre  vuestras  manos:  prendas  de  tal  valía 
que  actualmente  no  trocaríamos  por  el  manto  y  el  cetro  de  ningún  monarca. 

Por  ellas  protegidos,  con  la  fé  inquebrantable  en  amoroso  Dios  que  nos  in¬ 
fundisteis.  y  el  lema: 

Todo  por  y  para  el  Espiritismo 

que  nos  legasteis,  ni  lo  encarnizado  dé  la  lucha,  ni  lo  amargo  de  las  decepcio 
nes  han  podido  hacernos  desviar  de  la  senda — escabrosa  de  suyo  por  serlo  de 
abnegación  y  sacrificio — que  nos  dejasteis  señalada. 

Por  esto,  siguiendo  la  costumbre  de  años  anteriores,  al  dirigir  cariñoso  y 
fraternal  saludo  á  nuestros  abonados,  á  la  prensa  en  general  y  á  la  espirita  en 
particular,  evocamos  tu  grata  memoria  dejando  sentado  que  si  en  nuestra  hu¬ 
mildísima  labor  periodística  surgen  bellezas  de  forma  ó  de  concepto,  las  debe¬ 
mos  á  tí  y  á  los  buenos  hermanos  de  la  erraticidad,  no  siéndonos  imputables, 
en  justicia,  más  que  los  defectos 

Hacia  Dios  por  el  amor  y  la  ciencia. 

LA  REDACCIÓX. 


o©c«ce»3€s:eeíaeo©©ecc'c3e'o©ece©e8e«cccc©acs>9»ec:6e©c«s.«iso 

Sbggiqk  soctamiL 


REGENERACIÓN  SOCIAL 


"tEMPO  es  ya  que  nos  desengañemos:  ni  la  riqueza,  ni  los  honores,  ni  los 
^placeres  bastan  para  la  satisfacción  de  nuestro  espíritu;  las  formas  de  go¬ 
bierno,  los  cambios  políticos,  y  los  mejores  Códigos  tampoco  pueden  por  sí 
solos  hacer  la  felicidad  de  los  hombres. 

Por  espacio  de  muchos  siglos  puede  haberlo  creido  la  humanidad  y  hemos 
visto  al  hombre  inspirarse  casi  siempre  en  el  móvil  del  placer  para  sus  actos 
aún  cuando  para  ello  haya  tenido  precisión  de  sacrificar  la  vida  de  sus  seme. 


jantes,  codiciar  tesoros  y  riquezas,  anhelar  y  pretender  puestos  en  !a  vida  so¬ 
cial,  aunque  muchas  veces  tuviera  que  atropellar  honras  y  vidas  y  martirizar 
cruelmente  á  sus  hermanos;  y  hemos  visto  también  ensayar  todos  los  sistemas 
políticos,  desde  el  más  repugnante  despotismo,  hasta  la  más  exagerada  dema¬ 
gogia  y  los  más  opuestos  principios  sociales,  desde  el  comunismo  nivelador 
hasta  el  individualismo  mas  egoísta. 

Por  una. parte  el  individuo  aislado,  por  otra  asociado  á  sus  semejantes  for¬ 
mando  pueblos,  tribus  y  naciones,  ha  emprendido  la  conquista,  ha  deseado 
siempre  ensanchar  su  territorio  á  expensas  del  de  los  demás  que  ellos  ocupa¬ 
ban,  creyendo  equivocadamente  que  el  pueblo  más  grande  es  el  que  mas  do¬ 
minios  posee,  y  el  Gobierno  más  fuerte  el  que  más  duramente  castiga;  como  si 
la  extensión  del  territorio  ó  la  crueldad  del  gobernante  pudieran  ser  nunca 
signos  de  verdadera  grandeza. 

¡Cuánta  sangre  vertida,  cuánta  injusticia  llevada  á  cabo,  cuántas  exacciones, 
atropellos  y  tormentos  porque  la  bandera  nacional  se  ostentara  triunfante,  con 
razón  ó  sin  ella,' en  los  más  apartados  confines  del  mundo!  Aún  hay  quien,  al 
historiar  nuestra  patria,  encuentra,  como  mérito  glorioso,  aquel  imperio  hispa- 
no-portugués  que  llegó  á  ser  en  mucho,  mayor  que  el  romano  en  cuyo  territo¬ 
rio  nunca  el  sol  se  ponía,  y  en  que  multitud  de  individuos  pronunciaban  con 
orgullo  el  nombre  español.  Sin  embargo,  entonces  era  cuando  permanecían  en 
la  esclavitud  millones  de  indios,  á  pesar  de  nuestros  códigos  para  protegerlos; 
cuando  la  industria  estaba  casi  muerta,  porque  el  oro  que  en  gran  cantidad 
venía  de  América  nos  hacía  despreciar  el  trabajo.  Tomando  por  oro  puro  ej 
oropel,  nos  elevábamos  al  cielo  con  nuestros  artistas;  pero  estábamos  sumidos 
en  la  más  espantosa  miseria  y  el  más  bárbaro  fanatismo,  preparando  así  aquella 
rápida  decadencia  de  los  últimos  tiempos  de  la  casa  de  Austria,  en  que  España 
parecía  más  bien  comarca  llena  de  conventos,  que  nación  poblada  de  ciuda¬ 
danos. 

.  No:  ni  el  individuo  es  feliz  porque  beba  alguna  vez  en  la  copa  del  placer,  ni 
la  sociedad  está  bien  dirigida  porque  se  la  impulse  hacia  el  camino  de  una 
grande  y  rápida  conquista.  La  felicidad  reside  solamente  en  el  cumplimiento 
del  deber;  y  ni  el  mejor  Gobierno  ni  la  mejor  Constitución  son  capaces  de  ha¬ 
cer  felices  á  los  pueblos  en  cuyo  seno  predomina  la  ignorancia  y  la  superstición, 
y,  por  consiguiente,  la  miseria  de!  cuerpo  y  del  alma. 

El  Espiritismo  no  pretende  regenerar  la  sociedad  predicando  un  credo  po¬ 
lítico  y  social  más  ó  menos  avanzado;  no  cree  tan  importantes  las  formas  de 
gobierno  que  en  momentos  dados  pueden  tener  los  pueblos,  sino  que  pretende 
seguir  el  camino  del  primitivo  y  verdadero  cristianismo  que  mira  á  la  concien¬ 
cia,  y  procura  reformar  al  hombre  como  individuo,  porque  sabe  muy  bien  que 
reformado  el  individuo,  la  sociedad,  que  es  la  resultante,  quedara  reformada  á 
su  vez;  y  esas  variaciones  en  la  forma  política  y  en  la  legislación,  serán  enton¬ 
ces  corolarios  suyos.  La  misma  historia  nos  demuestra  que  en  vano  es  pedir 
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ni  conceder  derechos  sin  cumplir  deberes,  y  en  vano  es  regirse  en  virtud  de 
leyes  muy  sabias  y  previsoras,  si  los  encargados  de  aplicarlas  prevarican  a  ca¬ 
da  momento.  En  el  hecho  que  antes  hemos  citado  de  nuestro  antigo  dominio, 
cuando  íbamos  haciéndonos  dueños  de  la  mayor  parte  de  la  América  del  bur, 
nuestros  monarcas,  desde  Isabel  la  Católica  hasta  Cárlos  II,  dieron  muy  buenas 
leyes,  que  juntas  forman  el  famoso  Código  de  Indias,  pero  que  no  se  aplicaron 
nunca  en  realidad  por  los  encargados  de  cumplirlas,  los  cuales  atendieron  más 
á  su  particular  interés  explotando  al  pobre  indígena,  que  ¿  los  sentimientos  de 
caridad  y  á  'ios  deberes  que  la  humanidad  y  la  religión  impone  á  todo  sér.  Es¬ 
to  mismo  sucederá  siempre  que  sin  reformar  las  costumbres  individuales,  se 
pretenda  de  raíz  reformarla  sociedad: ningún  decreto  es  capaz  de  cerrar  la  he¬ 
rida,  y  en  cambio,  no  hay  llaga  bastante  profunda  que  la  ilustración  y  morali¬ 
dad  no  logre  cauterizarla. 

Por  eso  no  pretendemos  escalar  las  alturas  del  poder,  para  desde  allí,  cual 
nuevos  dioses  del  Olimpo,  transformar  en  un  momento  dado  nuestra  sociedad; 
queremos  socavar  en  sus  cimientos,  combatiéndolos  sin  cesar,  la  superstición  y 
el  fanatismo,  hijos  de  la  ignorancia  y  madres  de  la  intransigencia,  para  que  al¬ 
gún  día,  á  la  ley  escrita,  pueda  sustituir  la  indeleble  ley  del  deber,  grabada 
siempre  en  lo  más  íntimo  de  nuestra  conciencia. 

§§amteí  J5mt£  ^Benito. 


Las  foches  Alicantinas. 


X. 

ABDES.— Y  ;qué  me  decís  de  ia  Vida  de  la  gloriosa  Virgen  María  Nuestra 

Señora?  .  . 

MATIAS.— Que  aparte  de  que  el  P.  Ribadeneira,  con  intención  fac!1.  de  com¬ 
prender,  nos  la  presenta  ó  quiere  presentar  como  modelo  de  doncellas  consa¬ 
gradas  á  Dios,  hay  en  ella  dos  pasajes  que  se  prestan  á  profundas  considera¬ 
ciones.  Es  el  primero,  aquél  en  que  según  las  propias  palabras  del  biógrafo, 
María  «pasó  aquella  grande  tribulación  con  la  sospecha  que  de  ella  tuvo  el  San- 
;tG  José’  su  esposo;  porque  viendo  é!  que  la  sacratísima  Virgen  estaba  preñada, 
»y  sabiendo  cierto  que  él  no  tenía  parte  en  aquél  preñado,  se  halló  muy  tur¬ 
bado  y  confuso,  no*  sabiendo  lo  que  en  un  caso  tan  dudoso  había  de  hacer 
apara  cumplir  con  la  ley,  y  no  infamar  á  una  mujer  de  tan  loables  costumbres, 
9y  que  por’ ventura  no  tenía  culpa»;  y  es  el  segundo,  aquella  parte  en  que  se- 
consigna  la  facilidad  con  que  abandonó  la  religión  de  sus  mayores  para  consa 
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grarse  con  fervor  santo  á  las  del  hijo.  El  no  haber  tenido  lugar  este  cambio  has¬ 
ta  algún  tiempo  después  del  fallecimiento  de  José, viene  á  confirmar  las  deduc¬ 
ciones  de  Gabriel  en  noches  pasadas  al  hablar  de  la  probreza,  disimulación  y  si¬ 
lencio  en  que  Jesús  vivió  hasta  los  30  años  ó  como  en  esta  otra  parte  de  la  Le¬ 
yenda  de  oro  se  afirma— hasta  los  29  años  y  13  días  de  su  edad. 

Gabriel.—  No  sé  hasta  qué  punto  reflejará  esa  parte  de  la  Leyenda  la  luz 
de  la  realidad  histórica,  pero  no  me  parece  nada  respetuoso  por  salvar  la  inte¬ 
gridad  de  un  dogma — que  ahí  están  los  anales  de  la  Iglesia  (I)  ni  María  ni  José 
conocían— consignar  sospechas  tan  injuriosas  como  hipotéticas  para  aquél  vir¬ 
tuoso  matrimonio. 

Paco. — Es  hasta  donde  puede  llegar  la  ceguedad  humana!  Respecto  al  se¬ 
gundo  de  los  citados  puntos,  bueno  será  hacer  constar  que  María  aun  antes  de 
que  el  clericalismo  persiguiera  y  asesinase  á  su  excelso  hijo,  no  vaciló  mucho 
ni  poco  en  abandonar  y  sustituir  por  la  nueva  fé  la  mezquina  y  estrecha  en 

que  había  sido  criada.  _ 

AbdeS. — En  efecto  no  solo  empieza  el  Mesías  divino  su  predicación  con  el 
expreso  consentimiento  de  su  madre,  sino  que  según  Ribadeneir?,  acompáñale 
en  ella  muchas  veces:  y  después  de  consumado  el  sublime  sacrificio,  ella  misma 
es  la  maestra  y  directora  déla  naciente  Iglesia.  Dicholo  cual  pasemos  si  os 
place  á  las  vidas  de  los  santos.  ;Es  la  primera: 

Paco. — La  de  San  Fulgencio  obispo  y  confesor  que  nos  ofrece  c.  siguiente 
rasgo  de  amor  filial:  «Luego  que  se  supo  que  Fulgencio  había  tomado  el  habi¬ 
do  de  monje,  los  buenos  se  holgaron  y  los  malos  se  confundieron,  y  muenos 
»de  sus  amigos  y  familiares  le  imitaron.  Mas  la  triste  madre,  cuando  oyó  que 
>5u  hijo  sin  decirle  nada  se  había  salido  de  su  casa  y  dejádole  por  Jesucristo, 
spensando  que  le  había  perdido,  y  sintiendo  la  falta  que  al  presente  le  hacía, 
ano  se  puede  fácilmente  creer  los  gritos  y  alaridos  que  dio,  y  las  lagrimas  que 
^derramó,  y  la  presteza  y  cólera  con  que  fuéa!  Monasterio  para  hablar  á  Ful¬ 
gencio  y  sacarle  de  él,  teniendo  por  cosa  cierta,  que  como  en  todo  lo  demás 
» fe  había  sido  obediente  y  amoroso,  también  lo  sería  en  esto.  Mas  el  santo  mo- 
szo  no  quiso  hablar  á  su  madre,  ni  verla,  ni  el  obispo  Fausto  dar  licencia  para 
a  que  la  viese  y  hablase,  y  con  esto  se  volvió  desconsolada,  porque  no  sabía  los 
agrandes  bienes  que  á  su  casa  por  Fulgencio  habían  de  venir»... 

Gabriel. — No  te  molestes,  ya  creo  que  hay  de  sobra  para  ver  como  ciertos 
santos  han  entendido  el  divino: ;  Honrarás  padre  y  madre' 

Paco. _ Tras  ésta  viene  la  de  San  Odilon  abad  y  confesor ,  hombre  caritati¬ 

vo,  retratado  en  el  siguiente  rasgo  que  el  día  que  lo  imiten  todos  los  sacerdo¬ 
tes  prometo  hacerme  católico,  ó  de  la  religión  que  predique  el  primer  sacerdo- 
ció  "que  á  tal  se  lance:  « En  una  hambre  grandísima  que  en  la  provincia  de 
sAquitania  hubo  en  su  tiempo,  gastada  ya  para  remedio  de  los  pobres  la  ha¬ 
cienda  del  convento,  vendió  los  cálices  y  vasos  sagrados  de  la  Iglesia,-  y  toco 
alo  precioso  que  había  en  ella».  Este  santo  además  de  médium  curandero  muy 
estudioso,  fuéel  que  estableció  la  conmemoración  de  los  fieles  diiuntos  el  se¬ 
gundo  día  de  Noviembre  de  cada  año;  «y  lo  que  é¡  particularmente  ordenó  pa- 
tra  sus  conventos,  el  Sumo  Pontífice  lo  estableció  y  mandó  que  se  hiciese  en 
»toda  la  Iglesia  universal.» 

Matías.  -  Hé  ahí,  un  santo  simpático. 

Paco. — ;No  recordáis  haber  oido  centenares  de  veces  que  los  fenómenos  es- 


(■;  Véase  el  discurso  del  prelado  Strossmayc-r  en  el  Concilio  Vaticano. 
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piritistas  son  demasiado  ciertos  y  que  quien  los  ha  producido  siempre  fue  Sata¬ 
nás:  Pues  fijaos  en  este  fragmento  del  P.  Ríbadeneira:  cPIabíaei  Papa  Benedic¬ 
to  VIII  tenido  mucho  conocimiento  en  vida  con  San  Odilón,  y  favorecido]^  y 
ahonrádole  mucho  en  el  tiempo  que  vino  á  Roma  á  visitar  las  reliquias  de  San 
«Pedro  y  San  Pablo,  y  proveídole  de  todo  lo  que  había  menester.  Pasados  al- 
»gunos  días  después  que  murió  el  Papa,  apareció  una  noche  al  obispo  portuen- 
ase  y  á  otras  dos  personas  y  declaróles  que  estaba  en  tinieblas  y  en  horribles 
torínentos,  de  los  cuales  había  Dios  determinado  librarle,  por  las  oraciones  y 
»merecimientos  de  Odilón  abad,  y  les  rogó  que  le  enviasen  un  hombre  propio 
aá  toda  diligencia  para  rogarle  y.cncargarle  mucho  que  en  sus  oraciones  y  sa- 
acrificios  encomendase  su  alma  á  Dios,  para  que  le  librase  de  aquellas  penas. 
» Avisado  San  Odilón,  hizo  gran  devoción  y  cuidado  por  sí  y  por  sus  hijos  lo 
aque  el  Papa  Benedicto  le  pedía,  y  después  ei  alma  de!  mismo  Papa  apareció 
«en  cierta  visión  á  un  monje  llamado  Eldebc-rto,  no  ya  oscuro  y  lloroso,  sino 
«resplandeciente  y  glorioso  y  acompañado  de  una  gran  muchedumbre  de  al¬ 
emas  vestidas  de  luz;  y  entrando  en  el  capítulo,  donde  estaba  Odilón  con  sus 
afrailes,  se  inclinó  y  le  hizo  reverencia,  agradeciéndole  el  beneficio  que  le  ha¬ 
stía  hecho  y  el  haberle  Dios  librado  de  las  penas  del  Purgatorio  por  sus  ora- 
aciones  y  santos  sacrificios». 

Gabriel.— Y  por  si  alguna  duda  cupiera  de  que  las  almas  de  los  muertos 
se  comunican  con  los  vivos,  ahí  leer  podéis  ¡a  aparición  de  San  Odilón  á  otro 
monje  llamado  Gregorio  la  noche  misma  en  que  aquél  dió  su  espíritu  al  Señor. 

Matías. — ;Un  Papa  condenado?  Apenas  se  presta  á  comentarios  el  hecho! 

Paco. — Y  ;deja  de  ser  significativo  que  soio  las  oraciones  de  Odilón  pudie¬ 
ran  devolver  la  calma  al  espíritu  del  Pontífice?  X'o  sería  la  primera  vez  que  un 
espíritu  que  ha  oprimido  y  vejado  á  otro  en  anteriores  existencias, — merced  á 
la  providencial  pérdida  de  la  memoria  en  la  cuna — es  en  e!  suelo  protector  de 
su  víctima  y  cuando  regresa  a!  espacio  su  deseo  más  ferviente  es  la  reconcilia¬ 
ción  sincera  con  el  ofendido. 
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pruebas  Se  identidad  de  los  Espíritus 


jfKA  de  las  cuestiones  más  importantes  del  Espiritismo  es, sin  duda  alguna, 
¡a  que  sirve  de  epígrafe  á  estas  líneas. 

X'uestro  ilustrado  y  querido  Maestro  Alian  Kardec  dice:  «La  identidad  de 
.los  Espíritus  es  una  dé  las  cuestiones  más  controvertidas,  hasta  entre  ios  mis¬ 
mos  adeptos  de!  Espiritismo.  Efectivamente  los  Espíritus  no  nos  exhiben  su 
partida  de  bautismo,  y  es  sabido  con  cuánta  facilidad  algunos  de  ellos  toman 
nombres  aue  no  son  el  suyo.  También  es  esta  una  de  las  más  grandes  dificul¬ 
tades  del  Espiritismo  práctico.» 
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Ei  profesor  Alejandro  Aksakoffen  su  notable  obra  intitulada  «Animismo  y 
Espiritismo»,  ha  consagrado  largos  capítulos  al  estudio  de  este  trascendental 
asunto  apoyado  en  numerosos  ejemplos,  de  los  cuales  se  sirve  para  demostrar 
que  la  identidad  de  la  personalidad  de  un  desencarnado  puede  ser  compro¬ 
bada: 

i.°  Por  comunicaciones  en  su  propio  idioma,  totalmente  desconocido  del 
médium. 

2°  Por  comunicaciones  dadas  en  el  característico  estilo  del  desencarnado, 
ó,  en  ausencia  de  personas  que  le  conocían,  por  expresiones  particulares  que  le 
eran  familiares. 

3.ü  Por  comunicaciones  dadas  en  una  escritura  idéntica  á  la  que  !e  era  pe¬ 
culiar. 

4.0  Poruña  comunicación  en  la  que  contenga  un  conjunto  de  detalles  rela¬ 
tivos  á  su  vida,  en  ausencia  de  personas  que  le  hayan  conocido. 

3.0  Por  ia  comunicación  de  hechos  que  únicamente  han  podido  ser  cono¬ 
cidos  del  desencarnado;  y 

6.°  Por  la  aparición  de  su  forma  terrestre. 

El  Sr.  Alejandro  Aksakoff,  considera  en  sus  conclusiones  la  cuestión  bajo 
un  doble  punto  de  vista:  subjetivo  el  uno  y  el  otro  objetivo. 

El  punto  de  -vista  objetivo  es  contundente,  su  rigorismo  es  indispensable;  no 
atiende  otra  voz  que  la  de  la  lógica,  y  afirma  que  la  prueba  absoluta  de  la 
identidad  es  imposible. 

El  punto  de  vista  subjetivo  es,  por  el  contrario,  muy  diferente.  Sus  exigen¬ 
cias  están  muy  lejos  de  ser  rigurosas.  Lo  que  no  es  satisfactorio  para  la  lógica, 
es  suficiente  para  ia  opinión  personal.  Lo  que  sin  el  menor  genero  de  duda  es 
concluyente  y  demostrativo  para  unos,  no  significa  nada  para  otros,  y  dicho 
profesor  Sr.  Aksakoff,  cita,  á  este  respecto,  un  caso  personal:  «En  una  sesión 
ordinaria  á  la  cual  concurrieron  personas  que  me  eran  muy  conocidas,  el  nom¬ 
bre  de  mi  difunta  hermana  fué  pronunciado:  no  me  dijo  tan  solo  mas  que  cua¬ 
tro  palabras;  pero  de  la  manera  en  que  fueron  dichas,  encerraban  todo  el  drama 
de  mi  vida  entera ,  y  yo  poseo  la  profunda  convicción  que  ningún  juego  incons¬ 
ciente  de  la  conciencia  de  los  que  asistieron  a  la  sesión  hubiera  podido  formu¬ 
lar  estas  cuatro  palabras  que  eran  tan  sencillas  jara  ellos ». 

Nuestro  maestro  Kardec  ha  presenciado  un  hecho  análogo.  Este  fenómeno 
pertenece  á  los  hechos  subjetivos: 

«La  señora  S*’*,  dice,  hacia  poco  había  perdido  á  su  hija  única  de  ¡4  años 
de  edad,  la  cual  era  objeto  de  toda  su  ternura,  amándola  con  verdadera  idola¬ 
tría. 

«Para  hallar  un  lenitivo  ¿  su  profundo  dolor,  resolvió  obtener  una  comuni¬ 
cación  de  su  queridísima  hija,  solicitando  celebrar  una  sesión  con  este  objeto. 
No  éramos  más  que  tres  ios  que  componíamos  la  reunión;  la  madre,  el  médium 
que  era  un  joven  de  18  años  y  yo. 
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«Después  de  la  plegaria  y  evocación,  un  Espíritu  se  presenta  y  dice:— Ma¬ 
má,  aquí  estoy.»— Entonces  la  madre,  presa  de  inmensa  alegría,  esclamó:— 
¿Eres  tú  ciertamente,  ¡mi  amada  hija!...  quien  me  ha  contestador...— El  Espí¬ 
ritu  escribió  muy  visiblemente:  «Lili». — Este  era  el  diminutivo  familiar  de  su 
nombre,  dado  á  la  joven  en  su  infancia  y  que  no  era  conocido  dci  médium  ni 
de  mí.» 

Ahora  bien;  bajo  el  punto  de  vista  subjetivo,  la  identidad  de  la  personalidad 
de  la  hija  era  evidente  para  la  madre. 

El  Sr.  F.  W.  Thurstan,  relata  en  la  revista  «Light»,  de  Londres,  en  un  artí¬ 
culo  epigrafiado:  «Voces  directas  de  los  Espíritus  y  pruebas  de  su  identidad», 
lo  que  sigue: 

...  ¿Los  fenómenos  se  produjeron  en  una  reunión  compuesta  de  ingleses  y 
americanos  que  nunca  habían  tenido  ocasión  de  verse  y  por  consiguiente  no  se 
conocían.  Varios  Espíritus  dieron  pruebas  irrecusables  de  su  identidad.  Sin 
embargo,  el  hecho  más  notable  fue  el  de  la  manifestación  de  un  indio  griego. 

El  médium  era  una  joven  que  frisaba  en  los  19  años,  de  nacionalidad  inglesa, 
y  no  había  estado  nunca  en  América;  este  Espíritu,  con  voz  vibrante  se  puso 
á  hablar  en  su  lengua  que  conociau  dos  personas  americanas.  Una  conversa¬ 
ción  completa  tuvo  lugar  con  una  gran  volubilidad  por  parte  del  indio.  La  se¬ 
ñora  R***,  canadiense,  suplicó  á  este  Espíritu  que  le  dijese  cómo  se  llamaba 
<un  niño*  en  dialecto  griego.  Ei  Espíritu  respondió:  «.Aponmchete».  Al  día  si¬ 
guiente  la  señora  B***  consultó  el  diccionario  griego  y  tuvo  la  satisfacción  de 
comprobar  que  la  palabra  era  exacta,» 

ht  ^rcitífcírn. 

(Versión  española  de  F.  A.) 


£1  cubierto  ele  \Taleriano 


(A  mi  querido  amigo  y  hermano  en  creencias,  D.  Juan  Cabot  Calmé.) 

íjJJ.A  carta  de  mi  amigo  terminaba  con  estas  palabras,  que  me  llenaron  de 
^asombro  y  perplegidad: 

e  Y  rae  encarga  Valeriano  que  le  díga  á  usted  al  mismo  tiempo  que  comerá 
hoy  en  su  casa.  Suyo, 


P...» 
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Que  ¿á  qué  venia  tal  perplejidad  y  ta!  asombro? 

Puc-s  ¡ahi  es  nada!  Valeriano  hacia  por  aquellos  dias  la  friolera  de  cinco 
lustros  que  había  desencantado  á  más  de  cien  leguas  de  distancia  del  sitio  en 
que  la  mencionada  carta  era  leída. 

Es  un  sér  verdaderamente  superior,  incapaz,  ¡o  mismo  durante  su  residencia 
en  esta  penitenciaría,  que  en  los  espacios  donde  brilla  con  refulgente  propia 
luz,  de  una  superchería.  Su  médium,  hombre  serio  y  no  menos  enemigo  de 
embaucar  á  nadie.  ¿Qué  quería  decir  todo  aquello? 

Y  para  la  comida  faltaba  escasamente  una  hora... 

Cuando  llegó  la  de  poner  la  mesa,  mandé  colocaran  cubierto  mas  y... 

No  habíamos  terminado  de  servir  la  sopa  cuando  llamaron  á  la  puerta. 

—¿El  muerto?— preguntará  el  lector. 

Sino  un  muerto,  poco  menos:  tal  era  el  aspecto  de  demacración  del  recién 
llegado,  quien  me  saludó  cortésmento,  pidiéndome— con  mareado  acento  ex¬ 
tranjero— le  socorriese  pues  llegaba  hambriento,  casi  desnudo  y  rendido  de 
cansancio. 

Invitóle  ¿  pasar,  pero  resistióse,  hasta  que  por  fin  logré  que  ocupara  c!  pues¬ 
to  que  se  le  ofrecía. 

Durante  la  comida  contóme  algo  de  su  historia.  Era  italiano.  En  ese  calvario 
del  trabajador  en  busca  de  trabajo,  había  recorrido  con  alternativas  durísi¬ 
mas:  Suiza,  Francia  y  por  último  España.  La  noche  anterior— sin  otra  cena 
que  un  mendrugo  seco — habíala  pasado  en  la  cuadra  de  una  Posada  de  C  ..  Y 
terminó  su  relato  con  estas  palabras: 

—Quizás  se  ría  usted  de  mi,  pero,  ¿querrá  usted  creer  que  esta  noche  he  so¬ 
ñado  que  había  de  comer  el  plato  misino  que  estoy  comiendo  y  que  me  re¬ 
cuerda  la  patria? 

(Aludía  ¿  los  macarrones  A  la  italiana  que  aquel  día  teníamos  de  sopa  ) 

— Hombre,  ¿y  por  qué  me  he  de  reir  yo?— contéstele. — Lo  creo.  En  sueños  e! 
alma  puede  ver,  no  solo  lo  presente,  sí  que -á  veces  también — lo  venidero. 

La  conversación  que  siguió  girando  sobre  el  alma  y  sus  facultades,  dióme  la 
convicción  de  que  el  pobre  obrero,  mi  comensal,  no  participaba  de  mis  ideas 
sobre  el  asunto;  antes  al  contrario,  inclinábase  al  materialismo  científico,  el 
cual,  frente  al  materialismo  teocrático,  no  deja  de  representar  un  progreso, 
toda  vez  que,  si  tras  una  vida  de  miserias  y  sufrimientos,  existen  9!)  probabi¬ 
lidades  por  100  de  caer  en  tenebroso  eterno  abismo,  siempre  resulta  preñ-rible 
hallar  en  la  tumba  un  completo  aniquilamiento  que  al  fin  y  al  cabo  reposo  es. 

Y  como  soy  enemigo  de  imponer  A  nadie  mi  criterio,  limitóme  á  manifes¬ 
tarle:  que  si  había  una  doctrina  consoladora  y  lógica,  era  esta  que  mostrán¬ 
donos  á  Dios  como  amoroso  Padre,  como  Perfección  suma,  como  Incognoscible 
verdad,  señala  por  objeto  á  la  inacabable,  eterna  vida  del  Espíritu,  acercarse 
por  el  Amor  y  por  la  Ciencia  tanto  como  desee,  á  la  suprema  Perfección. 

Que  no  le  parecieron  ya  tan  infundadas  mis  ideas  sobre  la  plarídad  de  mun¬ 
dos  y  existencias,  la  comunicación  espiritista  y  la  salvación  colectiva,  bien 
claro  diéronmelo  á  entender  estas  sus  palabras. 

—Confieso  no  haber  oido  nunca  doctrina  tan  hermosa.  ¡Lástima  que  todos 
no  podamos  ver  y  tocar  eso  para  convencernos! 
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—Después  de  todo  -  díjele  á  mi  vez -cada  cuál  es  muy  dueño  de  creer  lo 
que  le  parezca. 

—Obra  como  piensas,  dentro  de  la  justicia— repuso.— ¿No  es  verdad.-' 

Asentí  gustoso  y  tras  breves  frases  más.  nos  separamos:  él  para  continuar 
su  marcha  á  F...  yo  para  abrir  mi  oficina. 

Transcurridas  mis  horas  de  servicio  voló  á  casa  del  médium. 

El  cual  me  recibió  con  estas  palabras: 

— Y  que  tal  el  convidado  del  müs-allá?  Ha  tenido  apetito? 

— Figúrese  usted  que  según  me  dijo— y  corroborólo  el  honor  que  á  mis  mo¬ 
destos  platos  hizo -llevaba  30  horas  sin  más  que  un  pedazo  de  pan  duro... 

Miróme  mi  interlocutor  con  asombro  durante  un  buen  rato,  acabando  por 
decirme: 

— ¿Me  va  usted  á  hacer  creer?... 

— ¿Que  he  comido  con  un  invisible?— interrumpile. — Pues  si  c-I  enviado  re¬ 
presenta  &  quien  le  envió,  nada  mas  real  y  verdadero. 

Y  le  conté  lo  sucedido. 

— Hombre  y  yo  que  lo  reputé  una  genialidad  del  Espíritu!  Vea  usted  como 
no  se  puede  juzgar  de  ligero. 

Desde  entonces,  sino  todos  los  dias— porque  mis  recursos  pecuniarios  no  me  lo 
permiten — al  menos  aquellos  en  que  á  mis  manos  llegan  avisos  parecidos,  nun' 
ca  falta — entre  los  de  mis  dos  hijos — en  mi  mesa  un  cubierto  que  en  mi  hogar 
se  mira  con.  unánime  veneración:  el  cubierto  de  Valeriano. 

(ÍJigitcf  OJinnura  '$i!it. 
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¿i  ,on  profunda  pena  ponemos  en  conocimiento  de  nuestros  amados  lectores 
troque  los  queridísimos  colegas:  Annalli  dello  Spiritismo,  de  Italia  y  La  Luz 
del  Fot-venir,  de  Gracia  (Barcelona),  han  suspendido  su  publicación. 

Los  recientes  acontecimientos,  tan  fecundos  en  desdichas  para  España,  han 
motivado  el  nuevo  eclipse  de  la  hermosa  La  Luz  del  Porvenir,  pues  solo  en 
Ultramar  ha  tenido  más  de  doscientas  bajas. 

Esperamos  confiadamente  que  nuestros  correligionarios  de  España,  espe¬ 
cialmente.  sacarán  fuerzas  de  flaqueza,  si  preciso  fuera,  acudiendo  á  prestar 
su  ayuda  á  tan  apreciada  y  útil  publicación,  suscribiéndose  ¡osunos  y  los  que 
le  adeuden  cantidades,  cumpliendo  los  compromisos  que  voluntariamente  han 
contraído 

También  creemos  inútil  recomendar  á  nuestros  estimados  hermano*  de  Ita- 
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lia,  que  lio  dejen  abandonada  úsu  ilustrada  revista  Ánnalli  dello  8¡dritismo-, 
más  que  nunca  en  estos  momentos  de  prueba,  en  que  expira,  con  estruendosas 
convulsiones,  e!  siglo  xix. 

¡Espiritistas:  La  KevelacióX,  como  vosotros,  anhela  más  que  nunca  un  últi¬ 
mo  y  decisivo  esfuerzo  con  el  fin  de  que  las  mencionadas  revistas  acudan 
pronto  al  palenque  en  donde  tienen  su  insustituible  lugar:  hay  que  esparcir 
raudales  de  luz  en  las  inteligencias  de  los  terrícolas  y  ese  fin  únicamente  lo 
cumple,  de  manera  sublime,  el  apostelado  déla  prensa  espiritista! 

Cumplamos,  pues,  nuestro  deber.  La  obra  es  simpática,  y  por  que  lo  es  abri¬ 
gamos  la  dulce  esperanza  de  que  nuestros  correligionarios  atenderán  á  ella  ca¬ 
da  cual  en  la  medida  de  sus  fuerzas. 


LA  "CLIMA,,  LE  “LOTES,, 


|jVox  muchísima  congratulación  transcribimos  á  continuación  el  siguiente 
articulo  publicado  en  el  número  del  presente  mes  de  dicho  querido  colega 
que  vé  la  luz  en  Barcelona: 

«En  Octubre  próximo  pasado  nos  ocupamos  de  una  notable  cura  obtenida 
por  el  Director  de  la  «Clínica»  medíanle  el  procedimiento  hidro-niagnético. 

Erase  un  loco  furioso,  rebelde  á  toda  otra  medicación,  que  en  diez  sesiones 
consecutivas  de  tratamiento  consiguió  recuperar  el  equilibrio  de  sus  faculta¬ 
des  mentales,  no  obstante  tener  conciencia  plena  de  cuanto  le  había  pasado, 
y  entrar  de  Heno  en  un  período  de  franca  y  no  interrumpida  convalecencia. 
«Ha  curado  radicalmente?  ¿Se  repetirá  e!  ataque?  Lo  ignoramos.  Ninguna  en¬ 
fermedad  se  excluye  tanto  al  vaticinio  como  la  demencia.  Lo  que  sabemos  es 
que,  hoy  por  hoy,  se  encuentra  bien,  y  que  gracias  al  procedimiento  liidro- 
ruagnético,  se  consiguió  en  diez  días  lo  que  con  otros  procedimientos  só  o  pu¬ 
do  conseguirse  en  parte  después  de  tres  meses.»  Esto  decíamos  al  haber  pasa¬ 
do  40  días  después  del  décimo  de  referencia,  y  hoy,  que  sobre  esos  cuarenta 
días  lian  transcurrido  tres  meses,  podemos  repetir  con  el  mismo  júbilo  aqué¬ 
llas  palabras:  ~el  ex- enfermo.  íioy  por  hoy,  se  encuentra  bien. 

Pero  no  es  este  el  motivo  de  Jas  presentes  notas:  es  otro  tan  trascendental 
como  el  aludido,  y  que  está  con  éi  íntimamente  relacionado.  Nos  explicaremos. 

El  sexto  párrafo  del  articulo  á  que  nos  venimos  contrayendo,  decía  textual¬ 
mente: 

D.  X.  AJsina,  hijo  de  viuda,  de  unos  treinta  y  siete  años  de  edad,  es  un  infeliz  que  hace 
ya  bastante  tiempo  venía  padeciendo  de  locura  furiosa.  Una  hermana  suya,  menor  que 

ÉL,  PADECE  TAMBIÉN  DEL  MISMO  MAL,  Y  SE  HALLA  RECLUIDA  EN  UN  MANICOMIO.  Su  ma¬ 
dre,  excelente  señora,  sufre  con  la  resignación  del  mártir  io  terrible  de  tamaña  prueba,  y 
confia  y  ama,  que  es  todo  cuanto  puede  apetecerse  ante  el  rigor  de  sus  desdichas. 
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Hé  aquí  el  motivo  de  las  presentes  lineas.  La  señorita  Alsina.  la  hermana 
del  loco  furioso  que  padecía  del  mismo  mal  que  él  y  estaba  recluida  en  un  ma¬ 
nicomio.  ya  i>o  está  loca,  ya  se  ha  integrado  al  seno  de  su  familia,  ya  goza 
del  don  de  la  razón  como  su  hermano,  y  ya  contribuye  con  éste  ;í  colmar  de 
felicidad  á  su  anciana  y  cariñosa  madre.  ¿Cómo?  ¿Qué  procedimiento  se  ha 
seguido  para  equilibrarle  las  facultades  mentales,  para  desenterrarla  de  ese 
tétrico  panteón  llamado  manicomio,  donde  tantos  seres,  muertos  para  la  vida 
intelectual  y  moral,  viven  para  la  vida  vegetativa  y  para  la  sinrazón?  El  mis¬ 
mo  que  se  siguió  para  su  hermano:  el  procedimiento  hid'ró-magnético.— 55  se- 
siones  consecutivas  bastaron  para  alcanzar  el  éxito.  Al  principio  la  señorita 
Alsina  revelaba  su  estado  en  su  mirada  extraviada,  en  sus  ademanes  descom¬ 
puestos,  en  todo,  en  una  palabra.  Principió  por  adquirir  fijeza  en  los  adema¬ 
nes,  luego  en  las  palabras,  más  larde  en  las  miradas  y  por  fin  en  los  racioci¬ 
nios,  dándose  el  caso,  como  hemos  dieho  precedentemente,  de  que  hoy  se  ha¬ 
lle  en  su  casa  siendo  el  encanto  de  su  anciana  madre  y  el  objeto  de  cariño  de 
su  bondadoso  hermano. 

Felicitémosla,  felicitemos  á  su  madre,  felicitemos  á  su  hermano,  felicitemos 
al  Doctor  y  felicitémonos  á  nosotros,  porque— ¿quién  sabe?— acaso  el  hidro- 
magnetismo  sea  la  panacea  contra  la  locura.» 

* 

a  * 

La  Revelación,  se  complace  en  consignar  estos  casos  notables  de  curación 
(existen  otros  que  por  no  ser  difusos  omitimos)  obtenidos  por  el  ¡lustrado  di¬ 
rector  de  la  expresada  «Clínica  hidra-magnética»,  Dr.  D.  Víctor  üeleior  Farré, 
nuestro  particular  amigo,  á  quien  enviamos  nuestros  plácemes  más  entusiásti¬ 
cos,  deseándole  una  serie  no  interrumpida  de  triunfos  conquistados  en  su  tan 
difícil  como  grata  labor. 
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JOOIOM  UTBRAglA 


AL  ESPACIO 


tú,  es  todo  lo  que  yo  amo  y  mora  en  tu  seno  desconocido:  porque  por 
^»oti  rae  han  dejado.  Dime  espacio  infinito  ¿qué  haces  de  los  séres  queridos 
que  pierdo?  ¡Dime  si  cual  yo  ios  amo,  también  ellos  me  aman,  y  si  su  amor  ha¬ 
cia  raí  es  euai  tú,  grande,  inmenso,  profundo  y  tranquilo! 

La  tierra  continuamente  conmovida  por  las  convulsiones  de  la-naturaleza  y 
las  revoluciones  de  los  hombres,  rauda  de  faz  cada  siglo,  y  tú  siempre  perma¬ 
neces  igual:  pasan  los  hombres,  pasan  los  imperios,  desapareceQ  las  ciudades 
y  los  babilónicos  palacios  se  nivelan  con  el  polvo  donde  las  generaciones  pre- 
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serites  van  borrando  las  huellas  de  las  generaciones  pasadas,  desvanecidas  co¬ 
mo  un  eco  en  la  distancia  y  un  sueño  en  la  memoria:  y  tú  siempre  eres  el  mis 
mo,  hermoso  espacio  azul:  tú  has  presenciado  en  silencio  !a  virtud,  el  heroísmo 
y  el  martirio  luchar  porque  el  bien  sea  para  todos,  como  para  todos  son  los 
resplandores  de  tu  sol;  y  h.as  visto  perpetrar  terribles  crímenes  ¡i  la  ambición; 
negros  horrores  á  la  deslealtad  y  espantosas  hecatombes  á  la  tiranía;  y  k  con¬ 
tundirse  lian  llegado  ¿  tus  espléndidas  alturas:  el  grito  del  vencedor  y  el  ¡¡aj'!! 
del  vencido:  la  súplica  y  Ja  maldición;  la  lágrima  de  pesar  con  la  lágrima  de 

arrepentimiento.  Tú  eres  el  mudo  testigo  de  la  vida  de  la  tierra:  tú,  con  tus 

i  ayos  de  luz,  los  besos  de  tus  brisas,  las  gotas  de  tu  rocío  el  hálito  de  tus  hu¬ 
racanes  y  el  fragor  de  tus  tempestades  la  arrullas,  fecundas,  refrescas  y  puri¬ 
ficas,  desde  que  salió  de  manos  del  Creador;  y  cuándo  sus  fuerzas  se  extingan, 
se  2gote  su  vitalidad  y  la  estreche  entre  sus  brazos  de  hielo  la  espantosa 
muerte,  tú  seguirás  siendo  tan  hermoso  como  ahora  y  envolverás  su  yerto  ca¬ 
dáver  como  un  velo  de  tisú. 

Contemplarte  es  para  mi  alma  satisfacción  purísima;  mi  pupila  ávida  de  iuz. 
bebe  en  tu  sol,  en  tu  luna,  en  tus  estrellas,  torrentes  do  resplandores  y  jamás 
se  sacia;  mi  corazón  oprimido,  se  ensancha  como  la  entum  ecida  flor  al  beso  de 
fuego  de  la  aurora;  cuando  me  extasío  en  tu  visión  magnífica  y  mi  espíritu 
desligado  de  la  materia,  cual  pájaro  que  deja  el  nido,  vuela  á  embriagarse  de 
luz  en  tus  inconmensurables  senos  de  fulgores,  no  sé  qué  misterio  hay  encerra¬ 
do  en  ti.  que  los  esfuerzos  de  mi  mente  no  logran  descifrar;  no  se  qué  oculta 
atracción  mueve  mis  ojos  á  contemplar  tu  grandeza:  ignoro  qué  voz  de  impo¬ 
sible  comprensión  me  habla  palabras  de  misterioso  y  vago  sentido  que  escu¬ 
cho  sin  entender:  pero  yo  veo,  siento  y  entiendo  algo  en  tu  hermosura  y  tu  mu¬ 
tismo. 

Hoy,  como  de  niña,  íinjome  que  eres  cúpula  grandiosa  de  gigantesco  tem¬ 
plo,  apoyada  en  la  cima  diamantina  de  los  montes;  hoy,  como  antes,  mi  ima¬ 
ginación  libre  y  apasionada,  cuando  el  sol  marcha  hacia  su  ocaso  y  empiezan 
á  brotar  de  entre  sus  lánguidos  rayos  miríadas  de  estrellas  tembladoras,  se 
complace  en  dar  forma  y  vida  á  los  erizados  celajes  de  púrpura  y  oro  de  la 
tarde,  que  se  van  transformando,  como  si  obedecieran  al  poderoso  mandato  de 
un  conjuro,  en  monstruos  colosales  que  unos  á  otros  se  devoran;  en  guerreros 
y  gigantes  luehando  con  tan  indescriptible  furia,  que  hacen  brotar  de  sus 
cuerpos,  á  cada  golpe  de  la  tremenda  maza,  flamígeras  chispas  que  saltan 
esparciéndose  por  el  espacio;  en  pueblos  que  se  amotinan  sedientos  de  sangre 
y  de  venganza;  ó  bien  en  ejércitos  que  huyen  de  otros  ejércitos.  Y  cuando  fa¬ 
tigada  de  tales  espectáculos  doy  nuevo  rumbo  á  mi  voladura  mente,  veo  tran¬ 
quilos  golfos  surcados  por  ligeras  barquillas  de  pescadores  con  sus  blancas  ve¬ 
las;  bosques  tropicales  é  intrincados,  poblados  de  árboles  extraños  y  de  aves 
de  hermosísimos  plumajes;  ciudades  llenas  de  alcázares  y  templos,  ó  tristes 
paisajes  de  hielo,  como  pienso  deben  ser  los  de!  Polo  Yorte;  blancas  é  inmóvi¬ 
les  estatuas,  cual  me  imagino,  son  las  estátuas  helénicas;  mujeres  inanima¬ 
das  y  bellas  flotando  sobre  nubes  sutiles  y  lucientes,  como  náyades  dormidas 
sobre  la  espuma  de  los  rugientes  mares,  ó  como  apasionadas  vírgenes  en  bra¬ 
zos  de!  primer  amor;  y  finalmente  veo  á  una  de  ellas  formada  por  nivea  nube, 
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de  esbeltez  Semejante  ú  la  gentil  palmera,  de  rostro  hermoso  cita!  el  de  los  án¬ 
geles.  ostentando  los  resplandores  de  la  estrella  de  la  tarde  y -de  la  luz  suavísi¬ 
ma  del  crepúsculo,  que,  sonriendo,  en  el  dorado  éter,  aparece  á  mi  fantasía  arro¬ 
badora,  pura,  deslumbrante,  ¡cual  la  madre  que  perdí  y  que  busco  en  los  re¬ 
cónditos  pliegues  de  tus  rizadas  nubes.  ;oli  espacio!  hasta  que  las  sombras  de  la 
noche  vienen  á  desparramarse  sobre  tí  como  denso  velo  sobre  claro  espejo,  y 
todo  palidece  para  desaparecer  después!-.. 

¡Espacio  ó  abismo  azul,  tú  eres  igual  al  abismo  del  pensamiento:  éste  como 
tú,  tiene  ilimitados  horizontes,  profundidad  abrumadora,  apacible  serenidad 
y  desatadas  tempestades! 

También  las  ideas  se  amontonan  como  tus  nubes:  también  empañan  su  lim¬ 
pidez,  V  también  chocan,  y,  de  su  chuque  brota,  como  de  los  tuyos,  el  rayo 
abrasador,  generador  de  estragos  y  ruinas:  pero  menos  terrible  es  tu  rayo, 
que  el  dei  pensamiento:  el  tuyo  hiere  el  seno  de!  mar,  rasga  las  entrañas  de  la 
tien  a,  quema  el  árbol  del  bosque  y  la  cima  de  los  montes:  y  del  pensamiento 
surge  la  idea  que  encrespa  el  mar  de  las  pasiones,  levanta  los  pueblos  contra 
los  pueblos,  los  hombres  contra  los  hombres,  destruye  sus  poblaciones,  tala  los 
valles  y  ensangrienta  tierra  y  mar.  llenándolas  de  miseria,  de  escombros  y  des¬ 
pojos. 

Cuando  la  luna  riela  en  el  silencio  de  la  noche  y  en  las  vastas  soledades  del 
azul  y  dilatado  firmamento,  entre  los  diáfanos  vapores  del  estío,  rodeada 
de  luceros  que  rutilan  pálidos  y  avergonzados  por  su  lumbre,  ¡qué  dulces  y 
tristes  recuerdos  evocas!  ¡Qué  vagos  presentimientos  inspiras!  Qué  oscuras  re¬ 
velaciones  haces  de  lo  futuro  y  déla  eternidad!  ¡Cómo  el  alma,  trémula  de 
amor,  ansia  un  afecto  interminable  como  tu  hermosura:  puro,  como  el  beso  de 
las  madres;  tranquilo,  como  el  sueño  de  los  muertos!  ¡Cómo  ios  ojos  preñados 
de  lágrimas,  cual  las  flores  de  rocío,  revelan  el  hondo,  e!  perdurable  atan  del 
insaciable  corazón  humano,  buscando  por  tus  insondables  abismos  esos  seres 
queridos  que  ayer  fueron  nuestro  consuelo,  nuestro  amor,  nuestro  apoyo  y 
nuestra  dicha,  y  que  mañana  confiamos  volver  á  encontrar  en  ti,  dilatado  é 
insondable  espacio! 


JDifonia  Jímaf, 

Viuda  de  Torren*. 


PLEGARIA 


A  mi  querida  madre  doña  Josefa  Sito  y  Rebollo  en  el 
Vil  aniversario  de  su  desencarnación 


Bendícela  Señor!  En  su  alma  pura, 
no  hubo  virtud  que  cuito  no  encontrase, 
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trabajo  cjae  gozosa  no  aceptase, 
ni  privación  que  reputase  dura: 

Befa  sin  un  perdón  y  una  ternura, 
pesada  cruz,  que  piano  aliviase, 
sacrificio  que  presta  no  la  hallase 
con  sonrisa  de  célica  dulzura. 

Tierna  hija,  amante  esposa,  madre  sania 
de  la  inmortalidad  por  las  regiones, 
guíela  Tu  ternura  sacrosanta!... 

Y  en  nombre  de  las  muchas  aflicciones 
sobre  que  irradió  aquí  con  piedad  tanta 
escúdenla,  Señor,  tus  bendiciones! 

£Qignc-í  ©iirtcihi  Jfi¡0. 

Rosas .  5  Enero  1899. 


En  el  presente  número  recibirán  nuestros  suscripto  res  las  1G  páginas  del 
folletín  correspondientes  a!  pasado  y  las  últimas  de  la  obra,  con  cubiertas  in 
clnsive,  que  pertenecen  al  actual. 

Debemos  advertir  que  las  cuatro  paginasen  que  vá  publicado  el  retrato,  fir¬ 
ma  autógrafa  y  b'ografía  del  autor,  deben  colocarse,  al  encuadernar  el  libro, 
al  terminar  el  Prólogo  ó  sea  después  de  !a  página  XVI. 

^  i),.,  regreso  de  Cuba,  ha  llegado  á  Madrid  el  infatigable  é  ilustrado  her¬ 
mano  eu  creencias  D.  Eduardo  E.  Carchi,  director  de  «La Irradiación». 

Al  darle  la  bienvenida  le  reiteramos  nuestro  fraternal  afecto,  haciendo  vo¬ 
tos  para  que  pronto,  muy protuo,  pueda  reanudarla  publicación  de  su  estima¬ 
da  revísta. 

*  Dicen  de  Italia  que  la  célebre  médium  Eusapia  Paladino,  ha  salido  de 

Piren ze  con  dirección  ú  la  capital  de  Rusia,  llamada  por  e!  Czar,  con  e!  pro¬ 
pósito  de  llevar  acabo  algunas  experiencias  psíquicas. 

Esta  señora,  dotada  de  una  gran  potencia  median! mica,  no  dudamos  que  en 
Rusia,  como  en  su  pais  natal,  llevará  á  muchos  ánimos  el  convencimiento  por 
medio  de  ios  notables  fenómenos  que  realiza.  Ojalá  otros  gobiernos  imitaran  la 
conducta  del  de  Rusia,  pues  dei  convencimiento  de  ellos  en  los  fenómenos  psí¬ 
quicos,  resultaría  un  bien  positivo  á  las  naciones  y  al  mundo  entero. 

***  Nuestro  querido  colega  «La  Unión  Espiritista»  ha  repartido,  en  unión 
del  número  de!  mes  pasado,  el  interesante  discurso  pronunciado  por  nuestro 
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apreciable  hermano,  D.  Miguel  Vives  en  el  Centro  Espiritista  de  Tarrasa,  en 
Ja  noche  del  29  de  septiembre  último. 

Nosotros,  equivocadamente,  dijimos  que  era  su  fiesta  onomástica  laqueen 
dicho  día  celebraba,  pues  hé  aquí  lo  que  al  principio  de  su  elocuente  discurso 
dice  el  expresado  correligionario: 

«Permitidme  que  al  tomar  ¡apalabra  ante  vosotros,  os  diga  algo  respecto  al 
verdadero  sentido  de  la  fiesta  que  hoy  se  celebra  en  mi  casa,  por  cuyo  motivo 
nos  encontramos  reunidos  en  estos  momentos,  ya  que  de  no  explicarlo,  po¬ 
dríais  darle  una  falsa  interpretación.  Yo  no  celebro  hoy  mi  fiesta  onomástica, 
porque  entiendo  que  bajo  el  punto  de  vista  de  utilidad  humana  no  tendría 
importancia  ninguna,  ya  que  en  todos  los  actos  de  la  vida  se  debe  poner  por 
encima  de  todo,  el  bien  á  nuestros  semejantes;  sino  que  hoy  recuerdo  la  gran 
revolución  del  año  Por  la  conmemoración  de  aquella  fecha,  se  lince  to¬ 
dos  los  años  fiesta  en  raí  casa,  fiesta  de  alegría,  tiesta  de  fraternidad,  ya  que 
aquella  revolución  nos  trajo  reformas,  las  cuales  nos  lian  llegado  libertades 
que  nunca  habíamos  disfrutado;  libertades  que  han  dado  lugar  á  que  pudiéra¬ 
mos  dilatar  nuestros  conocimientos,  y  saliéramos  de!  estrecho  circulo  que  nos 
trazó  la  tradición  y  la  teología  y  lleváramos  tan  gratos  consuelos  en  nuestra 
alma  que  lian  hecho  que  nuestra  existencia  terrenal  no  fuera  un  cúmulo  de 
pruebas  y  sufrimientos,  que  hubieran  agobiado  nuestro  espíritu  » 

Hemos  de  agradecer  á  la  importante  casa  editoriaL  de  Barcelona  don 
Luis  Tasso,  el  chistoso  Álbum  5  intitulado  «Los  Artistas»,  debido  al  genial  di¬ 
bujante  D.  J.  Xaudaró. 

De  venta,  al  precio  de  SO  céntimos,  en  los  kioscos  de  esta  ciudad. 


***  Hemos  recibido  el  libro  La  misión  del  nuevo- esplritualismo  — Cartas 
del  Espíritu.  Salem-Hermes  -r1 Comunicaciones  prcféticas— por  Hab.  L  Gran¬ 
de  ilustrada  directora  de  «La  Lumiére»,  resista  hermana  que  se  publica  en 
París. 

Tan  pronto  como  nos  sea  dable,  nos  ocuparemos  en  la  sección  bibliográfica 
de  tan  importante  obra:  concretándonos  por  hoy,  á  dar  las  gracias  al  remi¬ 
tente.  ' 


^ElsTS^-I^TEIsrTOS 


Los  placeres  hay  que  trabajarlos  para  gozarlos. 

No  puede  gozar  cielos  aquellos  que  en  la  tierra  crean  infiernos. 

Un  alma  ilusa,  hace  sombra  en  torno  suyo. 

El  cielo  del  espíritu,  es  el  producto  de  su  trabajo. 

Nunca  por  sentir,  se  peca. 

En  la  naturaleza  no  existe  la  muerte. 

Si  la  inteligencia  tuviera  que  morir,  no  hubiera  nacido  el  sentimiento  de! 


amor. 

E!  oro  es  la  locura  de  todas  las  generaciones. 


Imprenta  de  Moscat  y  Oíate,  San  Fernando,  núm.  34.— ALICANTE 


Alicante  25  de  Pebrero  18:¡9 


NUXEKO  2. 


Jgjlg, Is  cíuer^os  y  bondadosos  hermanos  en  creencias:  Invitado  por  vuestro 
'v^ro  digno  Presidente  para  dar  una  conferencia  sobre  un  tema  espiritista,  y 
sintiendo  que  la  distancia  me  impida  comenzarla  estrechándoos  personalmente 
en  fraternal  y  cariñoso  abrazo,  después  de  saludaros  (felicitándoos  por  vuestros 
triunfos  en  la  lucha  por  ideal  tan  sacrosanto)  paso  á  esplanar  mi  tema, 
doos  toméis  en  cuenta  que  no  soy  ningún  literato,  ni  ningún  filósofo, 
allamente  un  aficionado,  un  amante  de!  i  dea!  espiritista.  Y  como  quiera  que  nin¬ 
gún  tema  más  simpático  para  los  verdaderos  fdosspiriías  (r)  que  el  de  estudiar 
lú5  «iludios prácticos  de  transformar  en  costumbres  las  sublimes  enseñanzas  de 
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los  Espíritus »  este  y  no  otro  va  á  ser  el  que — si  me  prestáis  vuestra  atención 
—voy  á  exponer  lo  mejor  que  pueda. 

l'a  en  1 886,  y  en  una  obrita  que  el  inolvidable  D.  José  31.a  Fernandez  Co- 
lavida  tuvo  la  galantería  de  publicarme,  escribía  yo:  (i) — «El  Espiritismo,  ob¬ 
jeto  ayer  de  risa  y  hoy  de  estudio,  no  es  una  ciencia  de  experimentación,  ni 
una  nueva  tilosofía  tanto  como  una  Moral  perfectisima  y  un  ideal  sublime  lle¬ 
no  de  encantadora  poesía.  Aquel  que  únicamente  la  curiosidad  y  novedad  de 
fenómenos,  reputados  por  tanto  tiempo  sobrenaturales  y  milagrosos,  atraiga  á 
su  campo,  poco  ó  ningún  fruto  podrá  sacar  de  sus  sublimes  enseñanzas:  por¬ 
que  la  curiosidad,  una  vez  satisfecha,  es  infecunda.  Y  lo  mismo  puede  decirse 
de  todo  aquel  cjue  estudie  su  profunda  Filosofía,  admire  su  elevada  .Moral  y  no 
trate  de  llevar  á  su  Espíritu  todas  las  reformas  necesarias  para  vivir  esa  vida 
tranquila,  basada  únicamente  en  la  práctica  de  la  virtud.» 

«Los  admiraDles  fenómenos  que  sirven  de  base  á  la  comunicación  de  ultra¬ 
tumba  no  constituyen  por  sí  solos— como  infundadamente  algunos  creen— e! 
Espiritismo,  ni  el  ser  Espiritista  consiste  en  hacer  andar  un  velador  ó  en  ha¬ 
blar  dormido;  el  verdadero  Espiritismo  y  el  ser  Espiritista  verdadero  son  algo 
más.» 

«Unicamente  serán  dignos  de  llevar  este  nombre  aquellos — como  dice  Alian 
Kardec  en  el  Libro  de  los  Médiums— que  no  se  contentan  con  admitir  la  Mo¬ 
ral  espiritista,  sino  que  la  practican  y  aceptan  en  todas  sus  consecuencias.  Con¬ 
vencidos  de  que  la  existencia  terrestre  es  una  prueba  pasagera,  procuran  sa¬ 
car  provecho  de  sus  cortos  instantes,  para  marchar  por  el  camino  del  progre¬ 
so,  el  solo  que  puede  elevarles  en  la  jerarquía  del  mundo  de  los  Espíritus,  es¬ 
forzándose  en  hacer  bien  y  en  reprimir  sus  malas  inclinaciones,  sus  relaciones 
son  siempre  seguras,  porque  su  convicción  les  aleja  de  todo  mal  pensamiento. 
En  todos  sus  actos  la  Caridad  es  la  regla  de  su  conducta;  éstos  son  los  verda¬ 
deros  espiritistas,  ó  mejor  dicholos  Espiritistas  cristianos.» 

Llamo  la  atención  sobre  las  líneas  precedentes,  no  tan  solo  para  hacer  cons¬ 
tar  que  estas  mis  ideas  no  son  de  ahora,  sino  que  también  para  apoyar  cuanto 
voy  á  deciros  en  la  autoridad  del  ilustre  filósofo  de  Lyon-nuestro  glorioso  é 
inolvidable  maestro  Alian  Kardec  —pues  solamente  siguiendo  sin  vacilaciones 
ni  desmayos  la  línea  de  conducta  que  él  nos  dejó  trazada,  es  como  llegaremos, 
á  ver,  en  no  lejano  plazo,  consolidada  la  existencia  del  Espiritismo. 

3'  es  que  las  escuelas  filosóficas,  del  mismo  modo  que  las  religiones,  se  aqui¬ 
latan  no  solo  por  la  mayor  ó  menor  suma  de  verdades  nuevas  que  á  la  Ciencia 
aportan,  si  que  también  por  la  mayor  ó  menor  facilidad  de  asimilarse  las  más 
excelsas  virtudes  que  dan  ¿  sus  adeptos;  mostrándoles,  al  par  de  ideales  cada 
vez  más  amplios  para  la  vida,  los  medios  de  hacer  prácticos  y  fructuosos— tra- 


0)  «E!  Espiritismo  es  Ir  moral».  (Prólogo,  páginas  5,  6  y  7.) 
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duciéndolos  en  costumbres  cada  vez  más  puras— aquellos  ideales  que  les  hicie¬ 
ran  entrever. 

Que  el  Espiritismo  es  tan  grande  que  puede  resistir  la  comparación  con  el 
sistema  más  fecundo  en  progresos  de  cuantos  en  el  terreno  filosófico  hánle 
precedido;  es  verdad  inconcusa  para  cuantos  detenidamente  le  han  estudiado. 
En  efecto,  si  el  fenómeno  por  sí  solo  demuestra  la  inmortalidad  del  alma,  re¬ 
velando  la  existencia— apenas  vislumbrada  antes— de  ignotos  y  múltiples  es¬ 
tados  de  la  materia,,  y  rectificando  leyes  tenidas  hasta  hoy  por  universales;  es. 
to,  con  ser  tanto,  no  reviste  ni  con  mucho  la  importancia  que  por  sí  solas  en¬ 
trañan  las  consecuencias  que  del  fenómeno  espiritista  se  desprenden.  Son  és¬ 
tas:  la  existencia  de  un  mundo  invisible;  el  conocimiento  de  ¡as  leyes  de  ése 
mundo,  del  que  después  de  la  muerte  hemos  de  formar  parte  nosotros  mismos 
— y  que  por  lo  tanto  estamos  directamente  interesados-  en  conocer— y  el  de 
un  nuevo  ideal  de  la  vida  humana. 

Ahora  bien,  este  nuevo  ideal  de  la  vida  nos  muestra  que  la  humanidad  no 
reside  toda  entera  en  este  microscópico  mundo  que  habitamos  (el  cual  viene  ¿ 
ser,  respecto  al  conjunto  de  las  demás  Tierras  celestes,  lo  que  una  mísera  al- 
dehuela  en  continente  populoso),  que  vivimos  en  el  espacio  llamado  más  ó  me¬ 
nos  propiamente  cielo,  y  por  lo  tanto  debemos  considerarnos,  no  como  ciuda¬ 
danos  de  esta  mezquina  patria  de  momento,  sino  como  ciudadanos  de  esa 
gran  patria  celeste,  la  nuestra  verdadera. 

.  Al  lado  de  ese  grandioso  ideal  de  la  vida  que  con  incomparable  elocuencia 
despliegan  ante  nosotros  los  Espíritus,  estos  incansables  guias  nuestros  se 
complacen  en  poner  constantemente  de  relieve  los  medios  de  poder  llegar  á 
asimilarnos  costumbres  que  nos  permitan  vivir,  más  que  la  vida  material,  la  vida 
del  Espíritu;  ora  llamándonos  a!  estudio  de  las  pasiones,  ora  enseñándonos  á 
transformarlas  en  virtudes,  ora,  finalmente, haciendo  resaltar  la  superioridad  de 
los  goces  del  Espíritu  sobre  los  goces  de  la  materia,  sugeta  siempre  á  trastor¬ 
nos  y  penalidades. 

Cuantos  nos  ufanamos  ostentando  el  dictado  de  espiritistas,  merecíamos  pues 
ser  tachados,  no  ya  de  ineptos,  sino  de  apóstatas  de!  Espiritismo  si  á  esas  mag¬ 
níficas  exhortaciones  que,  doquier  entramos  en  relación  con  el  mundo  invisi¬ 
ble,  nos  dirigen  los  Espíritus,  nos  hiciéramos  los  desentendidos  ó  los  sordos:  y 
nuestra  culpabilidad  sería  mayor,  teniendo  en  cuenta  que  una  tal  conducta  no 
solo  traería  sobre  nosotros  el  descrédito,  si  que  también  sobre  la  Filosofía  que 
propagamos  y  defendemos,  porque  dirían  los  adversarios:  —¿Ouc  doctrina  tan 
estéril  é  infecunda  es  esa,  que  no  desarrolla  en  sus  adeptos  el  sentimiento  bas¬ 
tante  para  vivir  la  vida  del  espíritu? 

Y  ni  aun  tendríamos  el  recurso  de  disculparnos  con  la  falta  de  medios  para 
conseguirlo. 

(Se  continuará.) 
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LOS  ESPIRITISTAS  APÓCRIFOS 


JL  e!  verdadero  espiritista  se  reconoce  por  su  transformación  mora!  y  los 
esfuerzos  que  hace  en  su  mejoramiento  constante,  por  hacer  de  su  ideal  la 
regla  universal  de  conducta,  estudiando  y  amando  cada  vez  más,  claro  está  que 
serán  espiritistas  falsos  ó  apócrifos  todos  aquellos  á  quienes  falten  estos  carac¬ 
teres  . 

El  que  no  estudia  y  no  consuela;  el  que  no  secunda  en  su  medida  la  buena 
marcha  del  Espiritismo;  el  que  dá  toda  la  importancia  á  los  fenómenos  y  se  ol¬ 
vida  de  aplicarse  la  mora!  á  sí  mismo;  el  que  no  se  asocia  ¿  sus  hermanos  para 
procurar  la  pureza  deja  doctrina  y  su  prestigio  reflejado  en  nuestras  obras;  el 
que  aturdidamente  es  piedra  de  escándalo  por  sus  torpezas  en  cualquier  senti¬ 
do,  ó  motivo  de  sarcasmo  en  el  campo  incrédulo;  el  que  divorcia  la  creencia  y 
la  vida  práctica,  éste  no  es  espiritista;  ó  si  lo  es,  es  un  espiritista  apócrifo:  más 
aún,  es  un  verdadero  enemigo  disfrazado  del  Espiritismo,  porque  su  conducta 
hace  más  daño  que  provecho.  Es  un  fanático,  un  atolondrado  ó  un  charlatán, 
que  desprestigia  lo  que  pretende  ensalzar. 

En  ideal  sin  obras  es  címbalo  que  retiñe.  La  sola  creencia  de  una  idea  no  es 
un  progreso  rea!. 

De  nada  sirve  el  Espiritismo  si  no  se  practican  sus  enseñanzas,  haciendo  es¬ 
fuerzos  al  intento  para  acercarnos  cada  vez  más  a!  ideal  de  perfección. 

Es,  pues,  preciso  madurar  el  sentido  mora!. 

Sin  esto,  se  hará  un  Espiritismo  rudimentario  y  anacrónico.  Por  el  fruto  se 

juzga  el  árbol. 

;Y  será  justo  que  todos  los  espiritistas  sean  juzgados  por  las  torpezas  é  ig¬ 
norancias  de  algunos? 

¿Será  justo  que  una  doctrina  superior  sea  calificada  por  el  vulgo  ante  nues¬ 
tros  desaciertos? 

;Y  cómo  tendremos  autoridad  para  imponer  á  los  demás  perfecciones  que 
no  poseemos,  que  despreciamos  en  la  práctica,  ó  que  queremos  enseñar  si  no 
las  hemos  estudiado  lo  bastante? 

Al  más  torpe  se  le  alcanza,  que  el  divorcio  entre  la  teoría  y  la  vida  real  es 
la  callejuela,  ó  mejor  dicho,  la  calzada  imperial,  por  donde  los  enemigos  del 
Espiritismo  hallarán  fácil  acceso  para  batirle  en  brecha,  si  les  fuera  posible  con¬ 
seguirlo,  por  medio  del  ridículo  y  del  descrédito.  Así,  pues,  no  hemos  de  lia- 


mar  espiritista  á  todo  el  que  se  le  antoje  calificarse  así;  y  sólo  sus  acciones  son 
las  que  dan  este  título,  que  impone  grandes  deberes. 

El  objeto  esencial  de!  Espiritismo  es  el  mejoramiento  moral  de  la  humani¬ 
dad.  No  debemos  pedirle  más  que  lo  que  puede  y  debe  darnos. 

E!  afán  inmoderado  de  descubrir  misterios;  la  ignorancia  de  la  teoría;  e! 
aturdimiento;  la  fé  ciega  en  cualquier  espíritu;  las  indebidas  complacencias  con 
los  caprichos  de  los  incrédulos;  la  falta  de  examen  comparativo,  de  seriedad,  de 
recogimiento  religioso  y  de  sentimiento,  conducen  con  frecuencia  al  fracaso  de 
los  fenómenos,  y  son  motivo  para  que  se  propague  un  Espiritismo  de  brocha 
gorda,  que  es  precisamente  lo  contrario  de  sus  fines,  y  lo  que  siempre  comba¬ 
te  el  Espiritismo  verdadero  y  regenerador. 

De  tales  entuertos  nace  el  que  los  incrédulos  nos  atribuyan  lo  que  negamos, 
omitan  lo  que  decimos,  y  nos  juzguen  por  lo  que  combatimos  con  todas  nues¬ 
tras  fuerzas. 

De  ahí  los  numerosos  fanatismos  en  boga  entre  ciertas  gentes,  que  hacen  un 
Espiritismo  degenerado,  negación  del  progresivo  y  científico,  y  el  cual  hace 
muchísimo  daño. 

Entre  ese  falso  Espiritismo  debemos  contar  toda  práctica  mediammica  que 
se  ocupa  de  asuntos  referentes  á  investigaciones  pueriles,  como  son:  poner  á 
prueba  los  espíritus,  hacer  adivinanzas  diversas,  consultar  sobre  intereses  ma¬ 
teriales  y  negocios,  tesoros  ocultos,  número  que  saldrá  premiado  en  la  lotería, 
pactos  absurdos,  fórmulas  ridiculas,  signos  cabalísticos,  talismanes,  emblemas 
por  descifrar,  escrituras  exageradas,  y  otras  mil  sandeces  por  el  estilo,  de  di- 
vertición,  fruslería  y  pasatiempo.  Todo  esto,  que  dá origen  á  mi!  mistificacio¬ 
nes,  contradicciones  y  obsesiones,  no  sólo  hace  mucho  daño  al  Espiritismo, 
sino  que  dá  armas  á  nuestros  adversarios. 

Es  un  grave  mal  ocuparse  en  adivinanzas  del  porvenir,  sobre  asuntos  que  no 
son  de  interés  general;  porque  casi  todo  lo  privado  de  este  género  suele  ser 
apócrifo,  degenera  en  impostura  y  charlatanería. 

Son  bromistas  todos  los  que  predicen  la  muerte  de  uno  á  plazo  á  fijo,  ya 
sean  encarnados  ó  desencarnados. 

\  si  el  embuste  es  intencional,  resulta  una  diversión  inmoral. 

Otros  se  divierten  relatando  aventuras  de  preexistencias,  lo  que  dá  origen  á 
ridiculas  contradicciones,  y  á  explotar  la  credulidad  con  relatos  fantásticos. 

No  falta  quien  se  ocupa  de  la  salud,  y  con  aires  de  infalible  atribuye  el  mal 
de  almorranas  al  incrédulo  guasón  que  declara  padecer  de  reumas,  riendo  p 
mandíbula  batiente  á  costada!  pretendido  médico  medianímíco.  Es  preciso  es¬ 
tar  bien  locos  para  tomar  en  serio  las  pretendidas  revelaciones  sobre  la  salud 
en  aquellos  casos  en  que  una  mediana  observación  nos  indica  que  la  medium- 
r.ídad  es  falsa,  ó  producto  de  mistificaciones  obsesoras. 

Todo  esto,— lo  repetiremos  mi!  veces — es  abrir  las  puertas  de  paren  par  al 
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enemigo,  es  echamos  en  sus  propios  brazos,  hacer  traición  á  ia  propia  causa,  y 
pervertir  la  mediumnidad,  que  TODOS  en  grados  diversos  poseemos. 

Los  que  tal  hacen,  contraen  una  gran  responsabilidad,  y  tendrán  sus  desen¬ 
gaños.  Entre  estos,  será  uno  el  que  los  espiritistas  verdaderos  les  vuelvan  las  es¬ 
paldas,  y  combatan  sus  teorías,  guardándose  bien  de  llamar  hermano  al  que  es 
su  enemigo. 

■  La  perversión  de  la  facultad  medianímica,  ya  sea  esta  de  efectos  físicos  ó  de 
efectos  inteligentes,  dá  lugar  á  los  médiums  interesados  en  todas. sus  formas,  que 
son  numerosos-,  á  los  que  dicen  disponer  de  los  espíritus  á  su  antojo,  que  no  son 
más  que  ignorantes  ó  charlatanes;  á  los  que  se  imaginan  que  pueden  á  voluntad 
hacer  callar  á  todos  los  médiums,  lo  cual  es anti-espiriiista;  á  los  que  afirman 
no  necesitar  estudio,  por  saber  ellos  y  sus  comunicantes  más  que  todos  los  li¬ 
bros,  que  reasumen  los  dictados  de  muchos  centros  de  diversos  países  y  edades 
históricas;  ¿  los  que  buscan  los  elogios  y  aplausos  de  salones;  á  los  especulado¬ 
res,  que  dan  funciones  teatrales  á  tanto  la  entrada;  y  á  otras  variedades,  á  cual 
más  perjudiciales,  tanto  para  los  mismos  individuos  como  para  la  doctrina. 

Ya  que  estos  tipos  no  son  circunspectos  por  la  doctrina,  cuyos  deberes  igno¬ 
ran,  podrán  serlo  por  su -propia  salud;  porque  si  el  desarreglo  de  sus  facultades 
psicológicas  es  un  hecho  entregados  á  la  propia  licencia,  sin  ningún  freno  de 
experiencia,  de  lógica  y  de  comparación;  si  sus  fiascos  medianímicos  son  nu¬ 
merosos,  ó  de  revuelta  mezcolanza,  como  en  los  tiempos  del  furor  místico  de 
laEdad-'vIedia;  si  dan  una  en  el  clavo  y  veinte  en  la  herradura;  y  unánimemen¬ 
te  casi,  lo  mismo  espiritista  que  no  espiritista,  rechazan  sus  adivinanzas  y 
acertijos  no  acertados,  como  una  chifladura;  cerca  está  la  cosa  de  ser  verdad; 
pues  como  dice  el  refrán,  más  ven  cien  ojos  que  dos. 

eSi  sólo  estos  exaltados  sufrieran  las  consecuencias,  el  mal  sería  menor;  lo 
peor  es  que,  sin  querer,  dan  armas  ¿  los  incrédulos,  que  buscan  con  dinero  más 
bien  las  ocasiones  de  divertirse  que  de  convencerse,  y  no  dejan  de  atribuir  á 
todos  el  ridículo  de  algunos.  Ciertamente  esto  no  es  ni  justo  ni  racional ;  pero 
ya  se  sabe,  los  adversarios  del  Espiritismo  sólo  reconocen  como  buena  su  ra¬ 
zón,  y  conocer  á  fondo  aquello  deque  hablan,  os  el  menor  de  sus  cuidados. a 

Contra  estos  sanos  consejos  amistosos,  inspirados  por  la  benevolencia — 
aparte  del  deber  que  imponen  la  moral  y  la  ciencia, — los  exaltados,  obsesados 
y  obsesores,  arguyen  siempre  que  están  ¡¡amados  á  producir  grandes  cosas. 
Pero  los  años  pasan,  y  esas  cosas  grandes  no  vienen  por  su  conducto,  desenca¬ 
denándose  en  cambio  fiascos,  para  los  cuales  no  se  quiere  llevar  un  registro 
exacto  de  observación. 

Tal  vez  se  niegan  dichos  fiascos.  Pero  aun  suponiendo  que  los  acertijos  sean 
una  realidad  en  cosa  baladí:  ;es  esta  la  misión  del  Espiritismo?  Si  algunos  falsos 
espiritistas  no  nos  dán  alguna  cosa  mejor  que  las  dadas  hasta  el  presente,  por 
ellos  ó  por  sus  comunicantes, bien  podemos  pasarnos  sin  unos  y  sin  otros,  porque 
nadafecundo  y  progresivo  producen  para  el  bien  general  y  el  triunfo  de  la  verdad. 
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Otro  de  los  graves  errores  de  muchos  espiritistas  principiantes  es  hacer  Es- 
piritismosin  oración  y  sin  recogimiento.  Dados  los  apetitos  groseros  de  la  car  - 
ne,  las  gabelas  de  una  vida  costosa.,  la  rudeza  de  la  materia  que  nos  rodea,  es 
preciso  convencerse,  de  una  vez  para  siempre,  ¡o  difícil  que  es  á  la  mayoría 
de  los  hombres  fijar  profundamente  la  atención,  recogerse  en  sí  mismos,  abs¬ 
traerse,  elevarse. 

Por  eso  es  indispensable  la  oración,  sin  que  esto  implique  formas  determi¬ 
nadas.  Físicamente  la  oración  es  fuerza  psíquica  vibratoria,  magnetismo  emisi¬ 
vo  y  receptor,  vehículo  del  pensamiento,  escala  emancipativa,  gimnasia  de  la 
función  de  doble  vista,,  lazo  de  unión  de  las  almas,  cordón  fluídico,  ambiente, 
solidaridad  con  naturalezas  más  perfectas,  elemento  de  salud  anímica  por  el 
comercio  de  gérmenes  entre  los  periespíritus  de  seres  más  depurados. 

Moralmente  es  un  propósito  de  corrección,  petición  de  ayuda  á  Lo  Superior , 
reconocimiento  de  los  propios  defectos,  la  mejor  preparación  para  el  conoci¬ 
miento  de  nosotros  mismos  bajo  la  influencia  de  mayor  luz.  Y  como  á  la  vez  de¬ 
cimos  que  es  deseo,  impulsión  y  finido ,  resulta  que  no  es  solamente  la  penetra¬ 
ción  en  mejores  regiones  y  ambientes,  sino  un  trabajo  mejorativo  de!  ambiente 
local  y  persona!,  que  nos  hace  aptos  para  los  ingertos  de  ideas  más  altas. 

Rían  cuanto  quieran  los  incrédulos  de  estas  cosas;  no  evitarán  que  la  verdad 
sea  verdad;  y  si  nos  arguyen  que  el  éxtasis  ha  producido  desórdenes  en  la  his¬ 
toria,  esta  será  una  razón  poderosa  para  que  no  abandonemos  este  fenómeno, 

ni  en  manos  inexpertas,  ni  al  juicio  crítico  de  los  que  sobre  ello  no  entienden 

una  jota. 

Tengamos,  pues,  el  valor  de  nuestras  convicciones;  ilustrémonos  sin  cesar 
en  la  naturaleza,  observemos  y  estudiemos  mucho,  y  experimentemos  sobre 
nosotros  mismos,  que  es  la  primera  conquista  que  debemos  realizar  para  el 
ideal  que  amamos.  Esta  es  la  verdadera  base  de  la  fe,  que  cree,  porque  toca . 
ve  y  siente.  A  los  que  no  ven,  ni  tocan,  ya  les  llegará  el  turno  de  desarrollar  su 
sentido  psíquico. 

No  olvidemos  lo  que  es  el  Espiritismo. 

Es  difícil  No  se  aprende  jugando,  ni  se  practica  sin  vigilias  y  dolores  mo¬ 
rales.  Con  él  tenemos  deberes  que  cumplir.  No  se  cumplen  estos  despreciando 
las  lecciones  de  su  larga  experiencia  secular ,  ó  no  acomodando  en  lo  posible 
nuestra  conducta  ¿  sus  enseñanzas  científicas  y  morale-\ 

Nuestras  imperfecciones  son  muchas. 

I  rabajemos  sin  cesar  para  abandonarlas,  y  para  adquirir  en  cambio  13»  cua¬ 
lidades  que  depuran  la  mediumnidad,  y  transmiten  mejor  la  luz  revelada  de  las 
alturas. 

fQginief  !$auarrü  {¿firriHu. 
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LA  YERBAD  SE  ABRE  PASO 


erija ijera mente  es  consolador  en  estos  tiempos  de  extremada  degrada- 
fs?  cion  moral,  en  que  ya  casi  se  ha  perdido  la  fe  y  la  confianza  en  todo,  ver 
como  poco  á  poco  la-filosofía  espiritista  va  penetrando  por  los  cuatro  ámbitos 
de!  Globo  rasgando  ciertos  velos  de  lo  hasta  hoy  considerado  como  insondable, 
apareciendo  el  más  allá  de  la  tumba  ante  el  investigador  de  buena  fe,  brillante 
como  el  Sol  después  de  noche  tenebrosa. 

La  aparición  del  moderno  Esplritualismo  ha  sido  el  hecho  más  importante 
y  trascendental  de  nuestro  siglo.  El  nos  ha  mostrado  UNA  VIDA  ETERNA  é  im¬ 
perecedera  en  los  precisos  momentos  que  por  nuestro  extremado  desvarío  y 
ceguedad  no  veíamos  más  que  desolación  y  muerte  en  nuestro  derredor! ¡Félix, 
feliz  qv.i poiuit  remití  cogito scere  causas! 

Basta  ya  de  desvarios,  basta  ya  de  ceguedad;  basta  de  nefastos  dogmas; 
b2sta  de  fatales  neantismos.  Paso  á  la  luz  de  la  razón;  paso  á  la  Verdad  Su¬ 
prema. 

Esto  dice  hoy  el  hombre  verdaderamente  investigador,  esto  dice  ei  espiri¬ 
tista. 

Los  tiempos  son  llegados  y  el  Espiritismo  se  vá  extendiendo  por  ambos  he¬ 
misferios  de  un  modo  asombroso,  no  estando  muy  lejano  su  triunfo  que  es 
traer  hacia  los  hombres  el  reinado  de  la  Justicia,  del  Amor  y  de  ¡a  Fraternidad 
universal. 

Hoy  los  espiritistas  ya  se  cuentan  por  millones;  hoy  el  Espiritismo  ya  no  es 
una  locura.  Que  respondan  Krookes,  Wallace,  Edisson,  Rochas,  Fiammarion, 
Aksaeoff,  Lombroso,  etc.,  etc.,  alguno  de  ellos  muy  adversario  nuestro  por 
cierto  hasta  hace  poco:  ahí  está  Lombroso,  que  después  de  haber  presenciado 
los  fenómenos  producidos  por  la  médium  Eusapia.Palladino,  dijo: 

cMe-doy  vergüenza  de  tener  dos  tomos  escritos  contra  los  fenómenos  espi¬ 
ritistas;  los  fenómenos  existen  y  yo  no  puedo  por  menos  que  ser  un  esclavo  de 
ellos.  Digo  los  fenómenos,  porque  con  la  teoría  aún  no  estoy  muy  conforme.» 
Aquí  dice  esto,  pero  posteriormente,  después  de  haber  investigado  un  poco 
más,  ya  va  un  poco  más  lejos  en  sus  apreciaciones. 

Oigamos  ahora  algo  de  lo  que  dice  al  profesor  T.  M.  Falcomer,  al  recibir  de 
éste  el  importante  libro  Introducción  al  Esplritualismo  Moderno-.  «...  vuestro  li¬ 
bro  me  seduce  completamente;  me  siento  como  una  piedrecilla  arrastrada  por 
una  irresistible  corriente...  creo  que  no  tardaré  mucho  en  venir  á  parar  en  ese 
astro.» 

Y  así,  sucesivamente,  van  siguiendo  uno  tras  otro  los  hombres  de  ciencia 
verdaderamente  investigadores:  primero,  por  cierto  arrebato  de  orgullo,  ó  por 
lo  que  sea,  tachan  al  Espiritismo  de  locura',  luego,  al  apercibirse  que  la  locura 
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se  les  va  transformando  en  luz,  empiezan  á  mariposear  al  rededor  de  ella 
hasta  que  acaban  por  caer  en  su  centro. 

;Y  tocante  ¿  la  oposición  que  al  Espiritismo  hacen  las  religiones  positivas  y 
en  particular  la  católica,  qué  diremos: 

Pues  que  consciente  ó  inconscientemente,  contribuyen  poderosamente  ¿  la 
propagación  del  mismo:  véase  lo  que  dicen  sus  sacerdotes;  véase  lo  que  mani¬ 
fiestan:  «La  Civilta  Católica»  y  el  «Observatore  Romano»,  órgano  oficial  de! 
Vaticano. 

Verdad  que  esos  señores,  careciendo  de  argumentos  sólidos  para  combatir¬ 
nos,  apelan  al  recurso  (¡el  único  que  Íes  queda!)  de  la  intervención  diabólica ; 
pero,  francamente,  cuando  les  veo  echar  mano  de  su  demonio,  digo  entre  mí, 
¡pobres  hombres-niños! 

Empero,  si  con  esto  logran  entretener  á  los  fanáticos,  no  así  á  los  mediana- 
mente  ilustrados;  éstos  que  ya  no  creen  en  la  existencia  de  ese  descendiente  de 
la  mitología  llamado  diablo,  al  oir  de  boca  de  los  sacerdotes  que  los  fenómenos 
del  Espiritismo  sox  una  verdad,  pero  que  son  debidos  á  la  intervención  dia¬ 
bólica,  lo  que  sienten  es  despertarse  deseos  de  poder  ver  algo  de  esto,  porque 
no  sin  razón  creen  que  en  ello  hay  algo  que  les  ha  de  interesar.  Y  hete  ahí  co¬ 
mo  los  sacerdotes  católicos  también  contribuyen  muy  mucho  á  la  propaganda 
del  moderno  Esplritualismo.  Es  la  confirmación  de  que:  eLa  verdad  se  basta 
por  si  misma,  para  abrirse  paso  y  triunfar.» 

De  otra  arma  acostumbran  también  á  servirse  muchos  sacerdotes  para  com¬ 
batir  á  los  espiritistas,  y  es  la  de  la  calumnia.  Pero  es  ésta  tan  funesta,  que 
suele  herir  mortalmente  a!  mismo  que  la  esgrime. 

Muy  triste  ha  de  ser,  y  digno  de  la  más  grande  compasión,  el  estado  intelec-' 
tual  y  moral  del  ser  que  para  defender  sus  ideales,  no  tenga  para  nada  en  cuen¬ 
ta  lo  que  el  sentido  común  y  la  buena  educación  enseñan. 

Por  lo  demás,  entre  los  sacerdotes  católicos,  también  hay  hombres  dignos 
de  alta  consideración  y  estima  por  su  ilustración  y  constante  trabajo  en  pro  de 
la  divulgación  de  la  verdad.  Entre  eíios  está  el  canónigo  Bretes,  que  en  la  se¬ 
sión  celebrada  el  día  i.°  de  Diciembre  de  1897  por  Ia  Sociedad  de  Ciencias 
Psíquicas,  de  París,  después  de  una  disertación  del  Sr.  Papus,  doctor  Encausé, 
sobre  la  radiografía  de  la  fuerza  psíquica  y  los  medios  á  nuestro  alcance  para 
poderla  comprobar,  previas  algunas  observaciones  cambiadas  entre  varios 
miembros  de  la  indicada  Sociedad,  y  una  vez  dado  las  gracias  al  expresado 
doctor  Encausé  por  su  discurso,  resumiendo  su  pensamiento  sobre  los  hechos 
relatados  declaró  qne  en  todas  estas  manifestaciones  de  la  fuerza  psíquica,  es¬ 
pecialmente  en  lo  que  concierne  á  las  materializaciones,  no  veía  mas  que  ia  in¬ 
tervención  de  los  Espíritus,  intervención  y  manifestación  reconocida  también  por 
la  Iglesia;  pero  que  era  preciso  ser  muy  prudentes  al  abordar  este  terreno,  por¬ 
que  frecuentemente  los  Espíritus  engañaban,  y  que  lo  prudente  y  cuerdo  era^ 

que  antes  de  admitir  en  los  fenómenos  la  intervención  de  seres  espirituales,  se 
examinaran  los  efectos  producidos  por  las  fuerzas  conocidas  hasta  el  d'.a,  y  só¬ 
lo  después  de  haber  desechado  toda  lasérie  de  hipótesis  probables,  se  admi¬ 
tiera,  con  todas  las  reservas  consiguientes,  la  existencia  de  un  ser  psíquico. 

¡Muy  bien,  Sr.  Bretes!  Así  deben  proceder  los  hombres  dignos:  decir  en  voz 
alta  y  sonora  á  la  faz  de!  mundo, lo  que  divisa  su  razón, lo  que  siente  su  conciencia. 

Pero  también  he  de  hacer  constar  que  los  hombres  que  por  ciertos  conven¬ 
cionalismos  sociales  (:)  ponen  la  lámpara  debajo  del  celemín  ocultando  lo  que 
sienten,  (calamidad  muy  genera!  en  nuestros  días)  cometen  un  crimen  ante  el 
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progreso  y  menosprecian  su  conciencia,  y  que,  tarde  ó  temprano  tendrán  que 
avergonzarse  de  ello. 

En  Londres  acaba  de  celebrarse  un  importante  congreso  internacional  espiri¬ 
tualista,  organizado  por  la  London  Espiriínalisd  Alliansa,  inaugurado  con  un 
discurso  sentimental  de!  reverendo  Hopps  y  acabando  con  la  exposición  de 
trabajos  psicológicos,  científicos  en  alto  grado,  por  Delanne  y  Krookes. 

En  Francia  menudean  las  conferencias  espiritistas  dadas  por  el  tan  entusias¬ 
ta  propagandista  como  sabio  y  elocuente  orador,  León  Denis,  donde  los  oyen¬ 
tes  se  cuentan  por  miliares  y  cuya  grandilocuencia,  según  confesión  de  algunos 
periódicos,  entusiasma  y  sugestiona  en  gran  manera. 

Bien  venida  sea  la  luz,  que  mucho  la  necesita  esta  pobre  humanidad. 

Las  relaciones  entre  el  Espiritismo  y  la  teosofía,  parece  que  tienden  á  una 
corriente  de  conciliación.  Esto  parece  desprenderse  de  los  últimos  discursos 
pronunciados  por  ¡a  ¡lustre  propagadora  de  las  doctrinas  teosóficas,  Annie  Be- 
sant.  Particularmente  en  el  que  acaba  de  pronunciar  en  la  «Alianza  Espiritua¬ 
lista-.»  de  Londres,  que,  dejando  á  parte  sus  esfuerzos  en  pro  de  una  inteligencia 
entre  teósofos  y  espiritistas,  es  digno  de  atención  lo  que  acaba  de  decir,  tocan¬ 
te  á  uno  de  los  puntos  más  delicados  y  que  ha  sido  causa  de  interminables  po¬ 
lémicas:  el  relativo  á  la  confusión  é  inverosimilitud  de  los  cascarones  ó  cadá¬ 
veres  astrales,  para  combatir  (?)  el  fenomenismo  espiritista. 

Pues  dice  Annie  Kesant: 

«Se  ha  dado  ¿  esto  una  importancia  exajerada;  permitidme  que  os  diga  que 
eso  es  la  opinión  de  una  exigua  minoría  de  teósofos.» 

Celebramos  de  que  (aunque  con  lastimoso  retraso)  al  fin  empiece  la  recon¬ 
ciliación. 

Espiritistas  y  espiritualistas  todos:  seamos,  cada  uno  en  su  esfera  de  acción, 
constantes  en  el  trabajo,  que  ha  de  conducirnos  á  la  adquisición  de  la  sabidu¬ 
ría  y  la  Virtud.  Pero  para  esto,  no  lo  olvidemos,  son  necesarias  mucha  imparcia¬ 
lidad  y  buena  fé. 


fanne  ^uigíraHer. 


Era  un  cuarto  pequeño,  muy  pequeño: 
pero  lleno  de  Sol  y  de  alegría; 
en  el,  mi  despertar  era  risueño 
al  vislumbrar  la  luz  de  un  nuevo  día. 

Porque  no  despertaba  mi  organismo 
únicamente,  no;  mi  pensamiento, 
abandonando  tenebroso  abismo 
volaba  más  que  huracanado  viento. 


Buscando  presuroso  otras  regiones, 
otras  playas  ignotas,  otros  puertos; 
que  me  habían  dado  nuevas  convicciones, 
las  comunicaciones  de  los  muertos, 

¡Que  hermoso  es  renacer!...  yo  renacía 
en  aquellas  mañanas  luminosas, 
que  en  mi  risueña  estancia  percibía 
el  divino  perfume  de  las  rosas. 

¡Yo  era  entonces  feliz!...  aquéllas  fueron 
las  horas  más  felices  de  mi  vida; 
por  eso  breves  para  siempre  huyeron; 
amaba,  y  era  al  par  correspondida. 

Pero  no  era  mi  amor  de  estos  lugares, 
era  un  amor  más  grande,  más  sublime, 
(quizá  nacido  en  apartados  lares): 

¡era  ese  amor  inmenso  que  redime!... 

Por  eso  aquel  amor  luz  derramaba, 
v  en  mi  pequeña  estancia  luz  había; 
mi  amor  que  era  la  luz,  luz  irradiaba, 
y  en  torno  de  mi  sér  luz  esparcía. 

¡Qué  época  tan  feliz!  ¡con  qué  arrogaucia 
abandoné  mi  tenebroso  abismo!... 
la  venda  desgarré  de  mi  ignorancia 
y  quise  hacer  el  bien  por  e!  bien  mismo. 

Pero  con  un  afán,  con  un  deseo... 

¡tan  grande!  ¡tan  inmenso!  ¡tan  profundo.... 
porque  una  voz  me  dijo: — «Eres  pigmeo: 
pero  si  quieres  conquistar  un  mundo,» 

«Yo  seré  tu  mentor,  seré  tu  guía, 
y  te  daré  el  calor  de  mis  amores; 
ya  es  tiempo  que  termine  tu  agonía, 
v  en  tu  camino  broten  bellas  flores.» 

«Eres  una  hoja  seca,  y  es  preciso 
que  vuelvas  á  nacer,  cese  tu  llanto; 
que  aún  puedes  encontrar  un  paraíso: 

— Pero  qué,  ;no  es  eterno  mi  quebranto:» 

«No;  (me  dijo  la  voz)  todos  tenemos 
medios  para  luchar;  lucha  y  avanza! 
que  ya  sola  no  estás,  te  ayudaremos 
y  haz  que  hacia  el  bien  se  incline  tu  balanza. 

¡Qué  palabras  tan  dulces!  ¡tan  hermosas!, 
¡tan  llenas  de  esperanza  y  de  consuelo!... 
por  eso  eran  mis  noches  luminosas, 
y  en  mi  pequeña  estancia  hallaba  un  cielo. 

Él  lo  llenaba  todo  con  la  esencia 
de  su  amor,  de  su  fé,  de  su  deseo, 
él  quería  que  tuviera  su  creencia 
y  que  como  él  dijera:  ¡Yo  amo  y  creo!... 

«Tienes  razón  Amalia,  eso  quería, 

(me  dice  un  alma  de  ternura  llena). 
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yo  quería  engrandecer  tu  fantasía 
para  que  terminara  tu  condena.» 

«Yo  quería  que  tu  genio  despertara 
de  su  triste  letargo,  y  ascendiera; 
que  su  pasada  gloria  recordara 
y  en  gigante  otra  vez  se  convirtieia.» 

«Y  á  todo  el  entusiasmo  de  tu  mente, 
y  á  la  sublimidad  de  tu  idealismo, 
darle  yo  nuevo  impulso  á  su  corriente; 

(pues  aunque  en  tí  ya  había  racionalismo)». 

«Esto  no  era  bastante,  yo  quería 
que  hubiera  en  tí  otra  fé  y  otra  creencia; 
que  admiraras  la  luz  de  un  nuevo  dia 
y  entraras  en  el  templo  de  la  ciencia.» 

«Que  de  hoja  seca,  abandonada  y  sola, 
en  palmera  gentil  te  convirtieras, 
y  á  tu  frente  ciñeras  la  aureola 
que  por  tus  sacrificios  merecieras.» 

«Tierra  fértil  hallé;  de  la  simiente 
que  en  ella  yo  arrojé,  brotaron  flores; 
vibró  tu  voz  de  Oriente  a!  Occidente 
anunciando  gozosa  días  mejores.» 

«Y fué tu  despertar  muy  productivo, 

(pues  aunque  hoy  no  es  tu  gloria  la  pasada) 
más  de  una  vez  el  mísero  cautivo 
tus  escritos  bendice  en  su  morada.» 

«Y  la  hoja  seca,  que  á  merced  del  viento 
flotaba  sin  saber  donde  caería, 
fue  luego  un  ser,  cuyo  amoroso  acento, 
en  e!  más  triste  hogar  luz  esparcía.» 

«Y  cada  vez  que  un  pobre  atribulado 
hallaba  en  tus  escritos  un  consuelo, 
mi  espíritu  decía  regocijado: 
yo  puse  una  gran  parte  en  ese  cielo.» 

«Yo  desperté  en  Amalia  el  entusiasmo, 
le  hice  amar  mis  grandiosos  ideales; 
por  mí  salió  de  su  fatal  marasmo 
y  de  los  tristes  consoló  los  males.» 

«I’or  mí  sintió  el  calor  de  una  esperanza, 
alimentó  doradas  ilusiones, 

Y  Por  mí,  de  su  vida  en  la  balanza 
pesaron  más  sus  nobles  ambiciones.» 

«Su  ambición  de  saber,  de  ser  muy  buena, 
de  trabajar  en  bien  del  desvalido, 
de  romper  animosa  su  cadena 
por  medio  del  progreso  indefinido.» 

«  Yo  di  aliento  á  esa  estatua  silenciosa, 
y°  desperté  á  ese  genio  que  dormía, 
por  mí  vibró  su  voz  armoniosa 
y  todo  su  adelanto  es  obra  mía.» 
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«Y  era  mi  convicción  tan  arraigada 
de  que  yo  era  el  autor  de  tu  adelanto, 
que  aunque  luego  más  tarde,  en  tu  morada 
por  mí  te  vi  verter  mares  de  llanto,» 
«Pesaba  tu  dolor  y  tu  progreso, 
y  decía  convencido:— Xo  estoy  loco; 
la  balanza  se  inclina  al  triple  peso 
de  su  adelanto;  su  dolor  es  poco.» 

«Es  poco,  comparado  con  la  gloria 
que  por  mí  ha  conseguido  en  este  mundo. 
Yola  enseñé  á  luchar,  y  su  victoria 
es  debida  á  su  amor  grande  y  profundo.» 

«Y  si  el  objeto  fui  de  sus  amores, 
si  por  llegar  á  mí  tendió  su  vuelo, 
si  consoló  del  triste  los  dolores, 
si  á  los  desesperados  brindó  un  cielo,» 
«Comparadas  las  lágrimas  que  vierte, 
con  las  que  yo  he  logrado  que  enjugara, 
es  injusta  al  quejarse  de  su  suerte; 
si  supiera  mirar  y  cotejara,» 

«Vería  que  entre  el  pesar,  por  mí  sentido, 
y  el  bien  que  Dor  mi  amor  ha  prodigado 
y  el  renombre  y  la  gloria  que  ha  adquirido: 
ya  dejan  su  dolor  recompensado.» 

«Mi  objeto  fue  arrancar  del  desamparo 
á  un  sér  que  entre  tinieblas  sucumbía; 
su  nave  se  iba  á  pique;  fui  su  faro 
y  todo  su  progreso  es  obra  mía. » 

«Esto  seguí  creyendo,  mi  conciencia 
de  nada  me  acusó  mientras  estuve 
luchando  con  mi  mísera  existencia; 
luego  la  muerte,  al  desgarrar  lá  nube» 
«Délas  preocupaciones  terrenales, 

-de  miserias  y  locos  devaneos, 
de  orgullos  infundados  y  fatales, 
de  antojos,  vanidades  y  deseos.» 

«Entonces  comprendí,  que  no  es  bastante 
■el  prodigar  el  bien  á  manos  llenas; 
que  necesita  un  corazón  amante 
en  otro  corazón  dejar  sus  penas.» 

«Que  tu  alma  recibió  profunda  herida 
y  que  yo  la  causé  con  mí  desvío; 
y  que  si  bien  engrandecí  tu  vida, 
tu  espíritu  por  mí,  tembló  de  frío.» 

«Te  quiero  confesar,  que  me  arrepiento 
de  no  haber  comprendido  tu  quebranto; 
herí  tu  delicado  sentimiento, 
y  te  hice  derramar  mares  de  llanto.» 

«Pero  eterno  es  ei  tiempo,  ¡Amalia  mia! 

-el  espíritu  vive  eternamente, 


y 
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y  siempre  lucha  con  tenaz  porfía 
entre  ayer ,  e!  mañana  y  el  presente.» 

cYa  ves,  tú  que  de  mí  no  te  acordabas 
me  encuentras  otra  vez  en  tu  camino; 

¡Todo  llega  á  su  tiempo!...  tú  ignorabas 
que  en  tí  pensaba  Antonio  del  Espino.» 

Dice  bien  el  espíritu;  en  mi  mente 
había  borrado  el  hielo  de  los  años 
algo  que  terminó  trágicamente 
bajo  el  peso  de  tristes  desengaños. 

La  comunicación  inesperada 
que  llena  de  sorpresa  he  recibido, 
me  hace  retroceder  en  mi  jornada, 
y  me  hace  recordar  mi  ayer  perdido. 

Era  un  cuarto  pequeño ,  inuy  pequeño ; 
pero  lleno  de  Sol  y  de  alegría: 
en  él,  mi  despertar  era-  risueño 
al  vislumbrar  la  luz  de  un  nuevo  día. 

Hoy  miro  los  reflejos  del  Ocaso, 
y  al  borrarse  sus  tintas  de  oro  y  grana, 
siento  inmenso  placer,  porque  es  un  paso 
■  que  acorta  la  distancia  del  ■mañana. 

Jmaiia  ¡Btniúnga  jloícr. 

Gracia,  30  Enero,  99. 
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Poesías  Postumas  de  Matilde  Alonso  «aluzaron  un  Prólogo 
por  Manuel  Xavarro  Mn.ri.llo. 

_  interesante  libro,  damos  hoy  &  nuestros  lectores 
del  prólogo,  sin  perjuicio  de  ocuparnos,  oportuna- 
,a  y  Mora!,  de  la  obra,  de  la  cual  hemos  oído  ios 
á  sus  brillantes  páginas,  hechos  por  personas  ex- 
del  Prólogo,  en  prosa,  que  va  seguido  do  un  Ke- 
colaboradora  Matilde  Navarro  Alonso,  y  el  cual  no 
1  de  espacio  y  exceso  de  origínales,  contra  nues- 

apaeible:  las  fuentes  puras,  en  los  asuntos  de  elee- 


/  RúxiMO  á  ver  la  luz  es 
..  el  siguiente  Extracto 
neme  de  la  Crítica  Artístic 
mavores  elogios,  referentes 
;rañas.  H6  aqui  lo  principal 
cuerdo  en  verso  de  nuestra 
podemos  publicar,  por  falco 
era  voluntad. 

«La  inspiración  serena  y 


/ , ,  Fditado  con  el  retrato  de  su  autora. por  el  repulido  publicista,  D.  José  C.  Fernandez, 
L  quien  sefe  pueden  dhigir  los  pedidos,  calle  de  Cortes,  núm.  **.  escalera  derecha,  pnn- 
:ipal,  Barcelona. 
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eión  salpicada...:  han  producido  un  Rarr.illele  de  Flores,  que  por  su  Senci¬ 
llez.  libertad  original,  rasgos  de .valentía,  elevación  y  delicadeza  del  senti¬ 
miento  y  pensamiento,  ternura  maternal,  fé  religiosa,  riqueza  de.  fantasía 
creadora  y  emisora  de  formas  plásticas,  v  predominio  del  fondo  sobre  la  for¬ 
ma,  cosa  bien  rara  en  estos  tiempos,  donde  todo  lo  absorven  los  motivos  fúti¬ 
les;  creemos  que  ha  de  gustar:  y  esto  nos  obliga  á  sacar  algunas  perlas  de  la 
oscuridad,  loque,  por  otra  parte,  es  para  nosotros  un  placer. 

Estos  versos  van  sin  corrección  de  nadie,  tal  como  han  salido  de  la  pluma, 
por  lo  general,  cada  composición  de  un  tirón.  Son,  pues,  como  una  miel  y  ce¬ 
ra  vírgenes,  que  comienzan  hoy  su  nuevo  génesis  en  las  transformaciones  crí¬ 
ticas..  . 

En  este  sentido  pedimos,  en  nombre  de  la  autora,  indulgencia  á  los  Maes¬ 
tros.  y  les  rogamos  que  no  olviden  el  carácter  de  espontaneidad  dominante:  el 
cual  ha  engendrado,  en  agradable  mezcla,  lo  sublime  y  lo  sencillo,  el  entrete¬ 
nimiento  y  la  profunda  meditación,  la  oración  religiosa  y  el  rudo  ataque  al  vi¬ 
cio,  lo  clásico  y  lo  romántico,  lo  lírico  y  hasta  el  rasgo  ó:  ico  y  dramático,  el 
cuento  y  la  cuasi  leyenda.y  en  lo  didáctico  ha  pagado  tributo  á  la  herencia  del 
Mito  Simbólico  y  al  Apólogo,  como  pasto  útil  ¿  la  inteligencia  infantil,  pero 
siempre  haciendo  latir  un  fondo  enderezado  al  Ideal  de  Perfección. 

Sobre  la  rima  y  versificación,  las  estrofas.  !a  melodía  y  cadencia  variada 
del  ritmo,  las  condiciones  y  elegancia  de  expresión,  lenguaje  figurado,  trópi¬ 
co  y  pintoresco,  combinaciones  métricas  variadas,  con  cuartetos,  quintillas, 
octavas  reales,  décimas,  pies  quebrados,  dolerá.  acrósticos  ó  charadas,  el  ri¬ 
quísimo  Parnaso  castellano  lia  de  ser  mas  competente  que  nosotros  en  sus  jui¬ 
cios  críticos. 

Para  nosotros,  senos  antoja  ver,  que,  á  su  manera,  sino  rigorosamente  clá¬ 
sica,  al  menos  romántica,  la  novicia  y  oculta  poetisa  nos  ha  dado  fragmentos 
libres,  que  pueden  pasar  en  el  fondo  por  remedos  de  alto  vuelo:  y  que  con  un 
poco  pulimento  de  forma,  que  puede  suplir  el  lector  ó  adivinar,  so  met&mor 
fosean  fácilmente,  si  ya  no  lo  son.  en  Salmos  y  Odas  Sagrada-.,  que  tributan 
alabanzas  á  Dios,  celebran  la  gloria  de  los  Angeles,  y  excitan  el  sentimiento 
religioso;  Odas  morales  que  derraman  los  suaves  afectos  de  la  conciencia  tran¬ 
quila  y  la  generosidad  de!  corazón:  Elegías  que  lamentan  las  desgracias,  ex- 
presau  las  penas  del  alma,  y  cantan  la  Resurrección  detrás  del  Camposanto; 
Idilios  bucólicos  y  de  familia,  que  con  viveza  y  calor,  ó  icrnura  ultraterrena, 
pintan  la  vida  del  campo,  los  dulces  sentimientos  que  inspira  la  con¬ 
templación  de  la  Xaturaleza,  donde  sobresalen  por  igual,  ya  las  bellezas  físi¬ 
cas,  ya  exhuberantes  y  arrebatadoras  las  bellezas  dinámicas  ó  espirituales: 
atando  en  apretado  lazo  el  cielo  y  la  tierra,  el  tosco  sayal  del  colono  terreno 
con  el  cendal  vaporoso  y  las  aureolas  de  los  serafines,  que  el  poeta  vé  en  los 
arreboles  de  los  celajes.  6  en  la  corona  de  flores,  en  el  latir  del  corazón  ó  en 
sus  lágrimas,  en  su  febril  cerebro  ó  en  el  movimiento  impulsivo  de  su  pluma, 
que  cual  torrente,  vacía  en  el  papel  una  catarata  de  inspiración:  ó  ya  final¬ 
mente,  Rábulas  simbólicas  llenas  de  candor  y  sencillez  infantil 

Rajo  el  aspecto  científico  moral,  y  filoso  tico-religioso,  la  Musa  Protectora 
ha  mantenido  á  su  cliente  en  altas  esferas. 

La  Armonía,  Unidad.  Variedad  y  (.entraste,  con  ojo  atento  de  espera,  y  an¬ 
sias  de  alcance  hacia  el  Orden,  la  Perfección,  y  lo  Sublime  de  la  Vida  futura, 
viendo  en  Dios  el  ideal  de  toda  perfección  y  ía  Fuente  inagotable  de  toda 
Bondad,  Verdad  y  Belleza. 

La  Solidaridad  con  lo  Superior,  suspirando  incesantemente  por  los  hijos 
nuestros,  los  que  tan  ardientemente  evocados,  dejan,  á  veces  bajo  la  pluma, 
oir  sus  ecos  armoniosos,  con  raudales  de  consuelos  y  esperanzas  de  unión. 

Cantos  al  Dolor  y  al  Martirio,  como  caminos  de  la  Emancipación  verdadera 
do  las  brumas  terrenas,  de  la  Reforma  de  la  naturaleza  humana,  y  de!  cam¬ 
bio  deformas,  ya  de  nuestras  metamorfosis  físicas  y  anímicas,  ya  de  los  orga- 
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nisinos  sociales,  cuyos  cambios  exigen  vencer  intereses  y  pasiones.  Y  si  esto 

queda  implícito  para  la  perspicacia  del  lector,  queda  patente  con  los  cantos 
al  Sacrificio,  la  Caridad,  la  Fé.  la  Esperanza,  y  las  Virtudes  todas,  cielo  único 
donde  tienen  asiento  las  felicidades  reales,  siendo  lo  demás  fantasmagorías  de 
linterna  mágica  deformas  en  porpétua  movilidad,  que  nacen  y  se  desvane¬ 
cen,  como  la  vida  de  los  seres  microscópicos. 

Y  estos  arranques  líricos  del  alma  apenada,  que  sueña  en  el  mundo -ideal 
más  perfecto,  lian  producido  ia  belleza  real,  ideal  y  artística:  sembrando  en 
nosotros  una  cadena,  que  no  romperán  los  vendavales;  porque,  cual  la  casa 
sobre  roca  de  la  parábola,  la  unión  de  las  almas,  es  ia  realidad  del  amor  espi¬ 
ritual,  con  sus  conciertos,  sus  mudas  poesías,  su  fuego  abrasador,  su  paz  gra¬ 
tísima,  y  aún  en  lenguaje  de  los  poetas,  su  loco  entusiasmo. 

Veamos  ahora  algunas  de  sus  poesías: 

Entre  las  más  espiritistas,  elevadas  y  morales,  figuran  las  Armonías,  las  ma¬ 
chas  invocaciones  á  los  muertos,  las  del  gran  amor  á  la  familia,  ei  2Ú  de  Julio, 
la  Oración,  ei  Misionero,  y  la  Voz  de  un  Angel. 

Las  Armonías,  las  más  filosóficas,  son  estrofas  donde  se  descubren  rasgos 
de  un  genio  poético  superior,  que  penetra  en  las  Leyes  de  Variedad,  Contras¬ 
te  y  Antítesis,  pero  que  resuelve  éstas  en  !*  Gran  Unidad  Armónica  del  Uni¬ 
verso,  dando  pinceladas  de  ciencia  profunda  y  sublime. 

Las  demás  poesías  citadas,  se  ciernen  en  los  espacios  etéreos,  con  sus  armo¬ 
nías  célicas,  traduciendo  ecos  délos  Bienaventurados. 

De  ¡as  numerosas  dedicadas  á  ia  Naturaleza:  las  Golondrinas  descuellan  por 
terminar  con  una  a'abanza  al  Ser  Supremo:  la  Gacela,  es  una  profunda  ense¬ 
ñanza  del  Arrepentimiento;  ¿Por  qué  las  A  ves  cantan?  es  un  concierto  á  la 
Virtud:  á  María,  es  la  Invocación  del  Ideal  de  Perfección  bajo  una  Deidad 
Simbólica:  la  Fuga  del  Pájaro  es  el  tierno  dolor  consolado  por  la  libertad;  los 
Amores  dé  un  Jilguero, es  un  cuento  de  gran  lección  moral,  encaminada  á  pu¬ 
rificar  los  lazos  de  familia,  como  lo  pedia  el  Arce  clásico  Griego  bajo  la  Pro¬ 
tección  de.Vesta  y  Juno,  es  una  melodía  Ligera,  llena  de  gracia  y  candor,  pe¬ 
ro  que  quiere  en  el  hogar  e!  trasplante  de  un  Olimpo  de  Pureza;  en  fin  á  Una 
Gota  de  Bocio,  es  la  última  de  las  visiones  de  la  Naturaleza,  donde  el  metro 
libre  nos  deja  con  gana  de  que  la  lectura  fuera  interminable:  tal  es  el  encanto 
dnlce,  y  seductor  afecto,  que  nos  hace  sentir  al  contemplar  las  Maravillas  de 
la  Creación.* 
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Se  ha  fundado  en  esta  capital  una  nueva  sociedad  espiritista  denominada 
«La  Fraternidad»,  compuesta  de  conocidos  correligionarios  y  queridos  amigos 


nuestros. 

En  lo  que  valga  puede  contar  la  naciente  sociedad  con  nuestro  concurso, 
deseando  que  ei  éxito  corone  los  laudables  propósitos  deque  se  sienten  anima¬ 
dos  nuestros  amigos  de  «La  Fraternidad». 

Por  falta  de  espacio  y  exceso  de  original,  dejamos  de  publicar  los  de¬ 
más  sueltos  de  la  Crónica. 


Imprenta  de  Moscat  y  OñaTE,  San  Fernando,  núm.  34—  ALICANTE 
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Lumen ,  también  de  Barcelona,  en  su  número  de  Agosto  del  finido  1898  se 
expresa  así: 

< La  fecunda  pluma  de  nuestro  ilustrado  colaborador  y  querido  amigo  Sr.  Gimc-no  Euo, 
ha  dado  cuartillas  suficientes  á  la  Redacción  de  la  revista  hermana  de  Alicante,  para  cons¬ 
tituir  con  ellas  el  segundo  tomo  de  su  «Biblioteca  selecta.*  Compónesc  aquel  de  Prólogo, 
Introducción,  un  esbozo  dramático  en  verso  titulado  •-  Los  muertos  hablan,  *  un  drama  en  tres 
actos  y  epílogo,  en  prosa,  epígrañado  «Alas  y  Cadenas.*  y  otro  drama  en  tres  actos  y  en 
verso  que  lleva  por  título  «Cómo  se  vengan  los  soles.*  Termina  el  torno  anunciando  que  el 
inmediato  se  compondrá  de  un  poema  de  D.  Salvador  Selles,  también  querido  amigo  y  co¬ 
laborador  nuestro,  titulado  «El  temblor  de  tierra.* 

Del  Prólogo  diremos  poco:  está  muy  bien  pensado,  muy  bien  escrito,  y  presenta  ¿gran¬ 
des  rasgos  los  amplios  horizontes  que  ofrece  nuestra  creencia  al  dramaturgo  que  los  quiera 
utilizar.  ¡Bravo  por  la  Redacción! 

La  Introducción  es  un  estudio  crítico  de  lo  que  puede  dar  de  si,  para  la  divulgación  del 
Espiritismo,  el  arte  en  general  y  el  arte  dramático  en  particular.  El  autor  cree  que  no  hay 
cosmogonía  ni  sistema  filosófico  alguno  que  deje  vislumbrar  al  artista  mas  vastos,  mas  es¬ 
pléndidos  horizontes  que  la  doctrina  promulgada  por  Alian  Kardec.  juzga  que  no  basta 
acariciar  platónicamente  un  ideal  para  que  este  penetre  y  abarque  todas  las  esferas  de  ia 
vida,  sino  que  es  preciso  darle  forma,  hacerlo  encarnar  ya  en  la  estrofa,  ya  en  la  melodía, 
ya  en  el  lienzo,  ya  en  la  estatua:  opina  que  no  caben  vacilaciones  después  de  los  francos 
pasos  dados  en  ese  terreno  por  los  Corchado.  Losada,  Hurtado,  Calvet.  Sardou.  y  otros, 
y  de  los  vacilantes  y  encubiertos  de  los  Shakespeare,  Chateaubriand,  Lord  Bvron,  Víctor 
-Hugo,  Heine,  Edgardo  Poe.  Espronceda.  Zorrilla,  Massei  y  muchos  más;  declara  que  sus 
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obras  no  tienen  otra  pretensión  que  la  de  abrir  camino  quitando  de  paso  los  estorbos  de 
más  bulto  para  que  puedan  seguirle  escritores  de  más  ingenio  y  de  mejores  dotes:  y  termi¬ 
na  afirmando  que  estima  como  una.  necesidad  imperiosa  llevar  cuánto  antes  el  Espiritismo 
a  la  escena:  ;  Ganarán  con  ello,  dice  textualmente,  los  literatos  fama  y  provecho:  el  público, 
consuelos  y  enseñanzas;  y  la  doctrina  misma  con  tina  más  rápida  divulgación,  la  elevada 
consideración  áque  por  sus  grandezas  es  acreedora,  j 

Opinamos  de  igual  modo,  pero  con  una  sola  condición,  con  la  de  que  c!  Espiritismo 
que  se  presente  en  las  tablas,  no  sea  burda  caricatura  de  nuestros  sanos  principios.  Si  mi¬ 
ramos  con  recelo  las  sesiones  mc-dianímicas  de  muchos  Centros  ¿no  ha  de  causarnos  pavor 
pensar  que  iguales  sesiones  pueden  llevarse  al  teatro? 

Importa,  pues,  que  las  obras  que  hayan  de  ir  á  los  pro-cenios  estén  muy  sesudamente 
meditadas  para  evitar  el  ridiculo.  ¿Llenan  este  requisito  las  escritas  por  Gimeno?  Es  lo  que 
vamos  ¿  ver. 

Los  muertos  hablan  es  un  esbozo  dramático,  en  un  acto  y  en  verso,  cuyo  argumento  es¬ 
triba  en  presentar  el  arrepentimiento  y  la  reparación  de  faltas  según  los  comprende  e!  Es¬ 
piritismo.  Sirvenle  de  tramoya  el  rapto  de  una  niña,  la  locura  y  muerte  de  su  madre,  el 
naufragio  del  raptor  y  la  muerte  de  su  cómplice,  ambos  arrepentidos,  que  es  lo  que  consti¬ 
tuye  el  nudo  del  drama,  dos  íenómemos  de  agéneres  que  presentan  el  desenlace,  y  la  sínte¬ 
sis.  El  desarrollo  es  bueno  por  regia  general;  hay  escenas,  como  ia  VI,  VI  i  y  IX,  que  for¬ 
zosamente  han  de  causar  efecto,  y  la  resultante  ética  de  todo  el  esbozo  llena  el  requisito  á 
que  hace  poco  aludíamos.  En  su  parte  literaria  contiene  algún  lunar— ¿qué  obra  no  los  con¬ 
tiene.-— pero  el  lunar  capital  para  nosotros,  es  la  parquedad,  la  mezquindad  casi  déla  sinte¬ 
sis,  donde  tan  excelente  motivo  se  ofrece  para  hacer  entender  ti  tos  doctores  cómo,  cuándo  y 
para  qué  hablan  tos  muertos.  Una  escena  parecida  á  la  primera,  aunque  de  mayores  vueios. 
hubiera  llenado  este  cometido  al  par  que  respondido  ¿  la  promesa  de  explicarles  Enrique 
á  sus  amigos,  cómo  había  recuperado  á  su  hija. ¿No  opina  como  nosotros  el  querido  amigo, 
Gimeno? 

Atas  y  Cadenas  es  un  drama  en  prosa.  Consta  de  tres  actos  y  epilogo,  este  último  bajo 
el  subtítulo  déla  La  Ultima  Trova.  Presenta,  y  i?,  presenta  muy  bien,  la  doctrina  de  la  ex¬ 
piación  por  medio  de  la  pluralidad  de  vidas  planetarias.  Resulta  un  poema  de  amor,  un  ra¬ 
millete  de  perdones.  Marciales  un  filósofo  pobre,  pero  filósofo  de  grandes  vuelos,  á  quien 
la  desgracia  le  ha  servido  de  mentor  y  la  resignación  de  baluarte:  sus  palabras  son  senten¬ 
cias  cuando  suponen  un  juicio;  son  bálsamo  dcatrizador  cuando  consuelan  a!  triste.  Andrés 
es  otro  filósofo,  pero  filósofo  estoico:  sufre  mucho:  la  desgracia  ie  persigue;  está  sin  luz  en 
los  ojos,  y  sin  fe  en  el  corazón,  y  d  era  fin  á  sus  dias  si  las  frases  de  Marcial  no  le  tuvieran  á 
raya.  Angel  es  un  buen  sujeto,  un  diamante  sin  pulir.  Isabel.. .  la  violeta  del  valle  que  crece 
bajo  la  hierba.  Rosalía  y  D.  Agustín.  los  Satanes  de  la  obra,  aquélla  á  causa  de  celos,  éste 
por  ser  un  ’iviano.  Con  estos  seis  personajes  se  desenvuelve  la  trama,  que  desde  luego  in¬ 
teresa.  conmueve  en  muchas  escenas  y  acaba  por  arrobar.  ¿Cómo  no,  si  un  perdón  amplio, 
sinceramente  sentido  y  hasta  trocado  en  amor,  el  perdón  espiritista,  es  el  feliz  desenlace  de 
aquel  repulsivo  enredo?  ¿Quién  no  queda  subyugado  ante  el  perdón  de  Jesús  en  e!  empinado 
Gólgota? 

Cómo  se  vengan  los  sotes,  ñr-almentei  es  otro  drama  en  tres  actos.  Casi  todo  él  está  escrito 
en  redondillas  y  quintillas,  los  versos  más  armoniosos  y  másñuidos.  según  nuestra  aprecia¬ 
ción,  y  los  que  cuadran  mejor  al  argumento  de  la  obra,  que  es  el  mismo,  ó  poco  menos,  por 
lo  que  ¿  la  moral  atañe,  que  el  de  Alas  y  Cadenas.  Beatriz,  esposa  de  Carlos  y  madre  de 
Juana ,  ambiciosa  de  que  la  herencia  y  el  titulo  de  un  hermano  suyo  fueran  á  parar  á  su  ni 
ja,  y  no  á  su  sobrina,  á  quien  de  derecho  le  pertenecían,  hizo  en  la  cuna  un  cambio  de  éstas 
últimas  del  que  luego  se  arrepintió:  pero  su  mala  acción  y  su  arrepentimiento  Uevóselcs 
consigo  á  la  tumba,  y  sólo  los  dio  ¿conocer  por  una  confesión  escrita  ciue  debia  leerse  tres 
dias  después  de  su  desencamación.  Juana,  la  positiva  Estrella,  casó  con  Rafael,  y  no  obs- 
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tnnce  ser  una  esposa  modelo,  supo,  por  un  fenómeno  de  escritura  mecánica,  que  su  esposo 
le  era  infiel  sosteniendo  amores  adulterinos  con  la  supuesta  Estrella,  ó  sea  la  verdadera 
Juana ,  personaje  que  sin  ser  ruin  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  nada  tiene,  ni  aiin  en 
el  arrepentimiento,  de  emuladora  de  Magdalena.  Rafael  <a  un  tipo  muy  corriente,  un  tipo 
de  los  del  dia.  que  hasta  al  hundirse  en  e!  vicio,  van  predicando  virtudes.  Y  Ana,  Inés.  Pe¬ 
tra  y  ,\  arderlo,  son  figuras  secundarias,  ia  primera  y  ia  tercera  inclinadas  á  lo  bueno,  la  se¬ 
gunda  indiferente,  y  el  cuarto  el  Corre-vc-y  tille  del  equivoco  Rafael.  El  nudo  de  la  tramoya, 
por  cierto  de  mucho  efecto,  es  cuando  acudiendo  Estrella  á  una  cita  de  Rafael,  se  encuen¬ 
tra  á  su  prima  Juana.  El  diálogo  de  entre  ambas  es  viril,  apasionado,  positivamente  el  de 
dos  mujeres  colocadas  en  aquel  trance.  Iniciase  seguidamente  e¡  arrepentimiento  en  Juana, 
por  los  reproches  de  su  padre,  que  no  la  reconoce  por  hija  suya  mientras  empuñe  el  puñal 
con  e!  que  quiere  vengarse  de  Estrella ,  y  en  Estrella,  por  la  aparición  del  espíritu  de  un  an¬ 
tiguo  amante  suyo,  de  quien  tuvo  un  hijo,  y  á  quien  Rajad,  instigado  por  ella,  mató  en  de¬ 
safio.  La  grandeza  de  alma  y  la  sublimidad  dc-1  perdón  de  Juana  se  hace  patente  en  mu¬ 
chas  escenas,  y  en  especial,  al  auxiliar  á  su  rival  en  un  síncope  que  le  sobreviene  en  presen¬ 
cia  del  fantasma,  al  hallarse  frente  á  frente  con  Rafa:/  cuando  éste  acude  á  la  cita,  y  ai  de¬ 
sechar  la  herencia  y  títulos  que  le  fueron  usurpados  para  transferírselos  al  hijo  de  Estrella, 
habido  con  su  primer  amante.  En  resumen;  Come  s¿  vengan  los  soles  nos  parece  más  mun¬ 
dano  que  no  Alas  y  Cadenas-,  hay  en  él  menos  exposición  de  doctrina  espiritista  que  en  ios 
dramas  precedentes,  pero  la  que  hay,  está  bien  hecha;  y  en  su  parte  literaria  y  teatral,  sin 
que  le  falte  algún  toque,  le  estimamos  muy  plausible. 

Yaya  nuestra  enhorabuena.: 


Defiriendo  á  ia  indicación  ñocha  por  la  Revista  hermana,  nuestro  querido 
hermano  Gimeno  acaba  de  escribir  un  drainma  en  un  acto  con  el  tiruio  de: 

LENGUAJE  I)E  REDENCIÓN 

que  viene  á  completarla  tesis  de  «Los  muertos  hablan»  y  que  hacemos  votos 
por  ver  pronto  en  escena. 

( Se  coniinu  ará J . 


KXKI 


tétete  tete  eco 


M 


B  OCTRINjAL 


ESPIRITISMO  PRACTICO 


(Conclusión) 


^^STE  programa  que  puede  mejorarse  mucho  sin  duda  alguna,  publicado 
'Ac~o  en  la  prensa,  haría  bastante  impresión  y  propaganda  proporcionando 
esta  misma  las  siguientes  ventajas:  1.a  Demostrar  que  ¡os  discípulos  de  jvardec 
y  Fernandez  nos  interesamos,  más  que  las  sectas,  por  el  progreso  y  perfee 
ción  moral  de  nuestra  raza.  2.a  Oue  no  somos  fanáticos,  como  lo  demuestra  ei 
tema  quinto.  3.a  Exponiendo  en  un  iugar  céntrico  ios  objetos  que  se  destinen  á 
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premios,  con  el  rotulo  siguiente  ó  análogo  ¿ Premios  del  Certamen  que  el  cen¬ 
tro  barcelonés  de  estudios  psicológicos  celebrará  en  honor  de  Alian  Kardec ,  su 
Maestro ,  el  31  de  Marzo  próximo*  se  llamarla  la  atención  hacia  el  espiritismo 
serio.  4.a  En  el  acto  del  certamen,  el  presidente  al  reasumir  los  discursos  es- 
pUcandola  moral  que  Satanás  (!¡)  predica,  podía  patentizar  que  Satanás  (!!!) 
era  muy  superior  á  los  Pontífices,  Santones,  Rabinos  y  demás  infalibles  atra¬ 
yendo  (con  la  elocuencia  de  un  Amalia  ó  de  un  Vives)  la  atención  hacia  las 
sublimes  comunicaciones  que  podían  leerse  en  dicho  acto.  5-a  Podría  suceder 
también  (y  sería  un  fenómeno  sublime  y  digno  de  llamarla  atención  poderosa¬ 
mente)  que  cualquier  hombre  de  talento  quisiera  poner  á prueba  la  verdad  de  la 
comunicación  espiritista ,  y  apelase  v.  g.  ¿  mandar  una  Memoria  en  árabe.  Claro 
está  que  los  individuos  que  compondrían  el  Jurado,  se  quedarían  ¿  oscuras  y 
tal  vez  el  autor  se  reiría  á  sus  solas;  pero  los  Espíritus  podían,  y  hasta  ten- 
goia  íntima  seguridad  de  que  lo  harían,  darnos  la  traducción  á  nuestra  lengua 
de  la  memoria  en  cuestión.  (Esto  suponiendo  que  no  hubiese  ninguno  que  po¬ 
seyese  ia  lengua  arábiga).  Pero  ;no  os  parece  que  sería  un  fenómeno  hermo¬ 
sísimo:  Otras  varias  ventajas  prácticas  tiene  la  idea  que  acabo  de  bosquejar 
imperfectamente,  pero  no  me  detendré  á  enumerarlas  por  ser  ya  algo  extenso 
este  trabajo 

Además,  que  vosotros,  estudiando  ia  ¡dea  con  detenimiento,  no  solo  las  ve¬ 
réis  esas  otras  ventajas,  sino  que  estoy  seguro  de  que  la  mejorareis  en  gran  ma¬ 
nera,  por  cuyo  motivo  paso  adelante. 

Los  certámenes  análogos  celebrados  por  los  Centros  de  estudios  morales  se¬ 
rían  un  primer  pase  en  la  constitución  de  un  cuerpo  científico,  de  todos  les  tra¬ 
bajos  y  especulaciones  realizadas  hasta  ei  día  por  religiones  y  filosofías.  En 
ellos,  esos  escritos  simbólicos  de  las  religiones,  al  fundirse  en  un  conjunto  ra¬ 
cionalista  con  las  conclusiones  de  la  filosofía  práctica,  formarían  luminosísimos 
tratados  con  método  científico,  dando  origen  á  una  nueva  ciencia:  la  ciencia 
metódica  del  desarrollo  de  todas  ¡as  energías  sanas,  del  Espíritu  humano. 

Además — y  á  imitación  de  lo  que  en  varias  naciones  de  Europa  y  América 
se  hace  en  esos  certámenes  podrían  distribuirse: 

10.  Premios  á  la  virtud. — Los  cuales  podían  ser  tales — y  esto,  vosotros  to¬ 
dos,  !o  sabéis  mejor  que  yo  —que  sin  dar  pie  á  orgullos  tontos  y  necias  vanida¬ 
des,  fomentasen  un  provechoso  y  saludable  estímulo  en  todas  las  clases 
sociales. 

11.  Congresos. — Todas  las  ciencias  y  artes  los  celebran  con  objeto  de  fijar 
puntos  doctrinales  que  se  prestan  á  dudas,  ó  sentar  procedimientos  ó  hipóte¬ 
sis  necesarios  para  el  desarrollo:  y  ¡a  mora!,  la  ciencia  del  Espíritu,  había  de 
sacar  muchos  y  fecundos  resultados  de  esta  clase  de  asambleas.  En  efecto  si 
fuera  dable  reunir  en  un  ¿Congreso  universal  de  hombres  de  buena  voluntad» 
individuos  de  todos  ios  pueblos,  de  todas  las  religiones,  de  todas  las  creencias 
y  este  Congreso,  con  carácter  científico,  promulgara  la  ley  moral  independien- 
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te  y  superior  á  todo  dogma,  á  toda  escuela,  como  ley  del  desenvolvimiento  li¬ 
bre  del  alma  humana;  ¿no  sería  esto  además  de  un  gran  paso  á  la  fraternidad 
universal  práctica,  un  ariete  fortísimo  contra  todas  las  intransigencias  y  fana¬ 
tismos-  Y  á  parte  del  gran  paso,  que  en  el  terreno  científico,  haría  dar  á  las 
ciencias  morales  ;no  sería  un  espectáculo  hermoso  nunca  visto  hasta  hoy? 


Más  medios  habrá  indudablemente  para  conseguir  transformaren  costumbres 
las  sublimes  enseñanzas  de  los  Espíritus,  que  son,  por  así  decirlo,  la  moral 
más  pura  y  acendrada  de  cuantas  conocemos;  pero  creo  que  con  los  once  que 
llevo  enunciados  basta  y  sobra,  para  el  trabajo  de  toda  una  generación.  Por 
esto,  y  porque  conceptúo  que  estaréis  aburridos  de  leer  ideas  tan  hermosas,  ex¬ 
presadas  en  forma  tan  prosaica  y  vulgar,  voy  á.  hacer  punto  diciéndoos  cuatro 
palabras:  Prescindid  de  la  forma  y  buscad  el  fondo,  dejad  la  letra  y  tomad  el 
espíritu,  que  si  mi  pluma  no  ha  sabido  darie  la  forma  conveniente,  entre  vos¬ 
otros  hay  Sauz  Benito,  Torres-Solanoí,  Amalia,  Vives,  y  tantísimos  otros  que 
manejan  plumas  llenas  de  gloria  y  que  sabrán  dársela  y  cumplidamente,  tan 
cumplida  como  el  objeto  la  requiere.  Por  otra  parte,  las  ideas  no  son  de  don 
Fulano  ni  deD.  Mengano;  son  de  todos  y  especialmente  de  aquellos  que  sa¬ 
ben  expresarlas  mejor,  practicarlas  mejor,  ó  darles  más  vida.  Y  para  concluir 
nada  de  intransigencias;  tolerancia,  piedad  y  amor  para  con  todos.  Xada  tampo¬ 
co  de  impaciencias;  imitemos  ¿  los  Budhas  y  á  ¡os  Cristos;  y  cuando  nosotros, 
humildes  obreros  de  la  idea,  veamos  derrumbarse  los  templos  edificados  so¬ 
bre  la  arena  movediza  del  dogma;  las  instituciones  asentadas  sobre  irritantes 
privilegios;  y  todo  cuanto  en  torno  nuestro  se  tambalea  hoy;  hirguiéndonos  so¬ 
bre  sus  ruinas,  sacaremos  las  antorchas  de  nuestras  obras,  y,  levantando  nues¬ 
tras  frentes  serenas  al  cielo,  podremos  decir á  nuestros  hijos:— Ved  ahí  el  so¬ 
plo  de  Dios  derrocando  las  obras  del  orgullo  humano,  de  la  humana  soberbia. 
Ellos,  los  soberbios,  los  poderosos,  los  infalibles,  han  sido  barridos  como  leves 
aristas  arrastradas  por  el  huracán  y  quedamos  en  pie  nosotros,  los  de!  oscuro 
vulgo,  los  ínfimos...  ¡Bendigamos  á  ia  divina  Providencia! 


El  avaro  llora  como  el  cocodrilo  para  devorar. 

-La  hermosura  sin  virtud  es  ñor  venenosa,  y  canta  como  la  sirena  para  ex¬ 
traviar  al  marino. 

—  Difícil  es  creer  al  embustero  aunque  diga  la  verdad. 

— Y  juzgar  por  bueno  al  hipócrita  aunque  se  santifique. 


•TEORIA  DE-  L-A  PREEXISTENCIA 
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LAS  CREENCIAS  EX  EL  PASADO 

La  edad  de  oro  es  ante  nosotros.  Nuestros  pa¬ 
dres  no  la  vieron,  nuestros  hijos  ¡a  verán.  A  nos¬ 
otros  nos  toca  prepararles  el  camino. — SaIXT-Si- 

mox. 

La  ¡ey  directriz,  la  ley  vita!  es  ia  progresión  de  !a  actividad. 

Bajo  la  influencia  dominadora  de  una  idea  falsa,  el  progreso  humano  puede 
encontrarse  trabado,  puede  detener  su  curso  por  algún  tiempo,  pero  solo  para 
remontar,  en  un  momento  dado,  su  inmenso  vuelo. 

Cada  época,  lo  mismo  que  cada  inteligencia,  buscando  un  punto  de  apoyo 
en  e!  pasado,  tiende  á  inmovilizarse;  el  grupo  de  pensadores  elabora  en  el  silen¬ 
cio  su  trabajo  de  ideas  nuevas;  trabajo  que  parece  oscuro,  perdido  y  ahogado 
por  la  fuerza  de  la  opinión  vulgar,  pero  trabajo  en  realidad,  fecundo  y  que  en 
una  hora  determinada  se  erige  en  poder  y  corre  á  tomar  invenciblemente  pose¬ 
sión  de  las  almas. 

Por  eso  á  través  de  les  siglos  se  nota  su  movimiento  asceusional  lentamente 
producido.  Salido  de  la  completa  ignorancia  el  espíritu  humano  ha  ido  poco  á 
poco  elevándose  á  una  concepción  más  alta,  más  verdadera  de  su  origen,  de  su 
culpa  y  de  su  destino. 

En  !a  antigüedad  encontramos  esparcidos  sobre  los  diferentes  puntos  de  la 
civilización,  destellos  muy  puros,  muy  vivos  y  capaces  de  dirigir  seguramente 
ai  hombre  hacia  ¡as  primeras  etapas  de  su  misión  terrestre.  La  Grecia, el  Egipto, 
laPersia,  tuvieron  más  de  una  vez  poderosas  inspiraciones.  Desde  la  cuna  de! 
mundo,  la  India  supo  abarcar  la  ¡dea  de  la  creación  en  su  vasta  unidad.  En  fin, 
la  Galia,  inspirándose  en  pensamientos  ('jediqit.es)  y  desenvolviendo  sus  conse¬ 
cuencias  rigurosas,  pudo  sacar  en  consecuencia  ia  inmortalidad  infinitamente 
perceptible,  la  responsabilidad  persona!,  la  progresión  de  trasmigraciones  múl¬ 
tiples  y  la  ley  moral  de  eterna  evolución. 

Estos  dones  poderosos,  escogidos,  redimidos  de  los  oscuros  misterios  que 
los  envolvían,  contenía  sin  duda  principios  de  una  creencia  fuerte,  elevada,  su¬ 
perior.  ;Por  qué,  pues  ha  sucedido  que  á  pesar  de  la  vitalidad  que  él  sosteníase 
lian  oscurecido  de  nuevo,  se  han  perdido,  se  han  atrofiado  sin  haber  podido 
realizar  las  promesas  que  en  sí  llevaban? 


—  ios  — 

Las  discusiones  de  este  estudio  no  nos  permiten  rebuscar  las  causas  múlti¬ 
ples  de  este  desvanecimiento.  Solo  diremos  que  en  el  momento  en  que  las  di¬ 
versas  creencias  hubiesen  podido  entrar  en  una  fase  de  purificación  en  el  ins¬ 
tante  en  que,  compJentándose  y  unificándose,  las  ideas  genera'cs  hubiesen  de¬ 
bido  fundirse  en  un  cuerpo  de  doctrina,  los  medios  fueron  insuficientes  á  lograr 
todo  esto  y  los  hombres  mas  insuficientes  aún.  Un  inmenso  esfuerzo  de  volun¬ 
tad  hubiera  bastado  para  concluir  la  obra  empezada,  pero  e!  mundo  no  supo 
querer.  Y  aun  creemos  que,  más  que  la  fuerza,  lo  que  faltó  fue  el  valor.  Agita¬ 
dos,  inquietos,  dominados  por  la  incertidumbre  y  bajo  la  vaga  impresión  de 
enervamiento  y  lasitud  que  reina  en  todas  las  épocas  transitorias,  los  hombres 
a!  ver  tan  gran  obra  próxima  á  hundirse  la  abandonaron  en  vez  de  sostenerla. 
En  ella  hubieran  podido  fundar  c!  porvenir,  pero  no  se  atrevieron:  faltos  de 
valor,  dudaron  de  su  tarea,  y  cerrando  los  ojos  esperaron  inertes  un  aconteci¬ 
miento  misterioso. 

Sobre  este  letargo  del  mundo  se  fundó  el  cristianismo. 

La  doctrina  del  desprendimiento,  de  la  mortificación,  de  la  contempla¬ 
ción  estéril  y  del  anonadamiento  individual  prevaleció.  El  mundo  se  abismó  en 
el  tétrico  abatimiento  de  ese  fatalismo  envuelto  en  la  nube  del  amor.  Aceptó 
la  ley  de!  suicidio  moral,  se  dobló  bajo  el  yugo  de  la  predestinación  y  consu¬ 
mando  el  sacrificio  desús  aspiraciones  á  la  justicia,  á  ¡a  razón,  á  la  libertad,  se 
inmoló  ante  e!  altar  de  la  gracia  abrazando  desatinadamente  la  locura  déla 
cruz. 

Consecuencia,  la  Edad  Media;  largos  siglos  de  servilismo,  de  vasallaje,  de 
humillación.  Interminable  período  de  tinieblas,  de  opresión,  motivadas  por  una 
mutua  obstinación  entre  los  poderes  temporales  y  espirituales;  el  hombre  en¬ 
tregado  en  cuerpo  y  alma  á  merced  de  las  ambiciones  de  esos  poderes. 

La  Edad  Media,  en  que  la  imagen  de  Dios,  el  Creador,  el  protector,  el  padre, 
estaba  oscurecida,  borrada,  para  dar  plaza  al  poder  rival,  en  el  que  Satanás- 
imperaba  por  el  terror,  como  único  soberano. 

La  Edad  Media,  reinado  de  la  inmovilidad,  de  la  muerte,  de  la  condenación; 
reinado  del  mal,  en  una  palabra.  El  espíritu  moderno  la  considera  como  una 
desviación  fatal  de  la  iey  del  progreso  y  la  conciencíala  condena  en  nombre  de 
la  justicia,  en  nombre  de  la  verdad,  en  nombre  de  Dios. 

IV 

LA  FILOSOFÍA  MODERNA  DE  ACUERDO  CON  LA  ANTIGÜEDAD 

La  teoría  del  mundo  social,  hadándoos  conocer 
el  fin  que  está  reservado  á  vuestras  almas  en  los 
diversos  mundos  que  han  de  recorrer,  os  enseñará 
que  después  de  esta  vida  han  de  volverse  á  reunir 
aún  á  la  materia. —  CHARLES  FOL'RIER. 

Desechemos,  cambiemos  la  ley  déla  Gracia  por  la  ley  de  la  Justicia,  la  ina¬ 
movilidad  por  el  progreso,  la  predestinación  de  elección  arbitraria  por  la  res- 


ponsabilidad  de  cada  uno  y  la  igualdad  para  todos,  el  anonadamiento  volunta¬ 
rio  y  la  renuncia  moral  por  la  vida  activa  y  paternal,  e!  servilismo  por  la  liber 
tad,  la  conveniencia  individual  por  la  universa!  mancomunidad. 

¡Atrás  la  doctrina  de  muerte!  ¡Piazaá  la  doctrina  de  vida! 

Tal  es  la  fe  del  espíritu  moderno.  Tal  es  el  grito  que  sirve  de  enseña  á  las  al¬ 
mas  y  las  impele  con  poderoso  vuelo  hacia  !a  verdad. 

La  conciencia,  la  razón,  la  ciencia,  han  hablado,  y  realizando  la  fórmula  sa¬ 
grada  se  han  desprendido  del  verbo  divino. 

La  ciencia  ha  dicho  al  hombre:  cLa  tierra  en  que  habitas  no  es  más  que  un 
punco  en  la  inmensidad  del  espacio,  una  unidad  imperceptible  de  ia  infinidad 
de  mundos  que  pueblan  e¡  inconmensurable  universo  y  que  en  su  mayoría  su¬ 
pera  al  nuestro  en  tamaño  y  condiciones  diversas  de  adaptación  superior.  Por 
todas  partes  el  orden  más  perfecto  asegura  el  triunfo  y  la  perpetuidad  de  la 
vida. 

La  razón,  apoyando  á  la  ciencia,  dice  al  hombre:  «El  conocimiento  del  ver¬ 
dadero  universo  conquistado  por  la  ciencia,  esclarece  el  poblema  de  tu  destino; 
la  pluralidad  de  mundos  impiiea  la  pluralidad  de  humanidades.  Si  la  vida  cons¬ 
ciente  existe  en  este  globo  perdido  entre  multiplicidad  de  mundos,  igualmente 
existe  en  cada  uno  de  esos  globos  siderales  y  tanto  más  radiante,  más  inten¬ 
sa,  más  perfecta,  cuanto  en  virtud  de  la  ley  de  adaptación  á  su  centro,  se  mani¬ 
fiesta  en  mundos  más  favorecidos  y  superiores. 

A  su  vez  laconciencia  concluye  enseñando  al  hombre  que  déla  pluralidad 
de  humanidades  dimana  !a  pluralidad  de  existencias.  La  eternidad  de  la  vida 
la  progresión  dei  ser,  sus  transformaciones  cada  vez  más  perfectas,  su  evolu. 
ción  cada  vez  mas  alta.  E!  perfeccionamiento  ilimitado  durante  la  eternidad 
del  tiempo  en  el  infinito  del  espacio:  he  aquí  la  ley. 

La  creación  nos  enseñala  vida  sin  límites,  sin  descanso,  sin  fin.  Eterna  pro¬ 
piedad  del  alma,  se  manifiesta  por  el  constante  ejercicio  de  creciente  actividad- 
yen  eses  mundos  infinitos  adquiere  á  través  del  tiempo  su  más  glorioso  ascen- 
dim.iento. 

Tai  es  el  principio  en  que  está  basada  !a  teoría  de  ia  preexistencia,  de  ia 
reencarnación,  de  la  perfección  del  alma. 

Estas  creencias  tienen  una  base  firme  er.  la  historia;  la  antigüedad  las  ha  con¬ 
sagrado:  eilas  han  prestado  su  luz  á  la  civilización  primera  y  han  dirigido  sus 
adelantos.  Hoy  se  afirman  sobre  ias  nuevas  bases  de  nuestros  conocimientos 
adquiridos,  reaparecen  después  de  un  largo  periodo  más  fuertes  gracias  á  su 
cumplido  progreso  y  se  revelan  entre  el  coronamiento  de  verdades  de  todas 
clases  que  estos  últimos  sigioshan  dado  á  !uz. 

Ta!  es  la  filosofía  moderna  que  se  apoya  sobre  una  base  constante;  elprinci- 
pio  de  justicia  que  comprende  íntegros  estos  tres  principios:  Igualdad,  Libertad, 
Mancomunidad,  y  que,  constituyendo  !a  gran  revolución  práctica,  forma  la  fé 
de  la  época. — (Se  concluirá.) 


^Pr£ü estros  lectores  saben  ya  que  el  gran  poeta,  durante  su  destierro  en 
Jersey,  ocupábase,  en  compañía  de  madame  de  Girardin  y  de  Vacque- 
rie,  de  los  fenómenos  del  Espiritismo.  En  las  Migajas  de  la  Historia  tenemos 
nn  relato  conmovedor  de  las  primeras  manifestaciones  obtenidas  por  1?.  tipto- 
logia.  M.  Camilo  Fiammarion  ha  tenido  la  buena  suerte  de  compulsar  tomos 
de  notas  que  dejó  Víctor  Hugo  y  sacar  de  ellos  comunicaciones  verdadera¬ 
mente  magistrales  que  dá.  á  conocer  á  los  lectores  de  los  Anales  políticos  y  li¬ 
terarios  en  el  número  de  7  de  Mayo  último.  Reproducimos  el  siguiente  pasaje 
que  completa  felizmente  las  notas  de  Vaequerie  y  nos  permite  conocer  más 
detalladamente  experiencias  tan  interesantes. 

x 

X  X- 

Las  sesiones  dieron  principio  en  Septiembre  de  1853  y  continuaron  hasta  Ju¬ 
lio  de  1855;  duraron,  pues,  cerca  de  dos  años.  Los  habituales  experimentado¬ 
res  eran:  Victor  Hugo,  su  esposa  sus  hijos  — Carlos  y  Francisco— Augusto 
Vaequerie,  Teófilo  Guerín,  Julio  Allix.  la  señorita  állix.  su  hermana  y  varios 
desterrados  de  paso  en  la  hospitalaria  morada  de!  poeta.  En  París,  Víctor  Hu 
go  mismo,  algunos  años  antes  de  su  muerte,  háme  hablado  de  ellas  varias  ve¬ 
ces:  no  había  cesado  de  creer  en  las  manifestaciones  de  los  espíritus.  Forman 
tres  enormes  cuadernos  casi  enteramente  escritos  por  mano  de  Víctor  Hugo 
como  secretario  de  las  sesiones.  He  aquí  cómo  se  verificaban. 

La  señora  de  Victor  Hugo  y  su  hijo  Francisco,  estaban  casi  siempre  en  la 
mesa:  Vaequerie  y  algunos  otros  alternativamente.  Hugo  casi  nunca,  pues, 
desempeñaba  el  papel  de  secretario ,  escribiendo  en  mesa  separada,  y  según 
II.  Paul  Meuriee.  sobre  estas  páginas  que  nos  han  conservado  los  dictados  de 
la  mesa.  Esta  golpeaba  sencillamente  con  uno  de  sus  pies  y  á  cada  golpe 
nombrábanse  las  letras  A.  B.  C.  D.  como  Vaequerie  dice. 

Por  lo  general  la  mesa  acusaba  la  presencia  de  poetas  y  autores  dramáticos; 
especialmente  Moliére,  Esquilo,  Shakespeare,  el  Dante,  Camoens,  y  persona¬ 
jes  tales  como  Galileo,  Alejandro  el  grande,  etc.,  pero  la  mayor  parte  de  las 
veces,  cuando  tras  haberse  anunciado  se  les  proponía  una  cuestión  cualquiera, 
no  eran  ellos  quienes  contestaban:  en  vez  del  nombre  que  se  esperaba,  la  me¬ 
sa  trasmitía  el  de  un  ser  imaginarlo  que  jamás  ha  existido,  tal  como  la  Idea 
ó  este  con  más  frecuencia  repetido:  la  Sombra  del  sepulcro. 


—  ioó  — 

Sin  embargo,  G-alileo  tiene  firmadas  páginas  verdaderamente  bellas  sobre 
astronomía-  En  particular  una  especie  de  trilogía  en  tres  capítulos,  el  último 
délos  cuales  es  de  una  elevación,  una  distinción,  una  grandeza  y  una  tras¬ 
cendencia  sublimes.  Admirase  allí, entre  otras, esta  afirmación:  todos  los  milla¬ 
res  de  siglos,  sumados  hacen  1  \\El  total  de  todo  es  launidadl  Este  postrer  ca¬ 
pítulo  está  firmado:  la  Sombra  del  sepulcro ■ 

Un  día  los  espíritus  que  con  frecuencia  contestaban  en  verso  pidieron  que 
seles  preguntase  en  verso  también.  Víctor  Hugo  declaró  que  no  sabía  impro¬ 
visar  tan  fácilmente  y  pidió  que  la  sesión  se  aplazase  para  el  siguiente  día.  En 
el  intervalo  preparó  dos  preguntas:  una  de  mera  curiosidad,  según  él,  la  otra 
más  grave.  Al  día  siguiente  habiendo  Moliére  dictado  su  nombre  el  autor  de 
La  leyenda  de  los  siglos  elijo  1  c: 

Los  reyes  y  vosotros,  arriba,  ¿trocáis  trajes? 

Luis  catorce,  en  el  cielo,  ¿no  es  quizás  tu  escudero? 

De  Triboulet  el  loco,  no  es  Francisco  primero; 

De  Esopo ,  Cresus  paje? 

Moliére  así  interrogado  no  contestó. 

—Quién,  pues,  está  ahí? 

— La  Sombra  del  sepulcro. 

I  ésta  despojada  de  todo  sentimiento  de  admiración  hacia  el  poeta,  repli¬ 
cándole  con  el  tono  de  un  maestro  de  escuela  A  un  alumno  le  contestó: 

El  cielo  no  castiga  tales  cómicos  pasos, 

Ni  á  Francisco  I,  de  loco  impone  ropa. 

No  es  el  Infierno  baile  de  grotestos  payasos, 

Cuyo  negro  castigo  seria  el  guardarropa. 

Algo  aturdido  por  la  familiaridad  de  la  lección.  Víctor  Hugo  formuló  su  se¬ 
gunda  pregunta  dirigida  igualmente  á  Moliére  con  cuya  presencia  parece  con¬ 
tar: 

— Moliére  está  aquí — dice— ha  dado  su  nombre  ahora  mismo,  pero  no  ha 
querido  responderme,  Moliere!  A  tiesa  quien  pregunto. 

T  hé  aquí  los  bellísimos  versos  que  pronuncia  ante  el  invisible: 

VICTOR  HUGO  i  3I0IÍÉRE 

Tú  que  del  viejo  Shakespeare  el  plectro  has  recogido. 

Tú  que.  en  Otelo,  Alcestes  sombrío  has  esculpido, 

Astro  en  doble  horizonte  causando  admiración, 

Vate  en  el  Louvre,  arcángel  de!  cielo,  ¡oh Moliére  sobrehumano! 

Tu  espléndida  visita  hoy  honra  mi  mansión. 

¿Me  alargarás,  arriba,  tu  hospitalaria  mano? 

Que  mi  tumba  se  cave  de  césped  en  montón. 


—  107  — 

Y  sin  miedo  ;í  sus  sombras  veré  fúnebres  galas, 

Fnes  sé:  que  el  cuerpo  en  elia  encuentra  una  prisión, 

Pero  que  el  alma,  solo  encuentra  en  ella  alas! 

Pausa.  Moliere  no  contesta.  C¿uien  lo  hace  es  también  La  Sombra  del  sepul¬ 
cro  y  verdaderamente  que  no  puede  leerse  su  respuesta  sin  sentirse  heridos 
por  su  irónica  grandeza. 

LA  SOMBRA  BEL  SEPULCRO  Á  VICTOR  HUGO ' 


Espíritu  que  ciare  buscas  de  las  tinieblas, 

Y  que,  alzando  en  tu  mano  la  antorcha  terrenal, 

Vienes,  furtivo,  á  tientas,  por  nuestras  sombras  fúnebres 
Tumba  inmensa  á  forzar! 

Vuélvete  á  tu  silencio,  tu  ¡uceciüa  apaga, 

Vuelve  á,  noche  que,  á  veces,  sueles  abandonar: 

La  'pupila  del  vivo  no  l¿e  cosas  eternas 
De  muertos  por  deirás! 

La  lección  era  dura.  Parece  que  Víctor  arrojó  sus  cuartillas  y  abandonó  Ja 
sala  indignado  de  la  conducta  observada  con  él  por  los  espíritus.  El  ilustre 
maestro  no  había  sido  tratado  nunca  con  una  altivez  tan  gallarda. 

Estas  comunicaciones,  dictadas  por  Ja  mesa  de  Jersey,  son  en  verdad  de  be¬ 
llo  lenguaje  y  gran  profundidad  de  pensamiento.  El  autor  de  las  Contempla¬ 
ciones  ha  creído  siempre  que  revelaban  un  ser  exterior  independiente  de  él. 
á  veces  hasta  hostil,  discutiendo  con  él  y  disputándole  su  puesto  Xo  es  posible, 
sin  embargo,  recorriendo  estos  tres  cuadernos  sustraerse  á  la  idea  de  que  allí 
está  < Víctor  Hugo». 

Es  á  Víctor  Hugo  á  quien  se  oye,  á  veces  hasta  Víctor  Hugo  sublimado  Xo 
puede  acusarse  un  solo  momento  ni  á  Víctor  Hugo  ni  ¡i  Vacquerie,  ni  á  ningu¬ 
no  de  lo:  asistentes  de  haber  hecho  trampa,  ó  haber  conscientemente  creado 
frases  para  reproducirlas  por  el  movimiento  de  la  mesa.  Tal  hipótesis  debe 
ser  eliminada  sin  discusión. 

Xo  quedan  por  lo  tanto  mas  que  dos  hipótesis:  ó  un  desdoblamiento  incons¬ 
ciente  del  espíritu  de  Víctor  Hugo,  de  Vacquerie,  de  uno,  ó  de  varios  de  los 
asistentes  ó  la  presencia  de  un  espíritu  independiente. 

El  exámen  atento,  leal,  sincero,  imparcial,  puramente  científico  de  estas 
comunicaciones,  háceme  inclinar  de!  lado  de  la  primera  hipótesis:  la  del  desdo¬ 
blamiento  del  espíritu  de  Víctor  Hugo,  de  Vacquerie,  de  Francisco  Victor-Hu- 
go,  de  madame  Hugo,  etc.,  etc. 

(Se  c.onduird.) 


(CoHcinsión)  (i) 


¿ffx’fi.s  que  el  profano,  e!  autor  espiritista  debe  ser  hombre  del  arte,  hora-  - 
bre  del  oficio.  Debe  conocer  perfectamente  á  Kardec,  á  Flammarión, 
á  Wiliiams  Crokes:  esto  es,  el  espiritismo  filosófico,  el  trascendente,  el  del  fe¬ 
nómeno:  y  además  debe  conocer  perfectamente  á  Calderón,  á  Eugenio  Sen- 
be.  y  al  brillante  Eehegaray:  esto  es.  el  teatro  profundísimo,  el  efectista,  el 
pasional.  Shakespeare  llevó  a!  proscenio  entera  el  alma  humana:  toda  Ja  lira, 
que  diría  Víctor  Hugo.  El  jigante  inglés  puso  la  diestra  soberana  en  el  melódi¬ 
co  laúd,  en  el  humano  corazón,  y  Orf'eo  terrible,  como  le  llama  Pelletan, 
arrancó  de  la  profu  nda  concha  las  notas  de  la  ambición,  del  amor,  del  remor¬ 
dimiento,  de  la  demencia,  de  los  celos,  del  terror,  de  la  ironía.  Al  tremendo 
septicorde  debe  el  vate  espiritista  añadir  la  octava  cuerda,  la  moderna  idea 
revelada.  El  cantor  de  la  pasión  hizo  Horrar,  gritar,  gemir,  temblar,  estallar 
en  alegres  carcajadas  ó  en  dramáticos  sollozos:  el  cantor  del  pensamiento,  de¬ 
be  además  haeer  pensar:  hacer  pensar  en  ultratumba:  descubrir  esos  dos  mun¬ 
dos  que  se  influyen  y  penetran:  el  visible,  el  invisible:  señalar  á  la  asombra¬ 
da  multitud  que  le  rodea  el  drama  que  se  teje  en  el  espacio  y  el  drama  que 
resulta  en  el  proscenio,  la  acción  ejecutada  hace  diez  siglos  y  la  consecuen¬ 
cia  que  estalla  en  el  momento  actual.  Eri  suma,  el  Shakespeare  espiritista  de¬ 
be  estudiar  nuestra  doctrina  y  el  teatro:  conocer  y  penetrar  las  dos  esferas. 
Para  la  exploración  de  cada  uno  de  esos  dos  universos,  para  unirlos  én  una 
sola  Creación,  necesita  una  existencia,  una  vida  entera  de  meditación  y  de 
trabajo.  No  os  sintáis  pues  humillados  si  en  la  empresa  sucumbís,  caros  her¬ 
manos,  porque  habéis  de  ser  creadores  del  teatro  universa!,  del  teatro  de  la 
gran  Revelación:  -porque  vais  á  hacer  que  se  levante  el  inmenso  telón  jamás 
alzado,  que  el  Creador  dejó  caer  sobre  el  sepulcro  en  el  comienzo  de  los  si¬ 
glos! 

Y  todavia  si  anheláis  triunfar,  habréis  de  hacer  un  nuevo  estudio:  el  estu- 


(i)  Por  error  de  caja,  púsose  en  el  número  pasado  «Lo  idea!  y  lo  rea!  déla  R. 


dio  de  la  ñera,  el  estudio  de  la  multitud.  —Una  vez  ante  la  esfinge  ó  vencer  6 
morir  os  es  forzoso.  ¿Acertáis  el  enigma  que  os  propone?  Pues  triunfáis  del 
monstruo  taciturno.  ¿Yo  acertáis  la  palabra  misteriosa?  Pues  caéis  destroza¬ 
dos  por  las  garras,  pues  morís  devorados  por  las  fauces  del  tremendo  monstruo 
de  las  mil  cabezas. 

Teneis  precisión  de  largo  abono  á  sillón  de  orquesta  en  el  teatro.  Desde 
aquel  observatorio,  espiáis  las  muchedumbres,  sus  latidos  y  emociones.  Obser¬ 
váis  el  efecto  que  produce  en  ella  cada  frase,  cada  acento,  cada  gesto,  cada 
paso.  Sorprendéis  sus  crispaduras  y  explosiones,  su  entusiasmo,,  y  su  delirio, su 
bostezo  deprimente,  su  brutal  hilaridad.  Y  después  aplicáis  las  enseñanzas  á 
vuest-a  artística  creación.  Y  esa  creación  ¿qué  fase  del  espiritismo  ha  de 
mostrar?  Hurtado  había  nacido  para  recoger  el  cetro,  caído  de  la  mano 
soberana  de  D.  Pedro  Calderón  y  Victoriano  Sardou.  había  venido  al  mundo 
para  hacer  comedias:  pues  los  dos  han  sucumbido  por  no  haber  acertado  con 
la  fase  conveniente.  Ambos  han  tropezado  en  triste  lápiz,  han  caído  por  los 
veladores,  los  somnámbulos,  los  médiums.  En  El  toáis  da  Venzavo,  estalló 
el  público  en  burlona  carcajada  cuando  rústica  sirviente  preguntó  por  los 
autores  de  la  muerte  del  gran  Prim:  y  en  el  drama  Sjñritisme  cuando  se  hace 
golpear  al  velador  preguntándole  trivialidades,  mientras  se  desarrolla  eu  lo 
profundo  la  tragedia  humana  de  Simona.  Ambos  maestros  han  fracasado  por 
la  parte  experimental  y  práctica  de  la  doctrina,  propia  quizás  para  excitar  1.a 
curiosidad  y  provocar  la  controversia:  impropia  por  completo  para  suscitar  la 

medicación  serena  y  elevada  que  conviene. 

Elevémonos,  pues,  ¡t  las  excelsas  regiones  deí  espiritismo  filosófico  y  tras¬ 
cendental.  En  la  esfera  luminosa  de  la  idea  de  Ultratumba  ¡qué  de  tipos  y  de 
acciones  no  han  esbozado  con  dramática  belleza  los  egregios  genios  lite¬ 
rarios!  Goetce  presentan  su  doctor  anciano  y  joven:  Fausto  es  Enrique,  como 
Gretchen  os  Helena:  Byron.  su  continuador,  ofrece  á  su  Conrado  que  es  ei  mis¬ 
mo  Lava,  como  Guiñara  esKaled.  sin  contar  con  su  Manfredo  que  conjura  á 
los  Espíritus.  Dikens  presenta  á  su  Redlaw,  que  es  el  propio  y  distimo  persona- 
ge  antes  3'  después  de  perder  la  facultad  de  la  memoria  Gautier  en  La  muerta 
enamorada,  nos  dibuja  á  su  Romualdo,  que  es  de  dia  un  San  Luis  Gonza- 
ga  y  un  Sardánapalo  de  noche:  dos  existencias  que  se  penetran  y  confunden. 

Iíeriberto  García  de  Que  vedo,  en  La  segunda  vida,  resucita  en  el  siglo  diez 
y  nueve  á!a  Julieta  que  murió  en  el  siglo  de  Romeo,  lbsen  en  nuestros  dias  ha 
presentado  Los  aparecidos.  Cuando  vuelva  Victor-Hugo  escribirá  la  continua¬ 
ción  de  su  Lucrecia  Borgla:  la  esplendente  cortesana  será  la  tenebrosa  mendi¬ 
ga  que  ayer  vimos  arrastrando  un  pié  disforme:  como  la  Sombra  fué  la  Estre¬ 
lla  en  la  divina  historia  de  Marietta.  Cuando  torne  el  gran  Zorrilla,  sacará  álas 
tablas  al  galán  D.  Juan  Tenorio  bajo  la  nariz  deforme  de  Cirino  que  sucumbirá 
de  amor  sublime  álas  plantas  de  Rosana.  Y  cuando  vuelva  Longellotv  unirá  por 
fin  á  Evagelina  con  Gabriel:  pero  no  en  la  ancianidad,  no  en  la  agonía,  no  en 
la  pálida  penumbra  de  una  casa  de  salud;  sino  en  la  primavera  de  la  edad,  en 
la  explosión  de  vigorosa  vida  en  el  seno  luminoso  de  magnifica  Creación,  so¬ 
bre  el  oceánico  Missisipi,  por  donde  se  cruzaron  sin  hallarse  por  pasar  dormi¬ 
dos  en  sus  respectivas  naves,  como  pasamos  muchas  veces  por  el  río  de  la  vi¬ 
da  junto  a!  ser  amado  siu  mirarle  por  llevar  dormido  e!  corazón. 


IIO 


De  este  mismo  vate,  el  único  poeta  cuyo  espíritu  se  dignó  encarnar  en  ese 
país  de  negociantes,  en  la  América  del  Norte.  ved  un  argumento  espiritista: 
Roberto,  rey  de  Sicilia,  está  en  Palermo:  asiste  á  la  basílica:  ocupa  el  trono  y 
la  coi  te  le  rodea.  Es  domingo  y  se  celebran  vísperas.  Los  mongos  cantan: 
quien  se  exalte  será  humillado.  Ei  soberbio  soberano  murmura  una  blasfemia. 
Asaltado  en  el  instante  por  extraño  sueño  reclina  su  cabeza  en  el  gótico 
respaldo  del  sitial  y  quedase  dormido.  Cuando  despierta,  el  templo  yace  obs¬ 
curo  y  solitario.  Llama,  y  acude  sorprendido  sacristán  que  con  rudo  mal  hu¬ 
mor  le  abro  las  puertas  suponiéndole  mendigo.  El  atónito  monarca  se  exami¬ 
na  y  se  ve  cubierto  de  harapientas  vestiduras.  Corre  lleno  de  estupor  á  su  pa¬ 
jado  y  encuentra  su  solio  ocupado  por  un  ser  sobrenatural  su  imagen  propia. 
Escarnecido  por  los  circunstantes,  le  defiende  aquel  intruso  rey  Roberto,  lo 
que  encona  ias  heridas  de  su  orgullo  lastimado.  Desfallecido  de  hambre,  vese 
constreñido  á  recoger  del  sucio  ei  pan,  que  empapado  en  hieles  por  doquier  le 
arrojan  el  desprecio  y  e!  oprobio  universal  Se  somete  á  los  oficios  de  raayor 
vileza,  incluso  el  de  bufón  en  aquella  misma  corte  en  que  resplandeciera  en 
la  excelsitud  de  rey  Lucha  largo  tiempo  con  altísima  soberbia  y  al  fin  se  rin¬ 
de  á profundísima  humildad:  quédase  dormido.  Entonces  vuelve  ¿i  oír  s-1  coro 
de  los  monges,  que  terminan  el  ver-iculo  diciendo:  Y  quien  se  humille  será 
exaltado.  Ve  un  relámpago  á  su  iado  y  es  un  ángel  qtie  le  dice:  Vuelve  á  ser 
monarca.  Y  rompiendo  en  soüozos  redentores  se  despierta  ame  su  corte  pros¬ 
ternada. 

Otro  argumento  espiritista:  Es  un  monte  fragoso.  Hay  una  torre.  En  sus  ló¬ 
bregas  entrañas,  cubierto  de  pieles,  vestido  de  fiera,  cargado  de  cadenas,  ya¬ 
ce  un  monstruo!  Con  lamentos  y  rugidos  increpa  al  Cielo,  que  le  niega  libertad 
en  c-i  seno  de  libérrima  natura.  Un  narcótico  Se  aduerme,  le  arrebata.  !e  trans¬ 
porta  como  aéreo  carro.  Cuando  vuelve  en  sí.  se  sorprende  en  blando  lecho» 
en.  rica  estancia,  en  magnífico  palacio,  qne  flota  en  mar  de  luz.  en  océanos  de 
oro.  c-n  oleadas  de  fragancias  y  armonías.  Gallardísimos  criados,  con  galanas 
vestiduras,  se  apresuran  á  servirle  de  vestir,  ofreciéndole  tisúes  recamados  de 
brillantes,  ante  corte  prosternada 

Norepuesiodelaspmb.ro.  manifiesta  su  carácter,  desenvuelve  su  fiereza, 
desvanécese  soberbio,  insulta  á  cuantos  le  rodean  y  maltrata  al  propio  padre, 
un  anciano  venerable,  coronado  de  diamantes  y  de  más  valiosas  nieves.  En  e^ 
paroxismo  del  furor,  le  toma  pesadísimo  letargo  y  le  conduce  á  la  caverna  de 
la  torre. 

Vuelve  alií  á  la  vida,  y  la  terrible  fiera  que  fué  príncipe  real,  suponiendo 
haber  soñado  inclina  humildemente  la  cerviz,  proponiéndose  ser  bueno  por  si 
alguna  vez  soñarnos .  Entonces  es  arrebatado  por  el  mar  de  un  pueblo  entero, 
que,  elevándole  sobre  el  pavés  de  raudo  triunfo,  le  proclama  soberano  del  im¬ 
perio  de  Polonia  c-ntre  el  grito  universal  de  que:  viva  Segismundo  ¡Cuán  her¬ 
moso  drama  espiritista  escribió  Calderón  hace  dos  sig'os! 

Cuenta  mística  leyenda,  qne  hermoso  niño  aparecióse  á  jayan  rudo,  supli¬ 
cándole  le  pasara  caudaloso  rio.  El  jigante  levantó  en  sus  fuertes  hombros  tan 
liviana  carga:  mas  a!  llegar  en  medio  de  las  aguas,  tuvo  que  apoyarse  fuerte¬ 
mente  en  el  tronco  de  una  altísima  palmera  que  le  servía  comunmente  de  sos* 
ten.  ; Cristo  val  me.  cuánto  pesas'  exclamó  el  titán  casi  rendido. 
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—Ese  será  de  hoy  más  tu  nombre:  Cñs-to-val,— dicen  que  dijo  el  prodigioso 
infante,  que  era  nádamenos  que  Jesús,  que  llevaba  en  la  palma  de  su  diestra 
redentora  la  terrestre  esfera. 

Ah!  el  espiritismo  es  también  niño,  también  es  redentor  y  también  pesa:  te¬ 
ned  cuidado  los  que  le  cargáis  en  vuestros  hombros,  porque  ese  niño, es  un  dios 
y  lleva  un  mundo. 


El  día  primero  del  mes  actual  se  efectuó  la  inauguración  del  Colegio  Laico 
de  Señoritas  en  su  espacioso  local  situado  en  la  calie  de  Bazán,  núm.  30. 

A  la  velada  que  resultó  brillantísima,  fuimos  atentamente  invitados  por  la 
Junta  Directiva  de  ¡a  Sociedad  de  Estudios  Psicológicos,  «La  Candada,  que  es 
la  que  ha  fundado  el  expresado  colegio,  ai  cual  deseamos  próspera  y  dilatada 
vida  para  poder  llenar  su  hermoso  cometido,  cuyas  excelencias  manifestaron 
•con  elocuencia  los  oradores  que  hicieron  uso  de  la  palabra. 

Dieron  mayor  solemnidad  al  acto,  los  discursos  pronunciados  por  dos  hijas 
del  pueblo,  entusiastas  libre-pensadoras  y  convencidas  espiritistas,  DA  Soledad 
jover  y  DA  Asunción  Perez. 

Nuestro  aplauso  á  cuantos  tomaron  parte  en  tan  grata  é  inolvidable  fiesta  y 
nuestra  cordial  felicitación  á  la  Junta  Directiva  de  la  Sociedad  «La  Caridad». 

Hemos  tenido  la  inmensa  satisfacción  de  abrazar  á  nuestro  querido 
amigo  y  entusiasta  correligionario  D.  Francisco  Valls,  de  Ibi,  propagandista 
infatigable  de  nuestra  regeneradora  doctrina. 

Sentimos  que  fueran  tan  breves  ios  momentos  que  entre  nosotros  estuvo. 

El  ilustrado  aposto!  de!  Espiritismo  y  nunca  bastante  querido  amigo 
nuestro,  el  Vizconde  de  Torres  Solanot,  ha  redactado  la  siguiente  Proposición 
que  hacemos  nuestra  y  que,  seguramente,  encontrará  el  eco  que  merece  entre 
todos  los  hombres  de  recta  conciencia  á  quienes  invitamos  á  suscribirla: 

cLos  que  suscriben,  amantes  de  la  Justicia,  la  Razón,  el  Progreso  y  el  Arte, 
-piden  a!  Excmo.  Ayuntamiento  de  Barcelona  se  sirva  acordar  la  Constitución 
de  un  Parque  de  Recreo,  á  imitación  de!  que  se  creó  en  la  odiosa  ciuóadela,  en 
la  montaña  de  Montjuich,  el  nefando  castillo  que  deshonra  á  la  nación. 

Igualmente  exigen  del  primer  gobierno  de  la  futura  y  ya  próxima  República, 
la  demolición. de  la  Bastilla  española,  el  recinto  odioso  donde  ha  funcionado  la 
modernísima  inquisición,  para  que  con  el  castillo  que  no  defendía  nada  y  sólo 
era  amenaza  constante  de  ia  reacción  en  Barcelona,  desaparezca  para  siempre 
de  esta  noble  antes  y  hoy  deshonrada  tierra,  ese  baldón  de  ignominia  que  se 
llama  Montjuich. 


Barcelona  7  de  Julio  de  i$99- — El  iniciador  de  la  idea,  El  Vizconde  de 
Torres  Solanot.» 

En  la  vecina  ciudad  de  Alcoy  han  tenido  efecto  los  siguientes  entie¬ 
rros  civiles:  * 

— El  26  de  Mayo  último,  el  niño  Teófilo  Mezquida  Vícen,  y  el  3i  del  mis¬ 
mo  mes  doña  Rosa  Cabanes  de  50  años  de  edad.  . 

— También  en  Barcelona  ha  hecho  su  tránsito  á  la  vida  espiritual  el  conse¬ 
cuente  é  ilustrado  correligionario  D.  Tomás  Campano  Touzet,  efectuándose  su 
sepelio  el  día  ri  del  actual  en  el  cementerio  S.  O.,  departamento  libre,  vía  de 
la  Igualdad.  Según  dice  nuestro  estimado  colega  Lumen ,  solemne  fué  el  pos¬ 
trer  homenage  de  cariño  rendido  por  sus  numerosos  amigos. 

A  las  queridas  familias  de  los  que  á  semejanza  de  la  mariposa  han  roto  su 
crisálida,  no  tenemos  más  que  recordarles  las  sublimes  enseñanzas  y  consue¬ 
los  del  Espiritismo,  y  á  ellos,  que  tengan  un  plácido  despertar  en  el  mundo  de 
los  Espíritus.  ■ 

Al  ir  á  entrar  en  máquina  esta  edición,  hemos  recibido  el  suplemento 
a!  núm.  44  de  La  Regeneración,  periódico  local,  cuya  lectura  ha  apenado  tanto 
nuestro  ánimo  que  no  podemos  por  menos  que  elevar  nuestra  voz  de  protesta 
al  considerar  los  horrorosos  sufrimientos  de  los  asilados  en  la  Casa  de  Miseri¬ 
cordia  de  esta  ciudad. 

¡Por  desgracia,  en  nuestra  desdichada  nación  no  puede  ejercerse  de  otro 
modo  la  caridad  oficial! 

De  ahí  que  digamos  con  el  expresado  colega: 

«Ea,  no  se  espere  la  hermosa  caridad  de  la  Diputación  porque  ésta  con  bue¬ 
nos  deseos  no  puede  ejercerla,  pero  el  pequeño  óbolo  de  cada  uno,  el  consue¬ 
lo  de  cada  ángel  del  hogar,  aportado  á  las  Casas  de  Misericordia,  puede  disi¬ 
par  muchas  tristezas,  hacer  renacer  de  la  vida  muchas  esperanzas  y  deparar 
la  salud  de  las  infortunadas  criaturas  que  gimen  olvidadas  de  todo  amparo.» 

No  dudamos  que  los  alicantinos,  respondiendo  á  ios  sentimientos  de  humani¬ 
dad,  acudirán  solícitos  á  donde  el  deber  los  llama. 

3*3  Leemos  en  ¡a  apreciable  revista  hermana  Lumen ,  que  la  ilustrada  Re¬ 
vista  Espiritista  de  la  Habana ,  reaparecerá  en  el  estadio  de  la  prensa  tan  pron¬ 
to  las  circunstancias  lo  permitan. 

Nos  congratulamos  vivamente  por  tan  grata  nueva  y  devolvemos  el  fra¬ 
ternal  saludo  que  por  conducto  de  la  revista  barcelonesa  nos  ha  enviado. 

3*3  Hemos  recibido  la  visita  del  querido  cofrade  El Samaritano,  que  se  pu¬ 
blica  en  Gibraltar  y  se  distribuye  gratis. 

Agradecemos  la  atención  y  deseamos  larga  vida  al  colega  con  el  fin  de  que 
con  la  pericia  que  hasta  aquí,  continúe  difundiendo  nuestros  sublimes  ideales. 


Imprenta  de  MOSCAT  y  QñaTE,  San  Fernando,  núm.  34.— ALICANTE 
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puesto  biblioteca  selecta 

juzgada  pon  la  prensa 


¿jfjROSlGUIENDO  el  plan  que  desde  la  creación  de  nuestra  Biblioteca  tene- 
UQÍ  mos  formado  de  archivar  en  las  páginas  de  La  REVELACIÓN*  todos  los  jui¬ 
cios  críticos  que  merezcan  á  la  prensa  los  volúmenes  que  con  general  y  unáni¬ 
me  aceptación  hemos  dado  á  iuz,  á  continuación  transcribimos  íntegros- cual 
hicimos  con  los  que  se  relacionaban  con  ¡Bienaventurados  los  dementes',  en  el 
mes  de  Enero  de  1897 — todos  aquellos  que  hasta  la  fecha  hemos  recibido  y  que 
se  refieren  al  II  y  III  volumen  intitulados,  respectivamente,  El  Teatro  Espiri¬ 
tista  y  El  Temblor  de  Tierra. 

Juicios  críticos  sobre  -El  Teatro  Espiritista.., 


La  Correspondencia  de  Alicante,  en  su  número  4764  Correspondiente  al  17 
de  Febrero,  nos  honró  con  la  siguiente  nota  bibliográfica: 

« Esta  obra,  esmeradamente  impresa,  que  constituye  el  segundo  volumen  de  la  Biblioteca 
Selecta  de  La  Revelación,  revista  mensual  que  ve  la  luz  en  esta  ciudad,  se  compone:  de 
Prólogo,  Introducción,  un  esbozo  dramático  en  verso  intitulado  <Los  muertos  hablar.,;  un 
drama  en  tres  actos  y  epílogo  en  prosa  epigrafiado  «Alas  y  Cadenas;  y  otro  en  tres  actos 
y  en  verso  que  lleva  por  título  «Cómo  se  vengan  los  soles.; 

Apreciando  esta  producción  bajo  el  punto  de  vista  literario  y  moral,  diremos  que: 

El  Prólogo,  por  Ja  Redacción  del  expresado  colega,  está  admirablemente  escrito  y  mejor 
pensado,  presentando  á  grandes  rasgos  los  amplios  horizontes  que  la  filosofía  de!  moderno 
esplritualismo  presenta  al  dramaturgo  que  quiera  inspirarse  en  sus  elevadas  enseñanzas.  . 
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Nuestros  plácemes  ála  Redacción.  ‘ 

En  'a  Introducción  se  hace  ci  estudio  crítico  de  los  frutos  que  pueden  obtenerse  para  la 
divulgación  del  espiritismo,  con  el  arte  en  general  y  en  particular  el  dramático.  Opina  el 
autor  que  no.  hay  cosmogonía  ni  sistema  filosófico  alguno  que  deje  vislumbrar  más  vastos  ho. 
rizontes  al  artista  que  la  doctrina  compilada  por  Alian  Kardec;  manifiesta  que  no  es  sufi¬ 
ciente  acariciar  platónicamente  un  idea!  para  que  éste  penetre  y  se  extienda  en  todas  las 
esferas  de  la  vida,  sino  que  es  indispensable  darle  forma  haciéndolo  encarnar  ya  en  la  es* 
trofa,  cr.  la  melodía,  en  el  lienzo  ó  en  la  estatua,  juzgando  que  no  deben  existir  vacilaciones 
después  de  los  francos  pasos  dados  en  el  terreno  de  la  literatura  y  la  dramaturgia  por  los' 
Calvet,  Hurtado,  Corchado,  Losada,  Sardou  y  otros,  y  ele  los  vacilantes  y  velados  de  Shakes¬ 
peare.  Lord  Byrori.  Chateaubriand,  Heine,  Victor  Hugo,  Edgardo  Poe,  Massei,  Espron- 
ceda,  Zorrilla,  Pérez  Galdós  r  varios  más. 

A  continuación  de  la  Introducción  siguen  los  dramas. 

El  argumento  del  primero,  titulado  < Los  muertos  hablan, *  consiste  en  presentar  el  arre¬ 
pentimiento  y  la  reparación  de  faltas;  sirviéndole  de  trama  el  rapto  de  una  niña,  la  locura  y 
muerte  de  su  madre,  el  naufragio  del  raptor  y  la  muerte  de  su  cómplice.  El  desarrollo  es 
bueno,  teniendo  escenas  verdaderamente  conmovedoras. 

«Alas  y  Cadenas  >  resulta  un  poema  de  amor,  un  hermoso  ramillete  de  perdones.  Presenta 
de  una  manera  magistral  la  doctrina  de  la  expiación  por  medio  de  la  pluralidad  de  vidas 
planetarias,  Desde  el  principio  interesa  de  tal  modo,  que  hay  escenas  en  que  se  siente  uno 
arrobado  admirando  las  bellezas  que  con  tanta  profusión  contiene. 

Como  digno  coronamiento  del  libro,  figura  el  drama  «Cómo  se  vengan  los  soles.»  Escrito 
en  su  mayor  parte  en  redondillas  y  quintillas,  los  versos  más  fluidos  y  barmoniosos.  según 
nuestra  opinión,  su  argumento  es  bastante  parecido  al  de  «Alas  y  Cadenas»  por  lo  que  sc- 
refier-e  al  fondo  moral. 

Resumiendo: 

El  estudio  literario  del  Sr.  D.  Miguel  Gimeno  Eíto,  no  es  tal  estudio,  sino  una  obra  ma¬ 
gistralmente  escrita  y  mejor  pensada,  en  la  cual  figuran  los  más  bellísimos  cuadros  dramáti¬ 
cos,  resplandeciendo  las  excelentes  cualidades  de  fecundo  poc-ta  y  filósofo  que  el  autor 
posee. 

Reciba,  pues,  nuestra  más  cordial  enhorabuena.» 

•  í 

*  * 

El  Mortero  periódico  profesional  del  Magisterio  cjue  ve  la  luz  en  Madrid,  es¬ 
cribe  en  14  de  Agosto  de  1S9S: 

« Hemos  recibido  dos  ejemplares  de  este  volumen  1 1  de  !a  Jiió/ir/ecti  selecta  de  La  Reve¬ 
lación,  y  hemos  de  decir  con  sinceridad  lo  que  opinamos  acerca  de!  Espiritismo,  y  no  es 
otra  nuestra  opinión  que  la  emitida  por  la  condesa  de  Wachtmaeister  en  un  //.wr/vg espiri¬ 
tista:  la  antigua  espiritista,  y  hoy  ceósofa,  entiende  que  el  fenomenalismo  más  perjudica  que 
hace  progresar  á  las  entidades  que  se  comunican,  y  que  los  pobres  médiums  y  asistentes  á 
las  sesiones,  son  los  que  más  sufren  las  consecuencias,  por  la  vitalidad  que  pierden  con  los 
fenómenos,  que,  no  negamos,  como  se  ve.  El  espiritismo,  pues,  es  el  Alfa  de  una  ciencia 
vastísima,  la  Ciencia  de  las  ciencias,  y  muchos  espiritistas  van  ingresando  en  ella  y  son  hoy 
obreros  del  verdadero  progreso.  .  - 

Esto  aparte,  el  prólogo  de  nuestro  antiguo  amigo  Sr.  Selles,  es,  como  todo  lo  suyo,  digno 
del  mayor  encomio,  elogio  y  admiración,  y  los  esbozos  dramáticos  del  Sr.  Gimeno  Eito  no 
son  tales  esbozos,  sino  bellísimos  cuadros  dramáticos  en  los  que  resplandecen  las  excelentes 
cualidades  de  fecundo  poeta  y  escritor  que  el  autor  tiene,  y  al  cual  animamos  á  que,  si  quie¬ 
re  progresar  mucho  más,  ingrese,  como  ha  hecho  la  condesa  de  Wachtmaéister  y  tantos 
otros,  en  las  huestes  de  la  teosofía,  y  se  explicará  (lo  mismo  se  io  decimos  al  señor  Selles)  e! 
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por  qué  de  muchas  cosas  que  les  habrá  de  admirar  grandemente  sin  destruir  sus  creencias 
en  la  comunicación  con  los  desencarnados  ni  en  otras  bases  de  su  actual  creencias 

Dando  las  gracias  al  colega  por  la  cariñosa  acogida  que  ha  dispensado  al 
segundo  tomo  de  nuestra  Biblioteca,  limitarémonos  á  decirle  en  nombre  de 
nuestros  dos  queridos  poetas -y  contestando  á  la  invitación  que  les  hace  para 
Ingresar  en  la  Teosofía— que  el  día  que  se  convenzan  de  las  mayores  excelen¬ 
cias  de  esta  doctrina  y  su  superioridad  sobre  el  Espiritismo,— convicción  que 
hasta  hoy  no  han  alcanzado  por  más  que  han  hecho.— no  contarán  el  número, 
ni  miraran  la  calidad  de  sus  adeptos  para  proclamarlas.  De  todos  modos  en¬ 
tienden  que  el  progreso  para  ser  positivo  no  ha  de  precipitarse, y  aun  concedien¬ 
do  que  el  Espiritismo  no  sea  más  que  el  alfa  de  esa  ciencia  vastísima,  prefieren 
(para  no  tener  que  volver  á  carteles  mal  aprendidos  por  pasar  prematuramente 
á  leer  libros)  posesionarse  concienzudamente  del  alfabeto. Oue  después  de  todo, 
bien  pudiera  resultar  ciencia  vastísima,, y  la  reputada  tal,  dogmatismo  que  en 
lugar  de  un  progreso  implique  un  retroceso  lamentable. 

* 

te 

La  Luz  del  Porvenir  en  1 1  Agosto  del  pasado  año  dice: 

<  Debido  á  la  bien  cortada  pluma  del  eximio  escritor  D.  Miguel  Gimeno  Hito,  acaba  de 
publicar  la  Biblioteca  Selecta  de  L.\  Revelación,  de  Alicante,  el  interesante  Estudio  Lite¬ 
rario  intitulado  c El  Teatro  Espiritista;  obra  cuya  importancia  comprenderán  nuestros  lecto¬ 
res  con  solo  que  digamos  -pues  el  título  ya  es  de  suyo  sugestivo-que  después  de  un  hermoso 
Prólogo,  por  la  Redacción  del  expresado  colega,  y  una  bien  escrita  introducción  en  que  se 
estudia  la  conveniencia  y  urgente  necesidad  de  llevar  el  Espiritismo  á  la  escena,  vienen  tres 
obritas  con  los  epígrafes  siguientes: 

J,os  muertos  Ii&bSan.— En  un  acto  v  en  verso. 

.  Alas  y  Cadenas. — En  tres  actos  y  en  prosa.. 

Cómo  se  vengan  los  soles.— En  tres  actos  y  en  verso. 

La  importancia  de  la  idea,  la  belleza  de  la  forma  con  que  va  revestida,  el  interés  vivo  y 
la  amenidad  siempre  creciente  que  rebosan  todas  sus  páginas,  han  de  contribuir  poderosa¬ 
mente  á  llamar  la  atención  de  cuantos  espiritistas  hablan  la  hermosa  lengua  de  Lope  y  de 
Cervantes,  sobre  tema  tan  hermoso  como  el  de  echar  las  bases  de  un  teatro  genuinamer.te 
espiritista. 

A  pesar  de  constar  la  obra  de  más  de  300  páginas  en  octavo  y  dos  musicales  (el  canto 
de  una  trova)  y  estar  impresa  esmeradamente  en  buen  papel,  se  halla  de  venta  a!  módico 
precio  de  dos  pesetas  y  cincuenta  céntimos  en  esta  Administración,  y  en  ia  de  La  Revela¬ 
ción,  de  Alicante. 

Xo  dudando  que  esta  nueva  obra,  que  con  suma  complacencia  presentamos  á  nuestros 
lectores,  contribuirá  en  grado  máximo  á  la  mayor  propaganda  de  nuestros  sublimes  ideales 
de  redención,  encarecemos  á  nuestros  correligionarios  le  presten  su  entusiasta  y  decidida 
protección.». 

í:  $ 

En  idénticos  términos  se  expresa  La  Unión  Espiritista  de  Barcelona  en  su 
número  de  Septiembre  áe!  mismo  año. 

Agestiones  de  ia  Redacción  de  esta  última,  débese  el  estreno  de  Alas  y  Ca- 
denas  en  el  coliseo  «Lope  de  Vega»  de  Barcelona,  ¡anoche  del  24  deMaizo  del' 


corriente  ano,  de  cuyo  acontecimiento  hemos  dado  cuenta  en  nuestro  número 
de  Abril  último. 


(Se  continuar á .) 
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ESPIRITISMO  PRACTICO 

n 

Medios  de  que  dispone  Ja  colectividad 

>  — -  °n  de  Centros  morales.  —La  colectividad  espiritista  no  puede 
permanecer  en  actitud  pasiva  ante  los  esfuerzos  individuales  para  encarnar  el 
ideal  que  la  inspira,  antes  al  contrario,  es  un  deber  ineludible  suyo,  favorecer 
estos  esfuerzos  y  darles  un  impulso  cada  vez  mayor.  Más  aún,  cuando  vea  un 
ser— ilámese  ateo,  llámese  católico,  llámese  budhista,  llámese  como  quiera,— 
que  tenga  la  sublimidad,  de  dar  ¿  su  Espíritu  esa  ley  divina,  y  quiera  practicar 
el  bien  como  fin  y  realización  de  su  ser  mismo;  la  colectividad  espiritista,  debe 
atraérselo,  sin  mirar  su  raza,  sin  preguntarle  ante  qué  altares  rinde  culto,  ni 
zaherirle  porque  no  se  prosterne  ante  ninguno;  antes  a!  contrario,  con  amor 
acendrado,  con  respetuosa  tolerancia,  con  fraternal  cariño,  promoviendo  la  for¬ 
mación  de  Centros  de  estudios  morales  que  pueden  regirse  por  sencillísimos 
Reglamentos,  en  los  cuales  se  consigne  la  prohibición  de  toda  discusión,  no  sólo 
política,  sino  también  filosófica  y  religiosa,  ciñéndose  tan  sólo  al  estudio  y  prác¬ 
ticas  de  la  ley  moral  en  su  más  puro  y  lato  sentido.  Tales  centros  que  serían  tor¬ 
tísimas  columnas  de  la  más  hermosa  fraternidad  universal,  pueden  tener  sus: 

6.— Bibliotecas  de  moralistas  antiguos  y  modernos.— En  las  que  pueden  tener 
cabida,  no  sólo  los  escritos  de  los  místicos  de  todas  las  religiones,  si  que  tam¬ 
bién  los  de  los  filósofos  de  todas  las  escuelas,  desde  Sócrates  y  Epicteto,  hasta 
los  modernos. 

■¡.—Conferencias  semanales. —Cada  individuo,  miembro  de  un  Centro  de 
estudios  morales,  podía  dedicarse  a!  estudio  de  uno  de  esos  moralistas,  y  hacer 
una  crítica  razonada  de  sus  escritos  bajo  el  punto  de  vista  de  la  moral* pura  y 
desinteresada;  de  esa  Moral  que  no  busca,  ni  buscará  nunca,  recompensa  alguna 
por  el  bien  que  haga;  y  estas  criticas,  verdaderamente  científicas,  que  están 
por  hacer,  y  que  el  eminente  filósofo  Emm.  Kaut  inició  en  su  Metafísica  de 
las  costumbres,  podía  constituir  el  tema  de  las  conferencias  semanales,  á  cargo 
—por  turno  rigoroso— de  los  miembros  del  Centro. 

8. — Publicación  de  « Boletines  de  honor*. — Acabamos  de  repetir  que,  la  Mo- 


ra  puta,  no  busca,  ni  buscará  jamás,  recompensa  alguna  por  el  bien  practicado; 
y  para  que  no  se  vea  contradicción  alguna  entre  el  principio  este,  y  las  palabras 
que  van  a  seguir,  conviene  que  os  fijéis  en  lo  siguiente:  Tal  principio  que  es 
apodictjco  es,  al  mismo  tiempo  que  la  base,  la  piedra  fundamental  inconmovible 
de  la  Moral;  pero  de  que  el  moralista  práctico,  no  quiera  ni  busque  otra  recom¬ 
pensa  que  el  bien  en  sí,  no  se  deduce  que  la  colectividad  no  deba  darlas,  y 
entre  las  recompensas  dignas  de  un  ser  moral,  no  hallo  ninguna  más  adecuada, 
que  la  publicación  de  sus  obras,  que  si  la  colectividad  no  ha  de  ser  ingrata,’ 
tiene  la  obligación  de  registrarlas  y  publicarlas  para  que  sean  conocidas,  apre- 
ciadas  en  lo  que  valen,  é  imitadas.  Se  me  dirá  que  si  publicamos  dichas  accio¬ 
nes  a  son  de  trompeta,  trocaremos  en  un  fariseísmo  hipócrita,  unas  sociedades 
que  deben  ser  todo  lo  contrario;  y  que  entonces  habrá  muchos  que  por  la  vani¬ 
dad  necia  de  ver  su  nombre  c-n  los  Boletines  de  honor ,  exhor.nado  con  ios  epíte 
tos  de  virtuoso,  caritativo,  etc.,  etc,  harán  el  bien  únicamente:  pero  los  que 
así  hablen,  deben  tener  presente  que  hay  medios  de  obviar  estas  dificultades 
desde  un  principio  para  siempre.  Pondremos  un  ejemplo  entre  muchos  que  se 
me  vienen  á  la  memoria:  En  Tarragona,  hace  algunos  años,  que  en  una  crudí¬ 
sima  noche  de  invierno,  un  individuo — organizador  y  director  de  un  Centro  es¬ 
piritista,  que  tiene  taller  de  sastrería  en  dicha  capital  -  detuvo  á  un  mendigo 
casi  desnudo,  pues  no  llevaba  más  que  una  especie  de  chaqueta  toda  girones, 
sm  camisa,  ni  nada;  y  metiéndole  en  un  porta!,  púsole  su  catnisa.su  chaleco  y  el 
chaqué  que  llevaba,  y  tal  como  iba  el  mendigo,  es  decir  sin  más  que  la  chaque¬ 
ta  rota,  regresó  á  su  casa  bastante  distante  del  lugar  de!  suceso.  Pues  bien  si 
entonces  se  hubiera  publicado  el  hecho  en  el  Boletín  de  honor,  sin  nombrar  á  na. 
die  ;no  se  hubiera  conseguido  animar  con  aplauso  desinteresado  al  que  lo  llevó 
a  cabo, — cuyo  sugeto  hubiera  visto  siquiera  que  la  sociedad,  no  era  ingrata— 
y  excitar  el  estímulo  en  muchos,  i.  quienes  retrae  de  esas  prácticas  la  indiferen¬ 
cia  social?  Yo  creo  que  sí.  Y  creo  más:  creo  que  inmediatamente  que  llegara  á 
conocimiento  ae  cualquier  Centro  de  estudios  morales,  un  hecho  de  esta  natura¬ 
leza,  debía  hacer  una  tirada  de  hojas  á  guisa  de  prospectos— pegándolas  en  las 
esquinas,  como  dicen  que  se  acostumbra  en  New  York  en  casos  de  incendio— 
que  dijesen  del  mismo  modo  que  dicen  aquellas:— En  el  incendio  de  la  casa 
tal  de  tal  calle,  se  ha  distinguido  por  su  heroísmo  y  sangre  fría  D.  Fulano  de  tal 
haciendo  tal  y  cual  cosa — que  dijesen  repito: — poco  más  ó  menos — 

«Boletín  de  honor 

Un  caballero  (ó  señora)  de  estas  y  estas  señas  acaba  de  realizar  este  hecho 
grandioso  con  una  sencillez  y  una  humildad  dignas  de  loa.  El  Centro  de  estudios 
morales,  al  registrar  tal  hecho,  envía  al  digno  (si  es  sacerdote,  sacerdote ;  si  obre¬ 
ro,  obra  o\  si  espiritista,  espiritista;  etc.)  su  más  sincera  y  entusiasta  felicitación, 
y  consigna  el  hecho  para  que  los  hombres  de  buena  voluntad,  ¡o  aplaudan  y 
le  imiten.  > 

9-—  Certámenes  anuales.—  Supongamos— y  os  ruego  fijéis  bien  vuestra  atesU 


ción  en  lo  que  vais  á  leer,  porque  no  sé  hasta  qué  punto  será  mío,  por  más  que 
yo  llevo  la  pluma; — que  reunidos  en  junta  gen  eral  acordamos  enviará  la  prensa 
el  siguiente  prospecto  ó  ■  . 

Programa  del 

Certamen  conmemorativo  del  aniversario  de  la  deséncarnación  del  ilustre  fi- 
Iósojo  Alian  Kardec  que  el  Centro  Barcelonés  de  estudios  psicológicos  celebrará 
(en  el  Teatro  H  ó  en  el  Circo  B  ó...  al  aire  libre  como  en  los  Estados  Unidos) 
el  día  31  de  Marzo  de  19... 

Premios 

1 .0  Una  flor  natural — premio  de  honor — a!  autor  de  la  mejor  memoria  sobre 
«La  Moral  considerada  como  ciencia  de  observación  y  arte  de  practicar  el  bien 
como  fin  en  si,  del  desenvolvimiento  de  todas  las  energías  más  nobles  del  Espíritu 
humano. » 

2.°  Un  objeto  artístico  al  autor  de  la  mejor  memoria  sobre  «El  egoísmo: 
origen,  desarrollo  y  ramificaciones  de  esta  pasión  en  el  corazón  de  la  criatura  y 
medios  de  transformarla  en  abnegación  solidaria  y  humilde .* 

3-°  Un  regalo  de  arte  a!  autor  de  la  mejor  memoria  sobre  « La  hipocresía: 
origen,  desarrollo ,  etc.  y  medios  de  transformarla  en  la  virtud  opuesta .» 

4°  Un  ejemplar  lujosamente  encuadernado  de  las  obras  de  Alian  Kardec 
al  autor  de  la  mejor  memoria  sobre  «La  moral  espiritista  comparada  con  las 
doctrinas  morales  de  las  religiones  positivas  y  de  las  escuelas  filosóficas  antiguas 
y  modernas. » 

5  o  Un  objeto  de  arte  al  autor  de  la  mejor  memoria  « Refutando  el  Espiri¬ 
tismo.* 

6.°  Un  objeto  de  arte  al  autor  de  la  mejor  memoria  sobre  e!  siguiente  tema: 
«Estudio  de  los  místicos  españoles  y  crítica  razonada  de  los  medios  propuestos  y 
adoptados  por  ellos  para  transformar  en  virtudes  los  más  abyectos  vicios. 

Condiciones 

1. a  Las  memorias  han  de  venir  con  las  condiciones  que  los  trabajos  aná¬ 
logos  en  Certámenes  de  esta  índole  y  pueden  redactarse  en  cualquier  idioma  ó 
dialecto. 

2. a  El  Centro  Barcelonés  se  reserva  el  derecho  de  publicar  los  trabajos 
premiados  en  el  tiempo  ó  época  que  tenga  por  conveniente,  y  como  los  espi¬ 
ritistas  que  io  componen  no  rehuyen  ni  temen  la  discusión  Je  ¡os  ideales  que 
le  informan,  sino  que  la  buscan,  y  desean,  la  Memoria  premiada  con  el  tema 
5.0  advierten  desde  luego  se  publicará  seguida  de  otra  en  que  sin  animosida¬ 
des,  se  rebatan  las  conclusiones  aducidas  en  ia  primera. 
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3-a  En  tiempo  oportuno  se  anunciarán  los  trabajos  recibidos,  los  individuos 
que  compongan  el  Jurado,  etc  ,  etc. 

(Se  continuará)  1 


-TEORIA  DE  DA  PREEXISTENCIA 


Iv 

EL  PROBLEMA  DEL  MAL 

La  inmortalidad  nos  importa  tanto,  nos  atañe  tan 
profundamente,  que  es  preciso  haber  perdido  todo 
sentimiento  para  mostrarse  indiferente  á  conocerla. 
—Pascal. 

£SP P  clue  hombre  utiliza  las  primeras  luces  de  su  conciencia  en  cono- 
e'P  eer  la  Divinidad,  desde  que  adquiere  el  sentimiento  de.su  destino  inmor¬ 
tal,  ve.destacarse  del  orden  de  las  cosas  un  problema  terrorífico  que  se  levanta 
entre  él  y  la  esperanza,  como  una  negación  de  esta  última  virtud.  Apenas  sus 
labios  murmuran  un  «Yo  creo  en  Dios,  padre  de  la  vida:  yo  aspiro  á'la  eter¬ 
na  purificación  y  engrandecimiento  de  mi  ser;  á  la  justicia,  á  la  bondad,  A  Ja 
verdad  y  á  la  dicha.»  cuando  el  acto  de  fé  muere  en  sus  labios,  pues  al  ver  en 
derredor  suyo,  aúnen  si  propio,  el  mal  triunfante  siempre,  su  conciencia  se 
turba,  y  duda  por  no  blasfemar. 

¿Cómo  conciliar  la  perfección  absoluta  del  Creador  con  la  evidente  imper¬ 
fección  déla  obra  creada?  De  un  lado  la  Divinidad,  es  decir,  la  plenitud  del 
orden,  de  la’armonía,  de  lo  bueno,  de  lo  bello;  y  del  otro  el  Mundo,  es  decir,  el 
esfuerzo,  la  lucha,  la  impotencia,  el  dolor. 

En  suma,  el  mal  surgiendo  de  lo  creado  por  Dios  y  sobre  lo  que  ese  Dios 
dirige. 

El  liombre,  buscando  su  amparo  en  una  ley  de  protección  y  amor  bajo  'a 
cña!  poder  acogerse  únicamente,  ley  material  que  le  permita  el  desenvolvi¬ 
miento  -de  sus  facultades  tan  débiles  aún  y  tan  inseguras,  solo  encuentra  ia 
dura  ley  de  las  necesidades  que  le  inclina  hacia  la  tierra,  que  le  oprime,  y  que 
en  vez  de  concederle  ia  libertad  sin  límites  a  que  aspira',  se  ve  sometido  ú  la 
destructora  servidumbre  déla  hostil  naturaleza. 

¿Quién  lo  ha  querido  asi? 

Sombrío  misterio  ante  el  cual  lafé  naciente  sucumbe.  ¿Quién  puede  expli¬ 
carte,  ley  íatal,  que  avasallas  al  hombre  y  clamas  contra.  Dios? He  aquí  la  pre¬ 
gunta  fundamental  de  la  religión. 

El  hombre  es  un-  culpable,  el  hombre  es  un  condenado. 
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Creado  puro  inocente  y  libre  en  el  seno  de  una  naturaleza  bienhechora,  ' 
lia  abusado  de  su  libertad. — La  corrupción  ha  entrado  en  el  mundo  por  un  acto 
de  voluntad  de  es’a  alma  Ignorante  que  transgrediendo  la  ley  divina  lia  per¬ 
turbado  la  armonía,  la  paz  y  la  diciia  de  que  gozaba  Con  esta  idea  primera 
se  excusa  el  Dogma. 

El  hombre  culpable,  impuro,  ha  ultrajado  á  la  Divinidad:  le  debe.  pues,  re¬ 
paración.—  Si  sufre,  nunca  es  bastante  mientras  no  ofrezca  sus  sufrimientos  á 
la  justicia  Suprema. 

Es  preciso  aplacar  la  cólera  celeste  con  oraciones,  dádivas,  sacrificios:  he 
ahí  ei  culto. 

¿Que  hay  de  verídico  en  esas  leyendas  tic  cada  pueblo?  ¿Basta  esto  para 
asegurarla  conciencia  ó  iluminar  el  camino  de  la  vida  de  los  afiliados  á  la  reli¬ 
gión  de  Cristo,  y  sobre  iodo  qué  hay  en  ellas  de  justo? . Donde  esté  la  justi¬ 

cia  allí  estará  la  verdad. 


II 

EL  LEGADO  RELIGIOSO 

La  fé  no  forma  el  corazón,  por  el  contrario,  e!  co¬ 
razón  es  el  que  forma  la  fé.— MiCHELET. 

El  conocimiento  de  la  falta  que  se  encuentra  en  todos  los  pueblos  y  forma  el 
fondo  de  todas  las  creencias  religiosas,  tiene  su  origen  en  el  sentimiento  más 
digno,  más  noble,  mSspuro:  el  sentimiento  déla  justicia  eterna  déla  equidad 
más  inefable. 

La  humanidad  herida,  atormentada,  fatigada,  impotente  para  domar  ei  mal 
y  forzada  á  confesar  su  esclavitud  dolorosa.  no  ha  querido  creer  en  una  fatali¬ 
dad  infame,  en  una  dominación  agresiva,  en  uu  yugo  abitrario,  poniendo  por 
lo  contrario  su  fé  toda  en  la  justicia  y  en  la  boudal.  Yo  pudiendo  negar  el  su¬ 
frimiento  de  que  es  esclava,  ha  sabido,  a!  menos  ¡o  ha  procurado,  alejar  el  Mal 
impío  de  la  fuente  de  la  Esperanza.  Para  conservar  pura  esa  consoladora  vi- 
sión  celestial  que  le  promete  un  porvenir  más  venturoso,  ha  sentido  la  necesi¬ 
dad  de  echarse  á  si  propia  la  responsabilidad  terrib’e  del  mal  y  hacer  á  Dios 
inoeenie  del  mal. 

¿\  qué  ha  conseguido?  ¿Ha  sabido  elevar  su  ideal  de  Justicia  á  la  serena  al¬ 
tura  donde  reina  toda  armonía?  ¿Se  lia  concebido  con  tal  perfección  que  no 
pueda  empañarle  el  turbador  aliento  de  la,  dada  más  mínima? 

Excitada,  indecisa,  atemorizada,  la  joven  humanidad,  ni  aun  ha  podido  dar 
de  sí  lo  que  la  era  peculiar,  su  gracia  ingenua  su  inocente  orgullo,  su  poética 
imaginación 

Escuchadla  En  la  india,  lo  mismo  que  más  tarde  en  la  Judea.  existe  la  mis¬ 
ma  fábula.  Y  esta  primera  página  de!  mundo  eontituye  una  hermosa  página- 
de  amor,  siempre  fragante  siempre  fresca 

Él,  el  principio,  el  hombre  criatura  predilecta  entre  todas  las  criaturas  y  en 
perfecta  armonía  con  la  madre  naturaleza,  gozaba  deliciosamente.  Todo  le  fue 
dado;  luz  y  calor  el  sol:  La  tierra  fecunda,  sus  frutos  sabrosos,  sus  dulces  ma¬ 
nantiales  de  aguas  vivas  y  claras.  Feliz  y  bendita  del  Eterno,  la  pareja  huma- 
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na  se  desarrolló  sintiendo  difundirse  por  sus  cuerpos  la  hermosa  inoeencia.Pe- 
ro  un  día  la  mujer,  tentada,  desobedecióla  ley  divina.  Persuadió,  sedujo  al 
hombre,  que  al  ceder  al  mal,  cedia,  ante  todo,  al  deseo  de  su  amada  compa¬ 
ñera. 

Esa  es  la  fábula,  harto  infantil,  sin  duda,  pero  siempre  cándida,  siempre 
llena  de  tierna  pasión,  de  ¡nocentes  deseos.  ¡Oh,  naciente  humanidad!  Tú  ce¬ 
días  á  los  instintos  impetuosos,  móviles  de  la  juventud  primera;  la  vanidad,  la 
ambición,  y  sobre  todo,  el  amor. 

Pero  ese  amor  es  culpable,  según  dicen,  condenado  en  su  misma  fecundidad: 
por  eso  sus  frutos  llevan  sobro  sí  el  peso  de  esa  culpa  paternal,  de  esa  herencia 
de  maldición. 

Detengámonos  aquí.— Evidentemente  la  intuición  del  hombre,  lejos  del  fin 
que  en  primer  lugar  se  propuso  alcanzar,  quiso  establecer  un  parangón  entre 
la  responsabilidad  de  la  criatura  y  la  perfección  del  Creador,  é  intentando  dar 
seguridad  á  su  alma  indecisa,  la  mostró  el  mal  como  consecuencia  de  su  pro¬ 
pia  falta  y  la  dió  fuerza  con  la  esperanza  que  para  ayudarla  en  esta  lucha  la 
promete  resarcirla  de  su  triste  pasado:  quiso,  en  fin,  consagrarla  moral  sobre 
bases  de  justicia,  pero  su  intento  se  frustró. 

Conocía  el  sentimiento  de  la  equidad  sin  tener  sus  luces.  No  poseyendo  inís 
que  una  intuición  confusa,  una  aspiración  vaga,  no  supo  alcanzar  la  verdad 
y  cayó  fatalmente  en  la  arbitrariedad.  Parecía  comprender  su  error:  como  la 
maldición  echada  sobre  él  y  sn  inocente  generación  le  pesaba,  buscó  un  con¬ 
trapeso  y  anunció  la  buena  nueva, la  venida  de  un  mediador,  un  espíritu  puro, 
un  Dios,  que  rescatara  á  la  humanidad. 

Por  eso.  para  reparar  la  injusticia  de  la  arbitrariedad,  de  la  condenación, 
fué  establecida  otra  injusticia:  la  arbitraridad  de  la  gracia. 

Y  así  quedó  establecida  la  decadencia  de  las  almas. 

Pasto  del  mal  en  el  terrible  crisol  de  la  humanidad,  después  de  haber  pade¬ 
cido  una  pena  inmerecida,  la  peno,  de  la  vida,  el  alma  no  podrá  nunca  con¬ 
quistar  la  independencia  ni  elevarse  hasta  la  dicha  por  su  propia  virtud.  Sus 
sufrimientos,  sus  sacrificios,  nada  significarán  si  no  son  voluntariamente  sopor¬ 
tados  con  la  resignación  de  un  mártir:  Budha  ó  Jesús,  otra  inocencia  en  su¬ 
plicio. 

¡Qué  doctrina  tan  estéril! 

Esta  teoría  de  la  nada  de!  hombre  es  ciertamente  la  más  desesperante,  la 
más  funesta.  Sólo  tiende  á  avasallar  el  alma,  esterilizando,  secando  en  ella  las 
fuentes  de  la  actividad,  de  la  voluntad,  de  la  libertad.  Depravando  la  virtud, 
exige  del  hombre  el  sacrificio  de  su  personalidad  reduciéndole  á  una  existencia 
completamente  pasiva  y  haciendo  de  él  el  instrumento  de  una  voluntad  exte¬ 
rior  que  le  conduce  al  desprecio  de  si  mismo.— La  doctrina  de  renunciar  á  todo 
es  esencialmente  destructiva.  Arranca  al  hombre  la  libertad  y  á  Dios  la  jus¬ 
ticia.  Es  anti-humana  y  anti-divina. 


(S¿-  continuará). 
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fE  uno  á  otro  confin  del  mundo,  ha  repercutido  con  tonalidades  de  triste¬ 
za  y  dolor  profundo  la  noticia  de  la  cesación  de  la  vida  orgánica  del  ilus¬ 
tre  historiador,  del  eximio  literato,  del  eminentísimo  tribuno, gloria  de  la  Patria, 
D.  Emilio  Castelar,  acaecida  en  San  Pedro  de  Pinatar  (Murcia)  á  la  una  y  diez 
minutos  de  ia  tarde  del  25  del  pasado  Mayo. 

Lejos,  muy  lejos,  de  mi  ánimo  hacer  una  extensa  biografía  del  con  justicia 
admirado  y  envidiado  por  su  arrebatadora  palabra,  no,  pues  que  ya  la  prensa 
de  todos  los  países  y  matices  le  ha  dedicado  muy  hermosos  y  fifigranados  ar¬ 
tículos. 

Sólo  deseo  enviarle  un  expresivo  recuerdo  nacido  de  lo  más  íntimo  de  mi 
corazón  que,  cual  modesta  siempreviva,  pueda  formar  parte  de  ia  expléndida 
corona  que,  entretegida  de  flores  más  valiosas,  ostentará  el  panteón  de  su 
historia. 


¡Castelar!  viajero  del  Infinito  que  en  cumplimiento  de  la  Ley  que  rige  y 
gobierna  los  Universos  y  los  Mundos,  encarnó  en  esta  penitenciaría  llamada 
tierra ,  verdadero  crisol  donde  el  ser  viene  á  depurarse  y  perfeccionarse  más  y 
más. 

¡Castelar!  orador  de  grandilocuentes  formas  que  electrizaba  cuando  cual 
médium  parlante  dejábase  arrebatar  por  la  sublime  inspiración  del  genio. 

¡Castelar!  hombre  perfectible  expuesto  á  las  luchas  y  solicitaciones  de  la 
materia  y  por  ende  á  las  alternativas  de!  bien  y  el  vial  (acepciones  empleadas 
en  sentido  relativo)  sugeto  á  mayores  progresos  cual  todo  lo  existente  en  la  ili¬ 
mitada  creación,  y  cuya  actual  etapa  de  su  eterna  existencia,  de  tan  diversa 
manera  es  apreciada  por  quienes  han  seguido  de  cerca  y  paso  á  paso  sus  desen¬ 
volvimientos,  si  bien  todos  convergiendo  en  un  mismo  punto;  en  que  las  dotes 
más  brillantes  hadan  resaltar  con  fulgores  diamantinos  su  espíritu,  siempre  que 
al  servicio  de  la  Idea  creadora  y  á  la  redención  de  la  humanidad  exclusivamente 

se  dedicaba . 

Permite  que  en  nombre  de  La  Revelación  y  en  el  propio,  en  e!  momento 
solemne  de  efectuar  tu  tránsito  á  ia  vida  espiritual,  te  salude  con  todo  el  amor. 
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con  la  mayor  efusión  de  mi  alma,  no  dándote  el  adiós  de  despedida,  no,  sino 
diciéndote:  «hasta  luego»;  pues  así  como  tu  tuviste  la  hermosa  clarividencia  del 
destino  de  las  humanidades  conforme  c)  Espiritismo  científico-racionalista  lo 
preconiza,  yo  poseo  la  indestructible  convicción  de  que  «después  de  haber 
cumplido  nuestro  destino  en  la  tierra,  después  de  haber  realizado  nuestro  idea1 
en  el  tiempo,  después  de  haber  trabajado  por  el  bien  de  la  humanidad  y  de  su 
planeta,  hemos  de  suspirar  con  ei  deseo  por  nuevos  mundos,  por  nuevos  hori¬ 
zontes,  por  nuevos  cielos,  por  las  armonías  de  otras  artes  más  bellas,  por  los 
principios  de  otra  ciencia  más  profunda,  por  el  amor  de  lo  infinito  y  hemos  de 
trabajar  y  de  pugnar,  ascendiendo  en  la  escala  del  progreso,  inundado  hoy  de 
sangre,  mañana  de  luz,  hasta  encontrarnos  frente  á  frente  á  nuestro  Criador, 
¿  nuestro  Dios.» 

“líraucistff 
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JPl  30  del  pasado  mes  de  Mayo  salieron  de  esta  capital,  con  dirección  á  la 
>  vecina  ciudad  de  Alcoy,  desde  donde  habían  sido  invitados  para  celebrar 
un  v ueting  de  propaganda,  nuestra  distinguida  amiga  la  entusiasta  é  infatigable 
propagandista  del  libre-pensamiento,  directora  de  La  Conciencia  Libre ,  doña 
Belén  Sárraga  de  Ferrero,  y  nuestro  querido  compañero  de  redacción  D.  José 
María  Santelices. 

Una  hora  antes  de  llegar  á  Alcoy,  salieron  á  esperar  á  nuestros  amigos  en 
varios  carruajes,  gran  número  de  espiritistas,  libre-pensadores  y  republicanos 
de  Alcoy,  dispensándoles  una  cariñosísima  acogida  y  colmándoles  de  obsequios 
y  atenciones  que  no  dejaron  de  prodigarles  durante  su  corta  permanencia  en 
dicha  ciudad. 

En  la  noche  del  31  de  dicho  mes  de  Mayo,  tuvo  lugar  un  concurridísimo  en¬ 
tierro  civil,  de  una  señora,  al  que  asistieron  nuestros  queridos  amigos  y  con 
cuyo  motivo  dirigieron  la  palabra  á  la  numerosa  concurrencia,  que  quedó  mitísi¬ 
mamente  satisfecha,  de  la  por  todos  conceptos,  notable  peroración  de  doña 
Belén. 

El  Alcalde  de  Alcoy,  que  no  sólo  había  autorizado  la  celebración  del  meeting, 
sino  que  hasta  había  cedido  un  espacioso  local  en  que  pudiera  verificarse,  aca¬ 
bó  como  buen  liberal  por  negarse  á  todo,  si  bien  no  pudo  evitar  que  nuestros 
amigos  celebraran  una  brillantísima  reunión  en  el  Centro  Espiritista,  á  que 
asistieron  gran  número  de  republicanos  y  libre-pensadores  que  no  cesaron  de 
colmar  de  plácemes  y  aplausos  á  la  elocuentísima  doña  Belén  Sárraga  de  Fe¬ 
rrero. 

Un  buen  detalle:  el  alcalde  y  los  neos  de  Alcoy,  impidieron  el  meeting  que 
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nuestros  amigos  tenían  anunciado  en  la  plaza  de  toros;  pero  la  naturaleza  en 
cambio,  valiéndose  de  una  constante  y  benéfica  lluvia,  impidió  á  su  vez  á  los 
neos  y  las  beatas  que  lucieran  sus  gracias  é  hipocresía,  en  la  procesión  del  Cor¬ 
pus.  Y  váyase  lo  uno  por  lo  otro. 

La  misma  tarde  del  día  primero,  salieron  Doña  Belén  y  Santelices  con  di¬ 
rección  al  vecino  pueblo  de  Ibi,  donde  después  de  haber  sido  espléndidamente 
obsequiados  por  el  entusiasta  libre-pensador  y  presidente  de  la  Sociedad  de 
obreros  denominada  La  Virtud  y  el  Trabajo ,  D.  Francisco  Valls,  celebraron 
en  despacioso  local  de  dicha  Sociedad  un  meeting  al  que  acudieron  todos  los 
espiritistas,  libre-pensadores,  republicanos,  y  gran  número  de  curiosos  y  por 
ende  de  católicos  ó  de  indiferentes  de  Ibi,  que  no  se  cansaron  de  aplaudir  á  la 
ilustradísima  directora  de  La  Conciencia  Libre  Sra.  Sárraga  de  Ferrero  que 
pronunció  un  notabilísimo  y  enérgico  discurso  combatiendo  la  superstición,  el 
fanatismo  y  la  ignorancia,  fundamento  esencial  de  todo  nuestro  atraso  y  de  to¬ 
das  nuestras  desdichas. 

Durante  su  permanencia  en  Ibi,  doña  Belén  y  nuestro  compañero  el  Sr.  San¬ 
telices,  visitaron  el  lugar  donde  fué  fusilado  Froilán  Carvajal  y  recibieron  las  más 
señaladas  muestras  de  afecto  y  simpatías  de  aquellos  entusiastas  mantenedores 
del  libre  pensamiento,  en  Ibi,  donde,  entre  paréntesis,  se  celebran  más  actos 
civiles,  y  se  despliega  más  energía  para  imponer  el  respeto  á  la  ley  y  á  las  creen¬ 
cias  particulares,  de  cada  ciudadano,  que  en  el  mismo  Alicante. 

Desdé  dicho  punto  partieron  para  Viüena,  donde  doña  Belén  se  dirigió  ¿ 
Almansa  á  reunirse  con  su  esposo,  y  nuestro  querido  compañero  el  Sr.  Sante¬ 
lices,  regresó  á  esta  capital. 

X. 

BIBLIOGRAFÍA 


r-i  si  se  titula  un  drama  espiritista,  compuesto  por  nuestro  querido  herma¬ 
no  no  D.  Cosme  Marino,  ilustrado  director  de  la  simpática  revísta  Constan¬ 
cia ,  de  Buenos  Aires,  del  cual  vamos  á  ocuparnos  como  lo  prometimos  en  la 
edición  de  Abril  último. 

El  autor  manifiesta  que  se  inspiró  en  Espirita,  de  Teófilo  Gautier;  pero  po¬ 
día  haber  manifestado  que  es  original,  pues  el  drama  solo  tiene  de  la  novela 
el  nombre  de  algunos  personajes  y  el  arranque  del  argumento.  La  narración 
francesa,  un  poco  anticuada  por  superficial,  se  reduce  á,  los  amores  de  Lavinia 
de  Anúdenla,  desde  el  espacio,  con  Guv  de  M&Uvert,  desde  la  tierra.  En  cier¬ 
to  viaje  á  Grecia,  muere  Gut*  al  plomo  de  unos  bandidos,  que  le  acechan,  y  se 
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une  con  el  espíritu  adorado,  en  deslumbrador  celaje  de  Ultratumba,  visto  por 
el  barón  de  Feroe,  sueco  de  nacionalidad,  discípulo  de  Swedenborg  y  maestro 
de  Malí  ver  t.— A  tí  adid  un  estilo  brillantísimo  como  del  gran  pintor  y  poeta 
Teófilo  Gautier.  ¡iutor  del  «Avalar»,  de  la  «Historia  de  una  momia-,  de  «I-a 
muerta  enamorada»,  y  tendréis  la  fantástica  novela,  más  que  iluminada  por 
el  claro  espiritismo  de  Kardec  y  Flammarión,  anegada  en  los  sombríos  res¬ 
plandores  de  Hoí'man  y  de  Balzac  en  aquel  enigmático  poema  nominado  «Se- 
rafita  Seralitus.» 

En  el  drama  de  Marino,  Gastón  de  Malivert  es  acusado  sin  fundamento,  pol¬ 
la  baronesa  de  Imbercourt,  enamorada  y  celosa,  de  mantener  ilícitos  amores 
con  la  duquesa  de  Carnove.  Engañado  por  las  apariencias,  el  marido  desafia 
á  Malivert,  que  se  sincera.  Pero  insistiendo  el  duque  por  el  escándalo  social. 
Malivert  acepta  el  duelo  con  designio  de  morir.  Asi— piensa— me  uniré  más 
pronto  en  el  espacio  al  adorado  espíritu  de  la  angélica  Uavinia.  El  barón  de 
Feroe  le  hace  ver  que  c-1  indirecto  suicidio  lejos  de  facilitar  y  acelerar  la  an¬ 
siada  unión.  cavaría  entre  los  dos  amantes  secular  abismo.  Le  excita  á  rom¬ 
per  con  su  sombrío  pasado,  con  la  funestísima  baronesa  de  Imbercourt,  con  la 
sociedad  injusta  y  frivola  que  le  rodea,  y  le  anima  á  sacrificarse  en  holocaus¬ 
to  de  la  fe  cristiana  y  el  ideal  espiritista.  Malivert  se  niega  al  duelo.  El  duque 
le  insulta  y  abofetea  en  presencia  de  su  servidumbre.  Malivert  se  arroja  al 
duque,  y  antes  de  llegar  á  él.  cae  desplomado,  herido  de  muerte,  no  por  el  bo- 
felón,  sino  por  el  ultraje.  Después  de  crisis  larga  y  violentísima,  Gastón  expi¬ 
ra  perdonando  al  duque  y  á  la  celosa  baronesa,  que  solloza  á  sus  pies  deses¬ 
perad?-.  Las  almas  de  Gastón  y  de  Lavinia  se  remontan  á  la  altura,  mientras 
el  barón  de  Feroe  prorrumpe  con  solemnidad:  ¡Bienaventurados  los  que  su¬ 
fren  por  la  verdad  y  la  justicia!  Ya  lo  veis,  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos. 

Como  se  ve.  la  obra  de  .Mariño  es  más  dramática  y  conmovedora,  más  pro¬ 
funda  y  trascendental,  más  moral  y  filosófica.  Presenta  un  ejemplo  sublime  de 
resignación  cristiana,  un  sublime  ejemplo  de  creencia  espiritista.  Quizás  no 
todos  los  caracteres  estén  firmemente  trazados,  no  todas  las  resoluciones  de¬ 
bidamente  justificadas,  no  todas  las  situaciones  preparadas  suficientemente. 
Tal  vez  se  alarguen  demasiado  algunas  escenas  teniendo  en  cuenta  que  en  el 
teatro,  más  que  en  parte  alguna,  como  dice  Moratin,  el  tiempo  es  oro  Y  ra! 
vez  en  algún  que  otro  momento  los  personajes  no  expresen  lo  que  imperiosa¬ 
mente  les  dicta  la  pasión  con  poderoso  estallido,  sino  aquello  que  conviene  a! 
autor  que  digan  para  responder  al  desarrollo  de  su  pian  ó  para  justificar  sus 
fuertes  argumentos  Xo  obstante,  están  hábilmente  expuestas  las  tesis,  inter¬ 
caladas  las  enseñanzas,  empleados  con  oportunidad  los  fenómenos  espiritistas, 
aquel  si  que  suena  sin  labio  de  quebróte,  la  iluminación  de  un  gabinete  sin 
lumbre  de  que  emane,  el  aporte  ó  la  escritura  directa,  la  gloriosísima  visión 
del  protector  espíritu. 

Los  finales,  son  de  efecto.  Y  algunos  cuadros  están  poéticamente  concebidos: 
véase  el  siguiente:  Desde  la  elegante  sala  de  la  baronesa,  mirando  por  la  gran 
ventana  ogiva!,  ve  Malivert  surgir  entre  las  sombras  de  la  noche,  la  jigantes- 
ca  silueta  del  monasterio  de  la  Misericordia.  De  pronto  se  iluminan  las  celo¬ 
sías  de!  convento,  óyese  el  clamor  de  una  campana  y  una  forma  luminosa  de 
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mujer,  elevándose  del  monasterio,  cruza  los  espacios  tenebrosos,  dando  con 
la  mano  tierno  adiós  á  Malí  rere,  que  cae  de  rodillas  poseído  de  vivísima 
emoción,  mientras  en  la  estancia  próxima,  y  como  respondiendo  á  ¡a  amorosa 
despedida,  suena  sentimental  arrastre  de  dulcísimo  violín  con  que  ameniza 
la  velada  el  afamado  músico  Rudini-  Poéticamente  concebida  está  también  la 
escena  en  que  aparece  el  coro  del  convento:  suena  el  triste  doblar  de  los  sagra¬ 
dos  bronces,  el  quejumbroso  canto  de  las  religiosas,  los  acordes  solemnísimos 
del  órgano,  y  delante  de  la  reja,  en  presencia  del  féretro  que  encierra  el  ado 
rabie  cuerpo  de  Lavinia.  cayendo  prosternado  Malivert,  solloza  los  hermosos 
versos  de  plegaria  espiritista  empapada  en  los  efluvios  de  esperanza  ce¬ 
lestial 

Con  bellezas  semejan1  es  ¿es  teatral,  represen table  el  drama?  ¿Alcanzara  el 
laurel  de  Ja  victoria?  El  veterano  Echegarav  encogeriase  de  hombros.  Toda 
escénica  labor  es  un  enigma,  es  un  arcano  Para  desvelarle  no  hay  más  medio 
que  pone  en  contacto  con  la  multitud  la  creación  elaborada  en  la  soledad: 
colocar  los  hombres  hechos  por  el  genio,  en  presencia  de  los  hombres  que  hizo 
Dios.  ¡Qué  momento  aquel  en  que  la  llamarada,  desplegando  sus  purpúreas 
alas,  se  abalanza  á  la  pirámide  de  pólvora!  Ni  Gutiérrez  ni  Hartembach  espe~ 
raron  en  su  vida  la  explosión  Huyendo  de  ella,  no  paró  desde  Madrid  á  Bar¬ 
celona  el  autor  de  Flor  de  un  día.  EL  estreno  del  TIernn.nl  lleva  el  nombre  de 
batalla:  es  Marengo  ó  Austerlítz.  Entre  bastidores,  el  poeta  está  como  quien 
entra  en  la  prisión  de  un  horno,  coarto  quien  cruza  el  huracán  abrasador  de 
alguna  hoguera.  Pierde  la  noción  de  sí,  y  se  trasmuta  en  ¡os  actores  que  inter¬ 
pretan  su  creación:  les  infunde  su  alma,  su  corazón,  su  ser  entero.  Acciona, 
gesticula,  declama  todos  los  papeles  sin  rendirse  cuenta.  Ese  ridículo  sublime 
intenta  sojuzgar  los  corazones  al  poder  de  una  ficción. —Nos  inclinamos  á  creer 
que  Lo  ideal  en  lo  real  no  triunfaría  en  la  terrible  prueba  de!  proscenio. 

¿Y  por  qué  razón?  Por  dos  razones:  por  inexperiencias  del  autor:  por  pre¬ 
disposición  del  auditorio. 

{Se  continuará.) 


El  l.°  del  actual  tuvo  lugar  la  renovación  bienal  de  la  Junta  Directiva  de  la 
respetable  «Sociedad  de  Estudios  Psicológicos»,  de  esta  ciudad,  quedando 
constituida  en  la  forma  siguiente: 

Presidente,  D.  José  Penalva;  Vicepresidente,  D.  José  M.  Santelices:  Secre¬ 
tario-Contador.  D.  Pascual  Asensi;  Secretario  2.°,  D.  Luis  Torregrosa:  Tesore¬ 
ro,  D.  Rafael  Navarro;  Vocales:  D.  Amando  A  Ibero!  a  D.  Jaime  Casanova, 
D.  Ignacio  Amorós  y  D.  Antonio  Asensi. 

Dado  el  reconocido  entusiasmo  é  ilustración  de  dichos  consecuente?  correli¬ 
gionarios.  auguramos  para  la  expresada  Sociedad  nuevos  progresos,  mayores 
conquistas  en  pró  de  la  propaganda  de  nuestros  redentores  ideales,  continúan- 
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dolos  derroteros  que  su  brillante  historia  le  demarca,  ya  que  como  lemas  de 
su  bandera  ostenta: 

Todo  por  y  para  el  Espiritismo. 

Hácia  Dios  por  el  Amor  y  la  Ciencia. 

***  La  Unión  Espiritista  Kardeciana,  de  Cataluña,  lia  celebrado,  con  la 
brillantez  de  siempre  sus  fiestas  fraternales,  teniendo  lugar  éstas  en  Manresa, 

Con  motivo  de  haber  presentado  la  dimisión  de  la  presidencia  de  dicha  res¬ 
petable  colectividad  y  del  cargo  de  director  de  su  ilustrado  órgano  en  ia  pren¬ 
sa  nuestro  querido  amigo  y  conspicuo  correligionario  D.  Angel  Aguarod,  lia 
sido  nombrado  por  unanimidad  para  sustituirle,  el  hermano  en  creencias  don 
Jacinto  Esteva. 

La  Revgi.aciów  al  saludar  al  nuevo  director  de  la  revista  hermana,  ha 
Unión  Espiritista,  de  Barcelona,  le  envía  el  testimonio  de  su  fraternal  afecto, 
deseándole  un  feliz  éxito  en  el  desempeño  de  su  ímproba  y  meritoria  labor. 

***  Hemos  recibido,  con  afectuosa  dedicatoria,  una  artística  fotografía,  del 
grupo  formado  por  ios  queridos  correligionarios  que  celebraron  las  fiestas  fra¬ 
ternales  en  Manresa,  e!  del  pasado.  „ 

Agradecemos  infinito  su  buen  recuerdo,  el  cu?.!  figurará,  entre  otros  también 
de  inapreciable  estima  para  nosotros,  en  nuestra  redacción. 

Con  ia  mayor  satisfacción  ponemos  en  conocimiento  de  nuestros  lecto¬ 
res.  que  nuestro  querido  colega  ia  «Revista  de  Estudios  Psicológicos»,  de  Bar¬ 
celona,  efectuará  su  reaparición  en  e!  estadio  de  la  prensa  e!  15  del  próximo 
Julio. 

No  dudamos  que  ia  gran  familia  espiritista  prestará  su  cooperación  A  tan 
esforzado  adalid  del  Espiritismo. 

Hemos  recibido  las  siguientes  producciones  de  las  cuales  prometemos 
ocuparnos  cu  otro  número  y  cuyo  envió  agradecemos: 

Les  votes  de  l'  Esprit. 

Varne  est  inmortelle. 

Inspiraciones .  por  doña  Matilde  Alonso 

De  esta  última  obra  pueden  pedirse  ejemplares  á  esta  Administración,  al 
precio  de  1  50  pesetas 

La  notable  colección  de  «Alburas  de  caricaturas»  que  publícala  Casa 
editorial  de  D  LuisTasso,  de  Barcelona  y  en  los  cuales  su  autor  el  Sr.  Xau- 
-daró.  acredita  cada  vez  más  su  ingenio  de  dibujante  y  Ja  epigramática  inten¬ 
ción  de  su  pluma,  acaba  de  aumentarse  con  el  sexto  y  séptimo  cuaderno  que 
llevan  por  titulo  respectivamente.  «Los  Literatos  v  Guia  de  viajeros  ,  dados  á 
luz  con  los  primores  de  ejecución  artística  que  tanto  han  contribuido  al  éxito 
de  los  cuadernos  precedentes,  áu  precio  es  SO  céntimos  el  ejemplar  en  toda  Es- 
ñaña. 

Además,  no  podemos  omitir  nuestros  elogios  á  los  magníficos  carteles-anun¬ 
cio  que  se  refieren  á  dichos  álbunts  excelentes  trabajos  á  varias  tintas,  en  ios 
que  compiten  la  elegancia  del  dibujo  con  la  pulcritud  de  la  impresión. 

La  creciente  simpatía  con  que  e!  público  acoge  ios  «Alburas  de  caricaturas» 
nos  excusa  de  recomendar  el  presente  á  nuestros  lectores. 

Nuestra  estimable  revista  hermana  Constancia,  de  Buenos  Aires,  mani¬ 
fiesta  que  el  aniversario  de  Ja  Sociedad  Espiritista  que  lleva  su  nombre  se  ha 
efectuado  este  año  con  el  mismo  entusiasmo  que  en  los  anteriores,  con  la  ven¬ 
taja  de  que,  siendo  el  local  mucho  más  espacioso  y  elegante,  todo  ha  resultado 
con  mavor  brillo.  La  concurrencia  á  la  fiesta  pasaba  de  áOO  personas,  y  el  sa¬ 
lón,  adornado  con  profusión  de  luces  y  flores  ofrecía  un  magnífico  golpe  de 
vista. 
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Hemos  de  manifestar  A  nuestros  lectores,  que  el  local  que  actualmente  ocupa 
dicha  Sociedad,  es  de  su  propiedad;  lo  que  pone  de  manifiesto  bien  palmaria¬ 
mente  la  consecuencia  y  el  entusiasmo  de  nuestros  hermanos  de  la  República 
Argentina,  muy  digno  de  ser  imitado, 

De  dicho  colega,  tomamos  las  siguientes  noticias: 

— En  San  Pablo  (Brasil)  se  ha  fundado  una  asociación  de  estudios  psíquicos  que  lleva  el 
título  de  <Sociedad  psíquica  de  San  Pablo»,  y  cuyo  principal  objeto  es  el  estudio  y  desarro¬ 
llo  del  Ocultismo.  En  breve  aparecerá  una  revista  que  será  el  órgano  del  Centro. 

Felicitamos  á  los  fundadores  de  la  nueva  y  simpática  asociación,  aceptando  con  gusto 
el  cange  que  nos  ofrecen. 

— El  dia  6  de  Mareo,  se  reunieron  en  París  los  delegados  de  las  siguientes  Asociaciones: 
i.°  Sindicato  de  la  Prensa  espiritualista;  2.:-  Sociedad  francesa  para  el  estudio  de  los  fenó¬ 
menos  psíquicos;  3.»  Comité  de  propaganda  espirita;  4.0  Las  Hermandades  ocultistas;  3.0  La 
Escuela  práctica  de  magnetismo  y  masage. 

Resolvieron  por  mayoría  celebrar  en  1900  un  Congreso  que  llevará  el  título  de  «Congreso 
espirita  v  espiritualista  internacional  de  tooo;»  y  en  el  que  cada  una  de  las  secciones  (espi¬ 
rita,  magnética,  ocultista,  etc.,)  conservará  su  autonomía  absoluta  y  dispondrá  de  los  fondos 
que  haya  recolectado. 

—  En  Chicago  se  ha  fundado  ur.a  asociación  con  el  siguiente  título  «Te  Chicago  esoteric 
extensión.» 

Comprende  tres  secciones:  la  primera  investígalas  relaciones  de  la  vida  cor.  las  formas; 
la  segunda  las  relaciones  de  la  inteligencia  con  la  vida;  la  tercera,  las  relaciones  del  hombre 
con  Dios. 

/*  Hacemos  nuestro  el  siguiente  suelto  del  querido  cofrade  =La  Fraterni¬ 
dad.»  de  Buenos  Aires,  pues,  aquí,  lo  mismo  que  allí  y  en  todas  partes, no  están 
fuera  de  lugar  las  acerbas  quejas  que  consigna: 

El  Espiritismo  en  ridículo.— Existen  en  esta  capital .  centros  en  donde  la 
obscura  inteligencia  del  que  los  dirige  es  causa  de  que  el  Espiritismo  se  con¬ 
vierta  en  una  verdadera  comedia,  sirviendo  de  diversión  á  los  ignorantes,  de 
menosprecio  al  hombre  pensador  que  por  vez  primera  asiste  á  una  sesión  y  de 
justa  indignación  á  todo  espíritu  racional. 

Hemos  visio  sesiones  en  las  que  se  admiten  toda  clase  de  espíritus  ligeros,  y 
en  donde  los  infelices  médiums  son  víctimas  de  toda  clase  de  ridiculeces,  como 
hacerles  echar  al  suelo,  dar  gritos  agados  como  si  los  estrangulasen,  y  un  sin 
número  de  sandeces  que  nos  callamos  por  no  ofender  á  la  moral. 

Todo  esto  y  mucho  más  se  practica  en  esos  mal  titulados  centros  en  donde 
todos  se  creen  médiums  curanderos,  y  no  existe  en  ellos  tal  influencia  espiri¬ 
tual.  sino  que  son  sugestionados  por  su  propio  espíritu.  Todo  esto  se  acepta  con 
una  credulidad  que  raya  en  fanatismo. 

¿Es  esto  el  espiritismo  racional? 

¿Es  esto  lo  que  enseñan  las  obras  de  Kardec? 

Ño,  3- mil  veces  no:  esto  es  la  antítesis  deli  verdad  é  hipótesis  de  la  menti¬ 
ra,  y  !a  profanación  de  una  filosofía  en  la  cual  el  hombre  se  reanima,  piensa, 
busca,  halla  y  se  regenera. 

Somos  espiritistas  racionalistas  y  protestamos  de  los  malos  centros  en  que  se 
carece  de  una  persona  ilustrada  ó  medianamente  instruida,  para  que  los  diri¬ 
ja:  sería  más  útil  que  se  empleara  el  tiempo  en  leer  las  obras  fundamentales 
del  espiritismo  y  así.  como  simples  escolares,  estudiar  y  analizar  párrafo  por 
párrafo  su  sabia  filosofía. 

***  Hemos  recibido  un  ejemplar  del  «Uso  del  Multiplica-Divisor  Conabirse» 
que  se  halla  de  venta  en  Madrid,  Fuencarral.  100,  al  precio  de  1  peseta  y  pro¬ 
vincias  1'50. 
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/í£ l  mundo  espiritista  conmemora  el  31  de  Marzo  dos  acontecimientos  igual- 
Js^rneníe  grandes  por  su  significación  y  trascendentales  consecuencias:  la  di¬ 
vulgación  del  Espiritismo  en  América,  el  año  1S4S  y  la  desencarna cion  de 
Alian  Kardec,  el  gran  propagandista  de  la  doctrina  espirita,  que  ocurrió  el  de 
1869. 

Hace  cincuenta  y  un  años  que  llamaron  por  primera  vez  la  atención  eu  los 
Estados  Unidos  de  América  algunos  fenómenos  extraños;  ruidos,  golpes  y 
movimientos  de  objetos  sin  causa  conocida.  Producíanse  esos  fenómenos  ora 
expontáneamente,  ora  bajo  !a influencia  de  determinadas  personas,  que  se  de¬ 
nominaron  médiums.  Con  el  concurso  de  algunos  de  éstos,  dedicáronse  varios 
observadores  á  reproducir  los  golpes  y  movimientos,  y  para  ello  se  sirvieron 
de  mesas,  obteniendo  su  rotación,  movimientos  en  todas  direcciones,  saltos, 
caidas,  elevaciones,  golpes,  etc. 

Bien  pronto  la  curiosidad  se  apoderó  del  fenómeno,  designado  con  e¡  nom¬ 
bre  de  viesas  giratorias  ó  baile  de  las  mesas,  que,  como  el  <  baile  de  las  ranas», 
de  Galvani,  debía  ser  ridiculizado  en  un  principio,  dando  lugar  después  al  mas 
importante  suceso  del  siglo  del  vapor,  e!  telégrafo  y  el  fonógrafo:  al  adveni¬ 
miento  del  Espiritismo. 

Pasados  los  momentos  de  efervescencia  y  vana  curiosidad,  la  observación 
atenta  y  la  fria  razón  reconocieron  en  aquellos  fenómenos  efectos  inteligentes 
cuya  causa  no  era  puramente  física,  sino  una  inteligencia  con  la  cual  se  entró 
en  conversación  por  medio  de  un  número  de  golpes  significando  si  ó  no,  y  re- 
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presentando  las  letras  del  alfabeto.  Este  fenómeno  fue  designado  con  el  nom¬ 
bre  de  mesas  parlantes. 

Preguntóse  á  todos  los  seres  que  así  se  comunicaban,  sobre  su  naturaleza 
y  declararon  ser  espíritus ;  y  como  los  mismos  efectos  se  producían  en  gran  nú' 
mero  de  localidades,  por  medio  de  diferentes  personas,  siendo  observados  por 
hombres  respetables  é  ilustrados,  de  ahí  que  el  hecho  ridiculizado  por  unos, 
considerado  por  otros  como  mero  pasatiempo  ú  objeto  de  curiosidad,  y  mira¬ 
do  con  indiferencia  por  los  más,  despertó  el  espíritu  de  investigación  en  algu¬ 
nos  que  adquirieron  el  convencimiento  de  los  altos  ñnes  de  aquél  sencillo  fenó¬ 
meno,  reproducción  del  hecho  de  todos  los  tiempos,  cumplimiento  de  las  pro¬ 
mesas  evangélicas,  gran  revelación  de  la  vida  de  ultratumba,  y  demostración  fí¬ 
sica  de  la  existencia  del  alma. 

A  las  primeras  manifestaciones  tiptologicas  ó  sea  por  medio  de  golpes,  si¬ 
guieron  las  psicográficas  ó  comunicación  por  la  escritura,  y  al  mismo  tiempo 
aparecieron  y  se  desarrollaron  médiums  auditivos,  parlantes  y  de  otras  varie¬ 
dades  especiales,  ora  para  los  efectos  físicos,  ya  para  ios  inteligentes,  ó  dota¬ 
dos  de  aptitudes  diversas  y  presentándose  por  último  las  grandes  mediumni- 
dades  que  tanto  impulso  dieron  á  la  propaganda  espiritista  en  la  América  del 
Norte,  hasta  e!  punto  de  contarse  allí  por  millones  los  adeptos  de!  Espiritismo. 

Las  más  importantes  capitales  de  aquél  gran  pueblo  que  marcha  á  la  cabe¬ 
za  de  la  civilización,  celebran  con  grandes  festivales  el  advenimiento  del  Espi¬ 
ritismo  moderno;  que  en  el  orden  moral  señala  un  progreso  paralelo  á  los  in¬ 
mensos  adelantos  de  orden  material  realizados  por  el  pueblo  norte-americano. 

Numerosos  y  concurridísimos  «meetings»  en  los  grandes  salones  públicos,  en 
el  campo;  elocuentes  discursos,  notables  lecturas,  banquetes,  conciertos,  bai¬ 
les  é  importantes  sesiones  dadas  por  los  grandes  médiums  de  efectos  físicos: 
tales  son  los  principales  festejos  con  que  nuestros  precursores  han  solemniza¬ 
do  y  solemnizan  el  aniversario  que  hoy  conmemora  La  Revelación.  Y  en  al¬ 
gunas  ocasiones  las  vías  férreas,  las  líneas  de  vapores  y  otras  arterias  del  mo¬ 
vimiento  materia!  del  pueblo  americano,  rebajan  las  tarifas  y  establecen  espe- 
dlciones  extraordinarias  para  que  ios  espiritistas  concurran  á  los  grandes  cen- 
tros'donde  se  celebra  aquella  festividad.  Ved  por  estas  indicaciones  la  impor¬ 
tancia  que  tiene  el  31  de  Marzo  de  1848,  fecha  de  que  arranca  la  observación 
de  la  fenomenalídad  espiritista,  entre  nuestros  hermanos  de  los  Estados  Unidos 
y  ved  la  considerable  extensión  que  allí  ha  alcanzado  el  Espiritismo. 

Llegaron'á  Europa  (hacia  1853)  las  primeras  manifestaciones  de  las  mesas 
giratorias  y  parlantes,  >  Francia,  la  divulgadora  de  las  ideas,  apoderóse  bien 
pronto  del  hecho  (nuevo  solamente  por  el  carácter  de  generalidad  con  que  se 
presentaba),  que  fué  apreciado  bajo  puntos  de  vista  completamente  nuevos,  es¬ 
tando  reservado  a!  genio  y  á  la  misión  que  al  planeta  había  traído  Alian  Kar- 
dec,  reunir  en  un  cuerpo  de  doctrina  las  comunicaciones  obtenidas  del  mundo 
de  los  Espíritus.  Este  improbo  y  fecundísimo  trabajo  lo  realizó  el  grande  hom- 
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bre  cuya  desencarnación  es  e!  aniversario  que  hoy  también  conmemoramos. 
Diríase  que  los  designios  providenciales  han  querido  colocar  en  una  misma  fe¬ 
cha  el  recuerdo  de  la  divulgación  del  Espiritismo  por  el  hecho  ó  fenómeno 
y  por  la  doctrina  ó  filosofía,  como  para  indicamos  que  son  las  dos  inseparables 
bases,  los  dos  complementarios  aspectos  bajo  los  cuales  se  ha  de  propagar  la 
redentora  idea,  la  universal  revelación  que  aparece  en  estos  tiempos  para  com¬ 
pletar  la  grandiosa  obra  del  Cristianismo. 

Dispénsenos  el  Espíritu  del  maestro,  á  quien  amamos  con  el  respeto  y  ve¬ 
neración  que  un  hijo  podría  tributar  á  su  padre;  dispénsenos  y  dispensadnos 
vosotros  también,  queridos  lectores  nuestros,  que  no  nos  extendamos  en  más 
consideraciones  respecto  al  alto  significado  que  tiene  el  aniversario  del  más 
grande  apóstol  del  Espiritismo.  Hemos  de  publicar  otros  artículos  y  es  poco, 
relativamente,  el  espacio  de  que  disponemos. 

Después  de  haber  recordado  el  LI  aniversario  de  la  divulgación  de]  Espiri¬ 
tismo  en  América,  hemos  de  limitarnos,  pues,  á  saludar  al  Espíritu  del  vene¬ 
rable  maestro, en  el  XXX  aniversario  de  su  desencarnación, envolviendo  en  eses 
recuerdos  el  tributo  del  más  ferviente  entusiasmo  y  de  nuestra  inmensa  grati¬ 
tud  por  haber  tenido  la  inefable  dicha  de  conocer  la  doctrina  que  nos  enseña  á 
marchar  hada  Dios  por  el  Amor  y  por  la  Ciencia. 

A.  T.  S. 


4[a  decadencia  aparente 

del  gpiritismo  en  gpaña  4 


un  hecho,  en  la  apariencia  á  lo  menos,  que  el  Espiritismo  ha  decaído  en 
JcIe?  nuestra  nación,  si  se  compara  su  estado  actual  con  el  de  la  época  del  flore¬ 
cimiento  de  la  eSociedad  Espiritista  Española»  y  c Centro  genera!  del  Espiri¬ 
tismo»  (que  me  cupo  la  honra  de  presidir)  y  la  época-  de!  primer  Congreso  in¬ 
ternacional  Espiritista  de  1888,  y  años  siguientes  en  que  Barcelona  marchaba 
á  la  cabeza  del  movimiento  espiritista  de  España. 

Este  hecho  innegable  de  la  aparente  decadencia  del  Espiritismo  entre  nos¬ 
otros  coincide  con  igual  fenómeno  observado  en  otras  partes. 

Pero  compensa  bien  esa  aparente  decadencia  del  Espiritismo,  el  hecho  de 
que  comienza  á  entrar  en  los  dominios  del  mundo  científico  y  se  i  mpone  ya 
¡jamando  la  atención  de  todos.  Quienes  tenemos  motivos  para  estar  ai  tanto 
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de!  movimiento  general  Espiritista.,  sabemos  que  la  propaganda  sigue  su  mar¬ 
cha  siempre  creciente,  con  !a  diferencia  que  antes  solían  salir  sus  prose.itos  de 
entre  la  gente  menos  docta,  entre  los  que  sienten  principalmente,  entre  los  des¬ 
heredados  de  la  fortuna,  entre  los  que  más  necesidad  tienen  de  consuelo;  aho¬ 
ra,  por  el  contrario,  el  Espiritismo  recluta  con  preferencia  sus  adeptos  entre  las 
personas  que  tienen  ya  cierta  cultura  y  buscan  el  convencimiento  no  poi  .a  im¬ 
presión,  por  el  sentimiento,  sino  por  la  razón  que  analiza,  y  antes  de  cieer, 
quieren  saber  cuál  es  el  fundamento  de  su  credo. 

En  esto  la  creencia  sigue  la  marcha  natural  del  progreso  en  todo  orden  de 
conocimientos,  que  pasan  del  empirismo  á  la  Ciencia,  del  simple  estado  de  im¬ 
presión  al  de  la  reflexión,  del  periodo  puramente  sentimental  al  de  ia  razón 

Los  progresos  reales  y  efectivos  del  Espiritismo  los  ha  hecho  notar  mi  dis¬ 
tinguido  y  querido  amigo  Mr.  León  Denis,  en  el  notable  discurso  que  pronun¬ 
ció  en  París  con  motivo  del  cincuentenario  del  Espiritismo,  de!  cual  discursos 
vamos  a  reproducir  algunos  párrafos  que  muestran  la  virtualidad  y  progreso , 
del  Espiritismo: 

o  Era  á  principios  de  Abril  de  1848,  cuando  Catalina  Fox  oyó  por  primera 
vez,  después  de  siglos  de  silencio,  las  vibraciones  por  las  cuales  el  mundo  in¬ 
visible,  Ja  humanidad  de!  espacio,  poníase  en  comunicación  con  la  humanidad 
terrestre. 

3  Es  te  hecho,  de  incalculables  consecuencias,  es  el  que  celebramos  hoy,  o 
sea  su  quincuagésimo  aniversario,  los  espiritistas  de  ambos  lados  de!  Atlántico. 
Todas  las  celebridades  del  mundo  espiritista  se  han  reunido  en  un  Congreso 
que  ha  tenido  efecto  en  Rochester,  lugar  en  donde  vivía  la  familia  Fox, por  ha¬ 
ber  sido  esa  ciudad  el  punto  de  partida  del  Espiritismo,  congregándose  á  la 
par  para  participar  de  esta  ñesta,  muchísimos  defensores  de  la  doctrina  que  se 
apova  en  la  inmortalidad  del  alma  y  en  ias  vidas  sucesivas,  indispensables  a! 
progreso  de  la  humanidad. 

>En  Francia  hemos  querido  también,  asociarnos  á  los  que  han  celebrado  el 
triunfo  del  pensamiento  moderno.  Por  !o  demás,  el  Congreso  de  1900,  en  >a 
aurora  del  siglo  que  vá  á  empezar,  hará  resaltar  la  idea  que  defendemos,  y  de 
todos  cuantos  se  interesan  por  el  gran  acontecimiento  y  siguen  con  interés  ia 
marcha  ascendente  de  esta  idea  que  el  año  1848  viera  nacer. 

1848!  ¡Han  transcurrido  ya  en  efecto,  cincuenta  años;  cincuenta  anos  de 
pruebas  y  de  luchas;  cincuenta  años  de  progreso  para  el  Espiritismo  que  ha  sa¬ 
lido  por  fin  Je  las  sombras,  y  del  cual  ha  surgido  esa  grande  corriente  de  ideas 
que  se  esparce  por  el  mundo.  Débil  arroyo  en  sus  principios,  se  ha  convertido 
en  caudaloso  rio,  con  solo  los  cincuenta  años  de  luchas  y  de  sufrimientos  sos¬ 
tenidos  por  sus  intrépidos  propagadores  en  medio  de  toda  clase  de  dificulta¬ 
des  y  de  injurias! 

» Éste  mismo  pensamiento  es  el  que  defenderemos  hasta  el  fin;  y  tengo  la 
certeza  de  que,  defendiéndolo,  pondremos  las  bases  de!  edificio  moral;  templo 
idea!  del  cual  saldrá  gloriosa  un  di?,  la  humanidad  redimida. 

'  3 Seguros,  pues,  hoy  de!  porvenir,  confiados  en  la  vitalidad  de  nuestra  doc¬ 
trina,  unidos  en  un  pensamiento  común  y  en  una  misma  convicción,  venimos  á 
levantar  la  voz  y  á  celebrar  esta  nueva  luz  iluminando  al  mundo. 

»Sí;  venimos  á  levantar  nuestra  voz  para  redimir  al  mundo  de  ¡as  quimeras, 
en  favor  de  todas  las  conquistas  de  la  vida  inmortal,  de  la  vida  imperecedera!! 


c Hace  treinta  años  que  Alian  Kardec  murió,  y,  sin  embargo,  el  Espiritismo 


moderno  se  halla  vivificado  como  nunca,  como  animado  por  una  fuerza,  por 
una  impulsión  superior  que  preside  á  sus  destinos. 

aEste  ha  sufrido  auto  de  Je  en  Barcelona,  con  toda  clase  de  persecuciones; 
pero  nada  ha  sabido  imponer  silencio  á  las  demostraciones  que  revelan  la  hu¬ 
manidad  del  más  allá.» 


«El  Espiritismo  es  el  vuelo  de  la  inteligencia  humana,  que  viene  á  contra¬ 
rrestar  el  Imperio  de  los  desórdenes,  de  las  luchas  y  de  las  pasiones  que  agitan 
á  nuestra  sociedad. 

sEl  Espiritismo  nos  dá  á  cada  uno  el  valor  y  la  esperanza,  que  logran  el 
triunfo  del  espíritu  sobre  la  materia,  precisamente  en  e!  momento  en  que  las 
relimones  desaparecen  por  efecto  de  la  descomposición  que  se  opera  en  ellas. 

*E1  Espiritismo  viene  á  darnos  la  concepción  maravillosa  del  fin  grandioso 
déla  vida  á  través  de  los  mundos,  porque  establece  que  e!  dominio  de  la  muer¬ 
te,  es  en  realidad  el  imperio  de  la  vida.  - 

•¿Se  ha  dicho  que  el  idea!  es  falso,  que  la  conciencia  se  debilita,  que  la  fé  des¬ 
aparece,  que  el  pensamiento  se  extravía! 

¿Lo  que  desaparece  son  las  creencias  de  otra  edad;  lo  que  extravia,  es  el 
ideal  del  pasado’,  porque  al  mismo  tiempo  una  nueva  concepción  se  erige,  y  la 
nueva  luz  se  extiende  por  el  camino  que  sigue  el  hombre  á  través  de  los  mun¬ 
dos'.» 


«•Han  pasado  cincuenta  años  y  el  Espiritismo  ha  progresado  extraordinaria¬ 
mente,  hasta  el  punto  de  que  sólo  en  los  Estados  Unidos  existen  más  de  quin¬ 
ce  millones  de  séres  inteligentes  que  creen  en  la  comunicación  con  los  espíri¬ 
tus,  sin  contar  con  los  millares  de  testimonios  que  se  nos  adhieren  de  todas 
partes.» 


«En  Francia,  lo-mismo  que  en  América,  el  Espiritismo  moderno  puede  es¬ 
tar  seguro  de  su  porvenir,  y  éste  avanzará  por  el  camino  trazado,  sin  destalle- 
cimientos,  porque  una  fuerza  suprema  é  invencible  combate  con  él  y  por  el.» 


Al  verificarse  el  cincuentenario  del  Espiritismo,  tenemos  la  satisfacción  de 
hacer  constar  sus  notables  progresos  en  todas  partes.  Si  en  España  hay  apa¬ 
rente  decadencia,  ésta  no  es  real  y  efectiva,  sin  embargo  de  que  aquí  existen 
causas  fundamentales  que  há  largo  tiempo  vienen  contrarrestando  todo  movi¬ 
miento  de  progreso. 

La  Restauración  monárquica,  que  tantos  daños  nos  ha  traído,  d:ó  lugar  a 
que  se  entronizaran  en  España  el  ultramontanísimo  y  el  jesuitismo  y  nos  inva¬ 
dieran  los  conventos  de  frailes  que  por  doquier  polulan;  retrotrayéndonos  á 
tiempos  que  parecía  no  podrían  volver  jamás. 

Pero  a  pesar  de  todo,  sino  de  un  modo  ostensible  nuestra  propaganda  sigue 
su  marcha*  progresiva,  como  se  mostrará  palmariamente  cuando  lleguen  épo¬ 
cas  de  libertad. 

Tijcmitre  be  Borres-SnJ<mnf. 


£//  /EXEMÓS  un  ideal  tan  amplio,  como  ningún  sistema  filosófico  ni  religión 
alguna  tuviéronlo  jamás;  tenemos  además  la  comunicación — espléndido 
foco  de  purísima  luz  celeste — que  las  más  espesas  tinieblas  disipa;  ¿qué  nos 
lalta  pues:  Nos  falta,  prestar  atención  á  esas  voces  sin  sonido  que,  bajo  la  for¬ 
ma  de  suavísimas  intuiciones  déjanse  oir  en  nuestras  aimas;  nos  falta,  llevar  á 
la  práctica  las  instrucciones  que  en  periodos  grandilocuentes  nos  dan  los  Espí¬ 
ritus  en  los  Centros  á  que  asistimos;  nos  falta,  en  una  palabra,  vivir  una  vida 
verdadera,  genuinamente  espiritista. 

Xo  diré  yo  que  esto  último  sea  tan  fac.il  que  baste  el  más  leve  esfuerzo  para 
conseguirlo;  creo  por  el  contrario — como  me  decía  mi  querido  hermano  Fer¬ 
nandez  Colavida — que  el  noviciado  espiritista  es  un  noviciado  en  comparación 
del  cual  los  de  las  órdenes  monásticas,  incluso  la  trapa  nada  representan. 

Pero  ¿es  tan  difícil  que  hayamos  de  renunciará  ello?  En  verdad  que  no  seria 
di?no  de  nosotros. 


Basta  reflexionar  un  poco  para  comprender  que  tal  dificultad  consiste  en 
hábitos  y  costumbres  añejas  de  que  no  hemos  sabido  aún  totalmente  despren¬ 
dernos;  hábitos  y  costumbres,  generadores  de  un  espejismo  psíquico — por  así 
decirlo — que  nos  hace  creer  que  tenemos  que  luchar  contra  proteos  y  titanes, 
cuando  en  realidad  ludíamos  con  negaciones  y  con  sombras  que  nunca  tu¬ 
vieron  más  vida,  que  !a  que  nuestra  pasividad  indiferente  les  prestara. 

En  efecto:  Dios  es  Amor,  es  Bien,  y  es  Verdad  infinitos;  al  mismo  tiempo 
es  Omnipotente,  como  lo  prueban  las  leyes  inmutables  del  Universo  emana¬ 
das  de  Su  perfectísima  sabiduría.  De  esta  verdad— para  nosotros  apodíctica — 
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se  deducen  !as  siguientes  consecuencias:  1.a  Existe  Dios,  luego  el  mal  no  exis¬ 
te,  ni  puede  existir  mas  que  en  el  lenguaje  imperfecto  de  los  humanos.  Llamá- 
rase  al  odio .falta- de-amor,  al  egoísmo,  falta ■  de-caridad,  al  sensualismo,  falta- 
dc-senlimicnto\ á  la  ni pocresia,  falta-de- sincendad\  á  la  wax\úa.,falta-de-generosi- 
dad\  y  en  una  palabra,  al  mal,  no  ausencia  ó  negación  de!  bien,  sino  escasez  ú 
olvido  de  este  último  y  se  llamarían  tales  sentimientos  con  sus  nombres  pecu¬ 
liares  y  verdaderos.  2.a  Existe  Dios,  y  pues  su  voluntad  manifestada  en  armó¬ 
nicas  leyes  sabias  é  inmutables  es  á  todos  manifiesta,  el  fatalismo  no  existe  ni 
puede  existir  mas  que  como  vergonzosa  disculpa  de  la  ineptitud  humana, 
ya  Existe  Dios  y  es  amor  infinito,  luego  la  postergación  perpetua,  la  perpétua 
condenación  de  un  sér,  el  más  oscuro,  el  más  ínfimo,  el  más  perverso;  no  puede 
admitirse,  porque  equivaldría  ¿suponer  un  límite  imposible  al  Amor  infinito,  y 
esto  no  cabe  en  ninguna  mente  bien  equilibrada. 

Reducidas  á  su  verdadera  categoría  de  negaciones  las  tres  ideas  preceden¬ 
tes,  queda  aún  otra  que  conviene  presentar  bajo  su  verdadero  aspecto  i  por  ser 
de  capitalísima  importancia  en  el  asunto  que  dilucidamos)  tal  es  el  concepto 
de  la  moralidad. 

Para  el  materialista  (que  aplica  al  hombre  y  sus  acciones  la  ley  de  la  natu¬ 
raleza)  el  hombre  no  puede  ser  considerado  mas  que  como  fenómeno ;  porque  no 
admitiendo  la  autonomía  de  la  voluntad,  no  puede  admitir  esta  voluntad  como 
causa. 

Y  no  es  el  materialista  solo  el  que  no  sabe  elevarse  al  concepto  fundamen¬ 
ta!  de  la  moralidad;  lo  mismo  pasa  al  teólogo  de  todas  las  religiones  dogmáti¬ 
cas;  pues  si  bien  admite  la  existencia  de  la  voluntad,  ora  le  d¿  por  objetivos 
el  amor  á  una  gloria  eterna,  ó  el  temor  de  una  eterna  condenación  (ideas  ambas 
contrarias  á  ia  moralidad),  ora  le  dá  por  objetivo  la  perfección,  (concepto  on- 
tológico  vago,  indeterminado,  que  le  lleva  á  dar  por  supuesto  aquello  mismo 
que  trata  de  explicar).  Reconoce  esto  por  causa,  la  repugnancia  del  dogma  ha¬ 
cia  la  razón— autónoma  de  suyo— y  la  pretendida  contradicción,  que  algunos 
espíritus  perspicaces  han  creido  ver,  entre  la  libertad  de  dicha  razón,  y  su 
suboidinación  á  leyes  universales.  Pero  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  legislador 
que  promulga  esas  leyes  es  la  razón  misma;  tal  contradicción  desaparece,  po¬ 
niendo  de  manifiesto  á  la  vez,  que  esa  misma  razón  es  libre  tan  solo  á  condi¬ 
ción  de  someterse  á  ellas,  únicas  que  pueden  sustraerla  á  la  influencia  de  fines 
objetivos — sin  valor  moral  por  esto  mismo — dándola  un  fin  subjetivo  al  hacer¬ 
la  causa  de  sus  mismas  modalidades. 

cNo  es  extraño — dice  el  eminente  filósofo  Emm.  Kant—  que  todas  las  tentati¬ 
vas  hechas  hasta  aquí  para  descubrir  el  principio  de  la  moralidad,  hayan  sido 
inútiles.  Se  veía  ligado  el  hombre  por  su  deber  á  leyes,  pero  no  se  veía  someti¬ 
do  además  á  una  legislación  que  lees  propia ,  pero  que  es  al  mismo  tiempo  uni¬ 
versal,  y  que  no  está  obligado  á  obedecer  solo  por  su  propia  voluntad  sino  en 
cuanto  constituye  una  ley  universal  conforme  ¿  su  destino  natura!.  En  efecto. 


limitándose  á  concebir  el  hombre  sometido  áuna  ley  (cualquiera  que  sea)  sería 
preciso  admitirá!  mismo  tiempo  un  atractivo  ó  coacción  exterior,  en  una  pala¬ 
bra,  un  interés  que  le  inclinase  á  la  ejecución  de  esta  ley,  puesto  que  no  deri¬ 
vando  como  tal  de  su  voluntad,  necesitaría  de  alguna  otra  cosa  para  obligarle 
á  obrar  de  cierto  modo.  Esta  consecuencia  necesaria  hace  inútil  toda  investi¬ 
gación  de  un  principio  supremo  del  deber,  porque  éste  no  se  hallaría  nunca, 
sino  solo  la  necesidad  de  obrar  con  un  interés  determinado.  Fuese  este  interés 
personal  ó  extraño,  el  imperativo  sería  siempre  condicional  y  carecería  de!  va¬ 
lor  de  un  principio  moral.  Llamaré,  pues,  á  este  último,  principio  de  la  autono¬ 
mía  de  ¡a  voluntad  para  distinguirlo  de  todo  lo  demás  que  refiero  á  la  hetero- 
nomía. 

;-El  concepto  en  cuya  virtud  debe  considerarse  todo  ser  racional  como  cons- 
tituvendo  por  todas  las  máximas  de  su  voluntad  una  legislación  universal  para 
juzgarse  á  sí  mismo  y  á  sus  acciones  bajo  este  punto  de  vista,  conduce  á  otro 
que  con  él  se  relaciona,  y  es  muy  fecundo,  á  saber:  al  concepto  de  un  reino  de 
los  fines. 

>sPor  reino  entiendo  el  enlace  sistemático  de  diversos  seres  racionales  reuni¬ 
dos  por  leyes  comunes.  Ahora  bien,  como  las  leyes  dan  á  ios  fines  un  valor 
universal,  si  se  hace  abstracción  de  la  diferencia  personal  de  los  seres  raciona¬ 
les  y  de  todo  lo  que  contiene  sus  fines  particulares,  se  podrá  concebir  un  con¬ 
junto  sistemático  de  todos  los  fines  (asi  de  ios  seres  racionales  considerados  co¬ 
mo  fines  en  sí,  como  también  de  los  fines  particulares  que  cada  cual  puede 
proponerse),  es  decir  un  reino  de  los  fines.  Esto  está  de  acuerdo  con  los  prin¬ 
cipios  precedentemente  establecidos. 

a  En  efecto,  todos  los  seres  racionales  están  sometidos  á  esta  ley,  de  no  tra¬ 
tarse  nunca  ¿  sí  mismos,  ó  unos  á  otros  como,  á  simples  medios,  sino  respetar¬ 
se  siempre  como  á  fines  en  sí.  De  aquí  resulta  un  enlace  sistemático  de  seres 
racionales  reunidos  por  leyes  objetivas  comunes;  es  decir  un  reino  (que  en  ver¬ 
dad  es  solo  un  idea!)  que  se  puede  llamar  reino  de  los  fines,  puesto  que  estas 
leyes  precisamente  tienen  por  objeto  establecer  entre  estos  seres  una  relación 
recíproca  de  fines  y  medios. 

>Un  ser  racional  pertenece  como  miembro  al  reino  de  los  fines  cuando,  dan¬ 
do  leyes  universales,  está  el  mismo  á  ellas  sometido.  Y  pertenece  como  Jefe 
cuando  no  lo  está  como  legisladora  voluntad  extraña  alguna. 

»E!  sér  racional  debe  siempre  considerarse  como  legislador  en  un  reino  de 
fines  hecho  posible  por  la  libertad  de  su  voluntad,  sea  en  él  miembro  ó  jefe. 
Pero  las  máximas  de  su  voluntad,  no  bastan  para  darle  el  derecho  de  reivindi¬ 
car  este  último  rango,  para  esto  es  preciso  que  sea  perfectamente  independien¬ 
te,  asiento  de  toda  necesidad  y  que  su  poder  sea  sin  restricción  ninguna  adecua¬ 
do  ¿  su  voluntad. 

0 Se  continuará.) 


EL  TEMBLOR  DE  TIERRA 


Los  Terremotos  ¿o  Andalucía:  Poeina  descriptivo  y  zi.o- 
sóxico  ñor-  Salvador  Selles. 


Ensayo  crítico  clel  Poema 


Cantor  de  la  Ciencia  y  de  la  Libertad»,  r.os  lia  hecho  meditar  promn- 
L-S&d  amen  te  en  el  párrafo  5-10  y  anteriores,  del  Libro  de  los  Espíritus,  en 
las  Expiaciones  colectivas  cap.  XVIII  de  las  Obras  Fóstumas  de  Alian  Kar- 
dec\  y,  seguidamente,  en  otros  pensamientos  elevados  después  de  habernos 
entretenido  tres  horas  deliciosas,  con  la  lectura  de  las  sacudidas  del  25  de  Di¬ 
ciembre  de  l?s8i  en  Andalucía,  que  se  repitieron  en  otros  días,  so  apercibie¬ 
ron  en  400.000  kilómetros  cuadrados,  y  los  seismógrafos  acusaron  la  propaga¬ 
ción  hasta  Roma  y  MoncaUeri,  teniendo  el  Seisnie  una  profundidad  de  18  kilo- 
metros.  (I).- 

Xo  es  raro  nuestro  entusiasmo,  pues,  durante  tres  años,  hemos  traducido  ia 
citada  obra  de  Lap paren t,  por  ser  esta  una  ciencia  positiva,  útil  y  bel  a 

Xuestro  insigne  vate  profundiza  mucho  más  que  la  ciencia  pelada  de  las 
formas  geológicas:  penetra  en  las  causas  de  la  ligazón  de  los  hechos:  y  da 
una  filosofía  elevad*,  que  liará  su  camino  inevitable. 

Esta  filosofía,  en  el  porvenir  dará  asuntos  elevadisimos.  con  realidad.-*  mi! 
veces  más  elocuentes  que  las  ficciones  de  todas  las  concepciones,  y  lia  de  re¬ 
generar  el  Arte  y  la  Ciencia,  que  son  dos  Revelaciones  divinas. 

Aunque  incompetentes  en  poesia,  vamos  á  ensayar  un  diseño  de  las  armo¬ 
nías  del  poema. 

Los  versos  alejandrinos  déla  pág.  27  en  adelante,  son  robustos,  atrevidos, 
bellos,  originales,  de  una  inspiración  de  primer  orden. 

En  El  Descenso  del  poeta  á  través  de  los  estratos  geológicos  dice:.... 


;i)  A.  de  Lapparcnt:  Traite  de  Geologie ,  tomo  i.°,  edición  3.-.  Para  más  detalles  véanse 
los  números  de  Febrero.  Abril  y  Majo  déla  Revista  de  Estudios  Psicológicos  de  Barcelona' 
ex.  e!  año  de  1885. 
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Aquí  las  pardas  tierras,  que  túrbido  y  búllante, 

Sobre  calizos  planos,  el  aluvión  tendió; 

Aquí  la  arena  estéril,  y  el  humus  providente. 

Primera  levadura  vita!,  que  fermentó. 

Aquí  el  herbario  fósil,  que  fue  gigante  flora, 

— Quizás  á  la  de  Venus,  ó  de  Mercurio  igual, — 

V  en  las  ocultas  minas,  de  noche  sin  aurora, 

Los  grandes  haces  negros  del  bosque  minera!. 

Aquí  los  incrustados  disformes  esqueletos, 

De  sierpes  y  dragones,  que  recobrando  ser. 

Sus  bárbaros  combates,  sus  hórridos  secretos. 

Narraron  espantosos  al  genio  de  Cuvier... 

Es  una  habilidad  asombrosa,  mejor  dicho,  un  don  especial,  porque  esto  no 
se  aprende  en  los  libros:  describir  en  verso,  tan  admirablemente,  las  estrati¬ 
ficaciones  aluviales,  los  jmcimientos  hulleros,  y  los  fósiles  de  la  época  secun¬ 
daria.  dejando  abierta  la  escena  para  los  monstruos  terciarios  en  e!  porvenir... 

Los  endecasílabos  del  Drama  en  las  entrañas  de  la  tierra,  tienen  una  ca¬ 
dencia  y  una  armonía  imitativa,  que  materialmente  parece  que  estamos  vien¬ 
do.  desde  lejos,  la  escena  de  las  oscilaciones  seísmicas,  y  oyendo  los  truenos 
con  esa  grandeza  que  inspiran  los  fenómenos  de  la  Naturaleza. 

En  la  conclusión  del  drama  interno  se  leen  estas  estrofa-: 


Retiembla  convulsa  la  horrenda  caverna, 
Del  iílgo  infinito  sintiendo  el  poder; 

De  ese  algo  que  asciende,  la  bóveda  eterna 
Llenando  de  vida  fantástica  y  ser. 

Y  agítanse  al  paso  los  muertos  herbarios; 
Los  fósiles  bosques  palpitan  de  horror; 

Las  mil  osamentas,  los  ñeros  osarios, 

Se  agitan  y  chocan  con  seco  fragor. 

Y  ascienden,  y  ascienden  las  sísmicas  ondas 

Y  amagan  al  mundo  del  triste  mortal; 

Y  brotan  las  simas  más  negras,  más  ondas, 
fatal  di  profundis.  salmodia  fatal. 


Fatal  de  profundis,  que  al  tiempo  que 

(avanza, 

Se  vuelve  en  Dies  ¿rae. [que  el  mundo  olvidó; 
Y  es  Dios  quien  le  entona,  y  es  Dios  quien 

(le  lanza, 

¡Dies  iras,  Dies  illa...  ya  la  hora  sonó!! .. 

Arcángeles  santos,  de  amor  encendidos, 
Tended  vuestras  alas,  los  hombres  guardad, 
Si  es  fuerza  que  mueran,  que  mueran  dormi 

(dos... 

[Arcángeles  santos,  clemencia,  piedad!!... 


Enseguida  viene  J El  Drama  en  la  superficie,  bellísimo,  encantador:  se  en¬ 
tiende  en  el  libro:  porque  lo  que  es  en  la  realidad,  maldita  la  gana  que  le  dá 
áuno  de  ser  espectador  del  negocio,  y  mucho  menos  á  los  que  trabajamos  pa¬ 
ra  la  Emancipación  del  Infierno,  que  no  es,  no  puede  ser  Eterno:  y  hasta  pa¬ 
rece  que  dan  escalofríos  al  recordar  las  escenas,  que  el  poeta  nos  hace  sentir 
con  arrebatador  entusiasmo  hacia  su  espíritu,  mientras  solo  se  trate  de  lite¬ 
ratura  y  de  sucesos  muy  lejanos. 

La  riqueza  de  este  capitulo  la  reservamos  casi  intacta  al  lector  del  libro  y 
solo  copiamos  esta  estrofa: 


Monjas  de  nevados 
hábitos  pomposos, 
á  bandadas  cruzan, 
claustros,  locutorios. 


y  estas  aves  santas, 
mézclanse  en  el  coro, 
cor.  histriones  pálidos 
y  aterrados  cómicos... 
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Es  una  sátira  elegante,  velada  con  pulcritud  y  delicadeza. 

La  Voz  del  Otelo  es  superior,  profunda,  filosófica;  en  octavas  reales,  correc¬ 
tas.  limpias,  atrevidas,  moralizadoras,  de  genio  poético,  de  pulso  seguro,  arre¬ 
batadoras.  Habría  que  copiarlo  todo. 

Después  délas  octavas  reales,  vienen  unas  sextinas  tan  buenas  3’  sabrosas, 
bajo  el  punto  de  vista  terrícola  y  sus  vecindades,  que  aunque  no  somos  poetas 
para  paladear  su  melodía  3'  miga,  se  chupa  uno  los  dedos  de  gusto.  Esto  es  de 
lo  mejor  del  libro  para  negocios  de  tejas-abajo.  Que  lo  diga  cualquiera  de  los 
delincuentes  fulminados,  cuyo  espíritu,  arrepentido  y  progresivo,  será  á  estas 
horas  tal  vez  un  honorable  ciudadano  en  Venus,  ó  donde  esté,  y  aplaudirá  á 
todo  rabiar  al  hermano  poeta  Salvador,  que  por  algo  lleva  este  nombre. 

Estas  sextiuüS  son  poca-,  solo  1(5,  pero  tienen  mucho  que  roer... 

En  la  pág.  77  del  libro,  los  Ángeles  suplican  á  Dios: 


Tú  perdonas  al  reprobo  querube, 
ese  grande  murciélago,  que  sube 
de  las  trágicas  brumas, 
y  otra  vez  le  hermoseas  y  engalanas, 
revistiendo  sus  hórridas  membranas 
de  bellísimas  plumas. 


Mandas  Tú,  que  en  el  bruto  más  sombrío 
nazca  esta  alba,  esta  aurora:  el  albedrío, 
y  el  dragón  sanguinario, 
es  la  larva  del  ángel,  del  sublime 
Dios  que  se  tiende  en  cruz,  que  nos  redime, 
¡que  expira  en  un  Calvario!... 


Esto  es  arropía:  y  dejando  aparte  justos  méritos,  desafiamos  á  todo  el  Par¬ 
naso  terrestre,  pues  ya  hemos  aprendido  á  no  andar  con  cumplimientos,  á  que 
invente  una  filosofía  más  profunda  3'  trascendente,  más  piadosa,  más  científi¬ 
ca  naturalista,  más  conforme  con  la  evolución  délos  seres  que  marchan  ha¬ 
cia  Dios. 

Estas  sextinas  libres  y  notables  de  raro  mérito,  van  seguidas  de  endeca¬ 
sílabos,  llenos  de  sabias  enseñanzas  y  unción  religiosa. 

Por  último,  La  Visión  de  Dios,  cierra  el  libro. 

Es  un  cuadro  délo  Infinito,  con  sus  remolinos  y  oleadas  de  soles,  con  sus  pol¬ 
varedas  de  mundos.  Xo  nos  atrevemos  á  tocarlo:  quedamos  de  rodillas  trému 
los\r  admirados,  bendiciendo  las  Grandezas  del  Dios  Universal  .. 

Por  Ja  originalidad,  grandeza  de!  asunto  y  armonía,  este  libro  pertenece  ;í 
la  Poesía  del  porvenir.  Abre  un  camino  nuevo,  es  un  progreso  el  dar  ciencia 
en  cantos  sublimes  Despierta  unas  ganas  de  investigar  cuestionas,  que  no  po¬ 
demos  resistir  el  impulso.  Seremos  breves. 

Una  de  aquellas  es  la  Nueva  forma  de  sermones  científicos,  ampliando  las 
sextinas,  aunque  sea  en  prosa  vulgar. 

Tú,  hombre  engreído  do  la  tierra,  que  te  crees  tan  elevado,  quien  quiera 
que  seas,  negro,  rojo,  amarillo  é  incoloro:  que  apenas  has  dado  un  paso  desde 
ios  tiempos  de  las  Venganzas  Jehouátic&s,  los  furores  Apocalípticos,  6  los  Co¬ 
bres  Paufinistas;  conservando  siempre  dos  cosas  contradictorias  é  incompa¬ 
tibles:  desarma  para  siempre  tu  brazo  homicida;  que  \*a  no  asustan  tus  gritos 
huecaiTones  de  ignorancia  y  odio:  y  medita  tu  pasado  de  remoras  edades. 

Tú,  per  teñe  cistes  á  las  tribus  de  poliperos,  que  levantaron  los  islotes  nc  alía¬ 
nos:  y  esas  calizas  conehilianas  donde  el  microscopio,  y  aun  el  ojo  desnudo, 
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descubren  restos  fósiles  que  forman  hoy  tus  palacios  en  que  brillan  las  mol¬ 
duras  del  Arte  Griego,  fueron  tu  obra  inconsciente. 

']  ú  animastes  los  Iguanodontes  y  Atlanfonauros.  Estos  últimos  tenían  unos 
:f0  metros  de  longitud:  su  fémur  ‘2-50  metros  de  largo,  y  060  de  ancho  en  la 
parte  superior.  Pertenecían  álos  Dinosauros,  los  precursores  de  las  Aves  con 
dientes...  ¡Aún  quedan  rastros  de  aquellas  costumbres!... 

Tú  distes  forma  a!  Dinotherium  gigantesco,  proboscidco  del  mioceno,  de 
cuerpo  maciso.  que  á  juzgar  por  el  Elefante  Meridional  de  la  Sala  de  Paleon. 
tología  dei  .Jardín  de  Plantas  de  París.  — unos  cuatro  metros  de  altura,— su 
ilustre  abuelo  debía  ser  de  un  desarrollo  colosal. 

Tú,  tul  vez  amable  lector,  no  lo  dudes,  fuist.es  aquel  avestruz  enorme,  lla¬ 
mado  Dinomis.  de  las  turberas  y  cavernas  de  Xueva-Zelanda,  de  huesos 
pneumáticos.  con  más  de  tres  metros  de  altura,  y  que  producía  huevos  gi- 
gan  tes. 

«Tal  vez  algún  día — dice  Alian  Kardec  —  sea  dado  al  hombre,  en  general, 
conocer  el  objeto  de  esas  creaciones  gigantescas,  que-,  para  humillar  su  orgu¬ 
llo.  Dios  desplegó  en  su  sabiduría  infinita!»... 

Entre  tanto  estudiemos  la  Filogenia  de  las  especies,  donde  ya  abundan  nu¬ 
merosos  testimonios:  y  si  aún  hay  grandes  lagunas  que  llenar,  con  todo,  esta¬ 
mos  en  el  camino  de  Grandes  Revelaciones  sobre  Secretos  del  Génesis.  Véase 
B.  Hoernes.  Manuel  de  Paleontolngíe. 

A  esta  noble  tarea  nos  incita  el  bello  poema  de  Salvador. 

A  la  vez  nos  moraliza,  instruye  y  deleira  Xos  eleva  el  pensamiento  hacia 
Dios,  y  las  Sociedades  Armoniosas  Angélicas:  en  cuyos  conciertos  relativos, 
dado  el  progreso  indefinido,  podemos  todos  entrar,  desde  e’  momento  que  que¬ 
ramos,  purificándonos  á  nosotros  mismos  é  imitando  en  la  Tierra  e!  Eeiuo  de 
Dios,  que  es  Fraternidad,  Bondad,  Justicia,  Sabiduría,  I,uz  y  Libertad.  Esto, 
en  grandes  series  de  observación,  es  matemáticamente  evidente  y  posible,  no 
es  utópico.  Hoy  son  más  numerosos  los  hechos  de  las  clases  trabajadoras  en 
artes,  industrias  y  ciencias,  que  no  los  de  las  destructivas,  porque  de  otro 
modo,  no  habría  sociedad  posible  Solamente  en  sentidos  parciales  y  muy  lo¬ 
cales,  se  altera  el  orden  autoritario,  y  esto  pasajeramente.  Además,  en  Cien¬ 
cia  Moral,  la  verdad,  como  Ideal  de  perfección,  no  se  induce  de  los  hechos 
históricos  inferiores,  sino  de  los  superiores;  y  aun  ni  los  unos  ni  ios  otros,  es¬ 
tán  sobre  la  Ley  mas  Alta;  sino  que  la  Ley  está  sobre  ellos,  y  á  ella  deben  su¬ 
bordinarse  como  norma  de  vida  y  como  verdad  deductiva  Es  decir:  al  re¬ 
vés  de  lo  que  entienden  nuestros  apetitos  orgánicos,  disfrazados  por  mil  abe¬ 
rraciones  turbadoras,  iracundias  Dinosaurianas .  y  sofismas  en  tropel.  Afor¬ 
tunadamente,  aunque  somos  Grandes  Lagartos  dei  Orden  Moral,  ia  cosa  es 
pasajera:  y  en  tiempo  más  ó  menos  lejano  pero  infaliblemente  seguro,  con  la 
Leij  del  Progreso  que  canta  en  la  mano,  nos  hemos  do  regenerar  y  llegar  á  la 
Felicidad  y  Paz,  que  dan  ia  conciencia  tranquila,  y  codo  lo  demás,  que  esta¬ 
mos  hartos  de  saber,  pero  no  de  hacer. 

Estamos  abusando  de  la  paciencia  del  lector.  . . 

El  porvenir  hará  justicia  a!  Género  Nuevo  Poético  de  Selles. 
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Reciba  nuestra  enhorabuena  completa  y  radical:  sus  triunfos  son  de  toda  la 
Familia  Espiritista:  es  un  libro  de  propaganda  científica  y  moralizadora  por 
todo  lo  alto. 

üwraá  l^auarra  $)nrifítr. 
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Algo  sobre  fenómenos  psíquicos 


^^üsstros  sabios  europeos  son  muy  notables  por  sus  deducciones  y  teo- 

't^-'rías. 

Xo  hace  mucho  tiempo  afirmaba  ante  varios  amigos, que  había  visto,  por  es¬ 
pacio  de  algunos  minutos,  una  mesa  suspendida  en  el  aire  sin  que  nadie  la 
sostuviese. 

L'n  hombre  de  ciencia  do  !a  Universidad  de  Kieff  que  >e  hallaba  presente, 
manifestó  su  gran  sorpresa. 

— «¡Cómo.  Sr.  de  Kronlielm!  dijo,  ¿usted  ignora  que  los  físicos,  y  entre 
otros  e!  célebre  Faraday,  han  explicado  este  hecho  demostrando  que  era  de¬ 
bido  á  una  fuerza  incomprensible? 

—«Esté  bien,  le  contesté,  entonces  si  coloco  mis  manos  á  corta  disrancia  en¬ 
cima  de  una  mesa  y  si  esta  mesa  se  eleva  y  viene  á  situarse  bajo  mis  manos, 
¿esie  hecho  se  explica  por  la  fuerza  inconsciente? 

— »Sí,  ciertamente,  replicó  el  sabio,  y  los  físicos  lo  lian  comprobado  coi: 
instrumentos  por  ellos  inventados.» 

En  otra  ocasión  consigné  el  mismo  hecho  ante  otro  amigo  que  pertenecía  al 
número  délos  escépticos, Monseñor  TTladisnir TTkdimirowitch  li de  Odessa, 
el  cual  me  respondió: 

«Escucha,  mi  querido  José,  si  yo  hubiese,  presenciado  un  caso  semejante-, 
te  doy  palabra  de  honor  que  iría  en  busca  de  un  doctor  a'icnisia,  pues  sin  la 
menor  duda  mi  cerebro  y  mi  hígado  estarían  enfermos  » 

Después  añadió  afectando  un  aire  solemne:— «Hé  ahí  el  verdadero  camino 
científico  á  seguir  cu  el  examen  de  vuestros  fenómenos,  denominados  espi¬ 
ritas .» 

¿Qué  contestar  á  estos  señores? 

¡Ah!  Estos  individuos  son  incapaces  de  examinar  cualquier  cosa  por  sencilla 
que  ésta  sea  y  mayormente  cuando  se  trata  de  leyes  sutiles  y  delicadas;  pues 
sabido  es  que  nadie  puede  hacer  gala  de  facultades  que  no  posee. 

Tampoco  son  capaces  de  llevar  A  cabo  ningún  descubrimiento  de  relativa 
importancia,  y.  sin  embargo,  tienen  la  osadía  de  afirmar  que  no  existe  ya  na¬ 
da  por  descubrir. 
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Permítaseme  transcribir,  úeste  respecto,  el  siguiente  axioma:  «Las  leyes  de 
la  Ciencia  son  inmutables.»  La  verdadera  ciencia,  más  bien  que  los  verdade¬ 
ros  hombres  do  ciencia,  no  se  opone  á  los  resultados  obtenidos  en  la  investiga¬ 
ción  de  los  fenómenos  llamados  espiritualistas,  ni  tampoco  á  las  teorías  hipo¬ 
téticas  de  estos  fenómenos. 

El  verdadero  hombre  de  ciencia,  el  verdadero  filósofo,  en  una  palabra,  el 
hombre  verdaderamente  científico,  quiere  investigar  é  investigará  siempre. 

Tocante  á  aquellos  señores  que  se  desdeñan  en  experimentar  no  queriendo 
examinar  los  hechos  ni  admitir  los  testimonios  de  otras  personas  formales  y  de 
honradez  intachable,  ó  que  se  vanaglorian  en  pre  entar  teorías  después  de  ha¬ 
ber  reunido  algunos  testimonios  negativos,  éstos  no  son  realmente  hombres  de 
ciencia  son  individuos  que,  teniendo  prestadas  la  mayor  parte  de  sus  ideas, 
se  ponen  siempre  al  lado  de  la  mayoría  y  hacen  que  se  aplauda,  durante  al¬ 
gún  tiempo,  su  sabiduría.  Los  argumentos  que  estos  «hombres  de  ciencia»  ex¬ 
ponen  para  demostrar  que  los  fenómenos  espiritistas  no  se  producen  nunca  y 
que  aquellos  que  los  han  cb-ervado  se  hallan  bajo  el  dominio  de  una  alucina¬ 
ción  ó  de  una  ilusión,  están  tan  desprovistos  de  lógica  que  no  podemos  por  me¬ 
nos  qut  admirarnos  al  ver  como  dlelios  fenómenos  se  repiten  con  tanta  fre® 
euencia  y  por  tan  largo  tiempo:  y  sin  embargo  estos  señores  aseguran  que 
son  muy  sérios  y  muy  -prácticos  para  creer  en  el  fenomenismo  espiritista!  .. 

Me  complazco  en  transcribir  á  continuación  un  ejemplo  de  esta  especial 
manera  de  argumentar. 

«Los  espiritistas  afirman  que  es  posible  comunicarse  con  las  almas  de  los  di¬ 
funtos.  Pues  bien,  ¡que  digan  los  Espíritus  cuál  es  el  número  que  va  á  salir 
premiado  en  !a  lotería  de  San  Petersburgo!  Opinamos  que  esto  es  muy  difícil 
de  saberse:  por  lo  tanto,  es  evidente  que  el  asunto  en  cuestión  es  una  pura 
farsa.» 

— Y  pregunto  yo  ahora:  «¿Piensan  ustedes  que  sea  posible  enviar  un  tele¬ 
grama  por  e!  cable  submarino?»— Ciertamente.  «Entonces  háganme  el  obse¬ 
quio  de  telegrafiar  á  San  Francisco  para  preguntar  que  se  nos  informe  cuál 
será  el  número  agraciado  con  el  primer  premio  de  la  lotería  de  San  Peters¬ 
burgo  Si  ustedes  no  pueden  proporcionarme  esta  prueba,  me  convenceré  de 
la  imposibilidad  de  la  telegrafía  » 

Ahora  paso  á  exponer  otras  explicaciones  que  se  me  ocurren:  «Todos  los  fe¬ 
nómenos  titulados  espiritas,  añaden,  se  explican  por  las  leyes  conocidas, = 

Habiendo  hecho  mis  estudios  en  el  colegio  politécnico  de  Zürich  (Suiza)  es- 
tov  medianamente  impuesto  de  las  leyes  conocidas  y  me  consideraría  feliz  si 
pudiera  aprender  cuáles  son  las  que  explicarían  **1  hecho  siguiente. 

El  Director  de  la  revista  espirita  «El  R-.bus»,de  San  Petersburgo.  recibió  del 
señor  y  la  señora  Yaroslanzeff,  de  Saratoff.  la  carta  siguiente: 

«Muy  señor  nuestro:  Nuestra  familia  se  compone  de  mi  madre,  mi  hermana 
la  qne  tiene  el  gusto  de  escribirle  y  un  hermano  de  mayor  edad,  que  por  exi¬ 
gencias  de  su  empleo  se  encuentra  viajando  en  una  de  las  ciudades  más  lejanas 
de  la  Siberia.  Teniendo  necesidad  déla  partida  de  bautismo  de  mi  hermana 
que  habíamos  buscado  inútilmente  entre  los  documentos  de  familia,  es- 
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críbanos  á  mi  hermano  para  preguntarle  si  la  había  guardado  en  un  sitio  ig¬ 
norado.  Expedimos  un  telegrama  y  no  obtuvimos  ningún  resultado.  Interin, 
el  dia  de  presentar  el  documento  á  las  autoridades  se  aproximaba. 


(Versión  españolado  F.  A.) 
( Co  fie  luirá .) 


%ast  te  ^rnn^cím. 
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Con  muchísima  complacencia  ponemos  en  conocimiento  de  nuestros  lectores, 
que  el  infatigable  cuanto  ilustrado  propagandista  drl  Espiritismo,  nuestro 
querido  amigo  el  Vizconde  de  Torres  Solano t,  se  halla  totalmente  restablecido 
de  la  pertinaz  doleneia  que  desde  algún  tiempo  ¡e  aquejaba  impidiéndole  ocu¬ 
par  el  puesto  de  honor  que  conquistado  tiene  en  la  regeneradora  labor  de  la 
difusión  de  nuestros  sublimes  ideales. 

Como  se  habrá  observado,  hemos  engalanado  este  número  con  un  articulo, 
hermoso  como  todos  los  que  brotan  de  su  bien  cortada  pluma,  intitulado  «La 
decadencia  aparente  del  Espiritismo  en  España»;  cuya  atenta  lectura  reco¬ 
mendamos. 

La  Junta  Directiva  déla  «Sociedad  de  Estudios  Psicológicos»,  de  esta 
ciudad,  acordó  celebrar  una  série  de  conferencias  públicas  en  su  espacioso  lo¬ 
cal  de  la  ea'le  de  B»zán,  núm.  32,  los  Lunes  á  las  ocho  y  inedia  de  la  noche. 

Inauguráronse  el  dia  6  del  actual,  disertando  nuestros  queridos  compañeros 
de  redacción,  D.  José  M  Santelices  y  D  Juan  Cabot,  respectivamente,  so¬ 
bre  los  temas:  «Concepto  de  la  Libertad  según  el  Espiritismo!)  y  «La  ilustra¬ 
ción  de  la  mujer». 

Fué  elegido  para  la  próxima  conferencia,  dia  13,  el  tema  trascen  den  tatísi¬ 
mo  por  excelencia:  «Concepto  de  Dios  según  el  Espiritismo»,  que  fué  magistral¬ 
mente  desarrollado  por  los  expresados  oradores. 

El  20,  disertó  el  Sr.  Cabot  sobre  el  lema-que  el  Espiritismo  tiene  grabado 
con  letras  de  oro  en  su  bandera:  «La  muerte  no  existe:  todo  es  vida». 

Siguiéndole  en  el  uso  de  la  palabra  el  señor  Santelices  quien,  tomando  por 
báselo  admirablemente  expuesto  por  quien  le  había  precedido,  habló  en  un 
discurso  elocuentísimo  sobre:  «El  culto  que  se  debe  rendir  á  Dios.»  • 

Inútil  creemos  decir  que  los  oradores  estuvieron  como  siempre  inspiradí¬ 
simos,  siendo  muy  felicitados  y  aplaudidos. 

El  local,  en  todas  las  noches,  concurridísimo  por  personas  en  su  mayor 
parte  desconocedoras  de  lo  que  es  nuestra  hermosa  y  racional  doctrina,  estan¬ 
do  dignamente  representado  el  bello  sello. 
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La  próxima  conferencia,  que  tendrá  lugar  el  27,  será  dedicada  a  conmemo¬ 
rar  el  80.* aniversario  de  Alian  Kardéc,  y  promete  ser  muy  importante  viseó¬ 
les  preparativos  que  sus  organizadores  están  llevando  á  electo. 

Recomendamos  la  asistencia  de  nuestros  correligionarios. 

j**  L~n  querido  hermano  en  creencias  de  Al  coy  nos  comunica  que  el  día  22 
del  pasado  febrero,  desencantó  en  dicha  ciudad  ci  consecuente  librepensador 
y  espiritista  D.  Jorge  Matarrecíona  Llopiz  á  ia  edad  de  51  años,  y  cuyo  entie¬ 
rro  civil  fué  una  verdadera  manifestación  de  las  simpatías  con  que  tan  con¬ 
vencido  correligionario  contaba. 

Que  sea  breve  la  turbación  del  espirita  que  ha  recobrado  la  libertad  y  que 
sus  deudos  y  amigos  tengan  bien  presentes  que  la  vida  es  infinita,  es  lo  que 

con  toda  el  alma  deseamos. 

«  En  el  presente  número  incluimos  solamente  ocho  páginas  de!  volumen. 
IV  de  nuestra  biblioteca.  En  el  venidero  subsanaremos  la  falta. 

*  Xuestros  lectores  recibirían  acompañando  á  nuestra  edición  de!  mes 
pasado*  el  catálogo  de  obras  espiritistas  de  «La  Irradiación»,  de  Madrid.  En. 
ésta  Administración  también  se  reciben  pedidos  de  dichos  libros. 

Han  visitado  por  primera  vez  nuestra  redacción,  las  siguientes  publi¬ 


caciones: 

Bispnniu ,  revista  mensual,  literaria  y  artística,  de  altos  vuelos  que  se  pu¬ 
blica  en  Barcelona  bajo  la  peritísima  dirección  de  don  Ezequiel  Boixet. 

Germinal,  periódico  semanal  que  ve  la  luz  en  Valencia,  que  ostentan  en  su 
cabecera  el  sugestivo  lema:  .Justicia.  Ciencia,  Progreso,  j 

El  Combate,  semanario  republicano  de  Pontevedra,  digno  sucesor  del  «La 
Unión  Republicana*  de  dicha  ciudad. 

Agradecemos  la  visita  y  deseamos  á  todos  próspera  vida,  para  que  cada, 
cual” en  su  esfera  de  acción  pueda  ver  realizados  sus  propósitos. 

Con  gusto  dejamos  establecido  el  cambio. 

*  Están  llevándose  á  electo  por  nuestros  correligionarios  de  Barcelona, 
con  el  infatigable  6  ilustrado  propagandista  D.  Angel  Aguarod  al  frente,  los- 
trabajos  para  la  representación  en  e!  teatro  -Lope  de  Vega»,  de  dicha  ciudad, 
de  las  producciones  dramáticas  de  nuestro  asiduo  colaborador  D.  Miguel  Gi- 
memo  ¿ito.  intituladas:  «Alas  y  Cadenas»  y  «Los  muertos  hablan». 

Dicha  función,  que  tendrá  lugar  el  24  del  corriente  y  que  promete  ser  un 

verdadero  acto  de  propaganda  del  cual  se  obtendrán,  indudablemente,  muy 
opimos  frutos,  está  dedicada  á  beneficio  de  Academia  Libre ,  importante 
institución  que  reside  en  la  ciudad  condal. 

Ya  se  ha  puesto  á  la  venta  la  interesante  obra,  «Vuestras  Fuerzas*  al 
precio  de  2  pesetas,  pudiéndose  hacer  los  pedidos  á  esta  administración. 

Reseguirán:  «Vidas  Sucesivas».  «Magia  Teúrgiea»,  «La  Evolución  aními¬ 
ca.  y  «Vuestro  Credo»,  que  según  dice  nuestro  muy  querido  colega  Lumen 
están  las  primeras  en  prensa  y  las  últimas  en  preparación. 
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ESPIRITISMO  PRACTICO 


(Continuación) 

Oigamos  a  un  filósofo  contemporáneo — D.  Nicolás  Salmerón: — «La  influen¬ 
cia  óel  medio  en  la  representación  de  cada  sujeto,  no  sé  ejercita  de  modo  directo 
sino  á  través  de  su  ¿constitución  orgánica.  Educad  esa  representación  y  ei  ca¬ 
rácter  se  irá  transformando.  La  frecuente  repetición  de  ios  actos  irá  determinan¬ 
do  propensión  para  reproducirlos  y  una  modificación  en  la  encarnación  orgánica 
que  pueda  ser  luego  transmisible  por  la  herencia.  En  esa  hermosa  trama  de  la 
vida,  cuando  llegamos  á  modificar  nuestro  carácter,  vigorizándolo  ó  templán¬ 
dolo,  podemos  tener  la  dicha  de  reflexionar  que  no  logramos  y  hacemos  para 
nosotros  solo,  sino  también  para  nuestros  hijos,  en  los  que  será  fecundado  este 
germen,  que  revestirá  por  fin  en  la  patria,  haciendo  que  en  bien  de  ella  resul¬ 
ten  nuestros  esfuerzos.;* 

«;Cómo  hacer  para  dominar  esos  estímulos  tocantes  al  apetito  material  sen¬ 
sible:  Poco  nos  toca  hacer:  está  todo  casi  hecho,  porque  el  órgano  más  desen¬ 
vuelto,  ei  cerebro,  es  un  órgano  de  suspensión  de  la  acción  El  ser  más  tardo 
en  acción  es  el  de  cerebro  más  desenvuelto.  Si  la  acción  no  se  suspende  en  el 
primer  momento,  en  que  los  apetitos  individuales  se  imponen  porque  están  ca¬ 
llados  les  -motivos  de  representación,  el  acto  que  se  produce,  indefectiblemente 
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atropella  ai  orden  moral.  Por  eso  la  suspensión  de  la  acción,  es  cosa  que  se 
acostumbra  para  dar  tiempo  á  que  el  acto  que  se  produzca  sea  reflexivo,  porque 
así,  aquel  que  se  determina  á  obrar  en  virtud  de  su  representación,  obra  con¬ 
forme  á  su  representación  de  la  ley.» 

Reasumiendo:  educando  la  razón  en  la  representación  de  la  ley,  y  poniendo 
en  harmonía  con  dicha  representación,  nuestros  propios  sentimientos,  tendre¬ 
mos:  que  á  más  perfecta  representación  de  la  ley,  mejores  sentimientos;  á  mejo¬ 
res  sentimientos,  mejor  carácter;  y  á  mejores  caracteres,  mejores  fluidos  am¬ 
bientes  y,  por  consecuencia,  más  facilidad  para  vivir  la  verdadera  vida,  la  vida 
del  Espíritu. 

2  —Una  buena  palabra.— No  quiero  indicar  con  esto  una  palabra  elocuente  y 
artística,  sino  una  palabra  sencilla  que  exprese  fielmente  estos  sublimes  ideales 
nuestros.  Que  inculque  á  todos  que  la  fé  no  consiste  en  creer  lo  que  no  se  ve, 
sino  en  una  convicción  moral  que  nos  lleva  á  apartarnos  del  mal  porque  es  mal, 
y  practicar  el  bien  sólo  porque  es  bien,  (il  Que  haga  ver  á  todos  que  la  Ley 
"divina  tiene  una  sanción  real  y  efectiva;  mucho  más  perfecta  en  todos  los  casos 
que  las  leyes  humanas  con  sus  guardias,  sus  jueces  y  sus  verdugos;  pues  en  el 
interior  de  la  conciencia,  reo,  juez  y  verdugo  de  sus  mismas  acciones,  el  ser 
tiene  un  tribunal  inapelable  ante  el  que  habrá  de  responder  hasta  del  más  mí¬ 
nimo  de  sus  pensamientos,  hasta  de  la  más  leve  de  sus  acciones.  Que  invite  á 
todos,  á  dar  preferencia  sobre  la  materia  y  sus  efímeras  sensaciones,  al  espíritu 
v  sus  purísimos  sentimientos.  Y  finalmente  que  patentice  como  el  hombre 
puede  tener  pasiones  divinas,  clamando: — Hay  un  egoísmo  que  busca  constan¬ 
temente  el  dolor,  que  quisiera  poder  abarcar  todas  las  penas  para  aliviarlas, 
todos  los  dolores  para  verter  sobre  ellos  el  dulce  bálsamo  de  la  resignación, 
todas  las  sombras,  para  desvanecerlas  con  un  sublime  rayo  de  esperanza.  Este 
egoísmo  santo  se  llama  «abnegación». — Hay  un  orgullo  que  hace  levantar  sere¬ 
na  al  cielo  nuestra  frente,  cuando  se  ha  sacado  de  las  sombras  una  conciencia 
extraviada;  del  yugo  de!  dolor  un  corazón  atormentado;  ó  del  piélago  de  la 
desesperación  un  alma  próxima  á  hundirse  en  el  escollo  de  las  penas  terrenales; 
V  ese  orgullo  santo  ¡beso  sublime  de  Dios  á  las  almas  buenas!  es.  la  satisfacción 
interior  que  produce  el  bien  realizado . 


;Ouieres  ser  ricor—  dirá  una  tal  palabra  á  los  humanos.—  Casi  sin  esfuerzo, 
no  más  que  con  alargar  tu  mano  compasiva,  puedes  reunir  tesoros  inmensos  de 
vividas  perlas  que  ruedan  en  silencio  por  las  mejillas  de  los  que  su  fren. — ¿Quie- 


(i)  Pondré  un  ejemplo:  Cuando  escuchamos  ese  chirrido  especial  que  en  las  máquinas 
de  vapor  precede  a!  estallido,  y  vemos  que  esta  máquina  no  tiene  válvulas  de  seguridad, 
huimos  apresuradamente,  porque  tenemos  ¡a  convicción  de  que  estamos  en  peligro.  No  sucé. 
de  lo  mismo  cuando  el  vicio  con  sus  falsos  atractivos  nos  solicita;  ¿por  que?  Pues  sencilla¬ 
mente  porque  no  tenemos  fé. 
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res  ser  poderoso?  La  humildad  te  dará  su  avasalladora  influencia,  conquistan, 
dote  el  amor  de  los  grandes  y  de  los  buenos.  ¿Quieres  ser  rey,  tener  vasallos, 
alzarte  sobre  un  trono,  ser  conquistador:  Cetro  y  trono  te  dará  la  virtud.  Desde 
su  asiento  imperarás  sobre  lo  que  no  imperan  los  reyes  de  la  Tierra,  sobre  los 
corazones  y  las  almas.  La  palabra  es  fulmínea  espada  que  esgrimida  con  el  ejem¬ 
plo  de  virtudes  excelsas,  vibra  rayos  de  luz  divina;  esgrímela  y  avasallarás  pue¬ 
blos  y  razas  y  tus  conquistas  no  perecerán  ¿Quieres  ser  redentor?  El  amor  te 
dará  Thabor  en  que  te  transfigures  y  Góigota  en  que  te  redimas  á  ti  mismo,  al 
redimir  ¿  tus  hermanos.  ¿Quieres  ser  más  aún?  No  temas,  pide;  ¿quieres  ser 
Creador?  Desciende  á  las  tenebrosas  oscuridades  de  la  conciencia,  flota  sobre 
ese  caos  tormentoso,  y  yérguete — nuevo  Jehovah — ciamanco:  Sea  la  luz!,  y.  la 
luz  será. 

3.—  La  modesta  asiduidad  en  el  ejemplo.—  Nuestras  actuales  sociedades  pue¬ 
den  compararse  á  las  sustancias  magnéticas  antes  de  la  completa  orientación 
de  sus  moléculas.  Cada  una  de  dichas  moléculas  va  en  un  sentido,  entrecho¬ 
cándose  y  confundiéndose  unas  con  otras,  hasta  que,  una  fuerza  mayor  viene  á 
orientarlas,  concluyendo  por  fijarlas  en  la  dirección  de  los  polos  terresti es.  Para 
esto  basta  frotar  la  sustancia — quede  imantar  se  trata -con  un  imán,  repetidas 
veces  en  el  mismo  sentido.  Pues  una  cosa  análoga  hay  que  hacer  en  las  cos¬ 
tumbres:  con  el  amor  práctico -sin  distinción  de  clases,  razas,  categorías,— 
imán  poderoso  (si  con  modesta  asiduidad  lo  manejamos)  lograremos  que  orien¬ 
tando  las  corrientes  fluídicas  del  medio  social  en  que  vivimos,  acabe  la  Huma¬ 
nidad  por  fijarse  en  la  dirección  de  estos  dos  polos  celestes:  Dios  y  e!  Bien. 

a.— La  intuisiÓH.— Esta  es  una  facultad  que,  cuidadosamente  atendida  en  su 
desarrollo,  puede  servimos  de  mucho  para  nuestro  progreso.  Especie  de  teléfo¬ 
no,  por  el  cual  recibimos  las  instrucciones  de  nuestros  Espíritus  protectores; 
requiere  una  atención  profunda  y  un  esmero  para  descifrar  sus  instrucciones, 
que  nunca  serán  bastantes  y  mucho  menos  excesivas.  Y  si  se  tiene  en  cuenta 
que  el  vulgo— tal  llamo  á  los  que  (como  yo  mismo)  distan  bastante  de  practi¬ 
car  la  leven  toda  su  pureza— r hállase  siempre  rodeado  de  Espíritus  simpáticos , 
es  decir,  imperfectos  también, que  se  aprovechan  de  la  ausencia  cíe  los  buenos— 
á  quiénes  con  tanta  frecuencia  se  desoye,  -  para  ocupar  su  puesto  y  sugerirnos 
ideas  perniciosas,  se  comprenderá  fácilmente  que  la  intuición  exige  una  gran 
perspicacia  para  distinguir  cuándo  un  Espíritu  habla  palabra  de  vida,  y  cuando 
no.  Mas  como  quiera  que  depende  de  nosotros  mejorar  los  fluidos,  mejorándo¬ 
nos  nosotros  mismos,  a!  elevarnos  llegaremos  á  tener  mejor  compañía;  por¬ 
que  entonces  repeleremos  á  los  malos  atrayendo  a  los  buenos.  Conviene  ante 
todo  perfeccionar  esta  facultad  preciosísima,  que  entre  otras  ventajas  ha  de 
traernos  la  de  sugerirnos  nuevos  medios  prácticos,  en  cada  caso,  de  hacer  en¬ 
carnar  al  Espiritismo  en  las  costumbres,  para  luego  traducirlo  andando  los 
tiempos  en  leyes  escritas  que  rijan  á  los  pueblos. 


{Se  continuará.) 
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itn^  todos  los  tiempos  y  en  todas  las  edades,  la  humanidad  ha  tenido  que 
U<3?  atravesar  por  crisis  espantosas  y  terribles;  pero  en  el  presente  siglo,  el 
ser  humano  siente  su  aguijón  con  más  intensidad  por  tener  en  mayor  desarrollo 
su  sensibilidad  y  por  haber  aportado  el  progreso  mismo  nuevas  necesidades 
desconocidas  totalmente  en  los  tiempos  remotos. 

Sin  duda  alguna  el  progreso  ba  mejorado  las  condiciones  de  la  existencia 
que  solo  pueden  disfrutar  un  corto  número  de  seres;  la  suerte  del  atribulado 
obrero  continúa  siendo  la  misma,  ;aué  digo  la  misma?  peor  que  antes,  porque 
está  poseído  de  un  sér  pensante  más  desarrollado  moral  é  intelectual  mente. 

En  los  pasados  siglos,  la  mayoría  de  los  humanos  gozaba  contemplando  el 
horroroso  espectáculo  de  la  hoguera  inquisitorial,  viendo  serenamente,  y  casi 
con  placer,  ¡as  llamas  que  reducían  á  cenizas  el  cuerpo  de  un  semejante,  de  un 
hermano  suyo.  Embrutecidos  por  las  más  groseras  concupiscencias  se  preocu¬ 
paban  poco  del  más  allá,  de  la  vida  de  ultratumba,  esceptuando  algunos  hom¬ 
bres  célebres  que  iban  en  pos  de  estudios  importantes,  descubriendo  los 
más  recónditos  secretos  de  ¡a  naturaleza,  ocultándose,  para  poderlo  llevar  á  efec¬ 
to,  bajo  los  subterráneos,  siendo  víctimas  de  las  más  cruentas  persecuciones  al 
querer  divulgar  el  resultado  de  sus  investigaciones  siempre  dentro  de  la  más  pu¬ 
ra  moral  y  de  la  ciencia  más  elevada. 

Por  lo  tanto,  ¿pesar  de  ser  para  el  vulgo  las  crisis  anteriores  más  formida¬ 
bles  que  las  de  hoy,  no  se  apercibía  tanto  por  ser  mucho  mayor  su  atraso,  y, por 
ley  natural,  más  aferrados  ¿  las  pasiones  groseras. 

La  mayoría  de  los  hombres  de  hoy  tienen  conquistado  un  progreso  superior 
ál  de  ayer.  y.  por  consiguiente,  sienten  con  mayor  intensidad  la  esclavitud  y 
los  desequilibrios  sociales;  observan  las  cosas  ¿  través  de  un  prixma  más  diá¬ 
fano  y  transparente,  vier.do  de  esta  manera  que  á  la  sociedad  actual  una  pro¬ 
funda  descomposición  la  corroe  sordamente,  pues  solo  son  en  coito  número  los 
que  gozan  de  sus  bienes  y  regalías  empleando  todos  ¡os  medios  que  á  su  mano 
hallan  para  adquirir  la  felicidad  y  e!  bienestar  terrestre;  y  por  último  analizan  ba¬ 
jo  un  punto  de  vista  más  lógico  y  racional  lo  que  son  las  injusticias,  hipocre¬ 
sías.  egoísmos  y  ia  esclavitud  humillante. 

Si;  como  va  llevo  dicho,  es  formidable  la  crisis  que  atravesamos;  pero  mu¬ 
chísimo  más  lo  hubiera  sido  sino  hubiera  aparecido  sobre  la  faz  de  la  Tierra 
una  nueva  ciencia  que  ha  venido  á  cicatrizar  las  llagas  del  corazón  humano  y  á 
enseñar  a!  hombre  que  todo  cuanto  existe  está  regido  por  una  misma  inmutable 
Ley,  y,  por  lo  tanto,  no  sucede  absolutamente  ningún  acontecimiento  históri¬ 
co,  ni  nada  de  relativa  transcendencia,  que  no  tenga  su  razón  de  ser. 

Una  nueva  ciencia  viene  á  estinguir  los  odios  y  las  venganzas  de  la  raza  hu¬ 
mana  dicicndole:  «Adelante;  la  vida  no  principia  en  la  cuna  ni  termina  en  la 
tumba,  pues  es  eterna...  y  la  existencia  presente  sólo  es  una  página  de  tu  infi¬ 
nita  historia:  por  lo  tanto  tu  mirada  debes  fijarla  en  el  porvenir,  en  el  mañana. 
en  esa  vida  esencial  de!  espíritu  donde  e!  ser  ha  de  ir  progresando,  adnuirieadó 
cada  vez  más  luz  y  elevación.» 
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Una  nueva  ciencia  ha  surgido  por  entre  las  tenebrosas  brumas  del  atraso 
moral,  conocida  con  el  nombre  de  Espiritismo;  la  cual  viene  ¿  decir  á  los  hom¬ 
bres:  «Ayudaos  mutuamente,  sed  todos  para  uno  y  uno  para  todos,  sosteneos 
en  vuestras  debilidades,  todos  sois  hijos  de  una  misma  causa  y  debeís  considera¬ 
ros,  por  lo  tanto,  como  miembros  de  una  sola  familia.» 

Cuando  la  mayoría  de  los  humanos  se  penetre  de  las  sublimes  enseñanzas  de 
esta  gran  ciencia,  desaparecerán  de  la  Tierra  las  crisis  formidables  originadas 
por  nuestro  atraso,  pues  entonces  se  extirparán  de  raíz  del  corazón  humano  las 
envidias,  los  odios  y  el  egoísmo  absorvente.  El  opulento  rebajará  su  desmedido 
orgullo  y  se  hará  más  bondadoso,  cumpliendo  con  su  deber  de  proteger  al  indi¬ 
gente,  porque  se  explicará  de  una  manera  racional  que  su  tesoro  solo  es  un 
depósito  que  se  le  ha  confiado.  El  materialismo  y  el  neantismo  van  desapare¬ 
ciendo  paulatinamente,  las  religiones  positivas  y  demás  sectas  irán  agonizando 
insensiblemente,  y.  una  doctrina  filosóñco-cientínca.sin  aparatosos  cuitos.se  ex¬ 
tenderá  por  toda  la  faz  de  la  Tierra  consiguiendo  lo  que  no  han  alcanzado  to¬ 
das  las  religiones  desde  la  antigüedad  más  remota:  hermanar  á  todos  los  seres 
de  este  insignificante  mundículo. 

Entonces,  y  sólo  entonces,  la  vida  se  deslizará  más  feliz,  más  libre.  El  hom¬ 
bre  gozará  de  satisfacción  inmensa  al  estar  plenamente  convencido  de  que  un 
mundo  oculto  á  su  vista  material,  pero  tan  rea!  como  el  nuestro,  le  envuelve;  que 
los  seres  queridos  á  quienes  creía  perdidos  para  siempre  ó  habitando  infierno 
horrible — pues  según  opinan  algunos  á  la  inmensa  mayoría  se  les  está  reserva¬ 
do  este  mitológico  lugar — le  esperan  para  trabajar  juntos  en  el  gran  taller  de! 
infinito  para  conquistar  los  tesoros  imperecederos:  la  virtud  y  la  ciencia,  pala¬ 
bras  mágicas  que  en  sí  encierran  el  símbolo  de  nuestra  regeneración;  que  cada 
estrella  que' gravita  en  e]  espacio  sideral  es  un  mundo,  verdadero  laboratorio 
donde  combinados  é  intimamente  unidos  temporalmente  lo  que  denominamos 
materia  y  espíritu,  hace  que  este  vaya  dejando  sus  capas  más  groseras  para  ha¬ 
cer  brillar  con  mayor  intensidad  su  foco  de  luz  esplendorosa. 

Los  seres  humanos  permanecerán  tranquilos  y  resignados  ante  los  contra¬ 
tiempos  y  combates  de  la  existencia  que  les  sobrevengan,  porque  no  ignorarán 
que  las  luchas  son  necesarias,  pues  sin  ellas  no  se  consigue  el  lauro  de  la  victo¬ 
ria;  que  el  dolor  es  ¡a  palanca  poderosa  para  hacer  salir  al  espíritu  del  estado  de 
atraso  en  que  se  halle,  siendo  el  tamiz  por  donde  han  de  pasar  nuestras  imper¬ 
fecciones.  el  motor  que  nos  impulsa  hacia  !a  piedad  y  el.  bien. 

El  hombre  gozará  de  una  felicidad  inefable,  al  saber  que  su  espíritu,  que  su 
YO,  no  está  ligado  para  siempre  á  este  ínfimo  globo  terráqueo,  sino  que,  por  el 
contrarío,  una  vez  adquiridas  las  cualidades  correspondientes,  lo  dejará  para, 
en  alas  de  su  deseo,  remontarse,  ávido  de  más  luz,  hacia  las  esferas  superiores 
en  donde  recorrerá,  con  la  velocidad  del  pensamiento,  e!  infinito  inmenso,  tacho¬ 
nado  de  un  sinnúmero  de  millones  de  millones  de  mundos,  las  moradas  del  Pa¬ 
dre ,  cual  dijo  Jesús,  deteniéndose  en  ellas  para  admirar  extasiado  sus  esplen¬ 
dorosas  maravillas  y  reencarnar  en  ellos  para  tomar  una  parte  activa  en  sus 
trabajos  á  fin  de  adquirir  más  riquezas  de  moralidad  y  de  sabiduría. 

Tal  es,  á  grandes  rasgos,  el  destino  de  las  humanidades  que  se  suceden  en  la 
infinita  creación.  Pero  antes  de  que  llegue  c!  ser  á  posesionarse  de  estas  axio¬ 
máticas  verdades,  ¡cuántas  angustias,  tragedias  y  dolores  ha  de  pasar!  ... 

La  Tierra  es  un  planeta  en  que  la  mayoría  de  sus  habitantes  arrastran  su 
existencia  llenos  de  confusión  y  preocupaciones,  ignorando  en  absoluto  que  el 
ser  es  eterno  y  que  la  vida  presente  sólo  es  un  eslabón  de  la  inmensa  cadena 
cuvó  principio  y  cuyo  fin  se  pierden  en  los  abrumadores  infinitos  del  tiempo  y 
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el  espacio;  y  he  alit  el  por  gu¿  es  necesario  que  todavía  luchen  y  reluchen  los 
terrícolas  enea  amadamen  te. 


1[euíosfac  he  h  Ysga. 


I^STRACTEMOñ: 

Es  hasta  cieno  panto  una  encantadora  costumbre  la  que  á  los  parisienses 
¡es  vino  hace  ya  largo  tiempo  de  Alemania.  Es  la  de  los  «árboles  de  Navidad». 
Al  efecto  se  manda  traer  un  pequeño  abeto  en  una  gran  caja  y  se  adornan  las 
ramas  de  aquel  con  pequeñas  velas  blancas  y  encarnadas,  y  jugaetes  de  to¬ 
das  clases.  En  torno  de!  árbol  se  reúnen  los  niños,  los  cuales  bailan  al  derre¬ 
dor  y  cuando  cesa  la  música  que  acompaña  á  ia  danza,  el  jefe  de  la  familia  sa¬ 
ca  una  especie  de  lotería,  muchas  veces  simulada,  y  distribuye  á  cada  niño 
el  juguete  que  la  suerte  parece  haberle  designado.  Un  refresco  termina  la 
tiesta  y  los  niños  se  lamen  ios  dedos,  sin  soltar  su  muñeca  ó  pequeño  conejo 
blanco  que  toca  el  tambor. 

Dicen  que  en  los  salones  esto  es  divertido,  pero  en  casa  de  los  pobres  es  con¬ 
movedor  y  desde  hace  algnos  años  se  lia  establecido  la  buena  costumbre  de 
arreglar  «árboles  de  Navidad»  para  los  niños  de  familias  proletarias,  gracias 
á  un  donativo  que  al  efecto  hacen  varias  personas  de  buena  voluntad:  Le  /■  ¡ga¬ 
ró  este  aún  mande  hace--  hermosos  árboles  de  Navidad  en  el  «Asilo  de  ios  niños 
abandonados»  y  en  ia  escuela  de  niños  ciegos.  Dichos  asilados  que  nunca  ha¬ 
bían  tenido  la  satisfacción  d>:  poder  tener  juguetes,  los  infelices  abandonados 
disfrutaban  la  alegría  más  pitra,  y  las  niñas  ciegas  apretaban  sus  muñecas 
sobre  su  corazón,  y  con  sus  maiieciras  palpaban  la  cara,  los  cabellos,  los  plie¬ 
gues  y  la  calidad  de  los  vestidos  de  dichas  muñecas,  y  su  rostro  se  iluminaba 
con  esa  sonrisa  tan  triste  de  los  ciegos  y  que  en  esta  ocasión  parecía  ir  acom¬ 
pañada  de  una  mirada  de  felicidad. 

Los  oficiales  de  la  guardia  republicana  dieron  un  árbol  de  Navidad  y  un 
abundante  refresco  á  los  niños  de  sus  soldados,  que  son  los  gendarmes  y  car¬ 
teros  de  París,  casi  todos  casados  y  pobres,  siendo  dicho  regalo,  con  los  adjun¬ 
tos  juguetes  pasa  sus  itijos,  el  colmo  de  la  satisfacción. 

El  corresponsal  extranjero  del  cual  lie  tomado  estos  apuntes,  dice:  «Este  es 
el  París  donde  se  hace  tanto  inai  y  tanto  bien  á  la  vez  » 

Y  este  es  el  mundo  entero,  digo  yo.  (con  pequeñas  variantes  de  forma)  don¬ 
de  se  hace  mucho  mal,  desconociéndose  por  completo  las  saludables  sensacio¬ 
nes  v  efectos  que  traen  consigo  mismo  las  prácticas  del  bien  y  la  virtud. 
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en  los  salones  esto  es  divertido,  pero  en  casa  de  los  pobres  es  conmo¬ 
vedor  ..)  Si,  y  conmovedora  también  aqnella  sonrisa  de  las  niñas  ciegas; 
momentos  más  solemnes  de  lo  que  vosotros  os  podáis  figurar,  hombres  de  mun¬ 
do,  pues  en  aquellos  momentos  se  desprende  del  fondo  del  alma  de  los  favore¬ 
cidos  una  exhalación  radióme  de  gratitud  y  amor  hacia  sus  favorecedores, 
que,  por  más  materializados  que  estén,  no  dejan  de  percibirla  con  mayor  ó 
menor  tensión:  y  no  sabiendo  como  llamarle,  dicen  •conmr'd'¡n.* 

¡Ah,  si  los  hombres  pudieran  tan  sólo  presentir  un  poco  el  podero.-o  ambiente 
psíquico  de  regeneración  que  se  atrae  cuando  se  realiza  un  acto  bueno!... 
Cómo  huiríais  del  ciego  orgullo  y  vanidad  á  que  estáis  entregados  !a  mayo¬ 
ría..  !  Esto  también  os  atrae  cierto  ambiente  psíquico:  el  de  !a  desesperación  y 
el  llanto:  por  esto  hay  tantas  lágrimas,  tanto  desconcierto  en  la  sociedad:  se 
continúa  sembrando  vientos  y  arrecia  espantosa  tempestad 
En  la  sociedad  actual .  se  registran  muy  pocos  actos  que  demuestren  que  hay 
corazones  do  palpiten  la  abnegación  y  !&  bondad.  Y  aun.  este  acto  que  acabo 
de  citar,  humanitario,  desde  luego,  ¿lo  realizarían  sus  autores  si  no  fuese  pol¬ 
la  pompa  que  se  da  a!  mismo,  con  exhibición  de  sus  nombres  (que  yo  omito) 
en  público  y  demás  exterioridades? 

En  día  oi  á  un  espíritu  en  el  Centro  «La  Buena  Nueva,»  do  Gracia  reco¬ 
mendable  por  sus  comunicaciones  altamente  racionalistas,  que  dijo:  «  •  cuan¬ 
do  veáis  que  se  trate  de  obsequiar  públicamente  á  los  pobres  preguntad  ¿quién 
es  el  que  quiere  lucirse  con  ellos?» 

Verdaderamente  se  hace  muy  poco  bien  y,  aún  en  ese  poco.  lia  de  desempe¬ 
ñar  su  papel  el  vunitis  vaniteitum  Tal  es  la  humanidad  actual. 

Sin  embargo  dejémonos  de  esoterismos.  metámonos  cu  el  terreno  de  :as  ex¬ 
terioridades  y  aplaudamos:  venga  algún  pequeño  chispazo  de  bien  aunque 
este  sea  más  ó  menos  adulterado:  ¡quizás  sea  indispensable  pasar  por  este 
ensayo'.  .. 

A  muy  distintas  reflexiones  se  me  presta  el  modo  de  ejercer  ei  bien  de  algu¬ 
nos  individuos  cuyos  nombres  andan  ocultos  entre  el  voch-.o  humano  pero  vi¬ 
brantes  entre  las  ondas  sonoras  del  piano  psíquico-,  muy  poco  adulados  (porque 
no  sienten  esta  necesidad)  por  la  enríenle,  pero  constantemente  confortados 
por  ios  eiiuvios'de  luz  y  amor  que  reciben,  consciente  ó  inconscientemente,  de 
los  buenos  espíritus  del  espacio. 

Esos  individuos  á  que  me  refiero,  son  aquellos  que  sólo  y  exclusivamente 
hacen  el  bien  por  el  bien  mismo ,  dando  por  resultado  que  la  mayoría  de  sus 
actos  de  abnegación  y  sacrificio  son  ejercidos  en  secreto  ¿1  por  qué  ese  empe¬ 
ño  en  que  sus  nobles  actos  queden  en  el  secreto?  Porque  su  espíritu  lia  sabido 
penetrarse  bien  de  lo  que  es  real  y  verdadero,  y  huye  de  lo  üciicio  como  quien 
huye  de  la  poste  El  facilitar  ellos  mismos  la  publicidad  de  sus  buenas  accio¬ 
nes,  seria  abrir  una  puerta  al  vendaval  que  do  continuo  empuja  hacia  el 
arroyo. 

Hay  algunos  que  no  Ies  parece  bien  esto  de  practicar  lo  que  se  ha  dado  en 
llamar  caridad  (que  sólo  es  cumplimiento  del  deber)  sin  un  poquito  de  ostenta 
ción  Conformes  y  no  conformes:  conformes  por  el  que  no  sepa  hacerlo  de  otra 
manera;  haga  ostentación  el  que  necesite  ese  ca- amelo,  dulce  en  su  exteiíoi 
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pero  amargo  en  sus  en  trallas,  de  la  adulación  del  vulgo;  no  conformes  por  el 
que  sepa  mover  su  corazón  sólo  y  exclusivamente  á  impulsos  del  bikx,  en  el 
Bunr  y  para  el  bckn. 

El  primero,  con  todas  sus  exterioridades  podrá  únicamente,  en  un  ambiente 
más  ó  menos  reducido  producir  ciertas  oscilaciones  má3  ó  menos  saludables: 
el  segundo,  con  muy  poco  ruido,  puede  regenerar  un  pueblo.  Una  sola  palabra 
de  éste,  hace  más  efecto  en  las  almas  que  cien  discursos  preñados  de  grandilo¬ 
cuencia. 

Lo  que  hay  en  esto,  es  qué  todavía  hay  mucha  materia  en  nuestros  ojos. 

'  litros  ^mgboficr. 


e3333333333393333333333333333'33®3323333333SCC:3ec©33:33e>  - 


Las  noches  Alicantinas. 


XII 

Matías. — Continuando  el  estudio  que  ¿  orillas  casi  de  esta  hermosa  playa 
hemos  emprendido,  con  el  fin  único  y  exclusivo  en  que  todos  nosotros  estamos 
inspirados:  el  de  buscar  la  verdad  allá  donde  esta  se  encuentre,  fijémonos  ahora 
en  lo  que  se  dice  referente  á  San  Almaco. 

Gabriel. — Hé  ahí  un  santo  que  es  acreedor  á  todas  mis  simpatías. 

AbdESLLaK.— Si,  por  cierto. 

PACO.' — Con  razón  veo  como  todos  vosotros  aplaudís  la  conducta  de  dicho 
santo,  conocido,  además,  con  el  nombre  de  Telémaco  mártir.  ;Qué  es  lo  que  nos¬ 
otros  continuamente  estamos  haciendo:  Pues  no  llevamos  á  cabo  otra  cosa  que 
•protestar  ante  la  Sociedad  actual  de  las  supersticiones  y  fanatismos  que  la  llevan 
por  derroteros  que  indiscutiblemente  la  conducirían  ásu  nulidad,  á  su  embrute¬ 
cimiento,  si  la  antorcha  del  Progreso  encendida  por  las  Revoluciones  que  tan¬ 
tos  y  tantos  mártires  han  causado,  no  mostrarse  el  faro  sublime  en  donde  se 
halla  el  puerto  de  su  salvación:  el  estudio  y  la  moral;  bases  inconmovibles  del 
cristianismo  verdad. 

Matías. _ Efectivamente,  ved  por  qué  fue  decapitado  de  orden  de!  prefecto  de 

Roma,  Alipio;  por  haber  declamado  contra  los  sangrientos  espectáculos  dé  los 
Radiadores  en  aquellos  tiempos  en  que  la  dominadora  del  universo  entretenía 
á  su  pueblo  de  esta  manera,  diciendo:  «Hoy  recordamos  el  octavo  día  del  naci¬ 
miento  del  Señor;  dejad  las  supersticiones  DE  LOS  ÍDOLOS  y  tan  contaminados 
sacrificios.»  - 
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Paco. — ¡Hoy  como  ayer,  tampoco  están  fuera  de  lugar  estas  palabras!... 

Abdesllan. — Por  eso.  queridos  míos,  se  merece  un  aplauso  el  mártir  de  la 
superstición  y  el  fanatismo  de  aquella  época,  el  revolucionario  Almaco. 

Gabriel  — Siguen  á  este:  Los  treinta  soldados  que  también  «fueron  martiri¬ 
zados  en  Roma,  en -la  vía  Apia,  por  los  años  302,reinando  el  emperador  Diocle- 
ciano»  y  San  Concor  dio,  presbítero  y  mártir ,  el  cual  nació  en  Roma  en  tiempo 
del  emperador  Antoníno.  Sufrió  la  persecución  por  la  fe  de  Jesucristo,  siendo 
azotado,  puesto  en  el  potro  y  atormentado  después  bárbaramente  dentro  de  la 
cárcel. 

Matías.— Cualquiera  diría,  amigos  míos,  que  estamos  escuchando  un  relato 
de  los  horrorosos  tormentos  que  para  mayor  gloria  de  Dios,  extirpación  de  here- 
gías,  etc.,  etc.  propinaban  in  Ülo  tempore  los  que  se  dicen  ministros  del  que  fue 
todo  bondad  y  todo  amor.  Mas  prosigue. 

Gabriel.— Dicho  Santo,  que  fué  al  fin  degollado  en  Espoleto  el  año  175, 
mereció  que  un  ángel,  ó  espíritu  puro,  le  visitase  en  su  encierro  para  fortalecerle 
en  las  duras  pruebas  por  que  estaba  atravesando. 

p4Co. _ Héte  aqúi  ya  de  manifiesto  lo  que  os  llevo  dicho  repetidas  veces: 

que  el  Dios  Boudad  y  Justicia  á  quien  rendimos  homenage  no  con  vanas  pala¬ 
bras  y  formulismos  ridículos,  con  su  inagotable  amor ,  nos  tiende  siempre  sus 
paternales  brazos  para  que  podamos  sobrellevar  con  resignacióu  las  luchas  de 
la  vida  que  nos  han  de  conducir  forzosamente  á  nuestro  progreso  intelectual  y 
moral,  por  medio  de  esas  luminosas  inspiraciones  que  conmueven  todas  las  fi¬ 
bras  más  sensibles  de  nuestro  ser,  ó  por  esos  ángeles,  hermanos  nuestros,  que  se 
hallan  en  un  grado  superior  en  la  gerarquía  espiritual  no  obtenido  por  la  gracia 
sino  conquistado  por  los  esfuerzos  y  las  lágrimas  que  cual  nosotros  también 
han  derramado  con  abundancia.  ¡Y  aun  existen  algunos  católicos  apostólicos 
romanos  que  niegan  la  comunicación  con  los  espíritus  á  no  ser  que  sea  motiva¬ 
da  por  el  mitológico  Satanás!...  Contradicción  se  llama  esta  figura. 

AbdÉSLLAN. — No  creía  que  llegarían  á  interesarme  tanto  estas  Leyendas, 
pues  ciertamente  son  de  ORO  (expresando  esta  voz  lo  más  rico  y  valioso  en  todo 
orden  de  ideas)  para  aquel  que  desposeído  de  juicios  preconcebidos  eleva  su 
razón  por  encima  de  todas  las  pequeñeces  mundanas. 

Matías.— Prosigue  La  Leyenda  señalando  la  existencia  de  vanos  Santos 
que  no  tienen,  según  mi  criterio,  nada  de  particular  que  pueda  llamar  vuestra 
atención  y  con  los  cuales  termina  el  día  I.°  de  Enero. 

GABRIEL. — -Si  os  parece,  dejaremos  para  mañana  examinar  la  v¡da  de  San 
Macario,  abad ,  Con  que  principia  el  día  2. 

Todos.— Perfectamente,  querido  amigo. 


rOR  !as  consoladoras  enseñanzas  que  encierran,  á  continuación  publicamos 
las  siguientes  comunicaciones  de  un  espíritu  que  residió  en  este  valle  de 
lagrimas  tres  años  solamente  en  ia  actual  encarnación,  siempre  enfermo  y  pos¬ 
trado  en  el  lecho  de!  más  cruento  dolor. 

Dado  lo  emancipado  que  ya  se  encontraba  de  Ja  materia  que  con  tan  flojos 
lazos  le  retenía  a  este  mundo,  es  lógico  que  á  las  veintisiete  horas  de  haber  re¬ 
cobrado  con  toda  su  plenitud  la  vida  de!  espíritu,  se  dirigiese  en  los  siguientes 
términos  á  sus  atribulados  padres,  que  no  obstante  estar  convencidos  de  que: 
«morir  es  nacerá  sentían  con  gran  intensidad  la  temporal  ausencia  de  ser  tan 
querido: 

«Consolaos!  ¡Si  no  os  he  abandonado!  ¡Xo  veis  que  cuanto  más  os  desesperáis 
no  dejais  que  remonte  mi  vuelo  hacía  ios  espacios  infinitos!  Nunca  os  olvidaré 
madre  y  padre  afligidos,  pero  quiero  que  concedáis  á  este  espíritu  que  en  la  tie¬ 
rra  ha  sido  vuestro  hijo  la  libertad  necesaria  para  poder  cumplir  lo  preceptua¬ 
do.  Tiempo  es  de  que  me  compadezcáis  y  deis  gracias  á  Dios  por  que  hayan 
terminado  mis  sufrimientos,  que  no  hubieran  sido  tantos  á  no  ser  por  el  amor 
tan  grande  que  os  he  tenido  á  todos  los  que  habéis  sido  mis  parientes.» 

Al  pedirle  mentalmente  la  madre  que  la  perdonara,  el  espíritu  le  contesta: 
«¿Perdonarte  yo,  madre  afligida.-  Perdonada  estás.  Yo  no  quería  hacerte  sufrir 
con  mis  achaques,  pero  así  tenia  que  suceder;  y  había  de  cumplirse,  por  un 
lado,  este  mandamiento  y  además  otro,  el  de  mi  amor,  que  me  retenía.  Lo  que 
tenía  que  ser  ha  sido.  De  todos  me  acordaré  y  tendréis  siempre  á  vuestro  lado, 
y  mis  abuelos  también,  al  espíritu  de  vuestro  inválido.— R.» 

sji 

*  * 

Dos  días  después  de  su  desencarnación  se  comunicó  contestando  ¿  las  pre¬ 
guntas  que  mentalmente  también  le  dirigieron  sus  padres,  en  la  forma  siguiente: 

Pregunta.— ;A1  abandonar  la  materia,  lo  hiciste  esperi mentando  satisfacción 
porque  terminaban  tus  sufrimientos  físicos? 

Respuesta.— De  ningún  modo;  pues  como  todo  ser  imperfecto,  había  de  lu¬ 
char  para  dejar  mi  cuerpo,  si  bien  fueron  breves  momentos.  Además  ya  sabéis 
el  grande  amor  que  os  tengo,  por  lo  que  sentía  separarme  de  vuestro  lado.  Tuve 
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quien  me  encontró  é  iluminó  mi  espíritu,  y,  seguidamente,  reconocí  que  habían 
concluido  mis  torturas  materiales  y  principiado  para  mi  oira  nueva  era. 

Pregunta. — ¡Hijo  mío!  ¿te  dolía  mucho  el  corazón  momentos  antes  de  dejar 
la  envoltura  terrestre? 

Respuesta.—  Si,  me  dolía  intensamente  y  mi  organismo  padecía  bastante;  pero 
esto  no  podía  compararse  con  lo  mucho  que  sufrió  mi  espíritu,  pues  me  daba 
perfecta  cuenta  de  que  me  pasaba  un  algo  que  había  de  dar  por  resultado  sepa¬ 
rarme  corporalmente  de  vosotros. 

Pregunta. — Tenemos  un  profundo  sentimiento  cuando  reflexionamos  lo 
afligido  y  sólo  que  tal  vez  te  hallarás,  aunque  por  cortos  instantes,  al  separarte 
de  nuestro  regazo. 

Respuesta. — X'o  es  acongojéis  por  eso,  pues  no  ignoráis  que  sólo  no  podía 
estar,  pues,  como  todos,  tengo  mi  ángel  guardián  que  me  ama  también  con  ver¬ 
dadera  idolatría  y  fue  quien  me  concedió  quedarme  entre  vosotros  para  conso¬ 
laros;  pues  no  dejaba  yo  de  comprender  que  el  vacío  que  dejaba  había  de  ser 
muy  grande  y  no  quería  partir  sin  antes  derramar  en  vuestro  dolorido  corazón 
algún  bálsamo  que  mitigara  vuestra  afiixión. 

Pregunta. — Tu  padre  estará  más  resignado  al  saber  que  te  hallas  relativamen¬ 
te  bien.  Tu  madre  está  inconsolable;  sólo  te  pide  que  no  la  olvides  como  tam¬ 
poco  á  tus  hermanitos,  pues  todos  te  aman  como  tú  bien  sabes.  Te  pedimos, 
además,  que  no  te  apenes  porque  no  podamos  aun  secar  nuestras  lágrimas  pro¬ 
ducidas,  no  por  la  desesperación,  no,  sino  por  tu  temporal  ausencia  que  tan 
inmenso  vacío  ha  dejado  en  nuestro  corazón  amante.  Por  lo  demás,  bien  sabe¬ 
mos  que  estarás  á  nuestro  lado  y  que  en  un  día,  más  ó  menos  lejano,  a!  trans¬ 
pasar  ios  umbrales  de  lo  que  el  vulgo  llama  «fría  tumba»  nos  uniremos  para 
continuar  juntos  nuestra  eterna  vida. 

Respuesta. — Si,  si;  bien  me  encuentro,  pues  ya  no  me  apena  tanto  el  tor¬ 
mento  de  alejarme  de  vosotros;  ¿qué  significan  para  el  alma  el  tiempo  y  el  es¬ 
pacio?  Mi  espíritu  protector  me  dice  que  vendré  á  veros  alguna  vez. 

No  se  el  derrotero  que  seguiré,  pero  tengo  la  seguridad  más  completa  que 
sera  el  que  me  demarque  el  Dios  de  bondad  que  tanto  nos  ama  á  todos,  á  jus¬ 
tos  y  pecadores.  Por  mi  parte  dispuesto  estoy  á  cumplir  su  Ley  inmutable.  Ma¬ 
dre,  ya  me  comunicaré  contigo,  pero  deseo  que  enjugues  tu  iianto;  de  esta  ma¬ 
nera  darás  una  prueba  inequívoca  de  que  quieres  complacerme  y,  además,  que 
note  rebelas  á  los  designios  de  la  Sabia  Providencia.  Y  tú  padre,  no  es  menes¬ 
ter  te  diga  que  la  caridad,  la  bondad  y  la  dulzura  son  las  virtudes  necesarias  pa¬ 
ra  conseguir  la  perfección,  fin  único  de  la  existencia. 

A  mis  hermanos,  ya  les  diré  más  adelante  algo  para  que  lo  lean  cuando  pue¬ 
dan  comprenderme.  Y  ¿qué  he  de  manifestar  á  mis  abuelos?...  ya  les  veré  me¬ 
diante  la  permisión  de  Dios,  (i) 


(i)  E!  Espíritu  hízose  visible  á  su  abuela  á  los  pocos  días  de  dar  esta  comunicación. 
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A  Lodos,  mi  amor  inmenso;  siempre  vivirán  en  mi  corazón  los  gratos  recuer¬ 
dos  que  de  vuestro  cariño  conserva  mi  espíritu.— R. 

$ 

*  # 

A  los  cuatro  días  de  haberse  obtenido  la  anterior  comunicación,  dio  la  si¬ 
guiente: 

«Padres  queridos:  Vengo  á  vosotros,  como  os  prometí.  Soy  más  feliz  porque 
habéis  dado  tregua  á  vuestro  llanto.  Así  debía  de  ser  y  así  ha  sido. 

Imaginaos  que  cuando  estuve  á  vuestro  lado  fui  cual  hermosa  planta  sem¬ 
brada  y  cultivada  por  vosotros,  la  que  por  falta  de  la  suficiente  savia  se  agostó 
en  su  más  tierna  infancia.  Esa  planta  cautivó  vuestros  sentidos  con  sus  bellos 
colores  y  más  de  una  vez  os  enajenó  de  alegría  con  su  embalsamado  perfume. 
Llegado  el  día  de  su  completo  aniquilamiento,  decidme  ;qué  recuerdos  dejaría 
en  vosotros?  Un  recuerdo  grato  y  dulce  ;no  es  verdad?  Pues  bien,  padres  queri¬ 
dos,  quiero  que  así  únicamente  me  recordéis. 

Teneis,  además,  otras  plantas,  que  son  mis  muy  amados  hermanitos,  quienes 
necesitan  de  vuestros  asiduos  cuidados  y  solicitud,  con  el  fin  de  que  también 
podáis  embriagaros  con  sus  matizados  colores  y  delicados  perfumes. 

El  pajarillo  que  teníais  á  vuestro  lado  con  la  puerta  de  su  dorada  jaula  abierta 
y  ¿  quien  sólo  retenía  en  ella  el  destino,  ha  volado  en  busca  de  mayor  espacio 
en  donde  poder  batir  sus  alas  con  más  libertad,  y  debeis  regocijaros  al  ver 
cómo,  remontando  su  raudo  vuelo,  recobra  nueva  vida  gozoso  y  feliz. 

Dad  gracias  al  Supremo  Hacedor  de  tantas  maravillas,  por  el  beneficio  á  mí 
concedido.  Va  veis  que  me  hallo  dichoso  y  que  cada  vez  gozaré  más  viéndoos 
resignados  y  contentos  al  enviar  un  recuerdo  al  que  fué  vuestro  hijo  en  lá  Tie¬ 
rra  y  es  vuestro  hermano  en  Dios. — R.» 
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BOCIO  K 


JJ,x  corresponsal  del  periódico  titulado  Gaceta  Warszawska  residente  en  San 
l  Petersburgo,  escribió  io  siguiente: 

«En  San  Petessburgo  se  habla  de  cosas  sorprendentes  á  propósito  de  Mr.  Lu- 
kawski  que  murió  en  e!  naufragio  del  vapor  Wladimir,  en  el  mar  Nc-cmo.  Se 
sabe  que  esta  terrible  catástrofe  fué  ocasionada  por  un  choque  de  dicho^buque 
con  el. vapor  italiano  Sitieus  en  Junio  de  1895.  EISr.  Lukawski  estaba  empleado 
en  el  Ministerio  de  Marina,  y  era  miembro  de  la  Sociedad  de  Beneficencia  Ca- 
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tólicá  de  San  Petersburgo.  Se  le  conocía  muy  poco  en  la  colonia  polonesa,  pues 
vivía  sólo,  retirado  y  alejado  del  mundo.  En  los  comienzos  del  año  1895,  una 
noche  la  señora  de  Lukawski  se  despertó  sobresaltada  al  oir  los  lamentos  y  gri¬ 
tos  de  angustia  de  su  marido  que  decía:  ¡socorro!  ¡salvadme!  haciendo  todos  los 
estremecimientos  de  quien  se  ahoga.  Habiéndole  despertado  su  señora  se  dió 
completa  cuenta  que  había  soñado  una  terrible  catástrofe  en  el  mar. 

Su  marido  le  refirió  que  soñaba  que  se  encontró  en  un  gran  vapor  que  á  causa 
de  un  choque  con  otro  no  menos  grande,  fué  á  pique  y  é!  fué  sumergido  en  el 
mar  pronto  á  perecer.  Terminó  su  relato  diciendo:  Ah!  sin  la  menor  duda,  ha¬ 
llaré  mi  muerte  en  el  mar! 

Poco  tiempo  después  e!  Sr.  Lukawski  se  dispuso  á  arreglar  sus  negocios  é 
hizo  testamento,  como  quien  considerase  que  su  fin  estaba  próximo.  No  bien 
habían  transcurrido  dos  meses  después  de  aquel  sueño  y  cuando  ya  ambos  es¬ 
posos  lo  habían  olvidado,  el  Sr.  Lukawski  recibió  orden  del  Ministerio  de  Ma¬ 
rina  de  girar  una  visita  por  los  puertos  del  mar  Negro.  Al  despedirse  de  su  es¬ 
posa  en  la  estación  de  San  Petersburgo  le  dijo:  ;Te  acuerdas  de  mi  sueño? — 
¿Cuál:  contestó  ella. — ;Sabes  tu  que  tengo  la  certidumbre  de  que  110  vuelvo  y 
que  ya  no  nos  veremos  jamás?. 

Su  señora,  proeúfó  tranquilizarle  pero  él  añadió  con  profunda  pena:  Di  lo 

que  quieras,  pero  no  me  disuadirás  de  lo  que  esto}-'  convencido,  pues  yo  pre¬ 
siento  que  mi  fin  se  aproxima;  nadie  podrá  salvarme;  sí,  sí,  yo  veo  él  puerto,... 
veo  el  vapor,...  el  instante  del  choque,...  el  pánico,  el  terror...  y  mi  muerte  en 
las  olas  del  occeano...  ¡Si!  todo  esto  lo  tengo  ante  mi  vista. — Y  después  de  un 
momento  de  silencio  añadió:  Cuando  recibirás  el  telegrama  anunciador  de  mi 
muerte,  hazte  confeccionar  los  trajes  de  luto  teniendo  presente  que  tu  sombrero 
no  lleve  velo,  tú  bien  sabes  cuanto  detesto  estos  velos  largos. 

En  vez  de  contestarle  su  afligida  esposa,  un  raudal  de  lágrimas  brotó  de  sus 
ojos.  En  este  instante  se  escuchó  la  señal  de  la  marcha  y  el  Sr.  Lukawski 
abrazó  efusivamente  á  su  mujer  y  partió. 

Dos  semanas  más  tarde  la  señora  de  Lukawski  se  enteró  por  mediación  de 
los  periódicos,  de  la  catástrofe  ocurrida  á  ios  dos  vapores  Wlaáimir  y  Sineus 
en  el  mar  Negro.  Una  desesperación  inmensa  se  apoderó  de  ella  y  en  su  pro¬ 
fundo  dolor  decía  á  sus  amigas:  Sí!  mi  esposo  tenía  la  seguridad  más  completa 
de  encontrar  su  muerte  en  el  naufragio  que  había  previsto! 

Sin  pérdida  de  tiempo'telegrafió  al  Almirante  Zelenoí  á  Odessa,  pidiéndole 
informes.  Algunos  días  después  recibió  esta  contestación:  «Hasta  hoy  no  ten¬ 
go  ninguna  noticia  de  vuestro  marido,  pero  es  seguro  que  se  hallaba  en  el  mo¬ 
mento  de  la  catástrofe  en  el  Wladimir .» 

Uña  semana  más  tarde  la  expresada  señora  recibió  oficialmente  la  noticia  del 
fallecimiento  de  su  esposo. 

Es  necesario  añadir  á  esto  que  e!  Sr.  Lukawski  se  vió  en  su  sueño  luchando, 
por  salvarse,  con  otro  pasajero.  Este  hecho  también  se  realizó  con  una  exactitud 


sorprendente.  Durante  el  cataclismo  un  pasajero  de!  vapor  Wladimir ,  llamado 
Henicke  se  echó  al  mar  y  se  asió  de  un  salvavidas.  En  este  instante  el  señor 
Lukawski  se  aproximó  ¿  el  nadando. Henicke  le  gritó:  ¡No  os  cojáis  del  salvavi¬ 
das...  no  puede  sostener  á  dos  personas...  pereceremos  los  dos!...  El  Sr  Lu¬ 
kawski  respondió  haciendo  presa  de  él:  yo  no  soy  gran  nadador. 

Una  lucha  desesperada  se  entabló  entre  ambos.  Al  fin  Henicke  tomando  el 
salvavidas  gritó:  cojedlo,  yo  nado  bien,  podré  resistir  más.  Entonces  una  formi¬ 
dable  ola  los  separó  para  siempre.  Henicke  se  salvó,  Lukawski  encontró  la 
muerte. 

fosé  ít£ 

[Versión  española  de  F.  A.) 


UNA  SACERDOTISA 


C¡ON  justicia  puede  conceptuarse  como  tal,  la  entusiasta  aposto!  de  la  eman- 
JT  cipación  déla  mujer,  la  adalid  esforzada  de!  republicanismo  y  del  librepen¬ 
samiento,  la  ilustrada  directora  del  popular  semanario  La  Conciencia  Libre , 
Doña  Belen  Sárraga  de  Ferrero. 

Esta  liberal  ciudad,  cuyo  sueio  ha  sido  regado  con  la  sangre  de  tantos  már¬ 
tires  de  la  opresión  y  la  tiranía,  no  podía  dispensar  otra  acogida  que  la  que  ha 
otorgado  á  la  mujer  abnegada  que,  anteponiéndolo  todo  al  ideal  que  persigue,, 
ha  emprendido  el  sublime  apostolado  de  la  verdad,  sin  mezcolanzas  ni  falsedades 
de  ninguna  especie.,  para  conseguir  ver  regenerada  á  esta  nuestra  desdichada 
nación,  tan  combatida  por  la  reacción,  que  poco  á  poco  la  va  estrujando  más 
y  más. 

El  imponente  meeting  que  el  1 1  del  actual  fué  celebrado  por  ella  en  el  Teatro 
Circo  y  al  cual  asistieron  más  de  cuatro  mil  concurrentes,  en  su  mayoría  muje¬ 
res,  y  el  banquete  monstruo  que  en  su  obsequio  se  organizó  en  e!  gran  hotel 
Iborra  la  noche  del  19,  cuyos  detalles  han  sido  publicados  por  los  periódicos  lo¬ 
cales  y  de  la  coi  te,  son  una  demostración  asaz  elocuente  de  las  palabras  que 
dejamos  consignadas. 

Nosotros  bien  quisiéramos  disponer  áe  espacio  para  dar  una  reseña,  lo  más 
completa  posible,  de  los  actos  que  apuntamos  y  de  los  meetings  que  también 
dió  la  elocuente  oradora  en  e!  vecino  pueblo  de  San  Vicente  y  en  la  ciudad  de 


•las  palmas,  la  republicana  Elche,  donde  fué,  como  en  Alicante,  aclamada  y  ova¬ 
cionada  con  verdadero  entusiasmo  rayano  en  el  delirio.  Y  es  porque  la  ilus¬ 
trada  publicista  sabe  hacer  llegar  de  tal  modo  al  corazón  y  a!  cerebro  de  sus 
oyentes  las  ideas  redentoras  que  inspiran  su  grandilocuente  palabra  enaltecien. 
do  lo  Bello,  lo  Bueno  y  lo  Verdadero,  y  fustigando  lo  caduco,  la  ignorancia  y  el 
retroceso,  que  no  puede  oírsela  sin  sentirse  sujestionado  al  influjo  de  su  arreba¬ 
tadora  y  escultural  palabra. 

¡Y  aun  hay  quienes  se  atreven  ¡ [insensatos! !  á  calumniar  á  tan  distinguida 
dama,  lanzando  epítetos  reñidos,  no  ya  con  los  más  elementales  deberes  queim- 
pone  la  caballerosidad,  sino  con  los  que  exige  la  moral  más  rudimentaria  á  aque¬ 
llos  que  se  dicen  partidarios  de  la  más  e.xcelsa,  la  que  nos  legó  el  Mártir  del 
Calvario!... 

Mas  la  aposto!  de  la  democracia  y  de  la  luz,  Doña  Belen  Sárraga,  ya  sabe 
que,  desde  luego,  no  le  lian  de  faltar  verdugos  pero  tampoco  fervorosos  adeptos 
que,  tomando  ejemplo  de  su  abnegación,  seguirán  rompiendo  lanzas  en  pro  de 
la  dignificación  déla  mujer,  de  la  ilustración  de!  pueblo,  de  ¡a  regeneración  de 
la  patria  y  en  contra  de  ese  monstruo  de  siete  cabezas:  la  superstición  y  el  fana¬ 
tismo,  engendrador  de  todos  los  males  que  nos  han  acaecido  y  que  con  audacia 
temeraria  quiere  aun  reducirnos  á  las  más  espantosa  de  las  abyecciones,  á  ia  de 
la  pérdida  de  nuestra  dignidad. 

Continué,  pues,  nuestra  consecuente  correligionaria  por  el  escabroso  camino 
emprendido,  segura  de  que  cumple  una  elevada  misión,  y  no  hay  duda  que,  por 
las  futuras  generaciones,  será  aclamado  su  nombre  unido  con  los  de  los  mártires 
y  redentores  de  este  mísero  planeta,  infinitesimal  estrella  del  universo  side¬ 
ral. — A. 


Necrología 

Leemos  en  el  importante  número  de  nuestro  apreciabie  colega  Lumen  co¬ 
rrespondiente  al  mes  actual,  que  la  virtuosa  y  respetable  señora  doña  Fran- 
cisca  Gómez  Dorado,  madre  de  nuestro  querido  amigo  D.  Quintin  López,  ilus¬ 
trado  director  de  la  expresada  revista,  abandonó  su  envoltura  corporal,  en  Hues¬ 
ca,  en  los  últimos  días  de!  pasado  Abril. 

Nosotros,  ante  las  relevantes  pruebas  de  resignación  y  serenidad,  propias 
del  espiritista  convencido  que  «no  llora  la  muerte,  pero  si  se  resiente  de  la  au¬ 
sencia  objetiva  de  los  seres  que  le  son  queridos.»  puestas  de  manifiesto  en  el 
razonado  artículo  cA  mi  madre»;  no  nos  resta  expresar  otra  cosa  que  nos  sen. 
timos  gratamente  emocionados  al  admirar  este  elocuentísimo  ejemplo,  qüe  to¬ 
dos  los  que  nos  queramos  engalanar  con  el  dictado  de  espiritistas  debemos 
imitar. 
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Deseamos  al  espíritu  que  ha  volado  al  espacio,  que  seá  muy  breve  el  período 
de  turbación  para  que  pronto  pueda  darse  exacta  cuenta  de  que  no  ha  hecho 
otra  cosa  que  cambiar  de  modo  de  estar,  no  de  ser,  con  el  fin  de  sin  la  menor 
cortapisa,  continuar  su  marcha  progresiva  hacia  la  Causa  Suprema;  y  testimo¬ 
niamos  al  amigo  y  su  familia, que  con  ellos  tomamos  una  parte  muy  activa  en  su 
quebranto. 

* 

#  £ 

Nuestro  estimado  amigo  y  entusiastahermano  en  creencias,  D.  Hermenegildo 
Gisbert,  de  Alcoy,  nos  comunica  que  en  la  expresada  levítica  ciudad  y  salvando 
los  insuperables  obstáculos  que  los  partidarios  de  la  superstición  y  el  retroceso 
oponían,  tuvieron  lugar  desde  el  12  de  Abril  último  hasta  el  io  del  actual,  los 
siguientes  entierros  que  se  efectuaron  civilmente: 

El  niño  Copérnico  Chinchilla  Roig,  D.  Alejandro  Soler  Colomina.  Doña  Con¬ 
suelo  Borre!!  Vilaplana  y  Doña  Teresa  Santamaría  González,  madre  cariñosa 
del  querido  amigo  Sr.  Gisbert. 

Inútil  creemos  manifestar  que  cada  uno  de  los  antedichos  sepelios  fue  una 
solemne  manifestación  de  afecto  hacia  quien  abandonó  este  misérrimo  planeta, 
de  protesta  enérgica  hacia  lo  que  está  llamado  á  desaparecer:  la  intolerancia 
religiosa,  madre  del  sinnúmero  de  males  que  agobian  ¿  esta  desdichada  huma¬ 
nidad. 


Que  tengan  un  lisonjero  despertar  en  ultratumba  los  seres  desencarnados  y 
resignación  espiritista  sus  familias  por  la  temporal  separación  de  los  amados 
de  su  corazón,  es  lo  que  vivamente  anhelamos. 


Con  el  éxito  de  siempre,  conmemoró  e!  30  del  pasado,  el  respetable  «Centro 
Barcelonés  de  Estudios  Psicológicos»,  eon  una  velada  literaria  y  musical,  el 
trigésimo  aniversario  de  la  desencarnación  del  Maestro. 


Leyéronse  importantes  trabajos  en  prosa  y  verso  y  pronunciáronse  elocuen¬ 
tes  discursos  por  sócios  del  Centro. 

La  recomendable  revista  La  Unión  Espiritista  al  dar  cuenta  del  acto,  in 
serta  el  bien  escrito  y  mejor  pensado  artículo  titulado  «A  Kardee»,  por  don 
Gregorio  Alvarez  y  las  inspiradísimas  composiciones  poéticas:'  «La  Tabla  Sal¬ 
vadora»  y  «Aute  un  cadáver»,  por  doña  Amalia  Domingo  y  Soler  y  don  Fran¬ 
cisco  G.  Cosme,  respectivamente. 

Nuestros  plácemes  al  «Centro  Barcelonés»  y  á  cuantos  tomaron  parte  en  tan 
grata  fiesta.  . 


Imprenta  de  Mosc.vr  y  05,' ate,  San  Fernando,  núm.  34.— ALICANTE 


Organo  qjipial  de  la  sociedad  de  estudios  psicológicos 
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puestea  biblioteca  selecta 

juzgada  por  la  prensa. 


Juicios  críticos  sobre  „E1  temblor  de  tierra.,, 

( Continuación ) 

La  Revue  Spirite.  de  París,  importante  colega  fundado  por  Alian  Kardec, 
en  su  número  de  Junio  último  consigna  lo  siguiente: 

'D.  Salvador  Selles,  á  quien  hemos  tenido  el  honor  y  el  placer  de  conocer  en  Madrid,  es 
uno  de  los  autores  más  ventajosamente  apreciados  en  España,  y.  seguramente,  el  más  sim¬ 
pático.  El  fue,  al  otro  lado  de  los  Pirineos,  el  primer  discípulo  de  Alián  Kardec,  y  desde 
entonces  no  ha  cesado  de  proclamar  las  verdades  de  la  doctrina  en  todas  las  revistas  de 
lengua  española  de  ambos  mundos.  Gran  admirador  de  ¡a  literatura  francesa,  sobre  todo 
entusiasta  y  ferviente  de  Víctor  Hugo,  á 'quien  no  cesa  de  leer,  comentar  y  traducir,  ha  con¬ 
sagrado  exclusivamente  su  talento  ¿  la  defensa  del  Espiritismo. 

E!  poema  de  que  vamos  á  dar  sucinto  análisis,  le  fue  inspirado  por  los  terremotos  que 
trastornaron  gran  parte  de  Andalucía  en  Diciembre  de  18S4. 

El  poeta  nos  habla  primeramente  de  los  síntomas  que  precedieron  al  fenómeno;  pregunta: 
«¿Granada,  porqué  recorre  é  ilumina  tu  cielo  ese  bólido  inmenso  que  se  rompe  en  llamas  y 
chispas?  ¿Por  qué  desciende  en  la  noche,  desde  las  regiones  serenas,  esta  magnifica  lluvia 
de  luz,  de  fuego  y  de  oro?»  La  superstición  responde,  que  un  pastor  vió  en  la  montaña  un 
viejo  de  blanca  barba  decir  misa  bajo  un  pino  inmenso  y  que,  extinguiendo  ¡os  cirios  místi¬ 
cos  del  altar,  dio  también  la  señal  apocalíptica. — La  ciencia  eleva  seguidamente  su  voz  por 
boca  de  Mallet,  Fiammarion,  Reclus,  que  exponen  cada  uno  su  hipótesis;  pero  esto  no  bas¬ 
ta,  dice  el  poeta;  cNi  el  agua,  ni  el  fuego,  ni  los  gases  en  el  interior  de  la  tierra,  bastan  para 
explicar  las  causas...  las  causas  quizás  eternas!» 

Entonces,  el  poeta,  invocando  al  genio  del  mundo,  efectúa  su  descenso  al  centro  de  la 
tierra.  Quiere  ver  «llenos  los  ojos  de  un  horror  sublime»;  quiere  leer  en  páginas  de  granito, 
el  génesis  del  mundo. 


Re-ss^ 
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Vé  entonces  el  drama  en  las  entrañas  de  la  tierra;  un  temblor  agita  los  basamentos  gi_ 
gantescos,  temblor  convulsivo  que  crece  y  avanza  y  extiende  su  acción.  Es  el  «De  profun- 
dis>,  el  «Dies  ira;»  que  el  mundo  olvidó. 

Después  el  drama  es  en  la  superficie.  Todo  está  tranquilo.  Córdoba,  Granada,  Málaga^ 
las  tres  radiosas  sultanas  duermen  su  sueño  poético;  episodio  que  pinta  toda  la  Andalucía, 
< ante  soberbia  reja,  bajo  el  emparrado  que  trepa  por  los  barrotes,  al  lastimero  son  de  las 
guitarras,  seis  mozos  cantan  así; — «por  tí  bella  adorad?.,  por  tí,  mi  bella,  por  tí,  todas  las 
horas  de  la  noche  las  paso  sin  dormir!  » 

Se  produce  la  catástrofe;  los  versos  de  cinco  sílabas  se  precipitan,  rápidos  y  angustiosos: 
gritos  de  madres  en  busca  de  sus  hijos,  gemidos  de  los  heridos  que  huyen  en  la  noche,  Dios 
solo  sabe  dónde!... 

La  voz  del  siglo  se  eleva;  es  la  blasfemia  de  los  ateos  hacia  el  que  reunió  en  esta  muerte 
horrible,  al  monstruo  cargado  de  crímenes  y  la  angélica  virgen;  es  también  la  voz  de  los  hom- 
ores  supersticiosos  arrodillados  á  los  pies  de  un  sacerdote  y  demandando  misericordia  al 
siniestro  Dios  de  la  Biblia. 

Una  voz  responde  desde  el  cielo.  Alejandro,  César,  Atila,  Timour,  Mourad,  Selin,  Conra¬ 
do,  Germaniens,  Felipe  II,  Borgia,  Bonaparte,  han  reunido,  gota  á  gota,  el  veneno  de  su 
terrible  Karma. 

La  plegaria  délos  ángeles  se  eleva  al  Señor,  pero  como  el  incienso  místico  hacia  Dios 
que  perdona  al  reprobo,  «este  gran  murciélago  que  asciende  de  las  brumas  trágicas,  larva 
del  ángel  sublime  que  más  tarde  se  tenderá  en  una  cruz,  y,  para  redimirnos,  morirá  en  el 
calvario.» 

Los  ángeles  hablan  en  seguida  á  los  hombres  para  instruirles  y  exhortarles  &  la  resigna¬ 
ción.  Los  mundos  en  la  infancia  son  infiernos  necesarios;  hay  de  ellos  que  son  paraísos.  To¬ 
dos  van  y  vienen,  y  ruedan  por  el  Ether  sin  fin,  templos,  palacios,  edenes,  galeras,  purga¬ 
torios...  que  orar.,  cantan,  sollozan,  gritan,  blasfeman...  y  todos  perdiéndose  en  el  Infinito, 
constituyen  las  notas  armónicas  de  ¡a  lira  divina. 

Termina  el  libro  con  «La  visión  de  Dios;,  en  que  se  describe  el  Espacio  ir.comensurable 
con  sus  torbellinos  de  soles  y  sus  polvaredas  de  mundos,  finalizando  con  una  ardiente  invo¬ 
cación  á  la  «Pupila  de  Amor.» 

Frantz  Fignéres.-i 

Sj! 

❖  * 

I.a  Federación  semanario  local,  en  su  edición  del  2  del  pasado  Julio,  dice: 

«Precede  al  magnífico  poema  de  nuestro  ilustrado  paisano  D.  Salvador  Selles,  su  retrato, 
firma  autográfica,  ligeros  apuntes  biográficos  del  mismoi  por  Valeriano  Cel,  y  un  correcto 
y  concienzudo  prólogo  firmado  por  la  redacción. 

El  poeta  D.  Gaspar  Nuñez  de  Arce,  dijo  cuando  leyó  «El  Temblor  de  Tierra»,  que  nues¬ 
tro  paisano  «aportaba  a!  campo  de  la  poesía  un  sentido  nuevo  y  superior  á  cuanto  se  culti¬ 
vaba  en  él>.  Y  esto  es  tan  cierto,  que  no  hay  más  que  abrir  e!  libro  de!  Sr.  Selles,  que  sea  la 
página  que  fuere,  siempre  hallará  e!  lector  una  profunda  filosofía,  encerrada  en  versos  fáci¬ 
les,  enérgicos,  armónicos. 

Y  la  armonía  de  los  versos  de  D.  Salvador  Selles,  es  sublime;  en  ellos,  adivinando  el  poeta 
el  prólogo  de  la  catástrofe  que  tantas  victimas  causó  en  Andalucía  en  las  postrimerías  del 
año  1884,  desde  las  profundas  entrañas  de  la  tierra,  á  las  que  ha  descendido,  como  Dante  á 
su  Infierno,  dice: 

«Y  suenan  siniestros  rumores  y  callan 

Y  empiezan  más  recios  después  ¿  sonar, 

Y  súbitamente  cien  truenos  estallan, 

Retumban  y  cesan  volviendo  á  estallar. 
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Y  aquestos  antiguos  recónditos  ecos 
Que  duermen  un  sueño  de  siglos  aquí, 

Llenando  de  sones  los  cóncavos  huecos, 

Se  lanzan  los  truenos,  rugiendo,  entre  sí. 

Y  hay  férvidas  rocas  que  hierven,  se  inflaman, 

Alumbran  y  aumentan  su  gran  radiación, 

Y  esferas  gigantes,  sus  fuegos  derraman, 

Cual  soles  en  medio  la  oscura  mansión. 

Retiemblan  ardientes  sobre  ásperas  cumbres, 

Y  á  horribles  abismos  se  lanzan  de  allí. 

Los  globos  radiantes  de  espléndidas  lumbres, 

Flamígeros  rastros  dejando  tras  sí. 

Y'  en  medio  de  sordos  rumores  y  truenos, 

En  medio  de  horrenda  mortal  convulsión, 

Por  hondas  cavernas  y  cóncavos  senos. 

Rebosa  hervoroso  metal  en  fusión. 

Y  extiende  doquiera  bullentes  sus  olas, 

Y  es  rápido  ó  lento,  tranquilo  rauda!. 

Envuelto  en  los  gases  de  mil  fumarolas 
E  innúmeros  focos  del  fuego  central. 

Y  tiñen  de  auroras  aquestos  lugares 

Y  avanzan  veloces  con  férvido  ardor. 

Arroyos,  torrentes,  y  ríos  y  mares 
De  mútiples  tintas,  matiz  y  fulgor,  j 

Y  más  adelante  continúa: 

‘Y  aquellas  abruptas,  fragosas  murallas, 

Envueltas  en  amplio  sombrío  capuz. 

Se  ostentan  ceñidas  de  trémulas  mallas, 

Se  embozan  en  mantos  de  expléndida  lu2. 

En  tanto  á  la  alegre  magnífica  fiesta 
Del  fuego  que  reina  con  mágico  horror, 

Se  junta  solemne,  terrible  y  funesta, 

La  orgía  de!  trueno  y  el  sordo  rumor.  5 

Los  anteriores  versos,  en  donde  describe  nuestro  paisano  el  concierto  de  los  sonidos  que 
desconcertadamente  se  producen  en  las  cóncavas  regiones  de  la  tierra,  momentos  antes  del 
terremoto,  á  pesar  de  la  carencia  de  armonía  que  en  sí  lleva  e!  chocar  de  los  candentes  me¬ 
tales  en  fusión,  contra  las  graníticas  rocas,  y  los  rugidos  de  las  olas  que  encrespadas  se 

precipitan  por  las  ignotas  galerías  que,  cual  gigantescas  sierpes  cruzan  e!  seno  de  la  tierra, 

á  la  par  que  estalla  y  retumba  ensordecedor  el  trueno;  los  anteriores  versos,  reoito,  son  tan 
armónicos,  que,  metamorfoseando  todos  esos  bélicos  sones,  los  hacen  llegar  á  nuestros  oi¬ 
dos,  cadenciosos,  dulces,  melódicos,  como  las  notas  de  caudaloso  río  de  perlas,  que  resbala¬ 
ra  entre  rocas  formadas  por  esmeraldas,  topacios,  zafiros  y  rubíes,  en  anchuroso  cauce  de 
planchas  de  oro. 

El  poema  de  nuestro  paisano,  encierra  tan  filosóficos  pensamientos,  tantas  bellezas,  que 
es  imposible  decir  de  él  nada  que  embellecerlo  pueda:  se  embellece  con  sus  propias  galas. 

El  Principe  Ricci. » 


[ESBOZO  DE  ARTICULO) 


áO  alabra  de  tonos  tétricos  para  la 
QUS  inmensa  mayoría  de  los  terríco¬ 
las,  y,  sin  embargo,  tan  poco  adecua¬ 
da  su  acepción  á  las  ideas  que  les  ha¬ 
ce  concebir;  pues  si  significa  lo  con¬ 
trario  de  vida,  ¡cuán  lejos  está  de  la 
exactitud  lo  que  con  ella  se  quiere  ex¬ 
presar!... 

Temerla,  es  crasísimo  error;  procu¬ 
rarla,  nefando  crimen. 

Demostrándonos  la  científica  doc¬ 
trina  espirita  que  solo  puede  conse¬ 
guir  el  yo  su  progreso  moral  é  intelec¬ 
tual  por  medio  de  las  vidas  ó  encar¬ 
naciones  sucesivas,  nos  inculca  la  con¬ 
vicción  de  que  esa  transición  que  se 
denomina  muerte,  es  necesaria  para 
nuestro  mejoramiento,  constituyendo 
un  breve  intérvalo  entre  dos  existen¬ 
cias. 

¿Cómo,  pues,  temer  á  la  muerte ,  si 
ella  demarca  un  paso  más  en  el  infini¬ 
to  camino  de  nuestro  perfecciona¬ 
miento? 

Por  el  contrario,  cuando  por  cual¬ 
quier  medio  se  procura  la  cesación  de 


la  vida  orgánica;  cuando  un  ser,  ofus¬ 
cada  su  mente  por  las  contrariedades, 
el  sufrimiento  y  la  desesperación,  ape¬ 
la  al  suicidio  creyendo  tan  desespera¬ 
da  solución  como  el  remedio  más  se¬ 
guro  y  eficaz  de  sus  males;  en  este  ca¬ 
so,  se  rebela  contra  la  Gran  Causa,  y, 
como  á  toda  infracción  á  la  Ley  va  • 
unido  el  condigno  castigo,  estaciónase 
su  progreso  sufriendo  en  ultratumba 
tanto  tiempo  cuanto  tenía  que  haber 
sobrellevado  aquella  vida  tan  azarosa 
y  preñada  de  cruentos  sufrimientos, 
que,  de  soportarlos  con  la  esperanza 
y  el  valor  que  infunde  la  sublime  filo¬ 
sofía  espirita,  hubiera  conquistado  el 
lauro  hermoso  con  el  cual  adornara  su 
espíritu  al  regresar  á  la  vida  espiritual, 
donde  recibiría  el  galardón  merecido 
á  su  abnegación  y  heroísmo. 

Esperemos,  pues,  sin  temores  ni 
recelos  á  la  muerte  natura!,  y  abomi¬ 
nemos  de!  suicidio,  que  es  una  de  las 
más  execrables  infracciones  á  la  Ley 
promulgada  por  el  Gran  Legislador 
del  Universo. 


I.  El  Evangelio  explica  io  que  es  el  fariseísmo: 


Atar  pesadas  cargas  á  los  otros,  y  no  levantarlas,  á  veces,  uno  propio,  ni 
aun  con  el  dedo,  para  transformarse  en  el  bien; 

Pedir  grandes  perfecciones  á  los  demás  y  quedarse  exhaustos  de  muchas 
otras; 

Conocer  y  censurar  agriamente  los  defectos  ajenos,  y  no  acordarse  de  ios 
sujos]  ó  lo  que  es  igual,  la  paja  en  el  ojo  ajeno,  y  la  viga  en  el  propio;  la  pará¬ 
bola  de  la  higuera  seca  en  acción  constante;  y  la  ilógica  de  no  juzgar  el  árbol 
por  el  fruto.  Es  disfrazare!  egoísmo  personal,  familiar,  y  de  secta  ó  partido, 
con  leyes  del  embudo; 

Dar  lecciones  á  todo  el  mundo,  y  no  recibirlas  de  nadie; 

Alardear  de  médicos,  y  no  curarse  sus  dolencias.;  decir  y  no  hacer  en  mu¬ 
chos  aspectos;  ó  como  reza  el  refrán,  predicar  y  no  dar  trigo: 

Desear  las  admiraciones,  frecuentemente  con  petulancia; 

Engolfarse  en  la  golosina  de  aplausos  y  alabanzas; 

Amar  los  primeros  puestos,  salutaciones  en  las  plazas,  ó  inciensos  de  la 
historia  hecha  por  los  de  la  propia  cuerda; 

Darse  como  indispensables  á  sociedades,  que  necesitan  eternos  andadores  y 
y  ayos  indefinidos; 

Buscar  prosélitos  por  mar  y  tierra,  para  servir  exclusivismos.  Es  enmasca¬ 
rar,  bajo  capas  de  generosidad  y  largueza  de  miras,  e!  orgullo  con  sus  par¬ 
cialidades,  hinchazones,  despotismos,  vanidades,  envidia,  ambición  é  intran¬ 
sigencias;  ó  bien,  bajo  la  filantropía  aparente,  los  odios  con  sus  durezas,  re¬ 
pulsiones,  crueldades,  venganzas,  fanatismos  de  revanchas  y  aun  guerras;  ora 
santificando  medios  reprobados,  ora  desplegando  celos  sofísticos  con  los  que 
á  veces,  se  ha  quemado,  degollado,  fusilado,  ahorcado  ó  guillotinado  al  próji¬ 
mo:  todo  lo  cuál  dá  la  síntesis  de  la  ignorancia,  en  ocasiones  crimina!,  bajo 
aureola  de  gran  sabiduría. 

El  Evangelio  resumió  admirable  y  gráficamente  el  fariseísmo  de  todos  los 
tiempos  y  colores: 

Sepulcros  blanqueados,  con  suciedad  y  rapiña  por  dentro; 

Diezman  el  comino  y  la  ruda,  y  dejan  lo  grave  pasando  de  largo  en  la  ca¬ 
ridad; 

Cuelan  e!  mosquito  y  tragan  el  camello; 

Han  agarrado  la  llave  déla  ciencia,  y  ni  entran,  ni  dejan  entrar  á  nad  ie. 
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Son,  pues,  ios  perros  del  hortelano,  ni  comen  ni  dejan  comer,  como  dice  el 
adagio. 

,  2-  Los  engaños  materiales  del  fariseísmo  son  numerosos:  en  maniobras 
ursatiles,  intrigas  políticas,  en  pesquisa  de  turrones,  contratas  de  inania 
ancha;  & 

Juegos  de  trampas  en  negocios,  transacciones  de  férías  con  engaños,  especu¬ 
laciones  con  máculas,  monopolios  legalizados; 

Fraudes,  estafas,  adulteraciones  y  falsificaciones  de  medicinas  y  alimentos, 
quiebras  fraudulentas,  usuras  despellejantes  como  piadoso  favor,  pleitos  teme¬ 
rarios,  malas  administraciones,  exenciones  de  cargos; 

Robo  de  tiempo  y  mala  obra  ejecutada,  ocultación  de  intenciones,  privile¬ 
gios  disfrazados; 

.  G“erra’  SOrda  ó  clara’  á  los  freses  de!  vecino,  dorada  con  barniz  de  huma- 
■  nidad,  progreso,  y  otras  sublimidades . 

Las  mentiras  espirituales  no  son  menos  numerosas; 

Fraudes  piadosos  y  simonías  con  avalorios  y  lentejuelas; 

Fábulas,  mitos,  devociones,  misterios,  gracias  celestes,  ’  perdones,  esoteris- 
mos  y  sofismas  productivos; 

Maledicencias  contra  el  semejante,  por  vía  de  salud  colectiva,  y  estilación 
e  heregias  y  de  todos  los  partidos  contrarios;  fragua  de  planes  ocultos;  amor 
al  dinero  y  al  mando  futuros,  con  máscara  de  sacrificio  ó  heroísmo;  envidias 
orada*,  bajo  falsos  pasteles  de  entusiasmo;  asperezas  grotescas,  con  urbani¬ 
dad;  d, sipacones  del  pueblo  en  juegos,  borracheras  y  otros  desórdenes,  cul¬ 
pando  luego  a  la  sociedad  de  sus  propias  faltas;  injusticias  enormes  en  ideas 

en  nombre  de  la  justicia;  vicios  vergonzantes;  monopolios  exclusivos  de  la 
verdad  invocando  libre-pensamiento;  reformas  equitativas,  y  dar  luego  treguas 

largas  farándulas,  y  monsergas;  enaltecer  la  severidad  de  costumbres  y  tra¬ 
garse  hasta  las  carcomas  de  las  arcas  y  otros  mil  fenómenos  de  doblez’  restric 
cien  mental  o  hipocresía,  que  dan  las  resultante  de  la  falsedad,  la  desconfian¬ 
za  y  la  sospecha  de  a  malicia.  La  boca  habla  de  lo  que  abunda  en  el  coraron 
odo. esto  pervierte  las  sociedades;  rompe  los  vínculos  de  la  fraternidad  y  la 
solidaridad;  desfruye  la  fé  en  el  testimonio  humano;  crea  el  excepticismo-  y 
ocasiona  males  a  montones  que  solo  se  curan  con  las  leyes  morales". 

3.  Q™°s  <tec¡r:q„ z  Are, mdú,  está  e*  ta  My  moral,  con  taos  tara 
practicarla ;  no  en  los  libros,  sino  en  las  obras.  ^ 

Sm  esto,  e!  fariseísmo  lo  invade  todo:  vayan  un  par  de  ejemplos  tomados 
ce  las  cúspides  sociales. 

Los  unos  quieren  arrancará  los  otros  LO  Físico  MARAVILLOSO,  para  man¬ 
gonearlo  y  explotarlo  en  provecho  desús  partidos. 

Pero  como  este  fenomenismo  es  común  á  santos  y  diablos;  resultado  de  co¬ 
nocimientos,  que  cada  uno  puede  adquirir,  como  la  magia,  ]a  prestidigitación 
u  otros  secretos^  ó  producto  de  facultades  orgánicas  propias  de  atrasados  y 
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adelantados;  que  se  presta  a]  misterio,*  1  despotismo,  los  tráficos,  y  otros  abu- 
sos  de  similaciones  y  charlatanismos;,  resulta,  que  en  estos  serios  tiempos,  lo  fi- 
sico  bajo  el  celemín,  podrá  ser  una  rama  de  investigación,  y  aun  si  se  quiere, 
de  aspectos  muy  complejos;  pero  nada  prueba  para  la  ciencia  universalista,  y 
el  ideal  general  de  perfección.  Una  vasta  civilización  puede  poseer  secretos  de 
la  naturaleza,  como  las  Ciencias  Ocultas,  los  Misterios  de  Grecia  y  Egipto,  ó 
de  otras  Iniciaciones,  en  su  parte  física-,  y  no  solo  estacionarse,sino  nerecer, 'co¬ 
mo  se  ha  visto  en  la  historia  antigua  de  Aria.India.el  Oriente  en  general,  y  más 
taroeen  la  Crnosis  y  el  Iluminismo  de  Occidente.  Este  conjunto  de  hechos,  lla¬ 
mados  antes  milagros,  ha  sido  comun  á  ortodoxos  y  heterodoxos;  es  una  ver¬ 
dad  que  está  en  las  leyes  de  la  naturaleza  humana,  como  lo  prueban  los  Misti¬ 
cismos  de  la  Edad-Media;  pero  de  nada  sirven,  sino  van  acompañados  de  la 
regeneración  psicológica. 

Lo.- caracteres  para  la  inducción  segura  de  los  progresos  presentes  y  veni¬ 
deros,  «son  siempre  morales  y  científicos  y  jamás  materiales .» 

Así  se  evitan  las  invasiones  de  mitos  y  fraudes  piadosos,  ó  terroristas,  de 
que  hubo  tan  abundantes  cosechas  antiguas;  pues  como  decía  Teresa  de  Avila: 
«en  materia  de  revelaciones  es  cosa  recia  encontrar  una  verdad  entre  cien 
mentiras.» 


EL  LIBREPENSADOR 


ñmp OR  lasaña  doctrina  que  encierra,  á  continuación  nos  complacemos  en  re- 
(i£S>  producir  el  siguiente  artículo  que  con  este  título  ha  visto  la  luz  en  el  ilus¬ 
trado  colega  Progreso  que  se  publica  en  Madrid. 

«Hay  muchos  que  piensan — porque  no  piensan  mucho — que  amarel  progre¬ 
so,  la  vida  moderna,  e!  espíritu  del  siglo,  consiste  en  admirar  todo  lo  nuevo  sin 
exámen,  todo  lo  que  se  presenta  como  reforma,  todo  lo  que  aspira  á  ser  artí¬ 
culo  de  modernismo. 

Perniciosa  y  muy  genera!  aberración  es  esta.  Hay  progreso,  sin  duda;  sea  ó 
no  en  forma  evolutiva,  el  mundo  social  adelanta,  mejora  en  muchísimos  respec¬ 
tos.  Pero  es  caer  en  la  peor  de  ¡as  servidumbres,  cegar  voluntariamente,  impo¬ 
sibilitar  el  juicio  propio  y  lógico,  eso  de  someterse  al  criterio  absoluto  de'un 
progreso  rectilíneo,  de  una  constante  elevación;  y,  sin  embargo,  esto  hacen 
muchos,  algunos  de  ellos  hombres  de.  estudios  serios  y  prolijos.  Es  sugestión 
tan  ridicula  como  funesta  esta  que  ejerce  la  ley  del  progreso  en  los  espíritus  li- 
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be  rales  bien  intencionados,  pero  débiles  y  de  originalidad  escasa.  Toda  auda¬ 
cia  reformista  les  seduce;  todo  hecho  social  que  gana  terreno  les  parece  una 
mejora  que  el  adelanto  impone.  Reniegan  los  tales  del  célebre  autos  afi  pitagó¬ 
rico,  traducido  por  q\  niagister  dixit,  no  quieren  que  sea  norma  de!  juicio  la 
autoridad  personal  ni  el  hecho  consumado,  y,  sin  embargo,  con  supersticioso 
respeto,  abdican  del  pequeño  juicio  cuando  en  contra  ven  una  realidad  nueva 
escogida  por  los  pueblos  más  adelantados. 

No  se  paran  á  ver  que  el  progreso.,  aun  suponiendo  que  fuera  necesario,  no 
es  geométrico,  no  es  una  figura  regular,  como  la  abstracción  de  un  pobre  idea¬ 
lismo,  de  imaginación  escasa,  puede  comprenderlo;  no  advierten  que  el  progre¬ 
so,  real  en  definitiva,  no  es  incompatible  con  las  reacciones,  con  los  extravíos, 
con  las  aberraciones  nuevas.  De  otro  modo,  es  someterse  á  un  dogma  impues¬ 
to  por  la  propia  superstición  el  admitir  como  bueno  todo  lo  nuevo  que  en  nom¬ 
bre  de  ios  adelantos  de  la  civilización  se  nos  quiere  imponer.  Con  algún  ejem- 
PiO  se  verá  mas  clara  mi  idea.  El  feminismo  se  defiende  hoy  principalmente 
mostrando  !o  mucho  que  se  extiende  por  los  países  más  cultos",  más  poderosos, 
más  civilizados.  Hay  muchas  gentes  para  las  que  es  argumento  invencible  este. 
Se  observa  que  en  los  países  atrasados  ci  feminismo  adelanta  poco,  y  en  los 
pueblos  de  más  ciencia,  más  riqueza,  más  educación,  más  energía,  progresa  de 
día  en  día...  Luego  el  feminismo  es  cosa  buena,  v  una  preocupación  reacciona¬ 
ria  el  combatirlo. 

Quien  se  rinde  ante  esta  ciase  ce  razonamientos,  piensa  á  medias,  á  mi  ver, 
;No  podría  suceder  que  eñ  algo  se  equivocaran,  marchasen  por  mal  camino 
¡os  pueblos  mejores,  más  adelantados?  ;Son  infalibles?  ¿No  pueden  caer  en 
error,  cometer  faltas,  paliar  flaquezas?  ;Xo  podrían  los  Es'tados  Unidos,  v.  gr.. 
ser  un  gran  pueblo  en  general  y  equivocarse  en  su  manera  de  educar  á  la  mu¬ 
jer? 

;No  acabamos  de  ver  todos,  que  á  pesar  de  su  indudable  grandeza,  el  pueblo 
norteamericano  (en  su  mayoría  política  ¿  lo  menos)  ha  sido  injusto  con  Espa¬ 
ña  y  poco  lea!  con  la  sinceridad  que  debe  ¿  los  ideales  que  proclama?  Pues  lo 

mismo  que  erró  en  esto,  y  fué  débil  de  espíritu,  prefiriendo  la  ambición,  á.  la 
justicia,  jno  puede  equivocarse  también  dando  pábulo  á  ese  transformismo  ar¬ 
tificial  que  va  creando  la  mujer  hombruna? 

í  rancia  es  la  tierra  clásica  del  espíritu  moderno.  Todo  liberal  ve  en  Francia 
algo  de  patria  moral ;  y  sin  embargo,  en  Francia  hay  una  mayoría  ostensible 
que  no  reconoce  en  el  affaire  Dreyfus  una  repugnante  injusticia.  Francia  es  la 
nación  progresiva  por  excelencia,  y  con  todo  no  se  puede  envidiar  su  grave 
problema  de  población,  conflicto  creado  por  la  relajación  de  costumbres.  ° 

Alemania  marcha  al  frente  del  progreso  en  muchas  cosas,  en  las  principales; 
¿hemos  de  admirar  por  eso  su  imperialismo,  su  inexplicable  sumisión  á  un  au¬ 
tócrata  disimulado? 

Inglaterra  en  ciencia,  en  industria,  es  país  poderoso  como  el  que  más;  en  va¬ 
rias  esferas  de  la  vida  moderna  el  progreso  es  inglés ;  ¡hemos  de  alabar  por  eso 
el  egoísmo  británico  en  asuntos  internacionales,  su  política  materialista,  su  fé 
púnica? 

& 

%  # 

Para  un  mediano  observador,  las  domocracias  modernas  no  han  sacudido, el 
yugo  de!  dogmatismo  católico  romano  sino  para  someterse,  sin  saberlo,  á  otros 
dogmatismos.  Se  ha  proclamado  el  derecho  al  libre  exámen,  pero  en  rigor  no 
se  ejercita. 
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Hasta  para  separarse  de  la  Iglesia  se  hace  de  una  manera  autoritaria,  sin 
examen  libre. 

No  es  libre  exámen, porque  empieza  por  no  ser  examen.  Es  libre  arbitrarie¬ 
dad. 

Asi  como  el  creyente,  en  genera!,  declara  infalibles  al  Papa  y  al  Concilio, 
porque  si,  el  falso  librepensador  niega  porque  sí. 

Se  sigue  un  partido,  una  escuela,  una  tendencia,  más  por  arranque  de  vo¬ 
luntad  que  por  reflexión;  porque  se  quiere  que  aquello  sea  verdad;  no  porque 
se  haya  examinado  si  lo  es. 

Y  aquí  está  el  núcleo  de  la  cuestión  del  pensamiento  libre  y  de  la  sumisión 
del  ortodoxo.  No  es  librepensador  el  Que  quiere,  sino  el  que  puede.  El  no  pen¬ 
sar,  no  es  pensar  libremente.  Pues  bien,  enfrente  de  una  tradición  antiquísima, 
á  cuyo  favor  han  trabajado  los  hombres  mejores  y  más  reflexivos  de  muchos 
siglos,  tradición  que  ha  profundizado  en  los  arduos  problemas  capitales  de  la 
naturaleza  humana  y  sus  posibles  relaciones  con  lo  desconocido  y  fundamen¬ 
tal,  en  frente  de  una  positiva  sabiduría  histórica,  sistemática,  ayudada  por  gran¬ 
des  virtudes  y  vigorosa  disciplina,  ofrecen  las  multitudes  de  la  democracia  mo¬ 
derna  una  pura  negación  irreflexiva,  en  vez  del  estudio  serio,  profundo  de  Jas 
mismas  capitales  cuestiones. 

;No  lo  estamos  viendo  entre  nosotros  estos  mismos  días?  En  nombre  del 
pensamiento  libre  se  oponen  aquí  muchos  á  que  las  clases  directoras  de  la  so¬ 
ciedad,  los  hombres  que  han  de  seguir  las  llamadas  carreras  liberales,  estudien 
de  veras  religión. 

No  parece  sino  que  estudiar  religión  significa  dar  la  razón  á  los  curas.  Si 
hombres  como  Renán,  Baür  y  tantos  otros  no  hubieran  estudiado  profunda¬ 
mente  la  religión,  ¡medrada  estaría  la  defensa  del  libre  pensamiento  en  contra 
de  la  tradicional  y  disciplinada  sabiduría  de  la  Iglesia! 

Así  como  se  ha  dicho,  y  con  gran  razón,  de  la  escuela  positivista  pura  de 
Augusto  Comte  que  era  en  su  espíritu  autoritario  y  tendencia  de  plástica  dis¬ 
ciplina  objetiva ,  un  catolicismo  iáico,  se  puede  asegurar  que  en  nuestras  demo¬ 
cracias  latinas  el  superficial  libre  examen  á  que  han  llegado  es  un  catolicismo 
heterodoxo,  pese  á  la  aparente  paradoja. 

En  rigor,  hay  dos  grandes  tendencias;  dos  opuestos  direcciones:  la  que 
quiere  comenzar  por  el  querer,  activa  á  dos  tiempos  en  cuestión  de  verdad, 
creándose  la  verdad ,  y  la  que  espeta  á  saber,  oportunamente  pasiva  en  punto 
al  conocer. 

Todos  los  que  pertenecen  á  la  primera  tendencia,  son,  en  rigor,  creyentes; 
creen  en  el  Papa,  en  Lutero,  en  el  libre  examen  (no  examinado),  en  Carlos 
Marx,  en  la  evolución,  en  la  anarquía  ó  en  lo  que  sea. 

Los  de  la  otra  tendencia  son  los  verdaderos  librepensadores;  son  los  que,  sin 
haber  llegado  á  una  solución,  ó  habiendo  llegado  ¿  cualquiera  solución,  de  to¬ 
das  suertes  se  han  abstenido  de  firmar  hasta  haber  visto  por  ciencia  propia,  sin 
rendirse,  irreflexivamente,  á  ninguna  autoridad  más  ó  menos  disfrazada. 

Nuestras  democracias  modernas,  las  latinas  principalmente,  tienen  ese  gran 
defecto:  que  siguen  un  criterio  de  pura  voluntad;  por  ejemplo,  eso  de  dar  por 
bueno  todo  lo  que  habla  en  nombre  de!  dogma  progreso. 

Y  es  claro  que  los  fanáticos  de -su  dogma  verán  con  malos  ojos  este  artículo, 
que  les  parecerá  reaccionario ,  porque  en  él  señalo  máculas  de  .  la  civilización 
moderna,  de  las  tendencias  progresivas. 

Seguro  yo,  no  obstante,  de  mi  buena  intención  y  de  que  muchos  años  de 
pensar  en  estas  cosas  y  de  leer  lo  que  hace  al  caso,  me  dan  algunas  armas  para 
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esta  lucha,  seguiré  explicando  mis  ideas  en  tal  sentido,  aplicándolas  á  la  cues- 
ion  de!  conocimiento,  á  la  religiosa,  á  la  llamada  social,  á  la  pedagógica,  etcé¬ 
tera,  aquí  en  el  Progresó  te  vez  en  cuando,  y  con  más  frecuencia  en  otras  pu¬ 
blicaciones  muy  modernistas,  muy  progresistas,  que  es  donde  más  conviene 
es  a  ciase  de  propaganda;  que  sería  peligrosa  para  quien  perentoriamente  bus¬ 
case  cierta  popularidad  efímera. 

(Marín. 


.«n  pFó  de  la  moralidad 


Con  motivo  de  la  activa  y  enérgica  campaña  realizada  por  la  prensa  culta  y 
sensata  de  la  vecina  república  y  de  nuestra  desdichada  España  contra  el  espec¬ 
táculo  bárbaro  llamado  en  mal  hora  fiesta  NACIONAL,  y  en  ocasión  de  la  re¬ 
tirada  á  la  vida  privada  del  tristemente  célebre  Guerrita ,  el  cual,  para  ludibrio 
y  oprobio  de  nuestra  catoiicísima  patria  donde  los  dignos  maestros  de  escuela 
verdaderos  mentores  de  la  verdad  y  el  bien  se  mueren  de  hambre,  con  tan  lu¬ 
crativa  profesión  ha  conseguido  reunir  la  respetable  fortuna  de  DIEZ  MILLONES 
DE  REALES;  creemos  de  gran  utilidad,  no  dudando  lo  agradecerán  tanto  los  an¬ 
tiguos  como  los  nuevos  suscriptores,  reproducir  á  continuación  el  importante, 
estudio  sobre  las  corridas  de  toros  debido  á  !a  bien  cortada  pluma  é  inspirado 
númen  de  D.  Antonio  del  Espino,  que  vió  la  luz  en  la  edición  correspondiente 
a!  20  de  Agosto  de  1872  de  nuestra  revista: 

LAS  CORRIDAS  DE  TOROS 


Pan  y  luces  debiera  ser  el  pensamiento  y  el  solo  pensamiento  de  todos- 
ios  legisladores  y  gobiernos  que  se  han  penetrado  dé  la  tendencia  de!  si¬ 
glo;  pan,  que  ponga  las  masas  ¿  cubierto  de  la  indigencia  y  la  inmorali¬ 
dad:  luces,  que  multipliquen  al  infinitólos  medios  de  adquirirla.— OL*r,i- 
RRU.  '  • 

Cualquiera  que  sea  e!  fin  de  una  cosa  ó  las  ventajas  que  se  puedan  sa¬ 
car  de  ella,  si  lleva  el  sello  de  la  infamia  no  podemos  hacerla  sin  man¬ 
chamos.— Livjty. 

El  valor  es  inútil,  es  una  locura,  y  el  que  se  espone  sin  justo  motivo  á  la 
muerte,  es  un  mentecato  que  juega  con  su  vida. — Nicole. 

Un  pueblo  será  tanto  más  civilizado,  cuanto  menos  comprenda  el  sign:- 
ficado  de  la  palabra  valiente. — Agustín  Alió. 

Si  hay  festejos  que  no  son  dignos  de!  hombre,  si  hay  fiestas  públicas  que 
le  avergüenzan,  que  le  ofenden  y  que  le  embrutecen,  ninguna  sin  disputa,  pue- 
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de  resistir  el  parangón  con  la  CORRIDA  de  toros;  lucha  ¡a  más  exagerada¬ 
mente  bestial  y  la  más  rica  en  emociones  contrarias  ¿  la  moral  y  al  sentí, 
miento. 

La  liza  del  hombre  con  el  bruto,  del  ser  irracional  con  el  inteligente,  del 
salvaje  con  el  civilizado,  debió  desaparecer  avergonzada  ante  los  primeros 
resplandores  de  la  civilización,  como  huye  el  traidor  cuando  el  leal  descubre  la 
infamia;  como  el  maestro,  cuando  el  discípulo  conoce  que  es  engañado  mise¬ 
rablemente  y  como  el  sacerdote,  cuando  el  pueblo  piensa  y  raciocina,  porque 
esta  función  hace  las  veces  para  el  vulgo,  del  traidor,  dei  maestro  que  enseña 
torpezas  y  del  sacerdote  que  hace  adorará  Satán;  esa  lidia  debió  huir  cobarde¬ 
mente  ante  la  magnitud  de!  movimiento  democrático,  como  desaparece  la  no¬ 
che  ante  los  albores  del  día;  como  el  vicio  ante  la  virtud;  como  la  tiranía  ante 
la  revolución;  ese  titánico  remedo  de  los  gladiadores,  debió  postrarse  de  hi¬ 
nojos  y  declararse  inepto  y  ludíbrico  ante  la  noble  actitud  de  esa  hermosa  ma¬ 
trona  que  representa  el  grandioso  pensamiento  pronunciado  por  el  mártir  del 
Golghota  en  la  infamante  cruz,  LA  CARIDAD;  esa  madre  cariñosa  que  no 
tiene  hijos  predilectos,  que  guarda  sus  mayores  encantos  y  cariños,  sus  más 
caros  halagos  para  los  tristes  y  desvalidos,  que  mantiene  en  su  regazo  á  los 
desgraciados  y  huérfanos;  esa  hurí  divina  que  conseguirá  llevará  cabo  la  gigan¬ 
tesca  misión  que  Dios  la  confiara,  de  cubrir  y  confundir,  bajo  su  celeste  manto, 
á  todos  los  hijos  de  la  tierra,  entretegiendo  la  federación  de  los  pueblos  sin 
reparar  e!  color  y  la  casta,  el  culto  y  el  idioma;  ese  combate  inicuo  desaparecerá 
en  fin,  porque  la  misma  atmósfera  que  esa  lucha  está  cargando  con  la  electri¬ 
cidad  de  la  ira,  producirá  el  rayo  de  la  cólera  popular  que  la  herirá  de  muerte, 
que  acabará  con  ella!  La  noble  concepción  del  Altísimo;  la  ley  que  rige  toda 
la  creación;  la  norma  de  las  acciones:  la  fórmula  de  la  verdad;  el  arquetipo 
del  ser  humano;  la  clave  de  la  vida  política;  esa  varonil  mujer,  mitad  salvaje  y 
mitad  divina,  espresión  del  indómito  derecho  y  del  culto  aldeber;  esa  virgen 
pura  y  casta  que  inculca  al  patriota  su  fiera  independencia,  el  santo  amor  á  la 
patria  y  el  sublime  culto  á  los  derechos;  esa  deidad  que  dilata  el  valor  de!  már¬ 
tir  para  que  muera  aclamándola  y  dá  inspiración  al  escritor  y  elocuencia  al 
tribuno;  esa  infinita  escalera,  cuyos  peldaños  relativos  no  se  concluyen  jamás., 
ideal  que  no  podremos  conseguir  en  absoluto;  esa  palabra  mágica,  ese  númen 
misterioso  que  levanta  los  pueblos  y  abátelos  tiranos;  esa  bendita  LIBER¬ 
TAD,  se  encargará  de  borrar  hasta  los  recuerdos  de  tan  decantada  fiesta,  co¬ 
mo  lo  ha  conseguido,  como  lo  está  consiguiendo,  como  lo  está  ya  realizando, 
fundiendo  con  tronos  y  coronas,  tiaras  y  tiranos,  verdugos  y  suplicios,  miste¬ 
rios  y  dogmas,  esplotación  y  usura,  una  radiante  corona  cuyos  fúlgidos  deste¬ 
llos  ni  matan,  ni  niegan,  ni  esclavizan,  ni  esplotan,  ni  envilecen  al  hijo  del  tra¬ 
bajo,  sino  que  le  levantan  sobre  el  pavés  de  sus  imponderables  sufrimientos 
haciéndole  hombre,  inteligente,  probo ,  feliz,  hermano  de  Jesucristo  é  hijo  de 
Dios! 
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En  ei  reloj  de  los  tiempos  ha  sonado  !a  hora  fatal  para  la  tauromaquia,  y  la 
historia  le  guarda  ya  su  última  página  ruborizada  de  que  todavía  merezca  la 
atención  del  mundo,  lo  que  solo  debiera  pertenecer  á  los  viejos  cronicones.  El 
que  rinde  párias  en  aras  de!  progreso,  el  que  dá  su  pequeño  óbolo  al  asilo  y  a! 
hospital,  al  pobre  vergonzante  y  á  la  enferma  de!  dolor  y  de  la  miseria,  el  que 
ama  esas  sociedades  internacionales  para  el  socorro  de  los  heridos  de  la  guerra , 
el  que  está  dispuesto  á  sacrificar  su  vida  en  beneficio  del  prógimo,  el  que  sigue 
las  bellas  máximas  del  inimitable  Jesús,  el  que  se  titule  hombre  y  el  que  se 
apellide  CRISTIANO,  ni  puede,  ni  debe,  ni  quiere  arrastrar  su  dignidad  por  la 
candente  arena,  enrojecida  con  la  sangre  de  tanto  siervo,  regada  con  las  cruen¬ 
tas  lágrimas  de  tanto  desventurado!  No  quiere  embrutecerse,  porque  es  hom¬ 
bre;  no  debe  asistir  á  esta  barbarie,  á  este  martirio,  porque  es  caritativo;  no 
puede  contribuir  á  la  muerte  de  ningún  sér,  porque  es  cristiano. 

¿De  qué  sirven  el  conocimiento  y  la  historia  si  de  uno  y  otra  no  se  deducen 
premisas  irrefutables,  fatales  juicios  contra  los  instintos  de  ciertos  hechos  de 
caníbales,  que  manchan  el  siglo  XK?  Habrá  quien  goce,  quien  se  admire  y  en¬ 
tusiasme  por  las  descripciones  del  Circo  romano?  Aquel  pueblo  que  frenético 
acudía  á  presenciar  el  destrozo,  el  mutilamiento  de  los  esclavos;  aquel  popula¬ 
cho  que  dejaba  hacsv  á  las  fieras?  no  era  más  feroz  que  el  tigre,  más  inferior  que 
el  bruto?  No  horripila  el  relato  del  matirio  de  los  infelices,  que  morían  despe¬ 
dazados  por  les  sensatos  representantes  de  aquella  divertida  y  justa  sociedad, 
que  reia  ufana  viendo  la  cabeza  de  una  COSA  arrancada  de!  tronco  por  la 
sabia  garra  de  un  hermoso  tigre  ó  contemplando  los  pedazos  de  carne  que, 
con  prudencia ,  rasgaban  de  un  cuerpo  las  panteras  voraces  como  el  avaro?  No 
paraliza  el  corazón  tan  solo  el  recuerdo?  Sí;  la  vísta  de  la  sangre  parece  que  co- 
hagula  la  nuestra  y  un  frío  glacial  se  apodera  de  nosotros!  Acto  que  sintetiza 
las  épocas  y  que  prueba  que  en  nuestros  días,  causa  pavor  la  crónica  de  esta 
bruta!  justicia  y  diversión  á  un  mismo  tiempo. 

Una  vez,  arrojaron  al  circo  un  esclavo  para  que  tuviese  la  más  desastrosa  de 
las  muertes;  abierta  la  puerta  de  la  cueva,  espantoso  averno  donde  se  guare¬ 
cían  los  hambrientos  carnívoros,  salieron,  cual  torbellino  de  insaciables  y  glo 
tonas  hienas  que  perciben  el  incitante  olor  de  carne,  y  rugiendo  y  dilatando 
desmesuradamente  sus  fauces  por  el  promovido  apetito  y  descubriendo  ya  sus 
enormes  y  afiladas  garras  prontas  á  clavarse,  se  dirigieron  dando  espantosos 
saltos,  hacia  la  pobre  víctima:  cuando  un  corpulendo  león,  valiente  como  ningu¬ 
no,  que  iba  el  primero,  se  paró  ante  el  desgraciado  que  estaba  medio  muerto 
de  horror,  y  reconociéndole  por  un  antiguo  amigo  comenzó  á  lamerle  el  pié  en 
señal  de  respeto  y  cariño  y  á  menear  la  cola  en  prueba  de  alegría;  hecho  esto, 
volvió  de  repente  al  grupo  de  fieras  y  cubriendo  con  su  cuerpo  al  protegido, 
disputó  la  presa  y  desafió  con  su  mirada  al  que  la  quisiere:  nadie  se  atrevió? 
aquellos  animales  guardaron  una  respetable  y  prudente  distancia  y  entusiasma¬ 
da  la  multitud  por  tan  inesperado  desenlace,  fué  llevado  el  reo  ante  el  que  pre- 
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sidía  para  que  esplicase  aquel  fenómeno.  El  paria  dijo:  deserté,  no  pudiendo 
resistir  por  más  tiempo  la  dura  é  inicua  ley  de  la  esclavitud,  y  encontrándome 
un  día  en  los  limites  del  desierto  oí  el  rugido  de  un  león  que  á  intervalos  lo  re¬ 
petía  con  un  tono  lastimero.  Lleno  de  miedo  subime  á  un  árbol  y  desde  allí 
vi  que  se  dirigia  á  donde  yo  estaba,  llevando  la  mano  derecha  algo  levantada 
y  andando  mal  y  paulatinamente  por  la  falta,  por  la  suspensión  del  miembro. 
Los  lamentos  crecían  y  sentí  en  mi  corazón  un  cambio  repentino;  mis  senti¬ 
mientos  eran  otros,  había  pasado  del  miedo  cerval  á  la  compasión  y  deseaba 
vehementemente  socorrer  al  quejumbroso  animal;  aunque  todavía  pensaba  en 
mi  seguridad!  E!  cuadrúpedo  me  descubrió  y  llegando  hasta  el  pié  del  arbusto 
que  me  sostenía,  comenzó  á  hacerme  con  los  ojos  y  la  cola,  unas  demostracio¬ 
nes  tan  claras,  tan  expresivas  —  ¡cuánto  no  puede  decirse  por  medio  de  la  mími¬ 
ca! — que  comprendí  la  amistad  que  me  brindaba  el  noble  bruto  y  el  favor  que 
con  sus  lágrimas  pedía!  Me  decidí  y  bajé;  y  cogiendo  la  pata  que  él  me  daba, 
le  saqué  una  punzante  espina  que  llevaba  clavada  y  chupándole  después  la  he¬ 
rida,  le  amortigüé  el  agudo  dolor  que  le  produjera.  Contento  y  alegre  el  rey 
de!  desierto  a!  verse  curado,  hizo  ademán  de  que  ie  siguiera,  llevándome  á  una 
cueva,  en  la  cual  viví  por  espacio  de  muchos  días,  comiendo  carne  que  me  traía 
el  temible  cazador.  Mas  al  fin  yo  me  cansé  de  vivir  en  aquel  estado  y  abando¬ 
nando  á  tan  fiel  y  buen  compañero,  caí  en  poder  de  los  soldados  de  Roma  pa¬ 
ra  ser  sentenciado  á  que  me  descuartizaran  las  fieras  del  Circo  por  el  delito  de 
deserción!  Admirados  y  atónitos,  le  dieron  libertad  y  le  regalaron  el  león  que 
no  podía  servirles,  cuando  se  permitía  tener  gratitud  y  buen  corazón!  Aquellos 
espectadores  encontraron  un  esclavo  más  grande  que  su  época  y  un  sér,  no  he¬ 
cho  á  semejanza  de!  Criador,  que  fue  bueno,  justo  y  bello,  defendiendo  de  la 
injusticia  socia!  á  un  ilota!  Por  poco  trabajo  que  el  pobre  siervo  hubiere  hecho 
en  bien  de  !a  sociedad,  debió  ser  mayor,  de  más  valor  que  el  haber  quitado  una 
espina.  El  habitante  de  las  selvas,  le  salvó  la  vida  en  pago,  y  sus  contemporá¬ 
neos  le  daban  muerte  en  gracias  de  sus  méritos! 

He  aquí  la  inmensa  diferencia! 

Aquellas  fiestas  acabaron,  como  todas  las  injusticias,  en  medio  de  grandes 
■cataclismos,  trastornos  y  venganzas,  envenenamientos  y  desastres;  sepultura 
eterna  del  baldón  y  de  la  infamia! 

La  invasión  de  los  bárbaros  del  Norte,  inundó,  como  el  desbordamiento  de 
caudaloso  río,  las  pestilentes  riberas  del  encenegado  Tíber  y  la  vieja  y  caduca 
civilización  romana,  cubriendo  con  sus  varoniles  y  vírgenes  costumbres  las  di¬ 
solutas  de  aquel  pueblo  descreído.  Todo  desapareció!  Todo  quedó  sepultado 
bajo  aquella  muchedumbre! 

JínltmÉc  íreí  Jrsjrinir. 

(Se  continuará) 
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EL  HIJO  DEL  PUEBLO 


Bajo  la  extendida  mano 
de  dios  ni  justo  ni  bueno, 
surge  del  barro,  del  cieno, 
que  no  del  mármol  humano. 
Siente  del  Juez  Soberano 
la  maldición  en  su  sien; 
á  la  conquista  del  bien 
por  el  trabajo  se  lanza, 
y  a!  talismán  con  que  avanza 
¡todo  el  desierto  es  Edén! 

Toma  al  planeta  empezado 
donde  Jehová  ¡e  abandona, 
y  le  acaba  y  perfecciona 
en  Génesis  prolongado. 

Siglo  por  siglo  ha  amasado 
con  sangre,  llanto  y  sudor 
la  Tierra— el  pan  del  dolor — 
y  hostia  nivea,  pura,  santa, 
hoy  en  sus  dedos  levanta 
la  Creación  á  su  Creador! 

Él,  el  paria  desterrado, 
el  esclavo  envilecido, 
el  siervo  desposeído, 
el  proletario  explotado, 
en  toda  cruz  enclavado, 
muerto  en  toda  redención, 
como  infinito  perdón 
de  los  mundos  se  desborda, 
al  sublime  sursum  corda 
que  le  entona  el  corazón! 

Vedle  donde  quier  tragado 
-  por  el  mar,  por  la  galerna, 
en  la  mina,  en  la  caverna, 
en  la  fábrica  aplastado; 
roto,  esparcido,  sembrado 
en  valle,  en  cúspide,  en  fría 
escavación,  en  sombría 
gruta,  en  sepulcro  cubierto 


¡Sursun  corda! 

y  sellado,  exangüe,  muerto 
¡redivivo  al  tercer  dial 

Él  es,  él  es  quien  villana, 
plebeya  cuna  desmiente, 
soñando  perpetuamente 
extirpe  excelsa  mañana. 

Alza  la  sien  soberana 
clamando  lid;  en  su  guerra 
con  todo  obstáculo  cierra, 
y  funda  en  árdua  porfía 
la  exp! endente  dinastía 
de  los  genios  en  !a  tierra. 

A  su  voz  los  explendores 
del  arte  mágico  estallan; 
canta  con  Píndaro  y  callan 
vencidos  los  ruiseñores. 

Plañe  los  altos  dolores 
del  inmortal  semidiós 
á  par  de  Esquilo,  y  en  pos 
de  ideal  excelso,  toca 
con  Praxiteles  la  roca 
¡y  surge  olímpico  el  dios! 

Con  Buenarrotí  las  hondas 
profundidades  del  cielo 
osa  escalar,  sobre  el  vuelo 
de  las  audaces  rotondas. 

Con  Iriammarion  en  las  hondas- 
áureas  dei  éther  impera; 
sube  de  esfera  en  esfera 
alzando  intrépido  grito; 
ve  á  Dios  allá  en  lo  infinito, 
y  grita  impávido: — ¡Espera! — 

Hace  con  Morse  el  ensayo 
de  ubicuidad,  y  se  siente 
en  todo  á  un  tiempo  presente 
por  la  palabra  hecha  rayo. 
Hunde  en  el  mar  ese  explayo 
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■del  propio  sér,  esa  estrella 
en  red  de  cables,  y  en  ella 
llenando  inmenso  el  Océano, 
vibra  y  vuela  el  verbo  humano 
en  estado  de  centella. 

Con  Guttenberg,  cual  portento 
de  los  panes  y  los  peces, 
multiplica  cien  mil  veces 
alígero  al  pensamiento. 

Con  Estéphenson  al  viento 
vence  en  la  locomotora; 
dá  con  Fulton  rugidora 
alma  de  fuego  á  la  nave, 
y  con  Pera!  que  es  la  llave, 
el  profundo  mar  explora. 

Con  Edisson,  cuya  vida 
es  la  de  un  mágico,  sube 
cada  mañana  ¿  la  nube 
por  una  chispa  encendida. 

En  luna  ó  so!  convertida 
esa  luz  desprende  un  coro, 
y  al  porvenir  pasa  el  oro 
de  ese  resplandor  que  canta, 
cautivo  en  el  ánfora  santa 
del  fonógrafo  sonoro. 

Con  Copérnico  sujeta 
del  so!  la  cuádriga  rica, 
y  con  Halley  domestica 
al  indómito  cometa. 

Con  OraÜley  de!  planeta 
siente  ei  recóndito  vuelo, 
y  coa  Laplace,  en  su  anhelo 
que  estos  abismos  inunda, 


álzase  el  cther  y  funda 
la  mecánica  de!  cielo! 

En  sus  espacios,  fecundos 
en  universos  crisoles, 
mide  con  Képler  los  soles, 
pesa  con  Newton  los  mundos. 
Sube  hasta  hollar  los  profundos 
reinos  de  Ezequiel  y  Amos; 
baja  de  Kardec  en  pos 
a!  postrer  abismo,  y  fuerte 
mata  á  la  Muerte  ¡á  la  Muerte, 
última  Esfinge  de  Dios! 

Pueblo!  si  tras  tanta  gloria 
tanta  prez,  tanta  grandeza, 
de  una  mentida  nobleza 
te  exigen  la  ejecutoría; 
si  tras  guerrera  victoria 
del  azar,  no  del  valor, 
soberbio  conquistador 
desde  el  olímpico  carro 
dice  que  es  luz  y  tú  barro, 
tú  Iodo  y  él  resplandor, 

dtj  prosiguiendo  el  camino, 
con  tu  desdén  más  profundo: 

— E!  descubridor  de  un  mundo. 
Colón,  fué  un  pobre  marino 
¡Y  qué  más!  aquel  divino 
redentor  del  orbe  entero 
aquel  mártir,  por  quien  muero 
ante  e!  Gólgota  postrado, 
no  por  César  fué  engendrado: 
¡fué  el  hijo  de  un  carpintero! 


Jbíuairor  $sffés. 


Los  infatigables  propagandistas  de  nuestros  ideales  de  redención  de  allende 
jos  Pirineos,  M.  León  Dénis  y  M.  Gabriel  Delanrte,  han  organizado  una  serle 
de  conferencias  públicas  que  celebrarán  en  Bruselas,  Charleroi,  Amberes  y 
Lieja. 


Los  temas  que  más  preferentemente  han  sido  escogidos  por  tan  elocuentes 
•oradores  son  respectivamente:  «El  Espiritismo  y  su  desarrollo  en  el  mundos  y 
«Pruebas  experimentales  de  la  existencia  del  alma  y  de  su  inmortalidad.» 
Nuestros  plácemes  más  sinceros  átan  queridos  correligionarios. 
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Nuestra  querida  hermana  en  creencias,  la  ilustrada  directora  del  reco¬ 
mendable  semanario  La  Luz  del  Pencnir,  doña  Amalia  Domingo  Soler,  ha¬ 
biendo  concebido  la  buena  idea,  que  aplaudimos,  de  publicar  las  interesantes 
Memorias  del  Padre  Germán  y  las  no  menos  importantes  Memorias  de 
UN  ESPÍRITU;  desea  saber  cuántos  ejemplares  de  dichas  hermosas  obras  com¬ 
prarían  los  Centros  Espiritistas  y  con  cuánto  contribuirían  para  los  gastos  de 
impresión. 

Si  como  es  de  esperar,  la  gran  familia  espiritista  acude  presurosa  á  coadyu¬ 
var  á  la  realización  de  tan  bello  pensamiento,  inmediatamente  se  dará  principio 
á  la  publicación  de  las  Memorias  del  Padre  Germán,  siendo  el  precio  del 
tomo  esmeradamente  impreso  en  buen  papel,  2  ptas. 

Mucho  nos  congratularíamos  porque  fuese  pronto  un  hecho  la  realización  de 
esta  benéfica  obra  de  propaganda  moralizadora;  único  y  principal  objetivo  que 
persigue  nuestra  estimada  hermana  doña  Amalia  Domingo,  á  laque  alentamos 
á  no  cejar  en  tan  noble  empresa  ofreciéndole  nuestro  incondicional  concurso. 

Con  el  fin  benéfico  de  ser  distribuidas  entre  séres  menesterosos,  hemos 
recibido  25  pesetas  de  la  Comisión  organizadora  de  los  actos  espiritistas  orga¬ 
nizados  en  Barcelona  el  8  del  pasado  Octubre. 

Damos  las  más  expresivas  gracias  á  dicha  comisión  en  nombre  de  los  favo¬ 
recidos. 

***  Han  efectuado  su  tránsito  á  la  vida  espiritual:  en  Málaga,  el  12  del  pa¬ 
sado  Agosto,  la  virtuosa  esposa  del  estimado  amigo  y  consecuente  espiritista 
D.  Teodomiro  Tello;  en  Alcoy,  el  1 1  del  propio  mes,  el  convencido  correligio¬ 
nario  de  la  primera  hora  D.  Miguel  Botella  Torregrosa;  y  en.  Alcalá  del  Valle 
(Cádiz)  el  querido  hermano  en  creencias  D.  Francisco  Tello,  hermano  camal 
de  D.  Teodomiro  quien  se  encuentra  combatido  por  el  más  deshecho  infortu¬ 
nio  recibiendo  tras  de  un  golpe,  otro  más  rudo... 

¡Dichosos  quienes  han  abandonado,  con  la  resignación  del  mártir,  este  mun¬ 
do  de  miserias  y  dolores! 

Con  el  presente  número,  recibirán  nuestros  amados  suscriptores  una 
circular  de  cLa  Irradiación»,  de  Madrid,  cuya  lectura  recomendamos  invitándo¬ 
les  ¿  que  se  suscriban  al  periódico-biblioteca  que  anuncia,  yaque  bien  lo  mere¬ 
cen  tanto  la  índole  de  la  publicación,  como  los  esfuerzos  y  sacrificios  de  nues¬ 
tro  muy  querido  amigo,  el  ilustrado  hermano  en  creencias  D.  Eduardo  E.  Gar¬ 
cía. 

Pueden  dirigirse  los  pedidos  de  suscripción,  acompañados  de  su  importe,  al 
Administrador  de  La  Revelación. 

Por  falta  de  espacio,  nos  hemos  visto  precisados  a  retirar  para  la  pró 
xima  edición,  entre  otros  trabajos,  la  sección  bibliográfica, 
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.anicíos  críticos  sobre  „E1  temblor  de  tierra... 

La  Correspondencia  de  Alicante,  diario  de  noticias,  en  su.  número  del  18 
de  Febrero  del  corriente  año  escribe: 

e  Digno  compañero  del  libro  de  que  nos  ocupamos  ayer  en  esta  sección,  pertenece  éste 
también  ¿  !a  Biblioteca  selecta  de  La  Revelación’,  de  la  cuál  forma  el  volumen  tercero. 

Su  autor,  ilustre  paisano  nuestro,  ha  puesto  de  relieve  las  brillantes  dotes  de  fecundo  é 
inspirado  poeta  que  le  adoman  y  que  nosotros  le  reconocemos  á  pesar  de  su  peculiar  mo¬ 
destia. 

El  Temblor  de  Tierra  constituye  un  poema  descriptivo  y  filosófico  relativo  á  la  horrible 
catástrofe  délos  terremotos  de  Andalucía,  en  Diciembre  de  1SS4.  que  siempre  se  recordará 
con  profunda  pena. 

Va  precedido  de  un  importante  Prólogo,  escrito  por  la  Redacción  de  la  expresada  revista, 
en  la  cual  se  hace  el  paralelo  de  los  ilustres  literatos  Gerard  Ma  sei,  Dámaso  Calvet  y  Sal¬ 
vador  Sellés.  extendiéndose  en  consideraciones  altamente  filosóficas  sobre  tema  tan  perfec¬ 
tamente  desarrollado  por  este  último  en  su  bellísimo  poema. 

Sigue  al  Prólogo  el  retrato  y  firma  autógrafa  y  biografía  del  Sr.  Sellés. 

El  vate  principia  por  presentar  las  supersticiones  populares  y  termina  por  exponer,  en  sín¬ 
tesis  brevísimas  ó  en  amplias  lucubraciones,  las  teorías  científicas  y  las  explicaciones  filosó¬ 
ficas  de  mayor  excelsitud. 

Como  Daute  descendió  al  Infierno,  desciende  el  poeta  á  las  entrañas  de  la  Tierra.  En 
aquel  mundo  geológico,  presencia  los  primeros  movimientos  sísmicos,  que,  subiendo  á  la 
superficie  y  sorprendiendo  á  los  dormidos  pueblos,  determina  la  catástrofe  espantosa,  el 
sombrío  derrumbamiento,  el  aplastamiento  horrible,  el  terror  demente.  la  desolación  infini¬ 
ta,  el  brusco  cambio  de  decoración  de  la  superficie  del  suelo  en  aquellas  desventuradas  re¬ 
giones  antes  tan  felices  y  placenteras. 
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Luego  resuelve,  con  luminosos  raciocinios,  el  problema  que  plantean  estas  enormes  he¬ 
catombes  cuyas  causas  eficientes  no  son,  según  opina  el  autor,  ni  las  fuerzas  ciegas  de  la 
naturaleza,  r.i  las  crueldades  arbitrarias  de  la  Divinidad:  sino  que,  por  el  contrario,  todo 
está  dentro  de  la  Ley,  dentro  de  la  Justicia  y  la  Bondad  infinitas. 

Estos  tremendos  cuadros,  llenos  de  trágica  emoción,  magistralmente  descritos,  se  ven,  se 
sienten,  se  padecen  en  el  poema.  Los  versos  onomatopéyicos-  siguen  perfectísimamente  el 
ritmo,  el  rumor,  el  trueno,  la  explosión,  los  sollozos  y  las  lágrimas.  Allí  están  todos  los  me¬ 
tros  y  las  combinaciones  de  la  versificación,  con  todos  los  tonos  de  la  poesía. 

Para  concluir: 

El  poema  de  nuestro  distinguido  paisano,  el  inspirado  vate  D,  Salvador  Selle's,  es  digno 
de  figurar,  por  su  valimiento,  en  toda  biblioteca  de  verdadero  gusto;  y  ser  más  bien  que  lei- 
do,  estudiado  por  todos  los  verdaderos  amantes  de  lo  bello,  lo  bueno  y  lo  verdadero. 

Reciba  el  Sr.  Selles  la  expresión  de  nuestra  admiración  y  nuestra  entusiasta  felicitación.» 

# 

Las  Dominicales  de l-  libre  pensamiento ,  de  Madrid,  dice  en  su  número  del 
11  de  Mayo  último: 

<  Hermoso  poema,  como  salido  del  alma  armoniosa  y  delicada  de  Salvador  Sellés. 

El  motivo  lo  constituyen  los  terremotos  de  Andalucía  de  1884  y  sobre  ese  tema  ha  volado 
la  fantasía  del  poeta,  dándole  lugar  á  crear  cuadros,  ya  sublimes,  ya  tiernos,  adornados  con 
todas  las  galas  de  una  imaginación  ricamente  dotada  por  la  naturaleza  y  completada  por 
una  cultura  amplia  y  escogida. 

Además,  como  todo  cuanto  sale  de  la  pluma  de  Salvador  Sellés  es  bueno.  > 

* 

•<s  * 

La  Lúmiere,  de  París  en  su  número  de  Junio  pasado  manifiesta: 

>Ei  libro  de  Salvador  Sellés,  es  un  poema  descriptivo  y  filosófico  que  encierra  trágicos 
episodios  con  una  hermosa  inspiración.» 

* 

*  * 

La  Unión  D-mocática ,  que  se  publica  en  esta  localidad,  en  su  número  del 
27  de  Abril  último  se  expresa  en  lus  siguientes  términos: 

«Salvador  Sellés  es  alicantino,  y  honra  al  pueblo  que  le  vio  nacer  Nosotros  conocemos 
los  grandes  talentos  y  apreciables  prendas  de  su  alma  hace  tiempo.  Su  última  producción 
precedida  de  un  notable  Prólogo  escrito  por  la  redacción  de  La  Revelación,  sct¿  admira¬ 
da  de  Los  hombres  conocedores  de  las  obras  de  un  mérito  verdadero;  y  después,  aplaudida 
generalmente  por  las  vivas  y  atinadas  pinturas  y  descripciones  de  que  abunda,  brillando  más 
particularmente,  según  nuestro  sentir,  en  las  que  hace  de  las  entrañas  de  la  tierra,  el  Drama 
en  la  superficie  y  La  catástrofe  refiriendo  la  horrible  hecatombe  ocasionada  por  los  terremotos 
de  Andalucía  en  Diciembre  de  1884  de  triste  recordación,  en  un  estilo  tan  sumamente  poé¬ 
tico,  que  subyuga  y  embelesa  a!  lector. 

Alentado  por  la  buena  acogida  que  este  trabajo  ha  tenido  del  público,  continuará  e!  plan 
que  tiene  ideado,  de  componer  y  publicar  otra  obra  que  aumente  el  número  de  la  biblioteca 
espiritista.  Si  esto  es  cierto,  felicitamos  á  los  literatos  y  al  público  porque  saborearán  belle¬ 
zas  de  primer  orden  cantando  los  ideales  del  mañana  con  inspiración  vigorosa  y  pensa¬ 
mientos  bellos. 

Si  Sellés  no  tuviese  conquistado  un  puesto  preeminente  en  la  literatura  patria,  el  poema 
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El  Temblor  de  Tierra,  basta  para  acreditarle  de  gran  poeta  y  afirmar  que  su  nombre  an. 
dará  en  lenguas  en  el  porvenir  junto  á  los  más  esclarecidos  que  figuran  en  la  historia  <lc 
nuestra  literatura. 

Este  imperfecto  extracto  no  basta  para  dar  á  conocer  bien  la  producción  del  vate  alican 
tino,  tan  justamente  aplaudida  por  la  prensa. 

Reciba  nuestra  cordial  y  sincera  felicitación  el  amigo  y  paisano,  que  de  todo  cora2Ón  le 
enviamos.— S.>  ' 

(Se  continuar  ti.) 


************* 
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DISCURSO 


de  W.  Crokes  pronunciado  desde  ¿a.  presidencia  del  Congreso  de  la 
Asociación  Británica  para  el  progreso  de  las  ciencias ,  celebrado  en 
Bristol,  Septiembre  1898. 

®UlSIER.-\  ahora  hablaros  de  un  asunto  que  es  para  mí  el  más  impoitinte 
y  de  mayores  consecuencias.  Ningún  incidente  de  mi  carrera  científica  es 
tan  conocido  como  !a  parte  que  he  tomado  desde  hace  años  en  determinadas 
investigaciones  psíquicas.  Treinta  años  han  transcurrido  desde  que  publiqué 
los  resultados  de  experiencias  tendiendo  á  demostrar  que,  fuera  de  nuestros  co¬ 
nocimientos  científicos,  existe  una  fuerza  puesta  en  juego  por  una  inteligencia 
que  difiere  de  la  inteligencia  ordinaria  común  á  todos  los  mortales.  Esta  cir¬ 
cunstancia  de  mi  vida  ha  sido  naturalmente  bien  comprendida  por  aquéllos 
que  me  han  honrado  ofreciéndome  la  presidencia  de  nuestra  asociación;  pero 
quizás  haya  entre  la  concurrencia  gentes  ansiosas  por  saber  si  hablaré  ó  no  de 
estas  cuestiones.  Prefiero  hablar  de  ellas,  aunque  brevemente.  Como  ya  lo 
han  mostrado  Wallace,  Lodge  y  Barrell,  el  asunto  podría  ser  discutido  en 
nuestros  congresos,  pero  no  entraré  en  el  detalle  de  estas  cuestiones  todavía 
discutidas,  pues  no  interesan  aun  á  la  mayoría  de  mis  hermanos  científicos. 
Por  otra  parte,  parecer  ignorar  el  asunto,  sería  un  acto  de  debilidad  que  no 
siento  tentación  alguna  de  cometer. 

Poner  trabas  á  toda  investigación  que  lealmente  tienda  á  ensanchar  el  circulo 
de  nuestros  conocimientos,  retroceder  por  temor  á  las  dificultades  ó  las  críticas, 
es  arrojar  el  oprobio  sobre  la  ciencia.  El  investigador  no  tiene  otra  cosa  que 
hacer  más  que  marchar  derecho  y  hacia  adelante- «explorar  todo,  pulgada  por 
pulgada,  con  el  auxilio  de  su  razón»,  seguir  la  luz  á  donde  quiera  que  pueda 
conducirle  hasta  si  á  veces  ella  semeja  un  fuego  fátuo.  Yo  no  tengo  nada  que 
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retractar,  mantengo  mis  constataciones  ya  publicadas,  á  las  que  puedo  aun 
añadir  mucho.  Lamento  solamente  en  estas  primeras  exposiciones,  cierta  cru¬ 
deza,  que  sin  duda  con  justicia,  ha  militado  contraía  adopción  de  mi  tésis  por 
e!  mundo  científico.  En  tal  época,  mis  propios  conocimientos  no  se  extendían 
más  allá  del  hecho  de  que  ciertos  fenómenos  nuevos  para  !a  ciencia,  se  habían 
seguramente  producido  y  eran  atestiguados  por  mis  propios  sentidos  y  mejor 
aun  por  el  registro  automático.  Era  conio  si  un  ser  de  dos  dimensiones  pudiera 
tenerse  en  el  punto  singuiar  de  una  superficie  de  Rieman  y  encontrarse  él  mis¬ 
mo  también,  en  contacto  infinitesimal  é  inexplicable  con  un  plano  de  existen¬ 
cia  que  no  fuese  el  suyo  propio. 

Actualmente  creo  ver  un  poco  más  lejos.  Tengo  ráfagas  luminosas  sobre 
estos  fenómenos  extraños,  algo  como  una  continuidad  entre  estas  fuerzas  inex¬ 
plicadas  y  las  leyes  ya  conocidas.  Este  progreso  es  debido  en  una  buena  parte 
¿  ios  trabajos  de  otra  asociación  de  la  que  tengo  también  el  honor  de  ser  este 
año  presidente:  la  «Sociedad  de  investigaciones  psíquicas.^  Tan  es  así,  que  si 
debiera  presentar  ahora  por  primera  vez  estos  estudios  al  mundo  sabio,  elegiría 
un  punto  de  partida  diferente  del  que  he  adoptado.  Convendría  principiar  con 
la  telepatía,  con  esta  ley  fundamental,  yo  lo  creo  al  menos,  que  pensamientos 
é  imágenes  pueden  ser  transmitidos  de  un  espíritu  á  otro  sin  el  intermedio 
de  los  órganos  conocidos  de  los  sentidos,  que  el  conocimiento  puede  penetrar 
en  el  espíritu  humano  sin  haber  sido  comunicado  por  una  cualquiera  de  las 
vías  conocidas  ó  reconocidas  hasta  aquí. 

Aunque  el  estudio  haya  elucidado  hechos  importantes  respecto  de!  espíritu, 
todavía  no  ha  alcanzado  el  grado  de  certeza  científica  que  permita  llevar  util¬ 
mente  los  resultados  ante  una  de  vuestras  secciones.  Me  limitaré  pues  á  indicar 
la  dirección  en  que  pueden  legítimamente  avanzar  las  investigaciones  científi¬ 
cas.  En  la  telepatía  tenemos  dos  hechos  físicos:  cambio  físico  en  el  cerebro 
A — el  que  emite  la  sugestión— y  cambio  físico  análogo  en  el  cerebro  B — que 
recibe  esta  sugestión.  Entre  estos  dos  hechos  físicos  tiene  que  existir  una  série 
de  causas  físicas:  cuando  la  série  de  estas  causas  intermediarias  comience  á 
revelarse,  el  estudio  encajará  en  el  cuadro  de  los  trabajos  de  una  de  las  seccio¬ 
nes  de  la  Asociación  británica.  Esta  série  de  causas  no  puede  producirse  más 
que  á  través  de  un  medio:  todos  los  fenómenos  del  universo  son,  puede  presu¬ 
mirse,' continuos  yes  contrario  al  espíritu  científico  recurrir  á  agentes  misterio¬ 
sos,  cuando  los  recientes  progresos  de  nuestros  conocimientos  han  mostrado 
que  las  vibraciones  del  éter  tenían  poderes  y  atributos  con  que  responder  am¬ 
pliamente  á  toda  pregunta,  hasta  á  la  transmisión  del  pensamiento. 

Ciertos  fisiologistas  han  supuesto  que  las  células  esenciales  de  los  nervios 
no  se  tocan,  sino  que  están  separadas  por  estrecho  intérvalo,  que  se  agranda 
durante  el  sueño  y  disminuye,  por  el  contrario,  hasta  desaparecer,  durante  la 
actividad  mental.  Esta  condición  no  es  más  singular  que  la  de  un  coherer  Bran- 
,?y  ó  Lodge;  la  estructura  del  cerebro  y  la  de  los  nervios  siendo  similares,  con- 
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cíbese  que  pueda  haber  en  el  cerebro  masas  de  estos  nervios  coherers,  cuya 
función  especial  sea  recibir  las  impulsiones  de  ondas  del  éter  de  adecuado  or¬ 
den  de  amplitud,  llegadas  sin  intermediario.  Roentgen  nos  ha  familiarizado  con 
un  orden  de  vibraciones  de  amplitud  extremadamente  pequeñas,  comparativa¬ 
mente,  ¿  las  ondas  más  pequeñas  de  que  nosotros  teníamos  hasta  entonces  co¬ 
nocimiento,  y  de  dimensiones  comparables  á  las  distancias  entre  los  centros 
de  los  átomos  de  que  está  constituido  e!  universo  material;  no  hay  razón  algu¬ 
na  para  suponer  que  hayamos  alcanzado  el  límite  de  frecuencia.  Se  sabe  que 
la  acción  de  pensar  vá  acompañada  de  ciertos  movimientos  moleculares  en  el 
cerebro;  hallámonos,  pues,  en  presencia  de  vibraciones  físicas,  capaces,  por  su 
extrema  pequenez,  de  obrar  directamente  sobre  las  moléculas  individuales, 
mientras  que  su  rapidez  se  aproxima  á  la  de  los  movimientos  internos  y  ex¬ 
ternos  de  los  mismos  átomos. 

Los  fenómenos  telepáticos  están  confirmados  por  muchas  experiencias  y 
numerosos  hechos  expontáneos  que  solo  ellos  permiten  comprender.  La  mejor 
prueba,  quizás,  es  la  sacada  del  análisis  del  trabajo  sub-consciente  del  espíritu, 
cuando  este,  ya  por  accidente,  ya  apropósito,  está  sometido  á  una  vigilancia 
consciente.  M.  F.  W.  H.  Myers  ha  interpretado  y  reunido  en  un  todo  com¬ 
prensible  en  los  «Proceedings  de  la  Sociedad  de  Investigaciones  Psíquicas.» 
los  diversos  aspectos  de  la  región  que  con  toda  evidencia  existe  en  el  umbral 
del  estado  consciente.  Al  mismo  tiempo,  nuestro  conocimiento  de  hechos  re¬ 
lativos  á  esta  región  obscura,  recibía  interesantes  adiciones  de  parte  de  inves¬ 
tigadores  de  otras  naciones. 

Para  no  citar  más  que  algunos  nombres,  las  observaciones  de  Charles  Ri- 
chet,  Pierre  Janet  y  Binet  (en  Francia),  de  Brener  y  Frend  (en  Austria),  de 
Williams  James  (en  América),  han  suministrado  pruebas  sorprendentes  de  lo 
que  puede  conseguir  una  observación  paciente,  aplicada  á  las  alteraciones  de 
personalidad  y  álos  estados  anormales.  Sin  duda  que  nuestros  conocimientos 
en  este  asunto  demandan  todavía  ser  desarrollados,  pero  debemos  ponernos 


naciones  de  la  condición  de  vigilia  norma!  son  necesariamente  mórbidas.  La 
raza  humana  no  ha  alcanzado  ideal  fijo  alguno;  en  todas  las  direcciones  hay 
evolución  tanto  como  desintegración.  Difícil  seria  hallar  ejemplos  de  progresos 
más  rápidos,  mora!  y  físicamente  que  en  ciertos  casos  importantes  de  curas 
por  sugestión  obtenidas  por  Liebeault,  Bernhein,  el  difunto  Augusto  V  oisin, 
Berillon  (en  Francia);  Schrenck-Notzing  (en  Alemania);  Foret  en  (Suiza);  van 
Eeden  (en  Holanda)  Wetterstrand  (en  Suecia;;  Abilne-Bramveü  y  Lloyd  Tuc- 
kcy  (en  Inglaterra),  para  no  citar  tampoco  más  que  algunos  nombres.  No  es 
este,  lugar  de  entrar  en  detalles,  pero  la  vis  medicatnx así  evocada  de  las  pro¬ 
fundidades  del  organismo  es  de  buen  augurio  sobre  la  evolución  futura  de  la 
humanidad. 

Una  cantidad  formidable  de  fenómenos  deberán  ser  pasados  por  la  criba 
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científica,  antes  que  podamos  apoderarnos  de  una  facultad  tan  extraña,  tan 
turbia  y  quizás  por  años  tan  impenetrable  como  la  acción  directa  del  espíritu 
sobre  el  espíritu.  Esta  tarea  delicada  requiere  un  empleo  rigoroso  del  método 
de  exclusión:  dejando  aparte  los  fenómenos  extraños  que  pueden  ser  explica¬ 
dos  por  causas  conocidas,  comprendidas  en  ellos  las  demasiado  familiares  de 
fraude  consciente  ó  no.  Pero,  en  tal  estudio  se  tropieza,  no  solamente  con  las 
dificultades  inherentes  á  toda  investigación  sobre  el  espíritu,  si  que  también  con 
el  embrollamiento  de  los  temperamentos  humanos;  y  con  las  dificultades  resul¬ 
tantes  de  observaciones  que  dependen  menos  de  registro  automático  que  de 
testimonios  personales.  Sin  embargo,  las  dificultades  se  han  hecho  para  ser 
vencidas,  hasta  en  la  rama  engañosa  de  investigaciones  conocidas  con  el  nom¬ 
bre  de  psicología  experimental.  Los  principales  exploradores  que  constituyen 
la  «Sociedad  de  investigaciones  psíquicas,»  han  sabido  combinar  el  trabajo  ne¬ 
gativo  y  de  crítica  con  el  conducente  á  descubrimientos  positivos. 

A  la  penetración  y  elevación  de  espíritu  de  M.  H.  Lidwich  y  el  difunto 
Edmond  Guzucy  débese  el  establecimiento  de  principios  que  consolidan  redu¬ 
ciendo  la  via  abierta  á  los  futuros  exploradores  en  materia  de  investigaciones 
psíquicas.  Debemos  al  genio  revelador  de  Richard  Hodgson  una  demostración 
convincente  de  los  estrechos  límites  de  la  observación  continua  humana. 

Lo  que  puede  haber  sido  verdad  en  el  pasado,  cesa  de  ser  verdad.  La  ciencia 
de  nuestro  siglo  ha  forjado,  por  el  análisis  y  la  observación,  armas  de  que  el 
más  novicio  puede  sacar  partido.  La  ciencia  ha  atraido  á  sí  y  moldeado  el  es¬ 
píritu  medio,  dándole  hábitos  de  exactitud  y  percepción  disciplinadas,  y  ha¬ 
ciendo  esto  ella  misma  se  ha  fortificado  para  tareas  más  elevadas,  más  largas 
é  incomparablemente  más  bellas  que  las  más  bellas  que  imaginar  hubieran  po¬ 
dido  nunca  nuestros  antepasados.  Como  las  almas  de  Platón  que  siguen  al 
carro  de  Zeus,  háse  elevado  á  un  punto  de  vista  desde  donde  se  cierne  sobre  la 
tierra.  Pertenécele  sobrepujar  todo  cuanto  sabemos  actualmente  sobre  la  mate¬ 
ria  é  iluminar  las  profundidades  de  la  ley  cósmica. 

Uno  de  mis  eminentes  predecesores  en  esta  tribuna,  decía  que  por  una  nece¬ 
sidad  intelectual  traspasaba  los  términos  de  la  evidencia  experimental  y  discer¬ 
nía  en  esta  materia  que,  en  nuestra  ignorancia  de  sus  poderes  latentes  y  á  pesar 
de  nuestro  respeto  por  su  Creador,  hemos  cubierto  hasta  aquí  de  oprobio:  la 
promesa  y  el  manantial  de  toda  vida  terrestre.  Yo  preferiría  volver  al  revés  el 
apotegma  y  decir  que  en  la  vida  veo  yo  la  promesa  y  el  manantial  de  todas  las 
formas  de  materias. 

En  el  Egipto  antiguo,  estaba  grabado  sobre  el  portal  del  templo  de  Isis,  una 
inscripción  muy  conocida:  «Yo  soy  lojque  ha  sido,  es,  ó  será  y  ningún  hombre 
ha  levantado  todavía  mi  velo.»  Nosotros,  sabios  modernos,  no  nos  conducimos 
así  en  nuestros  ataques  á  la  naturaleza:  la  palabra  que  designa  los  misterios 
falaces  del  universo.  Sin  intermisión,  sin  desfallecimiento  nos  esforzamos  por 
penetrar  en  el  corazón  de  la  naturaleza,  en  deducir  de  lo  que  es,  lo  que  ha  sido 
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y  lo  que  será.  Hemos  levantado  velos  tras  velos  y  su  rostro  nos  parece  más 
bello,  más  augusto  y  más  admirable  á  medida  que  las  barreras  caen. 


¡Qué  deplorables  incertidumbres!  La  humanidad  está  profundamente  con¬ 
movida.  Por  todas  partes  del  globo  óyense  gritos  desgarradores  de  desespera¬ 
ción.  Las  almas  pensadoras  se  sienten  asfixiadas  al  respirar  los  miasmas  dele¬ 
téreos  del  ambiente  que  les  rodea.  Parece  como  que  todo  está  presto  á  sucum¬ 
bir. 

¡Pensad  y  meditad! 

.-Acaso  se  ha  marchitado  ya  la  bellísima  flor  de  la  esperanza? 

;Es  que  el  sol  se  ha  eclipsado? 

;Es  que  el  firmamento  está  desquiciado? 

¿Es  por  ventura,  que  la  obra  de  la  creación  se  ha  suspendido? 

Si  todo  gira  cual  siempre,  con  sin  igual  concierto;  si  las  armonías  celestes  no 
han  sufrido  la  menor  interrupción  ¿por  qué  os  acongojáis? 

;Es  porque  el  mundo  tierra  pasa  por  crisis  laboriosa  que  le  puede  llevar  por 
rumbos  tan  ignorados  como  temidos? 

Tened  más  energías  y  pedid  al  Padre  que  ilumine  vuestro  espíritu  para  po¬ 
der  salir  victoriosos  de  este  dédalo  de  confusión  y  oscuridad. 


* 

*  * 

;No  mentir, -herma  nos- míos-  mny-quer  idosL¿Cr£ei¿.q  i  ie..nn-te.viste-  .gravedad 
cubrir  vuestro  rostro  con  el  antifaz  de  la  letal  hipocresía. 

¡¡La  mentira!!  Su  hálito  ponzoñoso  ocasiona  torturas  sin  cuento. 

Quien  ]a  esgrima  como  arma  contra  su  prójimo,  contrae  tremendas  respon¬ 
sabilidades;  siendo  la  más  inmediata,  ver  envuelto  su  espíritu  con  el  obscuro 
cendal  del  atraso. 

¡Tan  esplendorosa  y  pura  que  es  la  verdad!... 

El  espíritu  que  le  rinde  fervoroso  culto  se  siente  rodeado  de  una  aura  plá¬ 
cida. 

Los  buenos  la  idolatran. 

Los  seres  inferiores  encenegados  en  el  crimen,  la  respetan  ya  que  no  pueden 
repudiarla  puesto  que  es  la  propia  irradiación  de  Dios. 

Atesoradla  en  vuestro  corazón,  pues  es  prenda  de  gran  estima  é  inapreciable 
valor.  ¡Infeliz  del  ser  que  en  la  tierra  manche  sus  labios  con  su  impuro  contacto , 
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empleando  falaces  palabras  de  amor,  para  conseguir  sus  nefandos  propósitos! 
Os  desea  luz  y  progreso, 

.  1 5u  espirito 

Médium,  J.  M.  C. 


(Comunicaciones  obtenidas  en  el  Grupo  familiar  < La  Esperanza»  de  esta  Ciudad.) 


Id  augur  ación  de  un  folegio  Migo  de  ñiños. 


5/mPORTANTE  fué  la  velada  literaria  celebrada  el  t .«  del  mes  actual  para 
Qg' ;  inaugurar  el  nuevo  colegio  laico  de  niños  en  el  espacioso  loca!  en  que  se 
halla  instalado,  calle  de  Cádiz,  3,  uno  de  los  sitios  más  céntricos  de  la  ciudad. 

Como  en  nuestro  número  anterior  dijimos,  con  este  ya  son  tres  los  colegios 
laicos  establecidos  por  la  respetable  Sociedad  Espiritista  «La  Caridad*. 

Nosotros  bien  quisiéramos  disponer  de  espacio  suficiente  para  reseñar  con 
la  extensión  que  merece  tan  notable  acto;  en  esta  imposibilidad,  pues  nos  con¬ 
cretamos  tan  solo  á  felicitar  cordialmente  á  la  referida  Sociedad  y  á  cuantos 
tomaron  parte  en  esta  inolvidable  velada:  las  encantadoras  niñas  Maximina 
Sansano,  Teresita  Navarro  y  Carolina  Montagut  que  con  el  candor  y  la  ingenui¬ 
dad  de  la  inocencia  recitaron  hermosas  poesías;  las  señoras  Gil  y  Soledad 
Jover  y  3a  señorita  Soledad  Martínez  y  los  señores  Enrique  Soler,  que  presidía 
el  acto,  Francisco  García  Mallol,  José  Berenguer,  José  M.*  Santelices,  Francisco 
Lloret  Bellido  y  Antonio  González,  ilustrado  profesor  de!  colegio,  que  pronun¬ 
ciaron  elocuentes  y  correctos  discursos  en  los  cuales  dieron  gallarda  muestra 

ce!  entusiasmo  que  inflama  sus  corazones  por  los  redentores  ideales  sintetiza¬ 
dos  en  la  hemosa  trilogía:  Libertad,  Igualdad.  Fraternidad,  y  de  su  no  menos 
profunda  erudición;  haciéndose  acreedores  á  los  aplausos  que  el  numeroso  y 
selecto  público  les  tributó. 

Nuestro  querido  compañero  de  redacción  D.  Francisco  Arques,  que  en  re¬ 
presentación  de  La  Revelación  acudió  á  tan  solemne  festival,  por  causas  age- 
nas  á  su  voluntad,  no  pudo  dar  lectura  al  discurso  que,  accediendo  á  reiteradas 
súplicas  de  nuestros  apreciables  amigos  y  correligionarios  publicamos  á  conti¬ 
nuación,  por  ser,  en  opinión  de  ellos,  la  síntesis  de  los  brillantes  trabajos  y  di¬ 
sertaciones  que  con  tantos  aplausos  fueron  acogidos. 

Helo  aquí:.  . 


i 


Señoras  y  señores: 


—  153  — 


Las  atinadas  frases  del  hombre  experto  y  profundo,  las  definiciones  del 
sabio,  como  la  observación  de!  momento  inspirada  Doria  última  criatura  en  la 
esfera  de  los  conocimientos;  debemos  cuidadosamente  atenderlas  y  hacer  mido 
de  ellas  para  formular  1  posten**  nuestra  opinión  de  crítica  y  dictaminad  s  n 

anatema  el  concepto  que  nos  haya  podido  merecer.  La  filosofía  de  la  razón 

conjuntamente  con  la  lógica  sana  de!  fundamento  de  la  verdad  nos  acoñseS 
determinarnos  asi;  porque  suele  suceder  que  los  prejuicios,  en  sus  ulSS 

kÍ3'  dGjen  maltrecho  el  aP*rato  funcional  déla  or^nSdon 

hcado  si4PUeS  f  í°  CS  qf  toda  Perturbac'ón  moral  modifica  ó  altera  su  de- 
cado  sistema;  de  ahí  que  el  error  (y  lo  es  toda  apreciación  falsa)  por  ofuscación 

e  un  preconccbico  proposito,  conduzca  al  fanatismo  en  todos  tfempos  funes 

XXT,  “  103  pracn,es'  P"es  la  ><«*»  "X  a/boras 

puiisimoa  du!  progreso,  precisa  combatir  y  rechazar  a!  gigante  fantasma  de  h 

SS  q“e  laJuer2a  en  tazón  dire¿  de  ¿2  ;X“¡a  ¿ 

St  “““  SSCtariaS'  PM  lM  a"bi“°“S  y  PO.'ti  or- 

T_íí  ^spaña-  fsta  católica  España  que  precisamente  por  serlo— pues  su 
a  Un’Ca  rf’eladora  de  la  verdad  divina— debiera  ser  laprimera 

dn^S,flm  d4-en  SU,re,nado> ia  más  rica  y  potente  de  cuantas  nacione?  en  el 
p  niundii  se  disputan  sus  lineas  geográficas;  existen  doce  millones  de 
criaturas  que  no  saben  leer;  y  si  tan  fabuloso  número  hav  que  no  reciben  el 

br"v  déVío  emne'2’  T^0  ?¿S  Cfreddo  es  e!  de  103  1L’e  3e  “ueren  de  imm- 
si  biínHenl’  e4-DezandoP°r  eI  profesorado,  por  los  maestros  de  escuela  que 
í  ZrlT  Pnmer°  .de  eSt0S  dl'13  elementos  de  vida,  el  desequilibrio  de 
in>ní  opacas,  exhaustas  por  el  trabajo  y  la  carencia  de  pan  les  hacen 

para  sol  SU  n°nr°S°  mÍnÍsterio:  !as  arcas  de!  Erario'están  cerradas 

¿Cómo  puede  estar  instruido  e!  pueblo  español?— Pero  ese  mismo  Pueblo 
deprimido,  humillado  en  el  mismo  suelo  tantas  veces  regado  con  su  noble  san’ 

Licha  címhV  d:SpfrfT  de  su  !etárgico  sopor,  más  no  para  aprestarse'  á  'a 
ucha  combatiente  de  ¡as  armas  a!  oir  el  bélico  sonido  de  ios  clarines  sito  oa 

hvitendn  á  aSaf  mb!,ea3  progresistas  y  escuchar  la  palabra  délos  'oradores 
invitando  a  la  fraternidad  universal  á  todos  los  que  conquistar  quieren  su  eirar 

ofroábo  Tn?°iSU  raZ°n  Cn  kS  verdadas  !ibres  da  la  ciencia  y  la  filosofía 
fecundo  ^í'lnai¡  °  ?  O£.pr0cedimientos  Uránicos  y  abstrusas  ideas  que  hacen 
raen  !°3  °d'°S  de  razas  *  da  «etas.  de  pueblos  v  naciones  que 

Fi  r*rl  Jí  °S  a/Uerra  COn  í0das  sus  funestísimas  consecuencias. 

'OS  sér^  porfue^mse^"1^  Sacrf'sim.°  ?ue  Pandan  con  aolor  todo's 
en  4l  amoPr  ,E  S!e4ten  en  el  rnov!rnieiito,  en  !as  fuerzas  de  la  vida  y 

en  e]  amor  de  sus  almas.-Pues  bien,  señoras  y  señores,  yo  entiendo  ou  b 

SEr1  alg*n  día  Un  hech0’  una  hermoirealidad  por  la  ¡du 
1,bre  de!os  n!nos  Preceptuada  en  el  ejercicio  obligado  de  todas  las  vir- 
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tudes,  en  la  moral  más  pura;  teniendo  por  base  única  !a  creencia  en  una  causa 
suprema,  en  Dios,  y  en  la  inmortalidad  del  alma. 

El  laicismo  es  la  expresión  primera  en  el  sentido  pedagógico:  rechaza  todo 
sistema  doctrinal  por  ser  genuinamente  libre  y  porque  entiende  que  toda  im¬ 
posición  de  credo  atrofia  la  inteligencia  pervirtiendo  las  incipientes  manifesta¬ 
ciones  del  corazón. 

Esta  noche  celebramos  los  propagandistas  de  una  avanzada  idea  progresiva 
del  Espiritismo  científico-racionalista,  nó  una  velada  más,  pues  esto  sería  uno 
de  tantos  actos  conmemorativos  muy  comunes  ya  felizmente  entre  los  espiri¬ 
tistas,  sino  la  inauguración  de  una  escuela  laica  de  niños  fundada,  lo  mismo 
que  las  dos  de  niñas  que  funcionan  con  el  mayor  éxito,  por  la  respetable  So¬ 
ciedad  Espiritista  «La  Caridad»  de  esta  ciudad,  cuyo  nombre  refleja  dignamen¬ 
te  los  sentimientos  de  sus  miembros  distinguidos. 

'  Por  eso,  La  REVELACION  de  Alicante,  cuya  representación  inmerecidamen¬ 
te  ostento,  no  puede  por  menos  que  coparticipar  con  tan  decididos  campeones 
de  la  verdad  y  el  bien,  de  sus  entusiasmos  y  alegrías;  pues  sabido  por  todos  es 
el  amor  con  que  difunde  los  regeneradores  ideales  que  sustenta,  cuyas  ense¬ 
ñanzas  racionalistas  al  desplegar  la  inteligencia,  la  hace  atesorar  potencialmen¬ 
te  las  verdades  de  la  luz  confusas  ó  erróneamente  interpretadas  por  las  distin¬ 
tas  religiones  positivas  que  se  las  disputan. 

Yo  siento  de  júbilo  inundado  mi  corazón,  porque  á  mis  entusiasmos  y  á  mis 
energías  dan  nuevas  alas  para  remontarse,  los  acontecimientos  que  hacen  épo¬ 
ca  en  la  historia  moderna  del  Espiritismo;  y  el  que  en  esta  noche  memorable 
festejamos,  aparte  de  la  gran  trascendencia  que  encierra  para  los  niños  que 
han  de  recibir  la  instrucción  en  este  nuevo  gíneceo  de  la  inteligencia,  implica 
asimismo  la  confraternidad  de  los  espiritistas,  los  masones  y  los  republicanos, 
nuestros  afines  en  la  causa  del  libre  pensamiento,  que  han  cooperado  al  esta¬ 
blecimiento  de  éste  y  de  los  otros  dos  centros  de  enseñanza  y  á  los  que  en 
nombre  de  cuantos  representamos  la  idea  progresiva,  doy  un  sincero  voto  de 
gracias. 

He  dicho  al  principio  que  el  pensamiento  emitido  en  palabras  de  verdad  debe 
sancionarlo  el- criterio  sano- de-  quien-lo- escucha,  y  puesto-  que  para- la  evolu¬ 
ción  de  las  ideas  colaboran  de  consuno  los  pequeños  y  los  grandes,  justo  es 
que  la  voz  de  la  mujer  se  deje  oir  también  para  protestar  ó  aplaudir  en  los  tor¬ 
neos  del  pensamiento:  es  su  concurso  necesario  para  el  engrandecimiento  de 
la  humanidad  de  la  cual  es  la  primera  maestra,  y  cuya  influencia  es  notoria  en 
los  más  culminantes  hechos  de  la  vida;  por  eso  precisa  la  instrucción  de  la  mu¬ 
jer,  como  es  necesario  también  que  la  mujer  hable  ¿  la  mujer,  y,  desechando 
toda  preocupación,  proclame  alto  y  fuerte  sus  convicciones  lo  mismo  en  materia 
científica  que  religiosa,  pues  la  misma  causa  que  destelló  en  la  inteligencia  dei 
hombre  un  rayo  de  luz,  iluminó  la  de  la  mujer  que  tiene,  como  aquél,  derecho  á 
pensar,  á  sentir  y  á  querer,  y  en  este  múltiple  funcionamiento  de  facultades,  ma¬ 
dura  su  razón,  ennoblece  su  sentimiento  y  hace  más  enérgica  la  acción  de  su 
voluntad. 

La  mujer  española  es  una  mujer  muy  galanteada  y  muy  considerada  social¬ 
mente;  estas  son  sus  prerrogativas  sobre  la  mujer  de  otro  país,  y  vive  tan  satis¬ 
fecha  perdiendo  su  tiempo  lastimosamente  en  pueriles  ocupaciones,  faltándole 
siemprtpara  instruirse,  sin  otra  herencia  que  el  fanatismo  de  sus  mayores,  ni 
otro  porvenir  que  servir  de  ama  de  llaves  al  hombre  que  la  escoge  por  compa¬ 
ñera.  Pero  empieza  á  despuntar  para  ella  la  aurora  de  su  regeneración  intelec¬ 
tual  que  inicia  la  moral  del  hombre,  porque  mientras  ella  viva  ignorante  él 
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continuará  abusando  de  su  doble  acción  de  fuerza  material  y  potencia  intelec¬ 
tiva;  pero  finida  su  época  de  obscurantismo,  el  equilibrio  se  restablecerá  y  la 
unión  de  las  almas  será  el  indisoluble  lazo  que  las  confraternice  en  la  igualdad 
y  la  solidaridad. 

¡Adelante,  animosos  hijos  del  progreso,  valerosos  campeones  de  la  verdad! 
No  os  intimiden  las  diatribas  ni  las  burlas  de  los  secuaces  de  las  tinieblas;  si 
cosechárais  por  vuestra  siembra  en  la  Tierra  el  justo  fruto  de  la  labor  que 
hacéis,  ya  estaríais  recompensados;  pero  esto(no  es  posible  porque  los  hombres 
persiguen  encarnizadamente  á  todos  los  reformadores  y  apóstoles  de  toda  idea 
redentora,  y  como  la  misión  de  éstos  es  sufrir  el  martirologio  por  la  revolución 
moral  que  inician,  innovación  que  echa  por  tierra  los  cálculos  'egoístas  de  los 
humanos,  no  es  posible  que  tengáis  sus  aplausos,  ni  cosechéis  gloria  ninguna, 
con  lo  cual  obtendréis  mayor  recompensa  en  las  esferas  infinitas  de  los  mundos 
siderales.  Acordémonos  siempre  al  emprender  cualquiera  obra  de  carácter  mo¬ 
ral  y  progresivo,  que  otros  muchos  nos  han  adelantado  y  precedido  en  el  cami¬ 
no  y  sufrido  moral  y  materialmente  lo  que  á  nosotrossolo  nos  hiere  de  rechazo: 
los  tiempos  y  las  costumbres  son  otros,  y  bien  podemos  exponer  muestra  honra 
y  nuestra  reputación  y  hasta  nuestro  bienestar  material  (que  es  á  cuanto  pue¬ 
den  atacarnos)  en  virtud  de  la  sublime  creencia  que,  bien  entendida  y  mejor 
practicada,  nos  hace  escalar,  no  el  cielo  de  las  religiones  positivas,  sino  los 
mundos  de  la  ciencia  que  gravitan  en  el  piélago  infinito  del  Universo. 

He  dicho. 


MÍ6!A  TEÍfRGICA 


(  Coriclusión) 

De  manera,  que  con  la  simple  lectura  del  índice  de  materias  que  acabamos 
de  transcribir,  comprenderá  perfectamente  el  lector,  que  MÁGIA  TeúRGICA,  por 
más  que  en  síntesis  sea  un  completo  Resumen,  metódico  y  selecto  de  cuanto 
sobre  este  asunto  ha  venido  publicándose  desde  los  tiempos  más  remotos  hasta 
nuestros  días,  es  una  obra  de  capital  importancia  para  todo  ser  progresivo;  una 
obra  cuya  publicación  presupone  necesariamente  en  su  autor  el  ímprobo  y  ar¬ 
duo  trabajo  que  constantemente  habrá  tenido  que  desarrollar,  consultando  por 
lo  menos  más  de  veinte  volúmenes  para  poder  condensar ,  en  un  solo  tomo  de 
350  páginas,  todo  lo  útil,  todo  lo  bueno  y  todo  lo  bello  de  cuanto  sobre  Magia 
blanca  se  lia  escrito  exotérica  y  esotéricamente;  y  este  ímprobo,  este  arduo  tra¬ 
bajo  desplegado  á  no  dudar  durante  algunos  meses,  por  lo  menos,  lo  ha  justi¬ 
preciado  el  propio  autor  en  CUATRO  PESETAS.  ¡En  cuatro  pesetas  y  en  España, 
en  donde  si  alguien  lee,  lee  de  gorra !  Bien  dijo  Jesús  mil  cuatrocientos  años 
antes  de  haber  nacido  el  inventor  de  la  Imprenta,  el  gran  Guttemberg:  «Bien?.- 


I  1» 
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venturados  los  pobres  de  espíritu,  porque  de  ellos  es  el  Reino  de  los  cielos.» 
Pero  no  desmaye  el  señor  López,  que  *sz  el  que  da  un  hijo  á  la  patria,  EL  QL'F. 
ESCRIBE  UN  LIBRO  y  el  que  planta  un  árbol ,  no  ha  sido  estéril  para  la  humani¬ 
dad»,  podrá,  escribiendo  obra  tras  obra  como  él  en  la  patria  del  inmortal  Cer¬ 
vantes,  hasta  conseguir  morirse  de  hambre ,  pero  iluminando  siempre,  siempre, 
al  mundo,  aun  con  la  débil  luz  de  un  candil  azotada  por  el  viento,  habrá  cum¬ 
plido  con  su  misión,  habrá  metamorfoseado  para  ulteriores  y  superiores  desti¬ 
nos,  su  humilde  cabana  de  hoy  en  un  palacio,  y  su  inquisitivo  y  laborioso  espí¬ 
ritu,  en  un  heraldo  de  la  inteligencia,  que  en  tiempo  breve,  sabrá  y  querrá  en¬ 
tonces  engendrar  en  ella,  la  moral  sublime  de  la  página  232  de  su  MÁGIa 
Teúrgica. 

Continuando,  pues,  nuestro  camino,  empezaremos  por  manifestar  rápidamen¬ 
te  a!  lector,  que  la  primera  parte  del  libro  que  estudiamos,  La  Magia  en  la  an¬ 
tigüedad,  comprende  toda  la  ciencia  de  los  antiguos  sabios  ó  magos,  ciencia 
velada  ú  oculta  para  los  profanos  bajo  ciertos  símbolos,  emblemas  y  signos 
misteriosos,  conocidos  tan  sólo  de  los  iniciados,  eminentes  lumbreras  en  el  sa¬ 
ber  y  en  la  virtud,  que  solo  exotéricamente,  esto  es,  bajo  la  corteza,  bajo  la  le¬ 
tra  que  mata,  bajo  la  materia  ó  forma  de  aquellos  símbolos,  grimorios  y  punta¬ 
dos  podían  únicamente  revelar  la  verdad  al  pueblo  en  general,  pues  claro  es¬ 
tá,  que  de  revelársela  esotéricamente,  cual  hoy  sucede,  es  decir,  en  su  verdade¬ 
ro  sentido,  con  el  espíritu  que  todo  lo  vivifica,  si  exotéricamente  se  achicharra¬ 
ban  en  la  hoguera  á  los  brujos  de  entonces,  médiums  hoy,  pasma  y  aterra  el 
pensar  qué  hubiera  sido  de  la  humanidad  en  aquellos  tiempos  bárbaros,  cuando 
esotéricamente ,  en  nuestros  días,  en  los  albores  del  siglo  xx,  son  perseguidos 
todavía  los  espiritistas  y  médiums  curanderos  como  una  raza  satánica,  espúrea 
y  maldita. 

Para  enunciar  las  bellezas  que  encierra  la  segunda  parte,  RASGANDO  EL  VE¬ 
LO,  especialmente  en  su  libro  tercero,  Hágase  la  luz ,  es  mil  veces  preferible 
presentarlas  intactas  y  originales  a!  lector,  que  comentarlas  á  nuestro  capricho 
desnaturalizándolas  tal  vez,  y  para  ello  pasamos  acopiar  íntegros  algunos  de 
los  párrafos  que  las  denuncian. 

«No  puede  existir  cantidad  sin  unidades,  como  no  puede  existir  saber  sin 
^experiencia.  La  experiencia  es  un  hecho  sensacional:  sabemos  que  2-4-2  ha¬ 
teen  4,  después  de  haberlo  sensacionalmente  experimentado;  sabemos  que  el 
»azúcar  es  dulce  y  el  ajenjo  amargo,  cuando  nuestro  paladar  ha  adquirido  sen- 
fcsacioñalmente  la  experiencia  de  tales  sabores.  Así  sucede  con  todo  lo  demás. 
» Luego  también  podemos  considerar  como  un  hecho  incontrovertible  que  lo 
» sensacional  engendra  lo  mental .» 

«Y  si  lo  mental  es  engendrado  por  lo  sensacional,  lo  moral  es  engendrado 
»por  lo  mental.  Ciertamente  se  puede  ser  sabio  sin  ser  bueno,  pero  no  se  puede 
»ser  bueno  de  verdad  sin  ser  sabio  al  propio  tiempo.  Una  fé  ilimitada  unida  á 
»la  anihilación  de  las  abstracciones  sensuales,  al  ayuno,  á  la  plegaria  y  á  la 
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»meditac¡ón  constante,  tiene,  sin  duda,  aspiraciones  ardientes  á  la  bondad,  á 
s una  vida  recta  y  ejemplar  y  logra  abrir  las  puertas  de  oro  para  dar  paso  al 
«neófito  más  humilde;  pero  yo  os  aseguro  que  ese  neófito  no  estará  en  la  asam¬ 
blea  sino  como  simple  visitante,  como  ser  negativo,  admitido  en  la  comunidad 
«por  razón  de  sus  plegarias  y  de  sus  súplicas.  Esto  no  será  obstáculo,  sin  em¬ 
bargo,  para  que  goce  de  ios  agasajos  espirituales  del  mundo  suprasensible. 
«Pero  el  hombre  de  ciencia  que  ¿  la  vez  posee  la  bondad,  entra  por  las  puertas 
•«de  oro  por  derecho  propio,  porque  entra  en  su  casa;  es  un  ser  positivo  que 
-puede  mandar,  dirigir  y  ser  uno  de  los  verdaderos  agentes  del  Todopoderoso, 
«para  la  ejecución  de  las  leyes  evolutivas.  Así  se  hace  la  apología  de  la  bon- 
»dad  en  los  libros  esotéricos  de  la  iniciación  mágica.» 

cHay,  pues,  que  procurar  el  desarrollo  mental,  para  que  á  su  vez  engendre 
2 un  desarrollo  moral,  consciente  y  acrisolado;  con  ello  no  haremos  otro  que 
«seguir  el  curso  evolutivo  de  la  esencia,  aprovecharnos  de  sus  enseñanzas.» 


«Valiéndose  de  aparatos  más  ó  menos  ingeniosos,  de  disolventes  y  de  reac- 
» ti  vos,  el  hombre  ha  logrado  transformar  el  calor  en  luz,  en  electricidad,  en 
«magnetismo;  ha  logrado  integrar  y  desintegrar  ia  materia;  ha  logrado  acortar 
»ias  distancias,  anular  el  tiempo  y  poblar  el  antes  para  él  vacío  espacio;  ha  lo- 
«grado,  en  fin,  compenetrar  á  través  délos  intersticios  atómicos,  y  fijar  las  hue¬ 
llas  de  lo  invisible  é  impalpable.  Este  es  e!  primer  efecto  activo  de  sus  poderes 
«psíquicos.» 


«Las  zonas  de  irradiación  de  estas  tres  auras,  varían  á  lo  infinito;  así  como 
«juzgamos  ocioso  agregar  que  la  zona  de  irradiación  espiritual,  apenas  si  se 
«destaca en  la  generalidad  de  los  seres;  que  la  de  irradiación  mental,  aunque 
«más  pronunciada,  tampoco  alcanza  los  límites  que  debiera;  y  que  la  única  zona 
«que  comunmente  está  más  desarrollada,  es  la  zona  sensacional  y  quizás  hablá¬ 
bamos  más  apropiadamente  de  ella  llamándola  pasional.  Esta  zona  es  la  que 
«ha  logrado  exteriorizarse  por  completo  en  diferentes  sugetos,  la  que  perciben 
«los  sensitivos,  la  que  impresiona  los  imanes  y  la  que  ha  dejado  sus  huellas  en 
» la  arcilla,  en  Iaparañna  y  en  el  cliché  fotográfico.» 

* 

•<:  £ 

Y  basta  ya  de  transcripción  de  párrafos  que  por  lo  aislados  entre  sí,  pudieran 
muy  bien  perjudicarse  en  su  fondo  y  en  su  forma;  y  por  consiguiente  concluire¬ 
mos  nuestro  trabajo  manifestando  con  respecto  á  los  otros  cuatro  libros  de  es¬ 
ta  segunda  parte,  que  como  ellos  revelan  ya  por  su  sola  enunciación  el  objeto 

á  que  se  contraen,  y  que  no  es  otro,  que  el  estudio  de  la  Alta  magia  ó  desarro¬ 
llo  de  los  poderes  psíquicos  del  hombre  en  todos  sus  grados  y  manifestaciones, 
en  obsequio  á  la  brevedad,  y  dada  la  mucha  extensión  que  han  alcanzado  estos 
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Apuntes,  hacemos  desde  luego  punto  final  más  no  sin  rogar  antes  á  nuestros 
lectores  que  enriquezcan  su  biblioteca  con  la  adquisición  de!  hermoso  volumen 
que  nos  ocupa,  bien  persuadidos  de  que  por  el  precio  de  una  butaca  ó  de  cual¬ 
quier  chuche)  ia,  habrán  obtenido  un  libro  útil,  un  libro  de  consulta  y  hasta  una 
joya  en  su  clase. 

‘Jkñ¡nm  pascaren. 


Sucedido  en  la  noche  del  IV  aniversario  de  la  desencarnación 
de  D.  Antonio  Prieto  y  Ferrer 


Rezando,  por  el  hijo  que  perdiera, 

Duérmese  pobre  madre  atribulada. 

Dios  la  ré,  y  de  amor  á  Su  mirada, 

Surge,  de  etérea  luz,  nave  ligera; 

Que  desde  el  cénit  de  terrestre  esfera 
Por  marinero  celestial  guiada, 

Del  hijo  muerto  el  alma  idolatrada 
Conduce  á  la  materna  cabecera. 

— Hijo  del  alma! 

— Madre  de  mi  vida! 

— Luego  ¿muerte  no  es  fin? 

— Ya  lo  estás  viendo; 

A  regiones  de  luz,  es  la  partida. 

— Y  os  ocupáis? 

— Divino  plan  siguiendo 
En  la  pesca,  por  Cristo  bendecida, 

De  almas  en  sombra,  faltas  rendimiendo! 


T.  Gri, 


Hoy  hace  un  año  justo,  oh  madre  idolatrada 
Que  rauda  abandonantes  el  mundo  terrenal. 

Que  se  extinguió  ¡Dios  mió!  la  luz  de  tu  mirada, 

Que  convirtióse  en  mármol  tu  frente  nacarada. 

Que  se  quedaron  yertos  tus  labios  de  coral. 

Hoy  hace  un  año  justo  que  llena  de  amargura 
El  postrimer  suspiro  te  vi  madre  exhalar. 

Que  vi  abrir  de  tu  cuerpo  la  horrible  sepultura 
Que  tuve  que  ponerme  la  negra  vestidura 
Que  mientras  tenga  vida  sin  tregua  he  de  llevar. 

Pero  ha  también  un  año  que  rotas  las  cadenas 
Que  de  pesar  llenaban  tu  pobre  corazón, 

Allá  en  regiones  bellas  purísimas,  serenas, 

Tu  espíritu  querido  de  sus  acciones  buenas 
Halló  sin  duda  alguna  el  dulce  galardón. 

Y  aunque  mi  pecho  sienta  atroz  melancolía, 

Aunque  sea  tu  ausencia  terrible  para  mí, 

Al  ver  madre  del  alma  que  vives  todavía 
Sin  descansar  segundo  bendeciré  este  día 
Que  libertad,  progreso  y  gloria  te  dió  á  tí. 

Cuando  con  ñera  saña  me  embargue  tal  tristeza 
Que  me  parezca  fea,  hasta  la  luz  del  sol. 

Levantaré  del  todo  mi  lánguida  cabeza 

Y  llena  de  ventura,  henchida  de  grandeza 
Te  miraré  en  las  nubes  de  gualda  y  arrebol. 

Te  miraré  en  la  luna  tranquila,  seductora 
Que  vierte  en  el  espacio  su  claro  resplandor, 

En  las  doradas  tintas  de  la  risueña  aurora, 

En  los  matices  bellos  del  iris,  que  colora 
Los  montes  y  los  valles  de  un  modo  encantador. 

Y  el  céfiro  agradable  gimiendo  blandamente 
De  tu  sublime  acento  el  eco  me  traerá, 

Y  ese  eco  incomparable  refrescará  mi  frente, 

Animará  mi  vida,  dará  luz  á  mi  mente 

Y  de  mi  eterna  herida  el  bálsamo  será. 

0|afxí&£  'Banapro  ^ínnsu. 


Utrera  3,  10,  99: 


En  otro  lugar  del  presente  número  resefiamosTaanqueTuscintamen te .  el  so¬ 
lemne  acto  inaugural  del  «Colegio  laico  de  niños*  fundado  bajo  los  auspicios 
de  la  respetable  bociedad  espiritista  «La  Caridad»,  de  esta  ciudad.  Pues  bien, 
el  12  de,  actúa  .  tuvo  efecto,  en  el  mismo  espacioso  local,  una  imoor tantísima 
velada  con  motivo  de  haber  tenido  la  satisfacción  inmensa  de  visitarnos  de 
nuevo  la  infatigable  aposto!  del  hbre-pensamiemo,  D.a  Belén  Sárraga,  acom¬ 
pañada  de  su  digno  esposo  D  Emilio  Ferrero. 

Baste  decir  que  pronunciaron  elocuentes  discursos  enalteciendo  el  laicismo 
y  estudiando  los  sistemas  de  educación  más  en  armonía  con  las  leves  dei  pro¬ 
greso  los  fe  res.  González  (D.  Antonio).  Sevila  (D.  Rafael),  feantelices  (D.  José 
Mana,  Perrero  D  Emilio)  Guardiola  (D,  José),  Rico  (D.  Antonio),  y  Lloren 
i  D.  Fiancisco;  y  la  Sra.  D  ~  Belen  fe  irraga;  para  juzgar  que  el  acto  resultaría 
imponente  y  digno  de  esta  cuita  y  liberal  ciudad  que  con  justicia  la  podemos 
considerar  de  as  primeras  figurando  en  el  sublime  concierto  de  la  civilización. 

L1  ¡ocal  estaba  literalmente  lleno  por  selecta  concurrencia,  en  su  mayoría 
mujeres,  siendo  incapaz  de  dar  cabida  al  numeroso  público  que  acudió  presu¬ 
roso  a  escuchar  la  palabra  de  quienes  van  ¿la  vanguardia*  del  progreso  en 
todas  sus  Hermosas  manifestaciones.  ‘ 

Todos  los  oradores  cosecharon  ios  mis  entusiastas  aplausos  v  especialmente 
la  ilustrada  propagandista  de  ios  sublimes  ideales  dei  libre  pensamiento  seño¬ 
ra  Márraga  y  D.  Antonio  Rico,  consecuente  republicano. que.  dicho  sea  de  paso, 
desarrollo  magistralmente  los  puntos  unís  trascendentales  de  la  pedagogía, 
siendo  su  disertación  la  nota  culminante  de  la  velada. 

La  Re v ii.i, ación  al  felicitar  desde  sus  modestas  páginas  á  todos  cuantos 
tomaron  pane  m  tan  inolvidable  acto,  se  congratula  infinito  considerando  los 
opimos  frutos  que  parala  difusión  de  los  ideales  de  redención  que  sustenta  se 
cosecharán,  ya  que  podemos  y  debemos  considerar  que  ei  librepensamiento 
no  es  más  que  la  vanguardia  dei  Espiritismo. 

*'"*  Como  estaba  anunciado,  el  8  del  actual  conmemoraron  nuestros  entu¬ 
siastas  correligionarios  de  Barcelona  el  38  0  aniversario  del  auto  de  fé  de  li¬ 
bros  espiritistas,  con  un  banquete  al  que  concurrieron  380  comensales,  de  los 
cuales  100  fueron  pobres  invitados.  Verificóse  en  ios  hermosos  jardines  del  Tea- 
tro  lírico  cuyo  propietario  lo  cedió  gratis  al  considerar  el  importante  aconte¬ 
cimiento  que  se  festejaba. 

Inútil  creemos  decir  que  !a  mayor  satisfacción  se  reflejaba  en  todos  los  sem¬ 
blantes  y  que  la  tarde  literaria  y  musical  resultó  brillantísima  teniendo  en 
cuenta  que  e!  anchuroso  local,  capaz  de  contener  cinco  ó  seis  mil  personas 
estaba  completamente  atestado  y  que  hicieron  uso  de  la  palabra  nronuncian- 
dojos  mis  elocuentes  discursos.las  Sras.  D.?-  Carmen  Pujol,  D.a  María  Aldabú. 
D.a  Leonor  Pascual  y  D.R  Amalia  Domingo  Soler  v  los  Sres.  Palasí  ÍL>.  Fabmn  j 
López  (D.  Quintín),  Mái  tinez  (D.  Vicente),  Pascual  ID.  Eduardo)  v  Vives  fdon 
Miguel.  ^ 

Distribuyéronse  en  la  ciudad  6000  suplementos  á  «La  Unión  Espiritista». 
Con  el  presente  número  recibirán  nuestros  lectores  dicho  suplemento  en  el 
cual  se  hace  historia  de!  inolvidable  auto  de  fé.  conteniendo  además  importan¬ 
tes  documentos 

También  les  incluimos  otro  suplemento  del  citado  querido  colega,  en  el  cual 
se  da  un  verdadero  mentís  *  esa  prensa  tan  parcial  como  mercantil,  en  el 
debatido  asunto  de  la  supuesta  deserción  del  Espiritismo  del  popular  y  ^abio 
astrónomo  M.  Camilo  Fiara  marión. 

Un  aplauso  merecen,  y  se  lo  tributamos  entusiástico,  nuestros  querídos  her¬ 
manos  do  la  ciudad  condal. 


Imprenta  de  MOSCAT  y  OÑATE,  San  Femando,  núm.  34.— ALICANTE. 
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Alicante  25  Septiembre  tle  1899 


4  Muestra  biblioteca  selecta 

juzgada  por  la  prensa.  4 


(Continuación) 

Le  Progrés  Spirite ,  de  París,  dice  ea  su  número  correspondiente  al  ó  del 
actual: 

<  Un  poeta  espiritista  español,  Miguel  Gimeno  Eito,  ha  escrito  tres  dramas  en  los  cuales 
el  Espiritismo  es  puesto  en  acción.  No  es  una  tesis  en  discusión  en  labios  de  los  personajes 
el  asunto  principal  de  los  diálogos  más  ó  menos  brillantes,  no:  es  una  realidad  patente;  se 
confunde  con  la  existencia  de  los  personajes;  muestra  los  secretos  resortes  del  destino,  la 
acción  persistente  de  los  Espíritus  en  todos  los  acontecimientos  de  la  vida  terrestre. 

Dos  de  los  expresados  dramas,  escritos  en  verso,  son:  < Los  muertos  hablan  >  y  =Como  se 
vengan  los  soles--;  el  tercero,  en  prosa,  se  denomina:  «Alas  y  Cadenas». 

La  revista  La  REVELACION,  de  Alicante,  ha  publicado  estos  dramas  en  folletín;  pero  tuvo 
el  buen  acuerdo  de  reunirlos  en  un  volumen,  que  atentamente  nos  ha  remitido  y  que  nos¬ 
otros  agradecemos  infinito. 

La  redacción  del  expresado  colega  lia  hecho  preceder  la  importante  obra  teatral  de  Mi¬ 
guel  Gimeno  Eito,  de  un  estudio  muy  interesante  que  versa  sobre  el  Espiritismo  en  el  tea¬ 
tro.  Ye!  poeta  completa  dicho  estudio  en  una  disertación  hermosa  en  la  forma  y  profunda 
en  su  fondo. 

Ciertamente,  que  si  el  Espiritismo  pudiese  adaptarse  al  teatro  tendríamos  nuevos  medios 
de  abrirse  paso  las  enseñanzas  filosóficas.  Pero  para  ello  son  indispensables  mucho  tacto  y 
gran  sutileza.  Es  muy  difícil,  en  estas  materias,  no  caer  en  la  exageración  que  conduce  in¬ 
defectiblemente  al  más  lamentable  ridículo.  El  Sr.  Gimeno  parece  haber  vencido  la  dificul¬ 
tad:  nosotros,  pues,  le  felicitamos  muy  sinceramente  y  deseamos  la  mejor  acogida  al  «Tea¬ 
tro  espiritista  español.  > 


* 

*  * 
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Constancia,  de  Buenos  Aires,  querido  colega  semanal,  en  su  número  corres¬ 
pondiente  al  19  de  Marzo  pasado  dice: 

«Hemos  recibido  el  segundo  volumen  de  la  «Biblioteca  Selecta  de  La  REVELACIÓN»  ti¬ 
tulado  «El  Teatro  Espiritista*  debido  á  la  ilustración  y  talento  dramático  de  nuestro  dis¬ 
tinguido  correligionario  el  Sr.  Miguel  Gimeno  Eito. 

Como  siempre,  los  trabajos  literarios  que  contiene  están  llenos  de  interés  y  ajustados  á. 
nuestras  doctrinas.  Ellos  son;  I.  «Los  muertos  hablan:»  esbozo  dramático  en  un  acto  y  en 
verso. — II.  «Alas  y  Cadenas;»  drama  en  tres  actos  y  un  epílogo,  original  y  en  prosa. — 
III.  «La  última  trova,»  epílogo  al  drama  «Alas  y  Cadenas.»—  IV.  «Cómo  se  vengan  los  so¬ 
les;»  drama  en  tres  actos,  original  y  en  verso. 

«La  Biblioteca  Selecta  de  L\  Revelación»  sigue  prestando  un  gran  servicio  á  la  litera¬ 
tura  espiritista,  sobre  todo  bajo  su  faz  drimática  que  muy  poco  se  había  dado  á  conocer. 

Felicitamos  á  la  Redacción  de  La  Revelación  y  al  Sr.  Gimeño  Eito  por  su  oportuna 
cuanto  importante  labor  y  agradecemos  el  envío  del  volumen  segundo.» 

4: 

%  % 

La  Revue  spirite.  de  París,  en  su  número  de  Abril  del  corriente  afio  es¬ 
cribe: 

«El  Espiritismo  encontraría  en  el  teatro  un  poderoso  medio  de  propaganda  y  difusión.  El 
periódico  La  Revelación,  de  Alicante,  lo  ha  perfectamente  comprendido  por  la  publica¬ 
ción.  en  folletines,  de  tres  obras  escritas  para  la  escena. 

«Los  muertos  hablan,  >  «Alas  y  cadenas,»  y  «Cómo  se  vengar,  los  soles.»  de  Miguel  Gi¬ 
meno  Eito,  no  son  obras  del  género  de  las  de  Sardou  en  Las  que  el  Espiritismo  apenas  es 
más  que  unatésis  en  boca  de  los  personajes,  sino  la  «mise  en  £ctión>  del  Espiritismo,  es 
decir,  que  la  vida  se  desarrolla  allí  con  tocos  sus  ocultos  resortes,  bajo  todas  sus  fases, 
mostrando  las  fuerzas  ocultas  que  la  conducen,  conservan  siempre  visible  el  lazo  que  une 
la  existencia  actual  con  las  existencias  precedentes,  y  explicando  ésta  por  aquellas.  Toda 
la  doctrina  hállase  en  ellas  no  en  hermosos  períodos  oratorios,  sino  en  hechos,  en  acciones. 
No  dudamos  que  un  teatro  espiritista  así  comprendido,  tendría  una  potencia  inmensa  de 
conversión. 

»E1  prólogo  de  la  obra  de  Eito,  está  magistralmente  escrito;  estudia  precisamente  el  al¬ 
cance  del  Espiritismo  en  acción,  muéstralo  naciente  en  Sófocles,  Séneca,  Shakespeare. 
Byron,  Calderón,  Zorrilla,  invocando  el  testimonio  de  Laíus,  Banco,  Hamlet,  Eusebio,  Man- 
fredo  y  el  Comendador  de  piedra;  profundiza  la  obra  contemporánea  de  Hurtado,  Calvet  y 
Pérez  Galdós.  Muestra  cuanta  riqueza  de  acontecimientos  históricos,  cuanta  florescencia  de 
pruebas  vencidas  preséntense  al  poeta  espiritista  para  que  escoja  á  manos  llenas  y  haga 
obras  inmortales  que  recolectarán  mieses  de  almas;  ved  Felipe  II,  el  terrible  castellano  del 
Escorial,  el  proveedor  de  la  Inquisición.— Torquemada,  el  terrible  fanático  excitando  á 
bien  morir  á  los  que  están  en  la  hoguera; — Napoleón,  el  genio  de  la  guerra,  desgarrando  el 
mundo  con  las  espuelas  de  sus  botas.  Para  el  autor  materialista,  el  drama  termina  con  la 
muerte  de  Felipe  i  I  en  su  celda;  de  Torquemada,  bajo  su  sambenito;  de  Napoleón,  en  San¬ 
ta  Elena;  y  con  tales  datos  hará  una  obra  humanamente  bella.  Pero  esto  no  constituye  más 
que  un  primer  acto  para  un  autor  espiritista,  y  si  levanta  el  velo  de  Isis,  si  presenta  en  su  se¬ 
gundo  acto  á  Felipe  11  y  Torquemada  muriendo  obscuramente  por  la  libertad  de  conciencia 
en  el  curso  de  otra  vida,  mientras  que  Napoleón  sufre  mil  muertes,  soldado  desconocido  en 
guerra  lejana,  su  obra  se  agranda  y  llega  á  ser  divinamente  bella. 

>En  su  introducción  M.  Eito  vuelve  todavía  sobre  esta  idea  y  la  completa  proclamando 
la  adaptación  del  Espiritismo  al  teatro,  reconoce  que  la  obra  es  delicada  y  árdua;  muestra 
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la  marcha  que  debe  seguirse  tornando  por  ejemplo  dos  dramas  sacados,  uno  de  la  vida  de 
■Nerón  y  otro  de  la  maravillosa  obra  medianímica  que  tiene  por  nombre  «Itíarietta.» 

«No  nos  detendremos  por  más  tiempo  en  estos  preliminares  por  interesantes  que  sean. 
Diremos  solamente  que  esta  espinosa  cuestión  de  adaptación  escénica  del  Espiritismo,  está 
muy  concienzuda  y  muy  inteligentemente  tratada.» 


El  Sr.  Frantz  Figuéres,  á  cuya  bien  cortada  pluma  es  debido  el  artículo  que 
traducimos,  explana  á  continuación  el  argumento  de  cada  una  de  las  obras 
dramáticas  que  componen  el  Vol.  II  de  nuestra  Biblioteca. 


BOCIOS  DOCTBII1L 


Exposición  del  ispiritualismo  Moderno. 


Eeotía  de  h  pceexisteacia 

v. 

EL  GÉNESIS  MODERNO. 

El  mal  es  la  ignorancia.  La  virtud  es  la  ciencia. — 
Platón. 

fÉ  aquí  el  Génesis  moderno.  La  ciencia  le  ha  tomado  de  la  Biblia  irrefuta. 

ble  del  libro  sagrado,  único  invariable,  único  positivo,  único  permanente, 
único  idéntico  á  sí  mismo,  único  divino:  la  -naturaleza. 

Salida  de!  oscuro  punto  de  la  infinita  materia,  el  alma,  resorte  del  ser,  no  es 
más  que  una  fuerza  inconsciente  de  sí  misma.  Se  comprueba  en  la  vida  por  la 
organización  de  la  materia;  se  constituye  individualmente  por  la  adaptación,  la 
apropiación  de  su  centro;  se  manifiesta  por  la  necesidad;  se  desarrolla  con  la 
lucha,  y  progresa  por  la  evolución.  En  las  transformaciones  sucesivas  y  gra¬ 
duadas,  por  los  usos  de  la  vida,  el  alma  adquiere  el  conocimiento  del  mundo 
físico.  Perfeccionando  los  organismos,  instrumentos  de  sus  manifestaciones,  se 
crea  más  poderosos  medios  de  acción,  elevándose  en  la  escala  délos  seres  de 
tal  suerte  que,  por  una  doble  evolución,  á  medida  que  e!  alma  engrandece  en 
facultades,  el  organismo  que  anima  se  complica  y  se  perfecciona  obedeciendo 
á  la  ley  del  progreso  por  una  acción  y  una  reacción  continua;  y  se  separa,  se 
libra  de  la  mareria  para  elevarse  al  espíritu.  Después  la  sensación,  el  senti¬ 
miento,  se  despiertan  y  la  conciencia  aparece. Confusa  en  un  principio  va  poco 
á  poco  adquiriendo  firmeza  y  la  certidumbre  de  su  personalidad.  Desde  ese  día 
existe  y  la  humanidad  la  reclama.  Ya  así  proseguirá  su  ascensión  hacia  ia  con¬ 
quistada  libertad,  y  una  vez  libre,  consciente,  dentro  dei  piar,  divino  se  hará 
también  creadora  y  reinará  sobre  la  naturaleza  abrazando  ¿  un  tiempo  mismo 
el  mundo  físico,  el  mundo  intelectual  y  el  mundo  mora!. 
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Aquí  comienza  una  obra  inmensa:  la  marcha  de  esta  alma,  ignorante  hacia 
la  ciencia  completa,  hacia  el  bien,  hacia  ¡a  verdad,  hacia  Dios.  Objeto  deslum¬ 
brador;  término  sublime  capaz  de  desesperar  nuestra  debilidad,  si  para  realizar 
esta  tarea  gloriosa,  no  contáramos  con  la  eternidad.  Esta  concepción,  según  se 
vé,  nace  de  la  fábula;  procede  de  la  observación;  ésta  coincide  con  los  datos  de 
la  ciencia  y  ha  adquirido  toda  la  fuerza  de  una  ley. 

Sometámosla  al  «criterio  de  justicia,  única  base  sólida  de  toda  doctrina  ra¬ 
cional,»  y  veamos  si  responde  á  las  aspiraciones  legales  de  la  humanidad. 

La  firmeza  de  estas  aspiraciones  tiende  á  la  certidumbre  de  la  igualdad.  La 
conciencia  protesta  contra  todo  privilegio  arbitrario;  no  puede  aceptar  una  di¬ 
ferencia  en  la  parte  que  toca  á  cada  uno,  se  revela  contra  toda  parcialidad. 

Este  sentimiento  es  tan  fuerte  é  inherente  á  la  humanidad,  que  á  pesar  del 
mentís  aparente  que  le  dan  los  hechos  no  solamente  en  la  vida  social  donde 
todo  es  convencional, sino  en  la  naturaleza  misma  y  hasta  en  la  esfera  de  las 
facultades  morales  é  intelectuales;  no  obstante  esta  regla  genera!,  decimos,  e! 
hombre  siente  vagamente  que  la  igualdad  es  un  bien  real,  y  por  una  imperiosa 
inclinación,  insiste  en  ella.  Antela  extraña  desproporción  que  establece  entre 
les  seres  tan  gran  distancia;  ante  ia  parcialidad  que  parece  haber  distribuido 
arbitrariamente  todos  los  dones;  riquezas,  salud,  simpada,  felicidad  y  hasta  las 
tendencias  morales:  las  aptitudes  y  las  facultades  intelectuales,  de  tal  suerte, 
que  los  talentos  y  las  virtudes  mismas  parecen  ser  puros  accidentes,  el  hombre, 
por  una  inspiración  superior,  proclama  ia  igualdad  como  la  más  patente  ver¬ 
dad,  como  el  más  sólido  principio  moral. 

cLa  doctrina  de  la  preexistencia  confirma  este  principio  afirmando  la  igual¬ 
dad  de  las  almas  en  su  origen  y  en  sus  fines.»  La  inocencia,  la  ignorancia,  es 
decir,  la  negativa  entre  el  bien  y  el  mal,  hé  ahí  el  punto  de  partida  oscuro 
para  todos;  la  Ciencia  en  su  sentido  absoluto,  es  decir,  el  perfecto  conocimien¬ 
to  de  leyes  armónicas  en  el  orden  físico,  en  el  orden  intelectual  y  moral;  hé 
ahí  el  camino  en  el  cual  nuestras  encarnaciones  van  marcando  las  etapas,  «ca¬ 
mino  infinito  que  tiene  su  pináculo  luminoso,  llámasele  Verdad  ó  Dios.» 

Paralelamente  á  la  tendencia  á  la  igualdad,  la  humanidad  se  atiene  á  un 
principio  que  en  apariencia  es  una  negación  y  en  realidad  resulta  ser  un  coro¬ 
lario;  me  refiero  al  principio  de!  valor  individual  de  la  jerarquía  del  mérito. 

Todos  los  seres  llamados  á  la  vida,  son,  sin  excepción,  llamados  á  la  dicha; 
todos,  para  llenar  este  destino,  están  sometidos  á  una  ley  única:  la  ley  de  atrac¬ 
ción  divina  por  el  progreso;,  esa  es  «la  igualdad.» 

Hé  aqui  ahora  la  jerarquía.  Dentro  de  esta  libre  evolución  determinándose 
las  tendencias  en  cada  sér  en  un  sentido  diferente  y  con  una  actividad  mayor  ó 
menor,  producen  las  modificaciones  infinitas  que  hacen  diferir  tanto  los  carac¬ 
teres.  Ciertos  espíritus  tardan,  en  tanto  que  otros  avanzan  más,  y  de  ahí  la  di¬ 
ferencia  de  sus  méritos— He  ahí  una  alta  categoría,  la  déla  superioridad 
persona!. 
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Las  propensiones  buenas  y  elevadas,  los  talentos,  las  brillantes  facultades,  las 
altas  aspiraciones  morales,  las  luces  intelectuales,  no  son  dones  gratuitos  cuya 
carencia  demuestre  el  peso  de  la  injusticia  sobre  los  desheredados  de  ellos,  no 
proceden  ni  de  la  gracia  divina  ni  delazar;  son  el  fruto  de  nuestra  volu  ntad 
perseverante,  el  resultado  de  nuestros  trabajos,  la  adquisición  de  nuestras  exis¬ 
tencias  anteriores.  Cada  una  de  nuestras  superioridades  es  debida  á  nuestra 
propia  iniciativa;  solo  merced  á  nuestros  esfuerzos  las  hemos  conquistado  de 
la  ignorancia,  y  en  su  virtud  nos  convertimos  nosotros  mismos  en  obreros  de 
nuestra  personalidad. 

;Qué  constituye,  en  efecto,  la  individualidad,  sino  la  suma  de  cualidades 
consecutivas  adquiridas,  desarrolladas  por  el  buen  ejercicio  de  nuestro  libre  al¬ 
bedrío  y  por  la  sola  fuerza  de  nuestra  voluntad  persistente?  Esta  individualidad 
se  forma,  se  educa,  crece  por  el  encadenamiento  de  las  vidas  sucesivas.  Reser¬ 
vándose  de  todos  sus  actos  una  fecunda  enseñanza,  una  lección  preciosa,  el  es¬ 
píritu  hace  en  sus  actos  nuevos  una  aplicación  de  su  experiencia. 

¿Oué  importa  para  ésto,  que  se  borre  el  recuerdo  de  una  existencia  á  otra? 
E!  hombre  queda  así  más  libre  en  su  tarea,  y  por  otra  parte  las  inclinaciones, 
las  facultades  sobreviven  intactas  para  formar  esa  riqueza  espiritual  que  llama¬ 
mos  aptitud,  y  que  es  el  punto  de  mira  en  nuestra  ascensión  progresiva  entre 
el  pasado,  temporalmente  olvidado,  y  el  porvenir  vagamente  entrevisto. 

El  hombre  libre  en  su  trabajo  de  reedificación,  es,  por  lo  tanto,  responsable 
de  sus  actos:  y  merece  ó  desmerece  por  efecto  de  su  voluntad;  de  ahí  su  valor; 
él  rescata,  redime  por  sí  propio  sus  faltas  personales  y  si  su  ignorancia  le  pre¬ 
cipita  en  el  error,  él  franqueará  el  paso  hasta  más  allá  de  la  ignorancia...  .¿Cómo? 
Por  el  esfuerzo,  por  la  lucha,  por  el  triunfo  de  sus  tendencias  superiores  y  de 
su  abnegación  sobre  los  groseros  instintos  y  el  egoísmo;  por  la  práctica  del 
amor  fraternal,  por  el  conocimiento,  cada  vez  más  amplio,  de  las  leyes  gene¬ 
rales;  «por  la  ciencia  absoluta  que  contiene  en  sí  íntegra  la  absoluta  moral.» 

La  filosofía  moderna  suprime  el  egoísmo  religioso;  convida  dios  hombres  á 
la  vida  activa  y  los  une  con  un  lazo  poderoso-,  «la  mancomunidad».  ¡Mientras 
que  las  religiones  exaltan  el  desprendimiento  de  todo  el  ascetismo  y  predican 
la  salvación  personal,  ella,  por  el  contrario,  hace  comprender  cuanto  hay  de 
verdaderamente  sublime  en  la  misión  humana.  Ve  en  el  hombre  la  reunión  de 
dos  principios  asociados  por  una  tarea  armónica  y  superior.  Nos  muestra  tam¬ 
bién  el  espléndido  ideal,  la  visión  angélica,  «pero  nos  hace  comprender  que  es 
preciso  pasar  por  todos  los  grados  del  trabajo  para  conquistar  nuestro  puesto». 
Limita  también  nuestra  obra  actual:  la  depuración,  el  engrandecimiento  de 
nuestro  centro  deacción.  No  quiere  que  neguémosla  materia  ni  hagamos  asbtrac- 
ción  de  ella,  sino  que  la  convirtamos  en  instrumento  de  nuestro  progreso,  im¬ 
primiéndola  el  sello  de  nuestra  energía.  Tampoco  quiere  que  rechacemos  los 
sentimientos  naturales  que  son  los  resortes  de  nuestra  actividad,  sino  que  los 
satisfagamos,  que  los  purifiquemos  por  medio  de  una  constante  relación  entre 
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nuestros  goces  y  ios  goces  comunes,  entre  nuestras  alegrías  y  las  alegrías  uni¬ 
versales. 

En  una  palabra:  no  quiere  hacernos  renegar  de  la  humanidad  por  la  defec¬ 
ción,  sino  que  vivamos  en  la  humanidad  para  progresar  con  ella,  elevarnos  con 
ella  y  mejorar  á  su  par. 

La  Edad  Media  elevaba  contra  la  justicia  una  blasfemia  impía:  las  penas 
eternas  y  la  condenación  sin  remedio.  Desesperaba  de!  arrepentimiento,  agota¬ 
ba  la  fuente  de  los  sacrificios,  esterilizaba  el  dolor  maldiciendo  la  reparación  y 
realizando  la  terrible  inscripción  del  Dante.  «Para  vosotros,  malditos,  no  hay 
esperanza.*  «La  nueva  creencia»  no  contiene  maldición  alguna;  se  apoya  en  la 
mansedumbre  infinita;  abre  a!  arrepentimiento  el  camino  de  la  reparación;  juz¬ 
ga  que  la  conciencia,  lu2  imperecedera,  puede  oscurecerse  pero  no  anonadarse; 
sostiene  la  debilidad;  reanima  el  espíritu  ensenándole  la  cadena  de  su  destino 
desenvolviéndose  en  el  infinito  hasta  llegar  á  Dios. 

Esta  es  la  exposición  rápida  de  un  esplritualismo  esencialmente  progresivo, 
última  expresión  de  las  aspiraciones  modernas.  Doctrina  redentora  de  la  más 
sana  moral,  que  puede  resumirse  toda  entera  en  esta  fórmula  de  un  filósofo  con¬ 
temporáneo:  Nacer,  morir  y  renacer,  para  progresar  sin  cesar:  TALES  LA  LEY. 

f^rae.  ©Enrías 

(Versión  española  de  B.  Alarcóa  ) 


Hmooiom 


^SkOLAMEKTE  en  nuestro  espíritu  están  los  límites:  el  espacio  no  puede  tole- 
rarlos:  y  cuando  nuestras  investigaciones  nos  han  conducido  á  los  últi¬ 
mos  limites  de  las  apreciaciones  posibles,  creemos  conocer  el  conjunto  de  las 
cosas,  sin  apercibirnos  que  éste  conjunto  es  mayor  aún,  más  grande  siempre, 
y  tan  inaccesibles  á  las  concepciones  de  nuestra  alma,  como  lo  es  el  mundo 
sideral  á  las  observaciones  de  nuestra  vista.  Las  últimas  nebulosas  que  puede 
alcanzar  el  ojo  penetrante  del  telescopio,  y  que  están  perdidas  pálidas  y  difu¬ 
sas  en  distancias  inconmensurables,  yaeeu  en  los  limites  estreñios  de  las  regio¬ 
nes  visitadas  por  nuestras  miradas,  y  en  esos  confines  parecen  acabar  las  ma¬ 
ravillas  celestes.  Mas  allí  donde  se  detiene  nuestra  vista,  ayudada  de  los  re¬ 
cursos  más  potentes  de  la  óptica,  la  creación  se  desarrolla  toduvia  magesiuosa 
y  fecunda,  y  allá  donde  se  abate  el  velo  de  nuestras  fatigadas  concepciones, 


—  *35  — 

la  naturaleza  inmutable  y  universal,  desplega  siempre  su  magnificencia  y  su 
lujo.  Todo  al  rededor  de  la  Tierra,  más  allá  del  espacio  en  que  están  perdidas 
las '.mi  radas  absortas  délos  mortales,  más  allá  de  los  Cielos,  se  renueva,  reno¬ 
vándose  siempre;  al  espacio,  sucede  el  espacio:  á  la  ostensión, la  extensión; 
el  poder  creador  desenvuelve  allá  como  aquí  el  incomprensible  torbellino  de 
la  vida,  é  incesantemente  á  través  de  las  regiones  sin  limites,  sin  elevación 
y  sin  profundidad  del  universo,  se  sueeden  los  Soles  y  los  Mundos...  Nuestro 
vuelo  puede  prolongarse  así  al  infinito...  Más  allá  de  los  límites  lejanos  que 
nuestra  imaginación  ascendiendo  sin  cesar  pueda  asignar  á  esta  naturaleza 
inconcebiblemente  productiva,  la  misma  extensión,  y  la  misma  naturaleza, 
existen  siempre  sin  ningún  fin  posible,  y  encontramos  en  el  infinito,  sino  una 
renovación  de  mundos  llenos  de  riqueza  y  de  vida,  al  menos  un  espacio  sin 
límites,  en  donde  estas  flores  del  cielo  pueden  nacer  y  dilatarse.  Ese  es  el  im¬ 
perio  de  Dios  mismo  al  cual  no  podemos  encontrar  limites,  aunque  viviésemos 
por  una  eternidad  para  llevar  nuestras  investigaciones  más  allá  de  toda  ex¬ 
presión  imaginable... 

Detengámonos  ahora,  y  expresemos  aquí  con  franqueza  ,3a  idea  que  hemos 
formado  de  la  Tierra...  Ah!  si  nuestra  vista  fuese  bastante  perspicaz  para  des¬ 
cubrir  hasta  donde  no  distinguimos  sino  puntos  brillantes,  sobre  el  fondo  ne¬ 
gro  del  Cielo,  los  Soles  resplandecientes  que  gravitan  en  la  extensión,  y  los 
mundos  habitados  que  los  siguen  en  su  carrera,  si  nos  fuera  dado  abrazar  con 
una  sola  mirada  esas  miríadas  de  sistemas  solidarios  y  si  avanzando  con  ia  ra¬ 
pidez  de  la  luz  atravesásemos  durante  sigios  y  siglos  ese  número  ilimitado  de 
Soles  y  de  esferas  sin  hallarse  jamás  ningún  término  á  esta  inmensidad  prodi¬ 
giosa  donde  Dios  hace  germinar  los  mundos  y  los  séres:  volviendo  nuestras 
miradas  hacia  atrás,  pero  ignorando  en  qué  punto  del  infinito  volverá  encon¬ 
trar  este  grano  de  polvo  que  se  llama  la  Tierra;  nos  detendríamos  fascina¬ 
dos  y  confundidos  por  tan  famoso  espectáculo  y  uniendo  nuestra  voz  al  con¬ 
cierto  de  la  naturaleza  universal,  diríamos  desde  el  fondo  de  nuestra  alma: 
;Dios  omnipotente!  cuán  insensatos  somos  en  creer  que  nada  hay  más  allá  de 
la  Tierra  y  que  nuestra  pobre  mansión  goza  soia  el  privilegio  de  reflejar  tu 
grandeza  y  tu  poderío! 

Tfíamtit  arica. 


Íegoiqk  FILOSÓFGIA 


ZÜTOSCIH  TE  IPSIJM 

(CONÓCETE  Á  TÍ  MISMO) 

0“ — I 


No  en  vano  los  antiguos  filósofos  dijeron  al  hombre:  Conócete  á  ti  mismo: 
porque  estas  palabras  encierran  el  secreto  de  us  verdadere  progreso. 

Podrá  el  ser  humano  integrar  conocimientos  vastísimos  en  órdenes  diferen- 


tes;  podrá  aparecer  como  un  sabio  ante  los  ojos  de  sus  semejantes;  pero  será 
siempre  un  ignorante  vulgar  si  á  sí  mismo  no  se  conoce.  Porque  ¿de  qué  le 
servirá  su  saber  si  ignora  su  propia  naturaLeza  y  no  sabe  nada  de  cuanto  com¬ 
pete  á  su  ser  física  y  moralmente  considerado?  ¿Podrá  con  ese  desconocimien¬ 
to  prevenir  y  curarse  sus  enfermedades  ó  desarreglos  así  del  cuerpo  como  del 
alma?  ¡Ah,  no!  Y  hay  que  confesar  que  del  conocimiento  de  nosotros  mismos, 
lan  necesario,  tan  indispensable,  es  de  lo  que  menos  nos  ocupamos.  Por  eso  el 
progreso  se  verifica  con  tan  pasmosa  lentitud.  Somos  afeminados  á  más  no  po¬ 
der,  porque  á  semejanza  de  la  mujer  arregla-casas,  nos  interesa  todo,  menos 
nosotros  mismos.  Bien  notaría  esto  nuestro  gran  Jesús  al  arrojarnos  á  la  faz 
aquél  apostrofe:  Ves  la  paja  cu  el  ajo  ageno  y  nó  la  viga  en  el  tuyo.  Estamos 
llenos  de  defectos  y  sin  embargo  no  ios  vemos;  tenemos  la  casa  por  barrer  y 
queremos  limpiar  la  del  prógimo. 

En  todos  los  órdenes  es  preciso  que  el  hombre  se  conozca;  pero  sobre  lo  que 
más  conviene  llamarle  la  atención,  por  ser  lo  que  más  descuida,  es  sobre  su  ser 
moral.  Sin  conocer  sus  flaquezas,  sus  instintos  salvajes,  sus  defectos,  eu  fin,  y 
tener  la  convicción  de  que  debe  poner  todos  sus  esfuerzos  para  extirpar  esa 
cizaSa  de  su  campo,  no  dará  un  paso  en  el  camino  de  su  perfeccionamiento,  y 
por  ende,  de  la  verdadera  dicha. 

No  olvidemos  lasábia  recomendación  de  aquellos  iniciados  eminentes  de  la 
edad  antigua,  inscrita  á  la  cabeza  de  estas  lineas.  Conozcámonos  más  délo 
que  nos  conocemos  y  sabremos  mirar  entonces  por  nuestra  salud.  Seremos  me¬ 
nos  murmuradores,  más  benévolos  y  caritativos,  porque  estudiándonos  no  nos 
quedará  tiempo  para  ocuparnos  délo  quenada  nos  importa,  y  al  ver  los  de¬ 
fectos  agenos  que  no  se  nos  puedan  ocultar,  retendremos  en  nosotros  el  repro¬ 
che  al  notar  la  deformidad  de  nuestro  ser  moral,  que  nos  quita  autoridad  para 
toda  reprensión  y  casi  consejo.  Senos  impondrá  la  caridad  y  los  deseos  de 
desprendernos  de  las  fealdades  que  al  notarlas  en  los  otros  apercibimos  en 
nosotros  mismos.  Cuando  sepamos  obrar  así  habremos  sentado  sobre  firmes 
bases,  el  edificio  de  la  fraternidad  y  de  nuestra  futura  bienandanza. 

Poco  cuesta  hacer  un  ensayo  de  conocimiento  de  nosotros  mismos,  sobre 
todo  en  lo  que  respecta  al  yo  moral .  Ensayémoslo  y  sigamos  luego  los  preceptos 
contenidos  en  el  Evangelio  encaminados  á  la  destrucción  de  los  vicios  y  culti¬ 
vo  de  virtudes,  y  no  hay  duda  que  de  ese  ensayo  saldrá  nuestra  regeneración 
porque  llegaremos  á  persuadirnos  deque  es  el  único  medio  que  nos  queda  pa¬ 
ra  conquistar  el  porvenir  de  dichas  infinitas  que  Dios  nos  reserva. 


Jíojeí  Jíjoarnit 


FBCROLOGÍA 


Nuestro  muy  querido  amigo  D.  Manuel  Navarro  Murilío,  ilustrado  apóstol 
del  Espiritismo,  ha  experimentado  uno  de  esos  sufrimientos  que  son  capaces 
de  anonadar  á  todo  aquel  que.  poseyendo  un  corazón  purísimo  y  abierto  á  to¬ 
das  ias  dulces  afecciones,  ao  siente  á  su  alma  iluminada  por  los  hermosos  ful¬ 
gores  de!  ideal  espirita. 

Su  hijo  mayor,  llamado  .Manuel,  que  actualmente  se  hallaba  estudiando  en  la 
Lniversidad  de  Granada,  abandonó  su  envoltura  material  en  dicha  poética 
ciudad,  el  29  del  pasado  Julio  á  los  22  anos  y  nueve  meses  de  edad. 

Ayer  fué  su  amante  esposa,  quien  con  raudo  vuelo  hizo  su  tránsito  á  la  vida 
espiritual;  hoy  su  idolatrado  hijo  que  era  para  su  padre  el  báculo  que  había  de 
servirle  de  firme  sostén  en  su  vejez,  siendo  de  todos  querido  por  sus  relevantes 
dotes  de  bondad  y  por  todos  también  admirado  por  su  preclara  inteligencia... 

¡No  parece  sino  que  haya  de  apurar  hasta  la  última  gota,  el-  cáliz  dei  más 
cruento  dolor!... 

Pero  no:  la  Redacción  de  La  REVELACION  que  con  tan  estimado  correli¬ 
gionario  y  distinguida  familia  comparte  sus  penas  y  alegrías,  bien  sabe  que, 
pronto,  muy  pronto,  sobreponiéndose  á  tanto  pesar  y  sufrimiento  tanto,  y  dan¬ 
do  una  tregua  á  su  intenso  dolor,  las  sublimes  enseñanzas  del .  Espiritismo  se¬ 
rán  el  lenitivo  que  cicatrizará  la  profunda  herida  que  habrá  producido  en  su 
corazón  el  inesperado  acontecimiento  de  la  desencarnación  de  su  buen  hijo 
Manuel. 

Por  eso,  no  hemos  de  ser  nosotros  quienes,  así  como  á  su  estimada  hija  se¬ 
ñorita  doña  Matilde,  le  dirijamos  frases  de  consuelo,  palabras  de  aliento  para 
proseguir  hasta  el  fin  esta  accidentada  etapa  de  su  eterna  existencia.  Quien  co¬ 
mo  ellos  está  convencido  de  las  excelencias  del  Espiritismo,  que  dá  el  verda¬ 
dero  concepto  de  la  vida,  no  necesita  se  le  recuerde  en  dónde  está  el  bálsamo 
consolador  que  fortifique  su  espíritu  fascinado  por  la  dulce  nostalgia  del  in¬ 
finito. 

¡Salve,  pues,  ai  espíritu,  que  al  igual  que  la  mariposa  con  su  crisálida,  ha 
abandonado  su  cuerpo  en  busca  de  regiones  más  purasl 

.  _  *  £ 

«Mi  querido  padre,  acaba  de  dejar  la  envoltura  material,  cinco  de  la  mañana, 
víctima  de  una  cruel  enfermedad  al  pecho  que  le  ha  retenido  once  días  pos;  ru¬ 
do  en  el  lecho  del  dolor,» 
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Así  comienza  la  carta  que  en  fecha  21  del  que  cursa,  nos  dirigió  el  hijo  ma 
yor  de  nuestro  estimado  amigo  del  alma,  del  ilustrado  espiritista,  del  infati¬ 
gable  propagandista  de  todos  los  grandes  ideales,  uno  de  los  más  firmes  soste¬ 
nes  con  que  contaba  La  REVELACIÓN,  D.  Lázaro  Mascare»  Girones,  de  Alcoy. 

Decir  que  tan  inopinada  noticia  produjo  en  nuestro  ánimo  fuerte,  terrible 
conmoción,  no  es  manifestar  con  toda  fidelidad  lo  que  experimentamos;  pues 
cuando  el  corazón  se  conmueve,  y  se  conmueve  profundamente,  son  inenarra¬ 
bles  las  ideas  que  a!  impulso  de  sus  fuertes  latidos  asaltan  al  Espíritu.  ... 

-•Quién  fué  Lázaro  Mascarell?  Todos  vosotros,  amados  lectores,  lo  sabéis. 
Vosotros,  no  ignoráis  las  bellísimas  campañas  que  con  el  pseudómino  de  Un 
neófito,  ha  realizado  desde  las  columnas  de  nuestra  revista,  inconmovible  ba¬ 
luarte,  como  él  decía,  contra  e!  cual  se  han  estrellado  todos  los  dardos  ponzo¬ 
ñosos  que  la  reacción  y  el  fanatismo  religioso  le  dirijían. 

Enumerar  las  victorias  por  c!  alcanzadas  y  sus  hermosas  producciones,  sería 
tarea  prohja.  Consúltese  nuestra  colección  y  se  verán  casi  todas  sus  páginas 
esmaltadas  con  la  fecundidad  de  su  mimen  esclarecido.  Aún  engalanamos  e! 
presente  número,  con  e!  artículo  postumo  inserto  en  la  sección  bibliográfica. 

Hemos  dicho  en  el  primer  párrafo,  al  frenético  impulso  del  desbordado  sen¬ 
timiento,  que  el  amigo  entrañable,  e!  espiritista  convencido  que  guardaba  para 
La  Revelación  todas  las  ternezas  de  su  alma,  había  sido  uno  de  los  más  fir¬ 
mes  sostenes  con  que  ella  CONTABA.  ¡¡Contaba!! 

i  Ah  materia  y  qué  poderoso  influjo  ejerces  aún  sobre  nosotros!....  No;  no  es 
eso  ¡o  que  expresar  queremos;  fuera  inferir  gran  pesar  á  quien  con  nosotros 
compartía  el  arduo  apostolado  de!  periodista  espiritista  pensar  siquiera  que 
pudiera  abandonarnos;  pues,  por  el  contrario,  tenemos  la  seguridad  más  abso¬ 
luta  de  que,  ahora,  pasado  el  período  de  turbación  que  por  lo  breve  augura¬ 
mos  será  casi  insensible  para  tan  buen  hermano,  se  dedicará  con  más  ahinco 
con  más  entusiasmo,  con  el  ardimiento  del  que  vé  más  pronto  realizarse  su 
ideal,  con  el  afán  del  que  considera  su  mayor  felicidad  dedicar  todas  sus  ener¬ 
gías  y  sus  luces  todas  en  bien  de  quienes  todavía  gimen  en  esta  penitenciaría 
llamada  Tierra;  á  aportar  á  su  querida  REVELACIÓN  el  fruto  de  su  fecunda 
inspiración  y  las  fuerzas  de  su  viril  voluntad. 

,M¡  padre  desencarnado,  como  vulgarmente  se  dice,  como  un  santo- sus 
últimos  momentos  han  sido  muy  apacibles,  pues  apenas  ha  sentido  las  agonías 
de  la  muerte. .» 

¡Feliz  él  que  ha  recobrado  la  libertad!  . 

En  cuanto  á  su  querida  familia,  le  enviamos  desde  el  fondo  de  nuestra  alma 
la  expresión  de  nuestro  entrañable  afecto,  recomendándole  no  olvide  las  subli¬ 
mes  creencias  del  ser  que  deben  llorar  ausente,  no  perdido;  pues  es  tal  su  vir¬ 
tualidad,  que  en  e!  corazón  donde  ellas  imperan  huye  la  fatídica  desesperaron  y 
hacen  brillar  en  su  lugar,  con  fulgores  diamantinos,  la  esperanza.— A. 


UTUsT-A.  CASTA. 


Con  muellísima  complacencia  insertamos  á  continuación  ia  siguiente,  reco¬ 
mendando  con  el  mayor  encarecimiento  á  nuestros  queridos  lectores  fijen  su 
atención  en  ella. 

.Vosotros,  por  nuestra  parte,  aplaudimos  con  verdadero  entusiasmo  á  los  or¬ 
ganizadores  dei  «Colegio  laico  de  niñas,»  fundado  en  esta  ciudad,  quienes  ya 
saben  que  pueden  contar  con  nuestra  modesta  cooperación: 

¿r.  Director  de  La  Revelación- 

Alicante. 

Muy  señor  mió  é  ilustrado  hermano  en  creencias:  Aun  no  ha  transcurrido 
.un  mes  desde  aquella  inolvidable  noche  en  que  reunidos  para  inaugurar  la 
apertura  de  un  «Colegio  laico  de  niñas»  escuchábamos  los  más  elocuentes  dis¬ 
cursos  pronunciados  por  los  oradores  que  tomaron  parte  en  tan  grata  velada, 
I  os  cuales  con  su  arrebatadora  palabra  tantos  alientos  y  esperanzas  infun  iian 
al  numeroso  y  selecto  auditorio  que  les  aplaudía  entusiasmado  tributándoles 
una  verdadera  ovación;  no  ha  trascurrido  aún  tan  corto  lapso  tíe  tiempo,  y  ya 
podemos  asegurar  que  la  realidad  ha  superado  á  aquellas  risueñas  esperanzas, 
que  aquellos  alientos,  con  ser  muchos,  han  sido  centuplicados  en  vista  del 
magnífico  resultado  obtenido. 

¡Cuán  bien  se  dice  que  con  !a  voluntad  se  levanta  un  mundo!... 

La  ciudad  de  Alicante  en  donde  son  innatas  las  ideas  liberales,  ha  respondi¬ 
do  al  liamamiento  y  ha  llevado  sus  hijas  ¿  un  centro  de  educación  donde  s  .ibe 
que,  además  de  los  conocimientos  científicos,  hoy  más  que  nunca  indispensa¬ 
bles,  se  las  forma  buenas  hijas  para  que  puedan  ser  esposas  modelo  y  virtuo¬ 
sas  madres  con  perfecta  conciencia  de  los  sagrados  deberes  que  su  hermosísi¬ 
ma  misión  les  impone.  Al  contemplar  e!  número  no  poco  respetable  de  ciento 
diez  niñas  que  hoy  asisten  al  mencionado  colegio,  (número  que  de  día  on  día 
irá  aumentando),  no  podemos  por  menos  que  sentir  nuestro  corazón  henchido 
de  gratísima  satisfacción. 

Seguramente  experimentarán  ia  misma  dulce  emoción  todos  aquellos  que, 
al  igual  que  nosotros,  tienen  como  principal,  como  único  objetivo  qu;  el  hom¬ 
bre  de!  porvenir  no  debe  consentir  que  la  educación  de  la  mujer  esté  en  m  uios 
del  hombre  de,l pasado.  Por  lo  tanto,  tan  sublime  espectáculo,  hace  que  los  que 
voluntariamente  hemos- tomado  sobre  nuestros  débiles  hombros  tare  i  tan  tras- 
cendentalísima,  midamos  nuestras  fuerzas  y  nos  consideremos  pigmeos  si,  pe¬ 
ro  con  entusiasmos  de  gigante.  La  miés  es  rica  y  abundantísima,  la  obra  subli¬ 
me,  grande;  no  cejemos,  pues,  en  nuestro  empeño. 

Llame  V.,  querido  hermano  en  creencias,  la  atención  de  los  que  comulgan 
en  nuestras  ideas,  para  que  unan  sus  valiosas  fuerzas  con  las  nuestras  y  sus 
sacrificios  con  nuestros  sacrificios,  para  que  nunca  tengamos  que  limitar  el  nú¬ 
mero  de  nuestras  alumnas.  Haga  V.  un  llamamiento  al  corazón  de  los  verdade- 
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rameante  espiritistas,  poniéndoles  de  relievelo  mucho  que  hay  que  trabajar  en  este 
vastísimo  campo  recientemente  roturado;  pues  además  de  proporcionar  educa¬ 
ción  moral  é  intelectual,  reclaman  auxilio,  en  el  orden  materia!,  varias  de  las  ni¬ 
nas  que  acuden  a  recibir  el  pan  de!  espíritu:  los  dedos  de  sus  piecesitos  que  en 
vano  tratan  de  ocultar  asomándose  por  los  agujeros  de  las  alpargatas,  nos  p¡- 
den  ca.zado;  sus  carnes  dejadas  al  descubierto  por  los  girones  de  sus  vestidos 
rebeldes  ya  al  zurcido,  nos  recuerdan  elocuentemente  que  es  una  hermosa  obra 
un  deber  sacrosanto,  vestir  al  desnudo.  Dígales  á  esos  buenos  correligionarios 
que  si  se  dignan  visitar  el  colegio,  situado  en  ia  calle  de  Bazán,  30,  pral.,  en¬ 
contraran  quizás  niñitas  que  con  la  expresiva  mirada  de  unos  ojos  inocentes 
incapaces  de  disimular  y  fingir,  ¡es  probarán  que  hay  en  nuestra  ciudad  quien 
carece  de!  suficiente  alimento  para  el  sostén  de  sus  débiles  cuerpecitos.  Signifí- 
queles  por  último,  Sr.  Director,  que  nuestros  firmes  y  decididos  propósitos' con 
sisten  en  que  el  «Colegio  laico  de  niñas»,  no  va  á  ser  tan  solo  un  c'o!e<r¿o  más 
y  que  siendo  una  verdad  apodíctica  que  lo  que  sembremos  hoy  recolectaremos 
mañana  no  nos  durmamos  sobre  nuestros  laureles,  pues  es  de  espíritus  peque¬ 
ños  quedar  satisfechos  con  ¡os  primeros  triunfos. 

•  -}Provrech°  gustosísimo  esta  ocasión,  para  hacer  público  en  nombre  de  la  So¬ 
ciedad  «La  Caridad»  y  en  el  de  las  niñas,  el  testimonio  de  nuestro  profundo 
agradecimiento  a  los  protectores  de  nuestra  bella  institución;  y  reiterándole  la 
seguridad  de  mi  sincero  afecto,  quedo  de  V.  afimo,  hermano  en  creencias  y  s.  s, 

O.  L.  B.  L.  M. 
fose  ¿ftJírtniasa. 

Alicante  28  de  Julio  de  18 99. 

N.  déla  R.— Al  ir  á  entraren  prensa  este  número,  se  nos  participa  que  se  ha 
fundado  otro  colegio  laico  de  niñas  en  la  calle  de  la  Concepción,  2,  y  está  pró¬ 
ximo  á  inaugurarse  uno  de  niños  en  la  calle  de  Cádiz,  3.  Todos  ellos  costeados 
por  ia  expresada  Sociedad.  Repetimos  nuestros  plácemes  á  la  misma. 


(ESCRITO  EXPRESAMENTE  PARA  ‘LA  REVELACIÓN») 

Todos  los  años,  al  promediar  Septiembre,  cuando  los  árboles  comienzan  á 
despojarse  de  sus  verdes  hojas  y  las  galanas  flores  se  marchitan;  cuando  la  na 
turaieza  parece  que  se  envuelve  con  el  velo  de  una  tristeza  que  al  alma  se  tras 
mite  inspirándola  ideas  melancólicas,  el  pueblo  de  Alicante,  á  impulso  de  su 
agradecimiento,  consagra  un  piadoso  recuerdo  al  que  fué  su  bienhechor  en  los 
calamitosos  días  en  que  mortífera  epidemia  llevaba  al  seno  de  los  hogares  el 
duelo  más  amargo  y  la  desolación  más  inmensa, 

Y  aquel  recuerdo  que  el  pueblo  de  Alicante  le  consagra  representado  en  la 
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humilde  corona  de  siemprevivas  que  nuestro  Ayuntamiento  deposita  en  la  se¬ 
vera  tumba  en  que  descansan  los  despojos  del  inmortal  Ouijano;  aquel  recuer¬ 
do  que  desde  larga  fecha  y  sin  interrupción  se  le  tributa  el  15  de  Septiembre, 
es  la  manifestación  mas  elocuente  de  la  gratitud  que  nos  inspira  v  del  amor  sin 
limites  que  todos  por  igual  sentimos  por  e!  hombre  extraordinario  que  en  aras 
de  su  candad  infinita,  consumó  el  hecho  más  glorioso  de  cuantos  realizarse 
puedan  en  este  mundo,  cual  es  el  de  hacer  espontáneamente  e!  sacrificio  de'su 
existencia  por  salvar  la  de  sus  semejantes. 

.  ‘~l,e  proceder  tan  elevado!  ¡Qué  abnegación  tan  sublime!  Socorrer  al  nece¬ 
sitado,  consolar  a!  triste,  enjugar  las  lágrimas  de!  que  desolado  llora  difundien¬ 
do  en  su  espíritu  la  bienhechora  luz  de  ¡a  esperanza,  y  finalmente  ofrecer  en 
holocausto  de  su  amor  al  prógimó,  su  existencia _ 

¡Ah!  En  esta  sociedad  en  que  el  egoísmo  más  desenfrenado  impera  v  en 
que  sus  individuos  tan  sólo  atienden  ¿  su  propio  bien  sin  que  la  desgracia  V  el 
dolor  ageno  les  preocupen;  en  esta  sociedad  tan  vi!  y  corrompida  que  hace  mo- 
fa  de  la  virtud,  que  es  don  del  cielo  y  rinde  culto  á  las  pasiones,  consuela  en 
alto  grado  el  ver  á  un  hombre  que,  despreciando  el  vicio  que  envilece  al  alma, 
entregase,  animado  por  la  fe  y  teniendo  á  ¡a  caridad  por  guía,  d  practicar  el 
bien  e.-ure  sus  hermanos  con  e!  fin  de  hacer  menos  sensible  su  desgracia. 

Tú,  gran  Ouijano,  espíritu  sublime  que  en  los  etéreos  espacios  gozas  de  la 
felicidad  con  que  nuestro  divino  Padre  recompensa  las  virtudes  de  sus  hijos, 
tu  recuerdo  vive  constantemente  en  nuestro  corazón  y  él  nos  inspira  y  nos  for¬ 
talece  en  los  rudos  embates  de  nuestra  vida,  y  al  bendecir  tu  nombre  cual  to¬ 
dos  ¡o  bendicen,  unimos  nuestra  modesta  flor  á  la  corona  de  siemprevivas  que 
este  noble  pueblo  deposita  en  tu  sepulcro. 

3liiís  Jkigiriitü. 


MAGIA  TEÍfKGICA 

Mi  cariñoso  amigo  y  hermano  D.  Francisco  Arques,  que,  dicho  sea  de  paso, 
consagra  modestamente  á  la  sin  par  REVELACIÓN  casi  desde  la  muerte  de  su 
fundador  D:  Manuel  Ausó.  todas  las  energías  y  ternezas  de  su  alma  ferviente¬ 
mente  espiritista,  abrumado  por  sus  múltiples  ocupaciones,  pero  engañado  mi¬ 
serablemente  respecto  a!  concepto  literario  que  de  nosotros  tiene  formado,  se 
ha  servido  confiar  á  esta  débil  hormiga  y  á  esta  nube  tenebrosa,  los  apuntes 
bibliográficos  de  Magia  TeÚRGÍCA,  de  D.  Quintín  López  Gómez,  fina  y  deli¬ 
cada  labor  que  sólo  pueden  soportar,  aún  como  simples  Apuntes,  el  preclaro 
intelecto  de  un  crítico  y  los  potentes  soles  de  fuego  como  Sanz  Benito,  Navarro 
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Murillo,  Salvador  Selles,  Leopoldo  Alas,  Rodrigo  Soriano  y  Eusebio  Blasco, 
entre  mil  que  inundan  ai  mundo  de  ciencia,  de  amor  y  de  justicia,  en  el 
Océano  de  luz  que  les  compenetra  y  les  circunda. 

Esbozada,  pues,  nuestra  ineptitud,  y  suplicando  encarecidamente  ai  estudioso 
Director  de  Lumen ,  Sr.  López,  y  á  nuestros  benévolos  lectores,  la  indulgencia 
que  reclama  nuestra  osadía,  en  gracia  por  lo  menos  al  laudable  propósito  que 
nos  guía,  y  que  no  es  otro  que  el  de  perseguir  y  difundir  con  el  autor  el  estu¬ 
dio  de  la  ciencia  oculta  de  los  tiempos  antiguos,  que  no  podían  digerir  aque¬ 
llas  sociedades  y  que  hoy  vemos  ya  descartada,  discutida  y  estudiada  por  to¬ 
da  clase  de  pensadores,  sin  más  preámbulos  y  ¿  grandes  rasgos,  cual  exige  la 
índole  de  estos  trabajos,  entramos  desde  luego  en  materia. 

En  dos  partes  divide  el  Sr.  López  su  obra  luminosa:  trata  la  primera,  de 
«La  Magia  en  la  antigüedad»,  subdividiéndola  en  cuatro  libros;  ocúpase  el  pri¬ 
mero,  de  las  «Definiciones»,  diferencias  entre  la  Magia  blanca  y  la  negra  y  los 
usos,  ceremonias  y  efectos  de  ambas;  el  segundo,  de  las  «Artes  adivinatorias*, 
ó  sea  de  la  «Astrología»,  «Cartomancia»,  «Xecromancia»,  «Ouomancia»,  ó 
ciencia  de  ios  nombres  y  «Quiromancia»,  la  «buenaventura»  de!  vulgo  ú  «ho¬ 
róscopo»  del  individuo  por  lossignos  de  la  mano;  comprende  el  libro  tercero, 
¡os  «Grimorios»,  «Amuletos»  y  «Pentacles»,  tales  como  la  «Clavícula»  y  «el 
sello  de  Salomón»,  el  Anillo  de  G-yges  el  Athanor  ó  estrella  de  cinco  puntas, 
de  los  hermetistas,  e!  Tridente  de  Paracelso,  e!  Pentacio  de  San  Juan,  los  espe¬ 
jos  mágicos,  los  talismanes  y  los  amuletos;  y  por  fin,  ei  libro  cuarto  titulado 
«Magia  Práctica»,  io  constituyen  diez  curiosos  capítulos  que  informan  al  lector 
déla  preparación  personal  del  operador  en  la  antigüedad,  según  antes  hemos 
dicho,  de  los  conjuros,  sacrificios  mágicos,  ceremonias,  vestidos  y  perfumes 
que  e!  mago  debe  usar  cada  día  de  !a  semana,  confección  y  consagración  de 
talismanes  y  objetos  mágicos,  la  triple  cadena,  el  Sabat  de  los  hechiceros,  el 
Nuctameron  «ó  la  noche  iluminada  por  el  día»,  y  los  Exorcismos. 

La  segunda  parte  del  libro  que  nos  ocupa  y  que  el  autor  epigrafía  «Rasgan¬ 
do  el  velo»,  está  compuesta  de  cinco  libros,  que  traían:  el  primero,  «de  la  Má- 
gia  en  nuestro  siglo»,  su  diferencia  de  forma  y  colorido,  Mágia  útil  y  Magia 
recreativa,  su  objetivo  en  nuestros  tiempos  y  la  aspiración  suprema  de  la  mis¬ 
ma;  el  segundo,  de  «La  Mágia  agorera»  (ó  deductiva)  que  abarca  la  Grafoiogía 
(carácter  dei  individuo,  deducido  por  la  inspección  de  sus  escritos,  firmas,  etc.); 
la  Fisionogmía,  la  Craneoscopía,  Cefalometría,  la  Frenología,  las  profecías  (y 
no  el  dón  proletico  que  nosotros  no  admitimos,  porque  en  la  Creación  no  hay 
privilegios  sino  conquistas  redentoras  dei  espíritu  á  costa  de  innúmeros  sacrifi¬ 
cios),  ia  doble  vista,  la  abmaterialización  y  ía  obicuidad;  el  libro  tercero  ó  «Há¬ 
gase  la  luz»,  estudia  lo  físico  y  lo  suprafísico,  lo  mental  y  lo  moral  y  las  fuer¬ 
zas  ocultas  ó  poderes  psíquicos;  el  libro  cuarto,  denominado  la  «Acción  del 
Verbo»  (la  Voluntad,  el  Querer),  analiza  también  ia  preparación  personal  del 
operador;  estudia  el  carácter  de  los  sugetos  magnéticos  é  hipnóticos,  define  la 


—  143  — 

sugestión  y  la  fascinación,  relata  la  historia  y  ¡adoctrina  del  Hipnotismo  y  de1 
magneusmo  y  dedica  un  extenso  capítulo  á  la  indagación  de  los  fenómenos  de 
Credibilidad,  Catalepsia,  Letargía,  Sonambulismo.  Anestesia  é  hiperestesia, 
Amnesia  ehipennnesia,  Cambio  de  personalidad,  Hemisonambulismo,  hemile- 
targ;a;  hemicatalepsia,  Trasposición  de  los  sentidos,  Exteriorizad ón  de  la  sen¬ 
sibilidad,  de  la  perceptividad,  y  de  la  fuerza  motriz.  Materialización,  Telepatía, 
telecinesia,  telefanía  y  teieplastia,  Acción  de  los  medicamentos,  á  distancia, 
Hipnotización  y  magnetización  á  distancia  y  á  plazo  fijo,  Auto-sugestión,  auto- 
fase, nación,  y  auto-magnetización;  y  por  último,  demuestra  lo  que  es  el  Ani¬ 
mismo  y  lo  que  es  el  Espiritismo. 

Finalmente,  ei  libro  quinto,  denominado  «Magia  terapéutica»,  versa  sobre 
el  Esoterismo  spagírico  -(lo  metalísico  ó  trascendental)  sobre  el  Spagerismo 
moderno,  el  Hipno-Magnetismo  inconsciente  y  sobre  el  Magnetismo  del  imán. 

Jrápro  ^ascurcH. 


(Se  concluirá .) 


En  el  número  pasado  comunicamos  á  nuestros  lectores  ¡a  grata  noticia  de 
la  reaparición  de  la  ilustrada  Revista  de  Estudios  Psicológicos.  Iloy  con  in¬ 
menso  júbilo  les  participamos  que  en  el  presenté  mes  también  ha  reaparecido 
el  popular  y  querido  semanario  La  Luz  del  Porvenir,  que  con  tamo  acierto 
dirige  nuestra  apreciable  hermana  doña  Amalia  Domingo  Soler. 

Al  saludar  de  nuevo  ;i  tan  estimada  publicación,  decimos  con  la  expresada 
Revista  que  «hacemos  votos  porque  e!  eclipse  que  acaba  de  sufrir  sea  el  úl¬ 
timo  » 

***  Con  el  presente  número  incluimos  las  diez  y  seis  páginas  de  folletín  que 
le  corresponden  y  las  de!  pasado. 

También  recibirán  nuestros  abonados  nna  circular  del  Centro  Barcelo¬ 
nés  ríe  Estudios  Psicológicos  que  se  refiere  á  la  conmemoración  por  dicha  res¬ 
petable  colectividad  del  auto  de  f'é  realizado  en  la  Ciudadela  de  Barcelona,  de 
trescientos  volúmenes  y  folletos  espiritistas  el  9  de  Octubre  de  1861 

La  Sociedad  de  Estudios  Psicológico-  de  esta  ciudad  y  La  Revelación',  se¬ 
rán  dignamente  representadas  en  tan  importante  fiesta,  por  el  consecuente  y 
entusiasta  correligionario  D  Jacinto  Esteva  Karata-. 

Auguramos  la  inayo r  brillantez  y  el  mejor  éxito  á  los  actos  de  propaganda 
que  están  organizando  los  infatigables  espiritistas  del  «Centro  Barcelonés.» 

***  Agradecemos  en  el  alma  á  la  recomendable  Revue  Spirite,  de  París, 
fundada  por  el  maestro  Alian  Kardec,  las  siguientes  inmerecidas  frases  que  eu 


la  Sección:  Revista  de  publicaciones  italianas  y  españolas  corrrespondiente 
ai  mes  pasado,  nos  dedica: 

«La  Revelación  (Alicante,  abril,  inayo  1899  )— Esta  revista,  !a  más  venta¬ 
josamente  conocida  en  España,  dá  como  folletín  nn  notabilísimo  estudio  sobre 
«El  espiritismo  en  la  historia  de  la  filosofía*  á  continuación  do  «El  teatro  espi¬ 
ritista»  do  Eito  y  de  «El  temblor'de  tierra»  de  Selles.  Publica  igualmente  en 
todos  sus  números,  la  continuación  de  las  Noches  alicantinas,  obra  de  crítica 
religiosa.  Su  sumario  está  muy  inteligentemente  dividido  en  secciones  doctri¬ 
nal,  filosófica.  experimental,  medianímiea,  científica,  etc.» 

Hemos  sido  favorecidos  con  la  remisión"  de  los  libros:  «Lorenzana  y  su 
obra»  y  «La  vita  di  Oesú*  y  e!  opúsculo  «El  libre  e-xámen»:  cuya  atención 
agradecemos,  prometiendo  dedicarles  la  correspondiente  nota  bibliográfica. 

*%,  También  han  visitado  nuestra  redacción,  por  vez  primera:  «O  Guia», 
órgano  mensual  del  Espiritismo  en  Pernambuco  (Brasil),  dirigido  por  D  A  de 
Souza  y  Silva:  «El  Pan  del  Espíritu»,  revista  mensual  de  ciencias  ocultas  que 
se  publica  en  -amiago  de  Chile  bajo  la  dirección  de  D.  Cosme  D.  Lagos:  «Re. 
vista  da  tíociedade  psycbica  de  Sao  Paulo».  •Brasil;,  órgano  trimestral  de  es¬ 
tadios  herméticos:  y  «The Ilarbinger  of  Davrn»  (El  Precursor  déla  Aurora), 
revista  que  edita  en.  San  Francisco  de  California  el  ilustrado  correligionario 
D.  Ernesto  tí.  Green. 

Damos  á  todos  ia  bien  venida  al  estadio  de  la  prensa. 

Si  importante  fué  ei  número  de  Julio  del  querido  colega  la  .Revista  de 
Estudios  Psicológicos-,  no  lo  es  menos  el  del  pasado  Agosto  que  viene  bien  nu¬ 
trido  de  trabajos  verdaderamente  admirables  que  encierran  grandes  enseñan¬ 
zas.  Nuestros  plácemes  más  sinceros. 

La  apreciáble  revista  hermana  Lumen,  dice  en  su  edición  de  este  mes 


qué  está  pronta  ;í  terminarse  la  impresión  de  1.a  obra  «La  Evolución  Anímica». 
Bu  precio  3  ptas  Los  pedidos  á  dicho  colega  ó  á  esta  administración. 


PENSAMIENTOS 


En  la  Naturaleza  universal,  conocida,  todas  las  fuerzas  se  contrabalancean, 
produciendo  la  Armonía  y  Orden  relativos. 

— Es  una  completa  Paradoja  la  Libertad  sin  Deber.  Es  el  camino  de  la 
Anarquía,  que  engendra  más  tarde  la  Dictadura  de  la  Fuerza  bruta,  ó  sea  el 
Retroceso. 

— A  imn  veintena  de  sectas  de  Antitactes,  ó  contrarios  á  todas  ¡as  leyes, 
que  llamándose  Gnósticos,  profanaron  la  Gnosis,  por  un  Panteísmo  confuso,  é 
inmoral,  no  ¡as  destruyeron  las  cóleras  Imperiales  y  Conciliares  se  destruyeron 
realmente  a  sí  intsmas,  por  sus  excesos. 


Imprenta  de  MOSCAT  V  OñaTE,  San  Fernando,  nú  ni.  34.— ALICANTE. 


